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Para Elisa y Santiago,

			que un día me hablaron desde las estrellas.

		


		
			PRÓLOGO

			Querido lector, estás a punto de iniciar un viaje.

			Un viaje que te llevará a través del tiempo, desde finales del siglo xix hasta un futuro no muy lejano, pasando por la época actual, y en el que visitarás lugares tan diferentes como extraordinarios de la mano de los protagonistas.

			Debo decirte que muchos de los acontecimientos de la parte central de este libro están basados en hechos reales, concretamente en la vida de mis bisabuelos, Santiago y Elisa. 

			Me topé con sus memorias por casualidad, cuando un día mi padre me las dio para que las leyera junto con su transcripción a máquina de escribir por parte de mi abuelo Manolo, en una obra encuadernada por él mismo y llena de fotografías, dibujos hechos también por él, recortes de periódico de distintos momentos importantes de la historia de España y el árbol genealógico de nuestro linaje, con sus respectivas filiaciones de la familia, desde el año 1895. Dos joyas que, al leerlas, me inspiraron para escribir esta historia. 

			Gracias a mis padres por darme la oportunidad de saber más sobre mis raíces y sobre mi tierra, algo que ha hecho que sepa realmente de dónde vengo, haciendo que me conozca un poco más. Gracias también a mi marido Rubén y a mi hija Cayetana por apoyarme incondicionalmente y aguantar mis horas de ausencia frente al ordenador y al resto de mi familia, por estar expectantes a que esta novela viera la luz y por sus palabras de ánimo y aliento.

			Gracias a Ignacio Barroso, Joaquín C. Hermoso e Isabel Higueras por ayudarme con la parte técnica y por asesorarme en aquello que necesitaba. 

			A mis amigas: Rosa, Cristina, Rocío, Marta G., Sandra, Marta S., Isabel y Sandra B. Gracias por estar siempre ahí, en lo bueno y sobre todo en lo malo, dándome ese impulso que a veces tanta falta hace. 

			A Las Lobas, porque sigamos aullando juntas siempre, al lado de nuestros Jabalines Salvajes.

			A la empresa donde trabajo, Fundación Mujeres, y a todas mis compañeras, especialmente a Raquel, por enseñarme el verdadero sentido de la palabra feminismo. 

			A mi editorial, Círculo Rojo, por confiar en mí y por hacer realidad mi sueño. 

			Gracias a ti, lector, que has decido gastar tu dinero y tu tiempo leyendo esta historia. Espero que disfrutes del viaje y que, cuando lo termines, sientas que hacerlo ha merecido la pena.

			Playlist de Spotify: 

			En mi perfil, marian_fernandez, encontrarás las canciones que aparecen en la novela o que me han inspirado para escribirla.

			Mis obras anteriores: Los ojos del misterio y su secuela Confluencia, disponibles en Amazon.
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			«Si yo tuviera un corazón, escribiría mi odio sobre el hielo y esperaría a que saliera el sol».

			Gabriel García Márquez



		


		
			Hacía muchas semanas que no llovía. 

			Un agradable olor a tierra mojada entró por la ventana entreabierta y una suave brisa acarició mi piel, perlada por una capa de sudor que emanaba el alcohol que había bebido unas cuantas horas antes. 

			Inspiré hondo y me envolví en las sábanas, al tiempo que una pícara sonrisa se dibujaba en mi cara y un dulce ronroneo salía de mi garganta, llegando a los oídos de quien compartía cama conmigo aquella noche. Como respuesta, ella se dio la vuelta y me agarró suavemente por la cintura.

			—¿Te has quedado con ganas de más? —susurró en mi oído con voz somnolienta. 

			—Yo siempre tengo ganas de más —sentencié agarrándole la cara con las manos y besándola, mientras volvíamos a dejar surgir de nuevo nuestros más primitivos instintos. 

			Cuando el alba despuntaba por el horizonte, la lluvia se mezcló con el viento, que hizo que bajara la temperatura considerablemente, matando el poco verano que quedaba y dando paso a la época del año que más me gustaba. Frío, viento, nieve… que se mezclaban con el ardor y calor que siempre sentía y que nunca conseguía apagar del todo, pese al gran número de amantes que habían pasado por mi vida. 

			Ella seguía durmiendo cuando me levanté sigilosamente de la cama y abrí aún más la ventana, que me presentó un océano Pacífico que aquella mañana para nada hacía honor a su nombre. Desnuda, respiré hondo y dejé que el frío despejara mi mente y mi cuerpo. 

			Adoraba aquella ciudad.

			—¡Por favor, cierra esa maldita ventana, me estoy quedando helada!

			—Lo que deberías hacer es vestirte e irte —contesté sin mirarla.

			—¿¡Perdona!? —exclamó ofendida.

			No dije nada. Seguí mirando por la ventana como si no hubiera nadie más en la habitación. 

			Mi amante maldijo entre dientes y, mientras se vestía a toda prisa, seguía con su retahíla de insultos hacia mi persona. Salió del apartamento y, tras un sonoro portazo, todo se quedó en silencio.

			Cerré los ojos y me abracé a mí misma. No era la primera vez que pasaba la noche con otra mujer; de hecho, dudaba ya de lo que más me gustaba: si la delicadeza de unas manos femeninas recorriendo suavemente un cuerpo igual que el suyo, el olor a perfume de rosas en las sábanas y las marcas de carmín en la almohada o, por el contrario, prefería la energía masculina, la barba de tres días y la combinación en perfecta armonía de dos amantes de distinto sexo.

			Lo cierto es que llevaba con esa dicotomía varios años. Años que se mezclaban en mi cabeza. Años llenos de trabajo, reuniones y estrés durante el día, y de fiestas, alcohol y sexo por las noches. Años que habían resultado ser los mejores de toda mi vida, o al menos eso pensaba.

			Amaba esa vida. El poder que me confería la posición social y económica de la que disfrutaba. El desear algo, chasquear los dedos y tenerlo. Cualquier cosa, lo que quisiera y cuando lo quisiera, sin que nada ni nadie coartara mis más profundos y atrevidos deseos. 

			Desde que era pequeña soñaba con vivir en una ciudad así, llena de vida a todas horas, y con conseguir todo lo que me propusiera, por muy descabellado que pudiera ser. Siempre quise tenerlo todo, tener el mundo a mis pies, y por fin lo había conseguido… Mejor dicho, casi lo había conseguido. 

			El sonido de la puerta de entrada me arrancó una sonrisa. Cerré la ventana y me puse algo decente encima, aunque perfectamente podría haber salido desnuda sin ningún problema. Cuando entré en el salón, Roy estaba dejando sobre la isla de la cocina dos vasos grandes de café y una caja cuadrada de cartón que desprendía un agradable aroma a canela y a limón.

			—Mmmm… —dijo torciendo el gesto y entrecerrando los ojos—. Acabo de ver a una preciosa jovencita a medio vestir saliendo a toda prisa del edificio, con el rímel corrido y farfullando algo como «maldita hija de puta… bla, bla, bla… es la última vez que me lío con una tía… bla, bla, bla...». Se refería a ti, ¿verdad, cielo? —preguntó con sarcasmo.

			—¿Tú qué crees? —respondí acercándome a él, dándole un beso en los labios, al tiempo que cogía uno de los vasos—. Gracias por el desayuno, eres un encanto.

			Me senté en uno de los taburetes de la isla a tomarme el café con leche de soja mientras Roy sacaba de la caja unos bollos suizos recién hechos y los colocaba en unos platos. 

			—En fin… —comentó como si él solo se hubiera montado su propia conversación en la cabeza—. Al menos espero que fuera mayor de edad.

			—Supongo. —Reí—. ¡Venga, Roy, no me juzgues! ¡Tú no, por favor, no podría soportarlo! —dramaticé.

			—¿Juzgarte? ¡Por favor, cariño! Para mí eres un ejemplo a seguir —se burló—. No, en serio, me parece genial que hagas lo que quieras con quien quieras y cuando quieras. Disfruta de la vida mientras tengas las tetas y el culo en su sitio —me animó.

			—Por cierto, te eché de menos anoche —le dije mientras seguíamos desayunando—. Las fiestas no son lo mismo sin ti. Además, creo que a Neil McEvery le gustas. Me estuvo hablando de ti toda la noche mientras su padre hacía negocios con varios de los invitados. Ya sabes que se muere de ganas por cruzar el charco y crear una filial de su empresa aquí. 

			—¡No, por favor! —se quejó—. Un pijo estirado escocés es lo que menos necesito ahora mismo —confesó aleteando las manos. 

			—¿Y qué es lo que necesitas, amor? ¡Cuéntamelo! —le pregunté con voz exagerada.

			—Ay, nena, un buen hombretón latino, caliente, con un acento que me haga llegar al clímax con que solo me diga guarradas al oído. ¡Eso es lo que necesito! —suspiró teatral. 

			No pude evitar ponerme a reír mientras me guiñaba un ojo, se montaba encima del taburete como si estuviera cabalgando y fingía un sonoro orgasmo hablando como un actor porno en un pésimo castellano. 

			Era el único que me hacía reír así. 

			Conocí a Roy unas semanas después de que yo llegase a Vancouver. Él y sus amigos de la universidad fueron al bar donde yo trabajaba por aquel entonces. La química entre nosotros fue inmediata y el que saliera en su defensa cuando el dueño quiso echarlo por besarse con otro chico dentro del local creo que también ayudó bastante a forjar nuestra amistad. Desde entonces nos habíamos hecho inseparables. 

			Era como un tsunami. Arrasaba allá por donde iba. Rebosaba energía, optimismo y alegría. Era mi mejor amigo aparte de mi socio en la empresa de la que era dueña y creo que, gracias a él, había conseguido todo lo que tenía. Sin su apoyo me habría desmoronado en muchas ocasiones y él siempre estaba ahí para hacerme sentir que podía con todo, que nada ni nadie era capaz de acabar conmigo y que esa coraza que me cubría era el mejor escudo que tenía frente a las agresiones del exterior. 

			Además, sabía ver en mi interior, más allá de mi frialdad y de la dureza que me caracterizaban, ya que su vida había sido muy difícil y sabía perfectamente aplacar mis reacciones y justificarlas ante los demás. 

			Él también sufrió el escarnio público, el desprecio y el abandono al decirle a su familia, que estaba afincada en lo más profundo del continente americano y arraigada a arcaicas convicciones, que era gay. Había sido muy difícil para él el aguantar la humillación de ser «diferente» a lo que la norma exige, por lo que, al igual que yo, tuvo que romper con todo en cuanto pudo y huir de aquello que tanto daño le hacía para empezar de nuevo en otro lugar del mundo, donde podrías ser tú mismo, reinventarte sin temor al qué dirán y sacar a flote el yo que deseabas y te merecías. 

			Aunque nuestros motivos para dejarlo todo atrás habían sido muy distintos, ambos pertenecíamos ahora al mismo mundo, queríamos lo mismo y luchábamos por estar en la cima, pisoteando sin remordimientos a todo aquel que intentara bajarnos de nuestro pedestal. 

			Hacía casi veinte años que se habían cruzado nuestros caminos y en esas dos décadas habíamos creado la empresa de arquitectura más exitosa de la costa oeste de Canadá, yo como arquitecta y él como diseñador de interiores, y vivíamos en la zona más exclusiva de Vancouver, con el océano Pacífico como telón de fondo. Él en una extravagante y ostentosa casa, y yo en un ático de un edificio de lujo que tenía lo que siempre había soñado. 

			Llevábamos una vida llena de excesos, extravagante y superficial, pero también de amistad incondicional y de completa lealtad el uno con el otro. 

			—Bueno, Elsa, ¿qué hacemos hoy? —me preguntó llamándome por el nombre de la famosa princesa de dibujos animados—. Es sábado, hace un tiempo horroroso y no tengo ningún plan, así que tú dirás.

			—Esta tarde hay Club de Lectura, ¿quieres venir? Va a ir una escritora a presentarnos su nuevo libro. Va sobre el empoderamiento femenino en el siglo xxi.

			Conocí el Club de Lectura de Vancouver por una compañera del bar donde trabajaba cuando llegué a la ciudad y que era asistente habitual, y desde que acudí la primera vez no me había perdido ninguna de sus reuniones. En ellas había descubierto lecturas increíbles, escritores con gran talento; además, me había servido para perfeccionar el idioma y abrir mi círculo de amistades. 

			—¡Por favor! ¡Ni de broma! Cuando hagáis lecturas realmente interesantes, tipo Cincuenta sombras, me avisas, ¿vale?

			—Eso es literatura comercial pura y dura, Roy. Si realmente quieres aprender sobre el sexo y el erotismo, tienes que ir a los clásicos: Justine o los infortunios de la virtud del Marqués de Sade, El amante de Marguerite Duras o Decamerón de Giovanni Boccaccio, por citar solo algunos.

			Siempre me había gustado leer, pero no cualquier tipo de libros. Buscaba historias que me trasladaran a otro lugar, a otra época. Que me hicieran devorar página tras página, haciéndome partícipe de lo que les ocurrían a sus personajes. Que me quitaran el sueño, condicionaran mis actos y me hicieran sentir vacía cuando cerraba la última página. Me sumergía tanto en las historias que las hacía mías, imaginándome que yo era la protagonista y que vivía todo lo que ella vivía, ajena por unas horas de todo lo que tenía a mi alrededor. 

			Supongo que necesitaba sentirme así cuando era joven para escapar de la cruda realidad que el mundo me estaba ofreciendo, para abstraerme de todo y de todos. Para escapar de donde estaba, aunque solo fuera con la mente y por un tiempo que siempre se me hacía muy corto. 

			—Vale, tachamos de la lista el Club de Lectura, pero no se me ocurre mucho más. Además, creo que debería ponerme a trabajar para tenerlo todo atado para la reunión de la semana que viene —sugerí cambiando el tono festivo por uno más formal. 

			—Sí, deberías, pero es sábado, Nina, y seguro que ya lo tienes todo bajo control. ¡Venga! —suplicó—. No me digas que te vas a poner tu traje de superdirectora ejecutiva y te vas a pasar todo el sábado encerrada en tu despacho. Algo podremos hacer para divertirnos…

			Me encogí de hombros. Estaba casada con mi trabajo, me encantaba, pero Roy llevaba razón. Las semanas que teníamos por delante probablemente serían las más duras de nuestra carrera profesional y estaría bien relajarse antes de negociar la fusión de nuestra empresa con una de las inmobiliarias más grande de Canadá junto con nuestra más que probable salida a bolsa. 

			Si todo iba como esperaba, nuestra empresa A&DC Vega se convertiría en una compañía pionera en los campos de la arquitectura, de la construcción y de la compraventa de inmuebles, líder en el sector y con una facturación anual con muchos muchos ceros. 

			Pero aún no estaba todo cerrado y deberíamos esforzarnos al máximo para convencer a nuestra junta directiva y a la junta de la otra compañía de que esta fusión era lo mejor para ambas empresas. 

			Roy confiaba ciegamente en mí. Sabía que haría lo que fuese para conseguirlo y que estaba preparada para lanzar a nuestra compañía a la que sería su etapa más fructífera y productiva. 

			—A ver qué te parece esto: spa, comida en Granville Island y compras en el Pacific Centre. Ideal, ¿verdad? —sugirió Roy terminando de recoger la cocina.

			—Eres una mala influencia y lo sabes —le advertí con ironía. 

			—Venga, venga, mueve ese maravilloso trasero que tienes y cámbiate, que nos vamos. —Se impacientó mientras me levantaba del taburete y me guiaba a mi habitación.

			Siempre era así. Hablábamos, negociábamos y llegábamos a un acuerdo. Aunque a veces teníamos nuestras discrepancias, siempre sabíamos en qué ceder y en qué mantenernos firmes, sin dejar que nuestra amistad se resquebrajara lo más mínimo, primándola siempre ante todo y ante todos. Pero solo me comportaba así con él y de puertas para fuera de mi empresa, porque dentro de ella era muy diferente. Él había aceptado sin concesiones que yo mandara y que él obedeciera, ya que esa era mi verdadera naturaleza: imponer siempre mi voluntad. 
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			Vancouver en el mes de septiembre era una obra de arte hecha ciudad. Contemplar los tonos ocres, verdes y marrones con que los árboles de Stanley Park empezaban a colorearse y que te invitaban a pasar las horas caminando por sus interminables senderos. Disfrutar del atardecer desde la Bahía Inglesa tomando una copa de chardonnay observando el cielo, que parecía sembrado de algodón de azúcar. Disfrutar de las crecientes inclemencias del tiempo, que aparecían con timidez y que se colaban por las calles haciendo que los transeúntes se cerraran los cuellos de sus chaquetas y miraran con antipatía a un cielo que, a partir de entonces, se mostraría implacable con los que tenía debajo. 

			Sobre todo con Roy, que odiaba el frío. En eso sí que éramos distintos. Mientras yo salí del ático con una camisa fina de seda y un blazer, él se enfundó un caro abrigo de cuero y una bufanda y guantes de Pierre Cardin. Tenía varias prendas de ropa en mi apartamento para emergencias, decía él, pero no habían sido pocas las noches de los pasados dos últimos años, que nuestra alocada vida le había pasado factura y dormía conmigo, muerto de miedo, llorando, mientras yo le cantaba al oído baladas de los noventa para que la enfermedad que sufría desde entonces dejara de ponerle al límite del abismo. Ese era el motivo por el cual la noche anterior me había dejado sola en la fiesta de beneficencia, donde conocí a mi última amante. Me llamó poco antes de que George, mi chófer, le recogiera. Simplemente al oír su tono de voz ya comprendí lo que ocurría. Le dije que viniera a casa, que veríamos una peli antigua, comeríamos palomitas y nos beberíamos medio bar hasta caer rendidos, pero denegó mi oferta y prefirió quedarse en casa y que yo hiciera acto de presencia en la fiesta. Nuestra firma tenía que estar presente allí, porque era en esos sitios donde se hacían los mejores negocios.

			Al subirnos en el coche para ir hacia el spa vi como lo hacía despacio y su rictus era serio y preocupado, nada que ver como se había comportado antes en mi casa. No dijo nada, ni yo tampoco. Juramos cuando nos enteramos de lo que le estaba pasando que no hablaríamos de ello, que no le preguntaría cómo estaba, que nadie lo sabría y que viviría sin límites mientras que la fibromialgia se lo permitiera. 

			Era lo único que me hacía sentir miedo. El que él se derrumbara como un castillo de arena. El pensar que algún día podría dejar de ser quien era y tuviera que verlo postrado en una cama, sufriendo y drogado por los medicamentos. Sabía que el día anterior estuvo así, con una crisis, de ahí su insistencia para salir conmigo a evadirse y divertirse, hablando de chicos, chicas, compras y tratamientos de belleza y no querer que me marchara a la oficina a trabajar. No quería estar solo. 

			—¿Sabes algo de tu hermano? —me preguntó Roy distraídamente mientras se terminaba el sorbete de mango que había pedido de postre. 

			—¿Disculpa? —respondí sorprendida, a punto de atragantarme.

			—Bueno, la última vez que hablaste con Teo me dijiste que su mujer estaba embarazada. No sé… me preguntaba si habías vuelto a hablar con él. Supongo que ser padre debe ser algo aterrador y estaría bien que le preguntaras qué tal están.

			—¿Y ese ataque de amor fraternal? No es nada propio de ti —mencioné algo asombrada. 

			Roy sabía que Teo, mi hermano, y yo hablábamos lo justo. La última vez había sido seis meses atrás para decirme que iba a ser tía. La noticia no me había pillado por sorpresa. Mi hermano era tremendamente predecible y conformista. Siempre lo había sido. 

			Se marchó a estudiar Enfermería a Madrid cuando yo tenía dieciséis años y en aquel momento ya tenía toda su vida planeada: estudios, un trabajo, mujer e hijos. Un adosado en un residencial cercano a la capital, un utilitario más un coche familiar y vacaciones en la costa quince días al año. Fiestas en el pueblo y fines de semana de barbacoa con amigos y cerveza barata. 

			Pese a su aburrida vida, Teo era feliz. Al menos eso me decía cuando hablábamos por teléfono. Era con el único miembro de mi familia con el que aún tenía relación y, cuando sonaba el teléfono, porque era él el que siempre llamaba, las conversaciones se limitaban a diez minutos de simples síes, noes, «me alegro», «qué bien» o «lo siento mucho» como respuestas a lo que me contaba. A veces ni siquiera le prestaba atención porque estaba distraída con otra cosa y simplemente le dejaba hablar hasta que me llamaba la atención. 

			Hablaba con él por cortesía y porque me caía bien, no por saber de las personas que había dejado atrás hacía veinte años, a excepción de una de ellas. Estoy segura de que podría pasar perfectamente sin sus llamadas y sus monólogos. No me interesaba lo que me contaba; era todo tan aburrido, tan simple y repetitivo que me daban ganas de vomitar cada vez que me hablaba de su rutina familiar y laboral. Mi vida era todo lo contrario a la suya y a la del resto de mi olvidada familia. Mi vida estaba en Vancouver y mi familia de verdad estaba en ese momento frente a mí. 

			—Anoche tuve tiempo para pensar, ¿sabes? —continuó Roy jugando de manera nerviosa con su servilleta—. Algún día me gustaría tener una familia, una familia de verdad —insistió mirándome—, de esas que están contigo cuando tu vida se va a la mierda. Cuando estoy con los brotes es lo que más añoro. Alguien que me coja de la mano, que me diga que todo va a salir bien y que esto no podrá conmigo. Y no te ofendas, sé que tú lo haces. Eres lo más parecido a una familia que tengo, pero me gustaría, no sé, que mi sangre corriera por las venas de alguien o, al menos, que alguien estuviera conmigo «hasta que la muerte nos separe».

			Un momento. ¿Qué estaba pasando aquí? «¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amigo?», pensé alarmada. 

			—Vaya —susurré incrédula—, te debió de dar fuerte anoche, porque nunca te había oído decir algo así. 

			—No es eso, Nina, bueno sí, me dio bastante fuerte, pero… en esos momentos de tanto sufrimiento mis emociones y mis pensamientos van solos. No los puedo controlar, ya lo sabes. Solo podía repetirme una y otra vez que mis padres están muertos, y aunque estuvieran vivos daría igual; no tengo hermanos y lo máximo que he estado con una pareja ha sido… ¿Qué?, ¿una semana? Me aterra pensar que un día me puedo quedar solo y enfermo. 

			—Pero ¿qué demonios estás diciendo? No quiero que vuelvas a pensar así, ¿me oyes? —le dije cogiéndole la mano—. Estoy aquí y lo estaré siempre. Nunca te dejaré, Roy, y cuando estemos viejos y arrugados seguiremos juntos. Te quiero, ¿vale? ¡Te quiero! Eres lo más importante en mi vida y jamás dejaré de estar a tu lado. ¡Nunca!

			Roy sonrió tímidamente. 

			—¡Eres una nenaza! ¿Un poco de dolor y de cansancio y ya quieres atarte a alguien para toda la vida? —comenté jocosa para quitarle un poco de hierro al asunto—. Déjate de tonterías románticas y sensibleras. ¡Mira todo lo que tienes a tu alrededor! Y sobre todo piensa en todo lo que vamos a tener. Con la fusión nos saldrán los dólares, las fiestas y los amantes por las orejas. 

			—Supongo —suspiró ausente.

			—Además, tú y yo somos iguales. No necesitamos una familia. Ya la tuvimos y casi nos destrozan la vida, así que no seas tan idiota para buscar otra que te haga lo mismo, que te corte las alas y te diga lo que tienes o no tienes que hacer. 

			—Lo sé, Nina, pero no todas las familias son como las nuestras. Hay familias en las que se apoyan los unos a los otros y que se quieren y respetan. A veces pienso que es eso lo que necesito, tener a alguien que sepa que me va a cuidar y que me va a ayudar cuando realmente lo necesite, sin condiciones, sin pedirme nada a cambio.

			—¡Venga, Roy! ¡Tú no eres así y no necesitas eso! —exclamé algo molesta—. Sabes que idealizar algo que es prácticamente imposible que tengas en el futuro es martirizarte a ti mismo. Disfruta de lo que realmente tienes y de lo que realmente puedes conseguir. Espabila y deja de buscar algo, que estoy segura de que te traerá más problemas que alegrías, te lo digo por propia experiencia. 

			Durante unos segundos estuvo con la mirada perdida, dándole vueltas al anillo de oro blanco que le había regalado para su cuarenta cumpleaños. Pensando, seguramente, en el baño de realidad que le acababa de dar, luchando contra el miedo que le estaba coartando las ganas de vivir la vida intensamente, sin reglas y sin ataduras.

			Roy inspiró y exhaló con fuerza.

			—¡Llevas razón! —contestó por fin asintiendo con rabia—. Ha sido un momento de debilidad y… joder, Nina, llevas razón —repitió—. ¿Qué más le puedo pedir a la vida? ¿Una familia? No… Es una estupidez. ¿Para qué? Me encanta como soy, lo que tengo… ¡Todo esto! —proclamó abriendo los brazos.

			—Hazme un favor y dile a tu alter ego sensiblero, romántico y amargado que no vuelva a aparecer, ¿quieres? —le pedí mientras me terminaba el postre. 

			—Gracias por traerme de vuelta —dijo con una amplia sonrisa—, se lo diré.

			Terminamos de comer en silencio. Lo único que distrajo nuestra atención fue un breve mensaje de texto que nos llegó a ambos al móvil. Él lo leyó rápidamente y lo borró, negando con la cabeza, sin intención de hacerle caso a lo que contenía, pero yo lo leí con calma. Tras hacerlo le escribí un mensaje a uno de mis contactos, cuya contestación hizo que guardara el primer mensaje en favoritos.

			No comentamos nada al respecto. Yo le miraba de vez en cuando, analizando sus gestos. El día anterior debió pasar algo aparte del brote que no me quería contar. Nunca se había mostrado tan vulnerable, tan temeroso a la soledad, y no podía permitir que lo volviera a hacer. Ambos teníamos que seguir remando fuertes al mismo ritmo, sin permitir que nuestras emociones nos desviaran de nuestro objetivo. Era momento de ser despiadados, fríos, porque lo que teníamos en el horizonte así nos lo demandaría. 

			Una fusión empresarial como la que teníamos prevista era como nadar en un mar plagado de tiburones, y, si mostrabas un atisbo de miedo o de duda, no dudarían en atacarte y devorarte por completo. Por ello teníamos que encerrarnos en una jaula, cuyos barrotes debían ser los del control absoluto de la situación, el conocimiento de nuestro adversario para andar siempre un paso por delante de él y la seguridad de que saldríamos vivos de aquella lucha de poder, y para ello no nos quedaba más remedio que mantenernos impasibles, distantes, fuertes… sin dejar que nuestras debilidades fueran el alimento de aquellos que nos creían inferiores y manipulables. 

			No nos quedaba más remedio que ser así si queríamos seguir avanzando en este mundo para no perderlo todo, quedando a merced de un depredador que no tendría piedad con nosotros en cuanto se le presentara la ocasión. 
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			Después de pasar el día juntos decidimos pasar la noche de igual forma, juntos. Habíamos pasado el tiempo rodeados de buena comida, compras y risas, y quería que siguiera siendo así. 

			Además, tras el pequeño conato de sentimentalismo por parte de Roy, no se me ocurrió mejor idea que, atendiendo al mensaje que habíamos recibido horas antes, llevarlo a un lugar muy especial que visitábamos de vez en cuando. Además, según la información que me dio posteriormente uno de mis contactos, alguien a quien tenía especial interés en conocer en persona estaría allí aquella noche.

			Roy intentó poner mil excusas para no aceptar mi propuesta, incluyendo que había borrado el mensaje, pero al final le convencí. Siempre me salía con la mía y más si era para mi propio beneficio. Era extraño que no quisiera ir, ya que le encantaban esas fiestas, por lo que intuí que seguía con el ataque de ñoñería, y nada mejor que altas dosis de desenfreno para acabar con él de una vez por todas. 

			Para ir a la fiesta a la que íbamos a asistir aquella noche necesitabas estar en una pequeña lista muy exclusiva en la que ambos figurábamos desde hacía tiempo, un nombre falso para no desvelar tu identidad y algo que ocultara tu rostro para no ser reconocido. Valía cualquier cosa como una máscara, maquillaje extravagante, lentillas, pelucas… Así intentabas asegurarte de que nadie que hubiera estado contigo esa noche te iba a mirar con extrañeza y vergüenza cuando te lo encontraras a plena luz del día, en un restaurante o en el teatro, ya que lo que se iba a hacer allí abochornaría al mismísimo Marqués de Sade. Aunque a veces no funcionaba y, pese a los disfraces, Roy y yo habíamos identificado a varias personas muy conocidas en las fiestas anteriores. 

			Lo llamaban sex party y estaban organizadas por una especie de club Bilderberg canadiense que se hacía llamar El Cenáculo. Sonaba muy masónico y pomposo para mi gusto, pero ese aire de solemnidad era solo una fachada que acogía a grandes fortunas del país que se aburrían de tenerlo todo y necesitaban un punto extra de perversión, anonimato y desahogo de sus vidas diarias. Solían hacer unas seis «reuniones» al año, todas temáticas, y la primera vez tenías que ir con un padrino o madrina que te presentara y respondiera por ti. Si los miembros que formaban parte de El Cenáculo estaban de acuerdo, cuando se organizaba otra fiesta te mandaban un mensaje con un código QR veinticuatro horas antes, igual que el que Roy y yo habíamos recibido durante la comida, donde se especificaba hora y dirección. Solían ser mansiones apartadas, retiros de lujo que se alquilaban enteros para esa noche o enormes yates que navegaban ocultos en las sombras de la noche. 

			En nuestro caso solíamos ir por la excelente bebida y comida, y por el sexo con desconocidos, sin contemplaciones, sin límites y sin remordimientos. La entrada costaba una pequeña fortuna que de vez en cuando nos permitíamos pagar y aquella noche pagué las dos invitaciones con gusto. Roy lo necesitaba y yo también. 

			Casi era la hora. Nuestro chófer nos recogería a las nueve en punto para llevarnos a algún lugar cerca de Lions Bay, al norte de la ciudad. 

			Terminé de pintarme los labios y me coloqué un antifaz negro con filigranas de hilo dorado y rojo. Me había puesto una peluca pelirroja para disimular mi color de pelo y la había recogido a un lado, dejando el resto suelto. Mis ojos ahora lucían un espectacular color azulado y mi cuerpo esperaba a ser liberado de un vestido rojo asimétrico de gasa de seda natural, con un vertiginoso escote delantero. La espalda la llevaba cubierta, como siempre en público. 

			No pude evitar pensar mientras me miraba en el espejo lo que había cambiado desde que dejé aquel maldito pueblo. Aquella niña de dieciocho años risueña, alocada, pecosa y con un rebelde pelo del color de los arces en otoño, que le llegaba casi a la cintura, se había convertido en una mujer de treinta y ocho años, poderosa, fría y obsesa del control. Se había cortado el pelo a la altura del cuello, había cambiado su color por otro mucho más oscuro, prácticamente negro, y se había deshecho de las pecas gracias a un caro tratamiento estético. 

			—Oh, my God! Esa peluca con tu corte bob te queda ideal así, amor. Y el resto… bueno, bueno, bueno… Hasta yo me estoy replanteando mi orientación sexual — comentó divertido detrás de mí, dándome un mordisco en la nuca, mientras los dos nos mirábamos en el espejo. 

			—Tú también estás genial —le dije girándome para colocarle bien la pajarita; siempre se las ponía torcidas.

			El traje rojo oscuro hecho a medida que llevaba junto con la pajarita y la camisa negra le daban un toque elegante pero atrevido, haciendo destacar su impoluta piel y su pelo rubio rizado. 

			—¿Listo para la caza, tigre? —le pregunté mirándome en el espejo de nuevo para darme un último retoque en el pelo.

			—Por supuesto —contestó con voz ronca y profunda.

			Le agarré del brazo, cogí mi bolso y nos marchamos hacia la salida del edificio. Fuera, George nos estaba esperando en el coche, tan puntual y discreto como siempre. 

			En unos treinta minutos habíamos llegado a nuestro destino: una asombrosa mansión que nos dejó a ambos sin palabras. Su diseño parecía estar basado en el palacio de Versalles y estaba rodeada de césped, jardines ornamentales y multitud de árboles tan altos como la propia mansión. 

			—Dime que está en venta, Nina. Dímelo, por favor, y firmo el cheque ahora mismo —expresó Roy sin apartar sus ojos de ella.

			—Si lo estuviera, estoy segura de que excedería en unos cuantos cientos de miles de dólares tu presupuesto —me aventuré a decir. 

			Era extraño que nunca hubiera oído hablar de aquel sitio y más estando tan cerca de Vancouver. Una joya así era difícil de ocultar para los que nos movíamos en el mundo de la arquitectura, por lo que el dueño, o debía ser alguien muy importante, o bien debía ocultar algo en aquel lugar para mantenerlo tan en secreto. O ambas cosas.

			George se detuvo frente a la entrada. Nos bajamos del coche y subimos por unas escalinatas de piedra hacia la puerta. No veíamos timbre por ningún lado, pero sí varias cámaras de seguridad de última generación que nos apuntaban desde varios ángulos. 

			Con un suave silbido la puerta se abrió. Roy y yo nos miramos, con mezcla de excitación y algo de temor. Nunca sabías lo que te ibas a encontrar cuando cruzabas el umbral de donde El Cenáculo organizaba aquellas reuniones. La única certeza que llevabas era que el sexo, el alcohol y las drogas estarían presentes en todos los rincones, aparte de la temática de la fiesta, que en esa ocasión era Cuba. 

			Cuando pasamos, la música de Orishas nos acarició los oídos. El suave ritmo del son cubano, el olor a hierbabuena y a habanos nos recibió. Un mayordomo nos indicó con la mano que cruzáramos el enorme hall de suelo y columnas de mármol travertino hacia la parte trasera de las enormes escaleras que iban hacia las plantas superiores. 

			—¡Los dioses me escucharon esta mañana, Nina! —exclamó Roy.

			Allí, un hombre ataviado con tan solo un estrecho pantalón blanco y una máscara étnica que se confundía con el color de su piel nos cortó el paso frente a dos enormes puertas de madera de bubinga con pomos de oro. Pude ver a través de su antifaz como a Roy se le dilataban las pupilas y que sus ojos le recorrían de arriba abajo, deteniéndose maliciosamente en unos abdominales perfectamente marcados que mi socio debía estar lamiendo en ese momento en su imaginación. 

			—¿Nombres y código QR, si son tan amables, por favor? —nos pidió en perfecto inglés, pero con marcado acento cubano. 

			—Elsa Macallan —contesté mezclando el cómo me llamaba Roy junto con mi whisky favorito mientras le enseñaba el código en mi móvil. 

			El hombre registró el código en un lector que pitó y parpadeó en verde al leerlo. 

			—¿El caballero? —insistió, pero Roy no dejaba de mirarle de cintura para abajo mientras se relamía. 

			—¡Ay, cielo, perdona! Estaba un poco… distraído —confesó por fin levantando la mirada y volviendo a la realidad, después de que yo le diera un pequeño codazo en las costillas—. Henry Hemsworth —le indicó mezclando el nombre y el apellido de sus dos actores favoritos—, pero me temo que borré el mensaje por equivocación. Si pudieras mover unos cuantos hilos para asegurarte de que estoy en la lista, te estaría muy pero que muy agradecido —le suplicó con voz lastimosa. 

			El hombre nos miró a ambos algo confuso, pero tras realizar un par de llamadas desde un teléfono que sacó de la parte trasera de su pantalón, la melodía de un mensaje entrante sonó en el móvil de Roy. 

			Mi socio cogió el móvil y lo puso en el lector. Tras un par de segundos, la luz verde se iluminó. 

			—Que disfruten de la velada —concluyó mientras se apartaba de nosotros y nos abría la puerta con una sutil reverencia.

			—Yo sí que iba a disfrutar contigo, bombón de chocolate, mientras te derretías dentro de mí —murmuró Roy sin dejar de mirarle mientras cruzábamos la puerta. 

			Le miré sonriendo. Ese sí que era mi chico. 

			La sala en la que entramos era enorme. En la parte central, había una zona de baile tenuemente iluminada, donde varias decenas de personas bailaban sensualmente; alrededor de ella, sofás de terciopelo rojo de distintos tamaños y formas acomodaban a hombres y mujeres, cuyas manos y bocas se perdían entre sus cuerpos. Y, junto a las paredes, bordeando toda la sala a excepción de la puerta de entrada y un par de pasillos laterales, una barra de bar de varios metros de largo con botellas de los licores más caros del mundo, intercalada con mesas de catering compuesto por el tabaco más exclusivo del país caribeño y los manjares más selectos de su cocina, servidos por camareros y camareras con máscaras y atuendos típicos del carnaval cubano. Aunque la cocaína y el resto de las drogas no se veían a simple vista, era obvio que circulaban por la fiesta igual que el alcohol, los puros y la comida. 

			Ambos cruzamos la estancia, mirándolo todo con morbosa curiosidad. 

			—Creo que te vendría bien una copa, semental —sugerí divertida apoyándome en la barra—. Controla esos instintos o te quedarás sin balas antes de medianoche. 

			—Uy, nena, de eso nada, ¡he traído cargadores de sobra! —exclamó llevándose la mano a la entrepierna. 

			Puse los ojos en blanco y reí con ganas. Me encantaba verlo así, tan enérgico y lleno de vida. Ese era el Roy con el que quería trabajar de día y salir de fiesta de noche. 

			Le pedimos al camarero dos copas de Havana Club Máximo Extra Añejo y fuimos derechos a la pista de baile. Roy y yo pasamos las siguientes tres horas bailando, bebiendo, comiendo y riendo mientras seducíamos y nos dejábamos seducir por hombres y mujeres que buscaban lo mismo que nosotros.

			Era cerca de la una de la madrugada cuando visitamos la barra por enésima vez. Mientras el camarero nos servía otra ronda sin necesidad de preguntarnos lo que queríamos, un chico, unos diez años más joven que Roy, comenzó a flirtear con él, sentándose a su lado y hablándole al oído mientras le tocaba sugerentemente el muslo. Yo, para no intimidarlos mirándolos, me puse a observar distraídamente la sala, cuando de repente le vi. 

			Salía de entre las sombras, por uno de los pasillos laterales, acompañado de dos hombres asiáticos. Entre los tres se estrecharon las manos y él, gesticulando con elegancia, les ofreció a ambos todo lo que tenían a su alrededor. Sin duda, acababa de hacer un gran negocio. Iba a cara descubierta, hasta que del lateral de su chaqueta se sacó un antifaz y se lo puso. A los otros dos hombres parecía no preocuparles el anonimato, porque se fueron directos a por dos chicas a la pista de baile sin que nada tapara sus rostros. 

			—Hazme un favor —le dije a Roy antes de tomarme mi bebida de un trago—, diviértete con ese chico, te llamaré cuando termine. 

			Pero no había dado el segundo paso, cuando Roy me sujetó del brazo.

			—¿Dónde vas con tanta prisa? Esto no ha hecho nada más que empezar, tenemos toda la noche por delante —me cortó.

			Pero entonces dirigió sus ojos hacia donde se clavaban los míos. 

			Era claramente distinguible entre el resto de los invitados. Su aura de grandiosidad, su cuerpo poderoso, su andar seguro como si fuera suyo el suelo donde pisaba y una inconfundible y profunda mirada que destacaba a través del antifaz lo hacían reconocible para todo aquel que hubiera tratado anteriormente con él, por lo que Roy empezó a atar cabos de inmediato. 

			—Espera un momento —me pidió poniéndose delante de mí—. ¿No me digas que estamos aquí por él? ¿Todo esto ha sido premeditado, Nina? ¿Me has traído aquí para verle?

			Me había descubierto y creo que pocas veces le había visto tan enfadado, pero sabía perfectamente cómo hacer que su enfado desapareciera y convencerle de que lo que tenía previsto era buena idea. 

			—Sí, no, bueno… Roy, no es eso… Escúchame, ¿quieres? —le imploré cogiéndole la cara con las manos—. Sabía que iba a venir, pero ese no es el único motivo para estar aquí, ¿vale? Quería que esta noche lo pasaras bien, lo pasáramos bien y desconectaras un poco de lo que te ocurrió ayer. En principio no tenía intención de que viniéramos —le mentí—, pero creo que lo necesitabas después de decirme lo que me dijiste mientras comíamos. Quería que… bueno, te dieras cuenta de lo que realmente necesitas y quieres. 

			—Ese hombre es un guepardo, Nina, y nosotros unas inocentes gacelas que corren alegremente por la selva. No sé qué tienes planeado, pero no lo hagas. Por favor, Nina, no lo hagas —me insistió lentamente con gesto de preocupación. 

			—Lo tengo todo controlado, Roy, parece mentira que no me conozcas. Quiero saber cómo es ese guepardo en la intimidad para tener un as en la manga por si fuera necesario. No te preocupes, nunca nos pondría en peligro. Todo saldrá bien, te lo prometo —le aseguré convencida.

			Roy negó con la cabeza para después darse por vencido.

			—Vale… Tú sabrás —señaló con aire derrotado—. Tú eres la jefa; pero, por favor, no la cagues, ¿quieres?

			—¿Te he fallado alguna vez? —le pregunté retóricamente—. Venga, que el guapetón de la barra se está impacientando —le animé guiñándole un ojo. 

			Mi socio suspiró y, algo apesadumbrado, se fue a hablar de nuevo con su pretendiente. Solo hizo falta que su acompañante sonriera y le acariciara suavemente la cara para que el gesto de Roy cambiara por completo y se relajara. 

			Había controlado la amenaza, así que ahora tocaba centrarme de nuevo en mi objetivo. Y no, él no era un guepardo y yo una gacela. Era justo al revés: yo era la depredadora aquella noche y él era mi presa. 

			Durante el tiempo que yo había estado hablando con mi socio, él se había sentado en uno de los sofás y dos gemelas tipo Playboy se habían colocado a su lado, mientras bebían ron y le reían sus gracias, al tiempo que sus manos se paseaban lascivamente por su traje. 

			No serían rivales para mí. 

			Con paso firme me fui hacia él y, sin dejar de mirarle directamente a la cara, atravesé la sala de baile, obviando por completo a cualquier persona que me decía algo o que me tocaba. A los pocos segundos se dio cuenta de mi presencia y me miró, hipnotizándose por mi contoneo sexy y rítmico al caminar mientras iba derecha hacia él. Cuando apenas nos separaban cinco metros, se levantó dejando desconcertadas a sus acompañantes para dirigirse hacia mí, pero ante su sorpresa giré rápidamente hacia la izquierda y me fui hacia una mesa en la que un hombre y una mujer, vestidos igual que los camareros, ofrecían habanos, licores de la isla y todas aquellas sustancias estupefacientes que les pidieras. 

			Hacía mucho tiempo que había dejado las drogas y tenía claro que no iba a recaer aquella noche, por lo que señalé un puro al azar y la mujer, muy amablemente, cogió un Cohiba Behike, me lo cortó, me lo encendió y me lo dio. Fumaba de vez en cuando, pero el humo tan intenso de aquel habano se me atragantó en la garganta.

			—Demasiado fuerte para alguien como tú —me advirtió una profunda voz a mi espalda. 

			Me giré despacio y una sonrisa de medio lado, acompañada de una penetrante mirada, apareció frente a mí.

			—Un comentario muy machista para alguien que se supone ser un caballero —contraataqué intentando no toser. 

			—Todo lo contrario —me corrigió pasando con delicadeza a mi lado, pero rozando sutilmente su mano con mi cadera, al tiempo que cogía un Romeo y Julieta cosecha del 2009—. Una boca tan dulce como la tuya se merece algo más a su altura, no algo tan fuerte e intenso como lo que has elegido.

			Me quitó de la mano el que yo había cogido y lo apagó con sutileza en un cenicero cercano, para envolverlo después en un papel de seda y guardarlo en la chaqueta. Encendió con su propio mechero el que había escogido él y me lo dio.

			—¿Mejor? —me preguntó cuando exhalé la primera calada. 

			—Mucho mejor —aseguré acercándome un poco más a él.

			—¿Cómo te llamas? 

			—Elsa, aunque ya sabes cómo funciona esto.

			—Lo sé, pero cuando estoy con alguien en la cama me gusta llamarle por su nombre, aunque sea falso.

			¡Sí señor! Directo y seguro de sí mismo, tal y como sabía que se iba a comportar por las escasas ocasiones en las que lo había tratado anteriormente. Lo que no me había imaginado es que sería tan fácil conquistarle con la cantidad de mujeres y hombres que tenía a su alrededor. Pensé que tendría que llamar más su atención, mucho más, pero solo había bastado con un pequeño acercamiento para hacer prender la llama y que fuera derechito hacia el fuego. 

			Carraspeé como si me pusiera nerviosa, nada más lejos de la realidad, pero quería que pareciera que él tenía el control de la situación.

			—Vaya, qué directo —contesté por fin—. ¿Y tu nombre es…?

			—Christian. Imagínate el apellido —dijo retándome.

			—Muy visto y demasiado pretencioso, ¿no crees? —insinué.

			—Bueno, no tendré un cuarto del dolor como él, pero te aseguro que mi cuenta corriente y mis cualidades como amante le superan con creces —aclaró cogiéndome de la cintura—. Deja ese puro y vamos a bailar.

			Casi no me dio tiempo a dejar el habano sobre el cenicero cuando me arrastró de la mano hacia la pista de baile. Para ser canadiense se movía muy bien y se notaba que había tomado clases de baile, ya que me llevaba con maestría, pero le faltaba la raza que tenemos los españoles. 

			Con una canción de Gente de Zona bajó la guardia y fui yo la que cogió los mandos. Me separé un poco de él y dejé que mi sangre española le terminara de conquistar. Sus ojos no podían dejar de mirarme y estoy segura de que en su mente repasaba mil y una formas de poseerme aquella noche. 

			Jugué con él como lo hacía con todos y todas las amantes que habían pasado por mis manos, en un juego de poder y control que yo siempre ganaba y que aquella vez no iba a ser menos. Todo parecía casual: mis movimientos, las miradas, los roces… Pero no… yo lo tenía todo perfectamente calculado. 

			Un par de guardaespaldas se pusieron a su lado para apartar discretamente a cualquiera que tuviera la osadía de intentar distraerle de lo que tenía enfrente. Me creía su juguete, la muñeca que aquella noche haría realidad sus fantasías más sórdidas y que deseaba que se moviera en la cama como lo hacía bailando. 

			Cuando terminó la canción, mi respiración era jadeante por el esfuerzo y la excitación, al igual que la suya, pero él no había movido ni un solo músculo mientras me miraba bailar. 

			—Vámonos de aquí —exigió cogiéndome la mano. 

			Atravesamos la sala hasta la parte trasera de la mansión. En uno de los pasillos había colocados unos bastones de metal con un cordón rojo atado entre ellos y varios carteles colgaban con la frase «prohibido el paso» en varios idiomas. 

			Sin dudarlo, retiró uno de los cordeles y me invitó a pasar. 

			—¿No has leído los carteles? —pregunté sorprendida. 

			—Claro que los he leído. Los mandé poner yo —dijo con aire de superioridad.

			—¿Espera un momento? ¿Cómo que los mandaste poner tú? 

			No contestó, solo se limitó a mirarme sonriendo con orgullo, esperando a que yo sola contestara a mi pregunta. 

			Y lo hice. 

			Aquella mansión, aquel enorme palacete de varios cientos de metros cuadrados de superficie que estaba enclavado en un terreno de varios miles de hectáreas y del que nunca había oído hablar por extraño que pareciera… era suyo. 

			Sabía que era rico, pero jamás imaginé que sería tan poderoso. No solo por la mansión, sino por la capacidad de atraer a una de sus posesiones a las personas más influyentes de todo el país. Aquella noche, y pese a las máscaras, los antifaces y los maquillajes, pude distinguir gracias a mi gran poder de observación a miembros del Gobierno, a empresarios de multitud de sectores, a deportistas de élite y a un sinfín de acaudalados individuos de la alta sociedad canadiense que habían ido allí a dejar salir a los viciosos y viciosas que llevaban dentro para hacer realidad sus sueños más impúdicos y atrevidos. 

			Que El Cenáculo hubiera accedido a celebrar una de sus reuniones en su casa decía mucho sobre lo influyente que era, y eso me asustaba y excitaba a partes iguales. Incluso la idea de que él formara parte de los socios fundadores de aquella institución, por llamarla de alguna manera, apareció en mi cabeza, y eso sí que podría ser un problema a largo plazo. 

			Por todo ello nunca había oído hablar de aquel lugar. 

			—Vaya… —dije por fin— parece que llevabas razón antes cuando dijiste que tu cuenta corriente era más abultada que la del personaje de tu nombre falso. 

			—Por supuesto —me ratificó mientras empezábamos a caminar de nuevo hacia el fondo del pasillo—, ahora quiero que compruebes que también llevaba razón en la otra parte —señaló abriendo una puerta.

			Un enorme dormitorio se mostró ante mí. En contraste con el resto de la mansión, su decoración era minimalista pero elegante, con un toque masculino y un agradable olor a madera nueva. La enorme cama situada en el centro de la estancia estaba vestida con sábanas blancas de seda, y una tenue luz anaranjada y música soul de fondo hacían de aquel el lugar perfecto para dar rienda suelta a la imaginación. 

			Justo enfrente de la cama había una cristalera que iba de pared a pared y que ofrecía unas maravillosas vistas de las montañas coronadas por una enorme luna azulada que el cielo nos regaló aquella noche. 

			Mi acompañante cerró la puerta tras él y me sugirió que me pusiera cómoda mientras preparaba dos copas de champán, que estaban estratégicamente colocadas en una mesita auxiliar al lado de la cama, junto con varios juguetes sexuales, preservativos y geles de masaje. 

			Me ofreció una copa mientras yo miraba con curiosidad la habitación y me sentaba despacio sobre la cama, dejando caer intencionalmente mi vestido a ambos lados de las piernas, dejándolas desnudas para él. Ambos dimos un largo trago a nuestras copas. 

			—Eres exquisita —susurró para pasarse después la lengua por los labios—, desnúdate para mí —me pidió acomodándose en un sillón de cuero gris que había junto a la cristalera. 

			«Sí, claro, ahora mismo», pensé. Seré tu esclava sexual durante toda la noche, tu sumisa que se someterá a todo lo que digas. Ni en broma. 

			—De eso nada —contesté levantándome de la cama, dejando la copa sobre la mesita—, no soy de ese tipo de chicas. ¿Por qué no te desnudas tú para mí? —sugerí poniéndome frente a él. 

			Se bebió rápidamente lo que le quedaba de la copa y, sin previo aviso, me cogió de las caderas y me atrajo hacia él. Sabía lo que quería, así que me senté a horcajadas sobre sus caderas. Podía sentir su erección, palpitante bajo su pantalón. Era una situación tremendamente excitante y morbosa, y estaba deseando hacerle todo lo que en ese momento se me pasaba por la cabeza. 

			Pareció leerme el pensamiento. 

			—No pienso desnudarme para ti como si fuera un vulgar stripper, así que dejémonos de jueguecitos y hagamos lo que hemos venido a hacer. 

			No me dejó opción a réplica porque su boca asaltó la mía con violencia y premura. 

			En los escasos metros que separaban el sillón de la cama, nos desnudamos el uno al otro con avidez, sin dejar de tocarnos y besarnos. Sus manos me acariciaban con fuerza, sin delicadeza y con prisa, abrasándome la piel y deseando llegar a todos los rincones lo más rápido posible, sin detenerse mucho tiempo en aquellas zonas donde el placer era mucho más intenso. Yo hice lo mismo. Prácticamente le arranqué la ropa, sin fijarme en el musculoso cuerpo que se rozaba con el mío. 

			Se quitó el antifaz, pero cuando quiso quitármelo a mí negué con la cabeza y respetó mi decisión. 

			No podía descubrir quién era. Esa noche no.

			Era bastante más alto que yo, por lo que cuando me quité los tacones que llevaba me costó ponerme a su altura para seguir besándolo. Pareció notarlo, porque intentó alzarme, cogiéndome de la parte baja de las nalgas, pero antes de que él impusiera sus normas y quisiera llevar el control le dejé bien claro quién iba a ser la que esa noche marcara el ritmo. 

			Le empujé sobre la cama y me monté sobre él.

			Durante menos de media hora estuvimos aplacando las fieras que ambos teníamos en el interior. Intentando aplacar el fuego y el ardor que había surgido y que chocaba de pleno con la ausencia de sentimientos y la frialdad que sentía mientras cabalgaba sobre él, derecha a un destino que solo me sería satisfactorio durante unos pocos segundos. Solo era sexo. Sin emoción, sin amor, sin sentimientos. Solo el desahogo de dos personas que tenían la necesidad de poner de manifiesto el poder que tenían uno sobre el otro, la necesidad de control sobre sus instintos más primarios, la necesidad de satisfacerse mutuamente en algo en lo que podían ser mínimamente ellos mismos.

			Creía que hasta ese momento nadie le había guiado y controlado como yo lo había hecho, pero por algún motivo que descubrí después había dejado que fuera yo la que llevara el timón en nuestro primer encuentro. Y le había encantado. La cara de placer y relajación que tenía mientras dormía boca arriba, tapado hasta la cintura con la sábana y con un brazo apoyado en la almohada, me hizo sonreír satisfecha por el trabajo realizado. Era lo que quería conseguir desde que sabía que él iba a ir a la fiesta: tenerlo donde estaba en ese preciso momento, y lo había conseguido. Estaba segura de que después de habernos acostado juntos haría cualquier cosa que le pidiera. 

			Cualquier cosa. 

			Pero esa solo era la primera parte del plan; había un segundo propósito marcado en mi agenda, por lo que me levanté despacio de la cama, cogí mi móvil, que estaba dentro de mi bolso, y el suyo, que estaba tirado junto a sus pantalones. Tenía desbloqueo facial, por lo que lo puse delante de su cara y el teléfono se iluminó. Con sigilo, fui hacia el baño y cerré la puerta. Un hombre de su posición llevaría todo su mundo en ese teléfono, por lo que no me sería difícil encontrar algo jugoso que poder usar contra él y en mi propio beneficio llegado el caso.

			—Venga, Nina, seguro que tiene que haber algo, busca bien. —Me impacienté al cabo de un breve lapso de tiempo en el que no encontraba nada de interés. 

			Tenía todas las aplicaciones abiertas, sin contraseñas y perfectamente accesibles, pero ni en sus documentos, ni en imágenes, ni en sus redes sociales, ni en su correo electrónico pude ver nada que se pudiera tildar de sucio o ilícito. Era extraño que todas esas aplicaciones estuvieran abiertas y sin ningún tipo de contraseña para acceder a ellas, por lo que me obligué a seguir buscando, esperando a tener que usar el as bajo la manga que tenía. 

			No me hacía ninguna gracia hacerlo, ya que cuanta menos gente estuviera implicada en esto mejor, pero sabía que no me iba a quedar más remedio que pedir ayuda cuando encontrara aquello que sabía que ocultaba. No podía ser tan transparente y legal. Tenía que haber algo… 

			Me encontré con el icono de la nube cuando deslicé un par de pantallas y, al tocarlo, la palabra password se iluminó en mis retinas. 

			—Bingo —susurré. 

			Si quieres proteger algo importante para ti, lo mínimo que haces es ponerle una contraseña, así que le mandé un mensaje a mi as en la manga. 

			Un par de meses atrás, Roy había salido con un friki que para nada era de su estilo, pero según me dijo quería cambiar de aires y probar cosas nuevas. Me contó que el tal BluZ, un informático de pelo azul y con más tatuajes de los que eran sanitariamente recomendables, era uno de los mejores hackers de Canadá y que se había quedado tan impresionado con sus artes sexuales que le dijo a Roy que estaba a su disposición para cualquier cosa que necesitara, desde arreglar su portátil hasta falsear las cuentas de la empresa, desviar fondos o quitar multas de tráfico. 

			No quería usar ese tipo de servicios, ya que era enseñar tus cartas a alguien del que no sabías si te podías fiar y que podía usar el favor que te había hecho en contra tuya, pero en ese momento no tenía más elección si quería saber si el hombre que dormía a unos metros de mí era un decente empresario o un corrupto despiadado, y después de haber visto lo visto me inclinaba más por esta segunda opción.

			Tecleé en el WhatsApp de mi móvil lo que necesitaba y se lo envíe a BluZ. 

			Tras un par de segundos, contestó: «Dime el teléfono de tu amigo. Mandaré un mensaje con una imagen, ábrela y estaré dentro».

			Suspiré con calma e hice lo que me había pedido. Todo estaba saliendo según lo previsto. Con una pequeña sonrisa y en silencio, salí del baño y dejé su móvil donde estaba. El mío lo puse junto a la mesita de noche y me metí en la cama. Con mi peso, la cama se movió y él se colocó de lado, con su cara mirándome. 

			Era muy atractivo. El típico hombre rico, guapo y poderoso por el que cualquier mujer mataría, literalmente, para estar con él. Buen amante, elegante, con conversación y con un futuro prometedor que haría de tu vida un auténtico sueño al alcance de muy pocas mortales. Pero eso a mí no me importaba en absoluto; solo deseaba la parte del poder, del control y del dinero. El resto eran cuentos de hadas para niñas ingenuas y pretenciosas. 

			No tenía previsto dormir, pero el cansancio por el sexo y las copas que había tomado se mezclaron y, sin quererlo, Morfeo hizo de las suyas. 

			Varias horas después me desperté sobresaltada, incorporándome bruscamente en la cama, desorientada y sola. Las sábanas se arremolinaban sobre mi cuerpo desnudo y mi acompañante solo había dejado una pequeña mancha de sudor en la almohada y testosterona en el ambiente. Cogí rápidamente mi móvil y vi que varios mensajes de WhatsApp parpadeaban en la pantalla. Al leer y ver lo que BluZ me había mandado me quedé sin aliento. Un sudor frío apareció en mi cuello y bajó por mi columna, haciendo que me estremeciera. Había supuesto dinero en paraísos fiscales, tráfico de armas, drogas, blanqueo de capitales o similares, pero jamás algo así. 

			El estómago se me encogió y tuve que ir al baño tan rápido como mis piernas me permitieron para no acabar vomitando en la cara moqueta de la habitación. 

			Me quité el antifaz y la peluca, que todavía llevaba puestos, me lavé la cara y me vestí rápidamente. Cogí todas mis pertenencias y salí de allí tan rápido como pude mientras llamaba a Roy. No contestó. La sala que anoche bullía de gente, sexo, alcohol y drogas estaba vacía y totalmente recogida y limpia, como si nada hubiera ocurrido allí hacía apenas unas horas. 

			Cuando salí al exterior, la suave bofetada del amanecer llenó mis pulmones y me despejó la cabeza. Hacía frío, pero apenas lo noté. Volví a llamar a Roy. Nada. Miré a mi alrededor y vi que nuestro coche estaba aparcado entre unos viejos y enormes árboles. Nuestro chófer dormía plácidamente en el asiento delantero.

			—¿Sabes dónde está el señor Sanders? —pregunté abriendo la puerta trasera izquierda de par en par y sentándome bruscamente en el asiento. 

			George dio un respingo al escucharme. 

			—Eh, yo… ah… Buenos días, señorita Vega, llevé al señor Sanders a su casa hará… un par de horas —explicó mirándose el reloj—. Como de costumbre, regresé a esperarla. 

			—Gracias, George, llévame a casa, por favor.

			—Por supuesto, señorita Vega. Ahora mismo. 

			Apenas llevábamos recorridos un par de kilómetros cuando Roy me devolvió la llamada.

			—¿Se puede saber por qué narices no me coges el teléfono?

			—¡Eh, eh! ¡Tranquila! Estaba en el baño. ¿Va todo bien? Te noto alterada y eso no significa nada bueno… ¿Qué ha pasado, Nina? —inquirió nervioso.

			—Vete a mi casa y lleva café. Mucho. Lo vamos a necesitar.

			Cerré los ojos y me dejé caer en el asiento. Odiaba los imprevistos y este era uno de los grandes, por lo que debía de pensar con rapidez y astucia para poder solventarlo lo mejor y lo antes posible, aunque sabía que no sería fácil.

			Lo que no sabía es que, a partir de ese momento, nada en mi vida volvería a ser fácil. 

		


		
			[image: ]

			Coal Harbour era el distrito económico de Vancouver. Una amalgama de rascacielos de acero y vidrio que se alzaban en medio de la ciudad como vigías de excepción del mar y la montaña que los rodeaban. Nuestra oficina estaba en uno de los edificios más altos de aquel corazón financiero, en la decimoséptima planta. Desde las cristaleras de mi enorme despacho veía a la gente como hormigas, que caminaban prestas hacia sus destinos, a veces inciertos y otras veces planeados hasta el milímetro. Yo era de estas últimas, una hormiga reina que quería tener a todo su hormiguero controlado y bien atado para que la lealtad y la verdad primaran por encima de todo. Aunque en ocasiones descubrías algo que hacía que el que fueras leal a lo que lo habías sido hasta ahora te pudiera resultar tremendamente complicado.

			¿Debías ser honesta a tus principios morales pese a echar por tierra lo que sería la oportunidad laboral de tu vida o, por el contrario, dejabas la moralidad atrás por seguir subiendo hacia la cima del mundo, aunque eso te hiciera impopular y despiadada?

			La conversación con Roy del día anterior por la mañana pretendía decantar la balanza hacia uno de esos lados, pero yo ya tenía bastante claro lo que quería hacer, aunque tuviera que pelear, negociar con uñas y dientes o imponer mi voluntad con veladas amenazas; haría lo que fuese necesario para que A&DC Vega siguiera creciendo y evolucionando, costase lo que costase. 

			Cuando llegué a mi apartamento después de la fiesta, mi socio me estaba esperando en la cocina, tamborileando sus dedos nerviosos en la encimera, mezcla de la impaciencia que sentía y de los dos cafés que se había tomado en menos de media hora. También había dos colillas en uno de los ceniceros. Roy solo fumaba cuando algo le ponía muy nervioso, y aquella ocasión parecía ser una de ellas.

			—Cuéntame —me exigió en cuanto entré por la puerta.

			—Deja que al menos me quite los tacones, por favor —le pedí suspirando aliviada cuando mis pies se quedaron descalzos sobre el suelo de madera. 

			—¡Venga, Nina, estoy de los nervios! ¿Me quieres contar qué demonios ha pasado? 

			Me senté en el sofá, Roy se sentó a mi lado y me ofreció una taza de café. El primer sorbo alivió los estragos de mi estómago y me aclaró la mente. 

			—Trata de personas, esclavitud sexual, secuestro y… varias cosas más que te puedes imaginar. Además, no es solo socio fundador de El Cenáculo, es su maldito presidente, por llamarlo de alguna manera. 

			—¿¡Perdona!? —exclamó Roy visiblemente sorprendido. 

			—Eso es lo que oculta —respondí echándome hacia atrás en el sofá, tapándome la cara con las manos y negando con la cabeza, como si todo aquello fuera una pesadilla. 

			Noté como mi socio se ponía de pie y empezaba a caminar por todo el salón como un padre nervioso a la espera de que su primer hijo salga al mundo. Le escuchaba insultar, negar, sentenciar y arrepentirse, pero yo estaba tan cansada que me costaba procesar todo lo que decía. 

			—…y no podemos mezclarnos en algo tan turbio, Nina. Me importa una mierda lo de El Cenáculo, pero ¿el resto? ¡Es totalmente inadmisible! —fue lo último que dijo, para sentarse otra vez a mi lado—. ¿Y se puede saber cómo lo has averiguado? No creo que te lo dijera mientras te quitaba las bragas. 

			—No, yo… bueno, digamos que llamé a un conocido para que me echara una mano —le revelé brevemente—. Ahora me explico muchas cosas —reconocí incorporándome en el sofá, suspirando con fuerza—. Los asiáticos con los que parecía hacer negocios cuando le vi, la organización de la velada en su propiedad y el que nunca hubiéramos sabido de ella, la cantidad de chicas y chicos extranjeros que ha habido siempre en todas las fiestas… No quiero pensar en lo que tendría montado en las habitaciones de arriba.

			—¿Y ese conocido tuyo te dio alguna prueba gráfica? Porque, quizás, no sé… lo mismo alguien quiere inculparle injustamente o…

			—Mira esto —le pedí enseñándole mi móvil—. No solo ha hackeado su teléfono, sino que también accedió a todos los archivos de su portátil a través de la IP de la wifi o algo parecido. 

			—¡Maldito hijo de puta! —exclamó con cara de asco—. Espero que estés de acuerdo conmigo, Nina, y pares todo antes de que sea tarde.

			—Mira, estoy agotada física y mentalmente. Necesito un baño caliente, dormir hasta tarde, comerme una pizza y ver alguna peli que echen en la tele y… necesito hacerlo sola, Roy, no te ofendas —comenté poniéndome en pie e invitándole sutilmente a que se marchara. 

			—¿En serio? —preguntó molesto.

			—Sí, en serio… Lo siento. 

			—Joder, Nina, siempre haces lo mismo. Cuando hay algo que se escapa de tu control, te aíslas. Te cierras en banda y no dejas entrar a nadie hasta que, de nuevo, lo tienes todo dominado y claro como el agua en tu mente, con un plan B, C y hasta D si fuera necesario —me recriminó con pesar.

			Roy también se levantó y, poniéndose frente a mí, me cogió cariñosamente de los hombros.

			—Pero a pesar de ser tan obsesiva, maniática y controladora… —continuó— te quiero, pero también espero que, por nuestro bien, mañana por la mañana tomes la decisión correcta, porque si no me temo mucho que ni el resto de la junta ni yo te podremos apoyar para que sigas adelante. Piensa, descansa y llámame si me necesitas. 

			Asentí antes de que Roy me diera un sonoro beso en la mejilla. 

			—Por cierto —dijo girándose antes de salir por la puerta—, no te pienses que te vas a librar de decirme qué tal es en la cama y qué guarradas hicisteis, que una cosa no quita la otra —comentó maliciosamente—. ¡Ah! Y también sé que ese «conocido» que te ayudó es BluZ. Tenía un mensaje suyo diciéndome que te había hecho un favor y que se lo iba a cobrar en hotel Hyatt. 

			—Creo que eso no será un problema para ti, ¿verdad? —respondí frunciendo el ceño.

			—Bueno… tenía pensado llamarle algún día de estos, así que me has ahorrado el que sea yo el que tome la iniciativa, y eso es un punto a mi favor —señaló triunfante. 

			Y, dándome otro beso, se marchó.

			Camino del baño me desnudé, dejando la ropa tirada por el suelo. En aquel momento el orden en mi casa era lo que menos me importaba; antes tenía que ponerlo en mi cabeza. 

			Mientras se llenaba la bañera me terminé el café. Tenía que admitir que el sexo con él había sido increíble, y el descubrir que era más rico y poderoso de lo que había imaginado me había excitado aún más, haciendo que la experiencia fuese fascinante. Lo había investigado a fondo, pero solo había descubierto que era un hombre de negocios seductor y refinado que estaba un poco por encima de mí en la línea económica y social, pero después de lo que había averiguado anoche el resultado había sido que esa línea estaba varios metros por encima de lo que yo era y tenía, estando en el mismísimo olimpo del lujo y del poder. 

			Tener a alguien así cerca de mí y de lo que había construido era como rozar el cielo, teniendo la certeza de que lo único que iba a pasar a partir de ese momento era que todo lo que iba a hacer solo me iba a reportar más dinero y más poder, pero no estaba sola en esto y eso era un problema importante con el que lidiar, tenía que pensar bien cómo hacerlo. 

			Tenía la capacidad de convencer a la gente de que hiciera lo que yo quisiera con buenos discursos, llenos de argumentos que parecían que eran las mejores opciones para ellos. Nunca parecía que ponía mis intereses por delante, aunque ese era mi objetivo, por lo que al día siguiente necesitaría una estrategia así para darles a entender a Roy y al resto de la junta que lo que les estaba proponiendo era lo mejor para todos, aunque en realidad sería lo mejor para mí y para mi empresa. 

			El resto del domingo pasó tranquilo. Me lo tomé con una extraña calma, pero necesitaba alargar los segundos e ir a cámara lenta todo el día. Apagué el móvil y me olvidé del reloj. Después de un largo baño me metí en la cama y dormí varias horas sin despertar. Me debía de haber remordido la conciencia, debía de haber estado dando vueltas en la cama, nerviosa, pensando en lo que BluZ había descubierto sobre él, sobre todo lo que implicaba… pero no. Sinceramente, me daba igual lo que hiciera con su dinero y con esas mujeres. No era de mi incumbencia y encontraría la forma de blindarnos para que de ninguna manera pudiera salpicarnos. Todos teníamos secretos, trapos sucios que ocultar, cosas que habíamos hecho en el pasado y que hacíamos en el presente que no eran para sentirnos orgullosos. 

			Quien estuviera libre de pecado que tirara la primera piedra. 

			Solo faltaba que los demás lo entendieran igual que yo. 

			Me desperté cuando ya había anochecido. Llamé a Virtuous Pie, que tenía las mejores pizzas veganas de la ciudad, para que me enviaran una a casa, y cené viendo Extraños en un tren de Hitchcock. Mientras veía como Bruno intentaba convencer a Guy para realizar un doble asesinato, intercambiándose las víctimas, pensé en mi plan de acción para el día siguiente. Conseguiría lo que quería, aunque tuviese que manipular y mentir, pero nada ni nadie conseguiría frenarme e impedir que mis planes siguieran adelante. 

			La puerta de mi despacho siempre estaba abierta, pero aquella mañana de lunes la había cerrado; necesitaba estar sola y en silencio durante unos minutos más, pero un par de golpes terminaron con esos minutos antes de lo esperado. 

			—Adelante.

			—Perdone por molestarle, señorita Vega, pero el señor Collins ha llamado para confirmar la reunión del jueves.

			Una tímida sonrisa se dibujó en mi cara.

			—Estupendo, Agnes, muchas gracias y, por favor, dile a Roy que venga a mi despacho —le pedí a mi secretaria.

			—Ahora mismo, señorita Vega.

			Agnes salió de mi despacho cerrando la puerta de nuevo en dirección al despacho de Roy, que se encontraba al final del pasillo. Era una secretaria brillante, discreta pero efectiva, que llevaba junto con Arthur, mi abogado, la mayoría de mis asuntos personales y laborales sin hacer preguntas incómodas y sin cuestionar mis peticiones. Tenía dos hijos adolescentes que había sacado ella sola adelante cuando su marido los abandonó. Era una mujer fuerte y luchadora que había llegado donde estaba por méritos propios, de ahí que su nómina sumara algún que otro extra en fechas especiales para ella. 

			—¡Las diez y veinte de la mañana! Ya era hora de que su majestad se dignara a hablar conmigo. Espero que tu retiro de ayer sirviera para algo y estés dispuesta a dejar las cosas tal y como están —indicó Roy entrando en mi despacho con aire teatral y haciendo reverencias y genuflexiones. 

			Su tono de voz era mezcla de molestia, por no haber sabido nada de mí en más de veinticuatro horas, y de nerviosismo, por no tener clara la decisión que había tomado. 

			No respondí. Seguía ensimismada mirando por la cristalera. 

			—¿Y bien? ¿No vas a hablarme? Te recuerdo que…

			—Que yo soy la dueña de A&DC Vega. Dueña y fundadora, y que tú eres mi socio. Un socio que posee tan solo el veinte por ciento de la empresa. Un socio que es equiparable al resto de los miembros de una junta directiva, la cual he convocado dentro de una hora para hacerle saber que seguimos adelante. 

			Quería a Roy, lo apreciaba. Había sido y era mi mejor amigo. Me había ayudado a convertirme en la mujer que era ahora, pero, como se suele decir, a veces el alumno supera al maestro y este era el caso. Mientras él parecía ablandarse con los derechazos que le pegaba la vida, yo, en cambio, me hacía más dura y más fría, devolviendo el golpe con más fuerza. 

			—He creado un monstruo —admitió mirándome con incredulidad y algo de decepción. 

			—Escúchame… —le pedí con un tono más conciliador, aunque al final acabé estallando—. No podemos permitir que algo ajeno a nosotros nos afecte. ¿Crees que no tengo las cosas controladas? ¿Crees que voy a hacer esto a la ligera, sin tenerlo todo perfectamente calculado? ¡Venga, Roy, no me jodas! —exclamé asqueada. 

			—¿Cómo, Nina? Estamos hablando de algo muy gordo, de delitos que no solo conllevan ilegalidades a nivel económico, sino también tráfico de seres humanos, prostitución, violación y estoy seguro de que pederastia, violencia y asesinato. Es un delito internacional de lesa humanidad y que viola los derechos humanos de las personas, atentando contra su libertad y su dignidad y, sinceramente, me niego rotundamente a mezclar el buen nombre de nuestra empresa, que hasta ahora ha sido modélica en todos los sentidos, con algo así. ¡Es una aberración, Nina! ¿Es que no lo ves? ¡No podemos hacerlo! 

			—Vaya, parece que alguien estuvo ayer leyendo la Wikipedia —contesté con sarcasmo. 

			—¿En serio tienes ganas de bromear? Estamos a punto de vender nuestra alma al diablo o a algo peor, a un proxeneta y a un más que probable asesino —indicó con desprecio—. Si quieres que la empresa crezca y evolucione como es debido, habla con McEvery. Sabes que nos tiene en su punto de mira y, si le ofrecemos un buen acuerdo, estoy seguro de que lo aceptara y podremos olvidarnos de ese cabrón y de toda su camarilla. 

			—Primero, la que se niega en rotundo a hacer negocios con McEvery soy yo. Él no quiere una fusión, quiere comprarnos directamente y cambiarlo todo. Despedirá a la mitad de la plantilla, incluyéndome a mí, para poner al inútil de su hijo como director ejecutivo, y no dejará ni un resquicio de lo que es hoy A&CD Vega, así que olvídate completamente de ello. Segundo, Patrick Collins no es ningún asesino, pero jamás vendería mi alma, ni la tuya ni la de esta empresa a alguien como él. Y tercero, me duele y me cabrea a partes iguales que dudes de mi manera de afrontar y negociar las cosas, Roy. Lo tengo todo más que solucionado, y, si no me crees, es que no me conoces en absoluto —le expliqué poniéndome frente a él.

			—¡Pues ilumíname, hazme el favor! —exclamó solemne, inclinándose hacia delante mientras abría los brazos. 

			Suspiré para tranquilizarme y volver al tono conciliador, aunque me estaba costando horrores. El Roy despiadado, frío y calculador se había ido de nuevo para dejar paso a su otro yo, blando y asustadizo. 

			—Fui a hablar con nuestro abogado esta mañana a primera hora —comencé a contarle sentándome en el sillón del despacho. Él se sentó en otro sillón, frente a mí, y comenzó a dar pequeños golpecitos con el bolígrafo sobre la mesa que nos separaba— y hay una forma para que lo que Patrick hace de manera ilegal no nos salpique. Será una fusión por absorción, es decir, nuestra empresa absorberá a una pequeña división de su entramado empresarial que se dedica al mantenimiento integral de edificios. Mantendremos nuestro nombre añadiendo solo las iniciales del suyo y de su apellido. Nuestra imagen corporativa será la misma y todos nuestros empleados seguirán con nosotros. Además, subrogaremos sus trabajadores para mantener también a su plantilla y tener todos los puestos cubiertos. Nuestro servicio de economía y finanzas llevará toda la contabilidad, por lo que ni un solo dólar en B o de procedencia dudosa entrará y saldrá de la nueva A&CD Vega PC. Lógicamente todo esto quedará bien claro en un anexo blindado del contrato, cuyo incumplimiento llevará, por su parte, una jugosa indemnización para nosotros y la ruptura total de toda relación entre ambas partes. Y respecto a la salida a bolsa, aunque él sea el que nos dé el empujón, nosotros lo controlaremos todo. No voy a dejar nada al azar, Roy, me aseguraré al cien por cien de que nuestra empresa y sus trabajadores sigan siendo impecables —le tranquilicé cogiéndole de la mano, más que nada para que dejara de hacer ruido con el dichoso bolígrafo. 

			Roy suspiró y se recostó pesadamente en el sillón.

			—¿Y qué gana él con todo esto, Nina? Él quiere absorbernos a nosotros y no al revés. Eso le hará perder todo el control que quiere tener. Si le quitas eso, no accederá. 

			—Lo hará, porque no solo le importa el control —le corregí—. La fusión le compensará, porque hasta ahora subcontrataba todos los servicios de arquitectura, diseño y construcción y le cuestan un auténtico dineral, aparte de muchos dolores de cabeza por incumplimiento de plazos y descontento de los clientes. Con nosotros subidos a su barco no solo no le costará nada, sino que obtendrá beneficios: un treinta por ciento de lo que facturemos bajo el nuevo sello y la tranquilidad de que los trabajos lo harán gente de su propia empresa. Y nosotros ganamos a sus clientes, prestigio, por tener su nombre junto al nuestro en las tarjetas de visita, y salimos a bolsa. ¿Ves? Todos ganamos. Es perfecto —concluí acomodándome en el sillón.

			Mi semblante era triunfal, seguro y confiado, y quería transmitirle todas esas sensaciones a Roy en ese momento y al resto de la junta después. 

			—¿Lo tienen todo preparado en el bufete? —Se impacientó, más por miedo a que yo hubiera hecho algo a espaldas de la junta directiva a que tuviera ganas de que mi plan funcionara.

			—Ya sabes cómo va esto… papeleo, papeleo y más papeleo, pero tendrán el borrador del contrato listo dentro de una hora, justo para presentarlo ante la junta. Lo revisaremos y le mandaremos el definitivo a la abogada de Patrick. El jueves cuando vengan negociaremos los puntos más sensibles, pero sin movernos ni un ápice de lo establecido. Lo firmaremos, lo llevaremos al registro y empezaremos con el resto de los trámites burocráticos.

			Mi socio seguía con cara de póker, con los labios fruncidos y el gesto tenso. Me daban ganas de abofetearle para que reaccionara. 

			—Y pensar que el sábado creía que solo teníamos unos flecos por terminar —dijo resignado.

			—Las cosas cambian, Roy, y hay que adaptarse, pero ya está todo solucionado, no te preocupes, ¿vale? —Roy asintió levemente para susurrar un tímido «de acuerdo»—. Por cierto, ¿estás bien? Aparte de todo esto, me refiero. Desde el sábado te encuentro muy raro, con cambios de humor que no son propios de ti. Tan pronto estás eufórico, deseando vivir la vida loca, como de repente te abstraes y un siniestro Roy nenaza, sensiblero y miedoso te abduce. No sé si estás peor de la enfermedad y no me lo quieres contar por todo lo que tenemos entre manos, pero, por favor, si te ocurre cualquier cosa dímelo. Sabes que puedes confiar en mí como siempre has hecho. 

			Me levanté del asiento al tiempo que él también lo hacía. Nos abrazamos. Ambos lo necesitábamos, era una reconciliación velada por las tensiones de estas últimas horas. 

			—¡Claro que sé que puedo confiar en ti, boba! Y no te preocupes, que estoy bien, es solo que… bueno… debe ser la crisis de los cuarenta, que me viene un poco tarde o me estoy volviendo bipolar, que era lo que me faltaba por cierto —bromeó con una escueta sonrisa—. Venga, no pienses ahora en mí, que tienes cosas más importantes entre manos. 

			—Ahora mismo te tengo a ti entre mis manos y eres de lo más importante, que no se te olvide, por favor.

			Le volví a abrazar. Aunque lo negaba, sabía que algo le pasaba, pero tendría que esperar hasta que el tema de la fusión estuviera solucionado; luego me centraría en él en cuerpo y alma. 

			Pasaban tres minutos de las once y media cuando el último miembro de la junta directiva se sentó en la mesa de reuniones. Todos tenían en sus sitios una copia del borrador del contrato de fusión y Arthur, mi abogado, que había decidido llevárnoslo en persona, tanteaba con eficaz perspicacia el lenguaje no verbal de todos ellos para así anticiparse a cualquier conato de rebelión que pudiera haber. Por supuesto, en dicho contrato no aparecía nada respecto a la parte empresarial más oscura de Patrick y su compañía. 

			«No mentimos, solo ocultamos y disfrazamos la verdad, y eso, querida, no es ilegal», me explicaba mi abogado esa mañana cuando redactábamos el borrador.

			Arthur era uno de los mejores abogados de la ciudad, llevaba con nosotros desde el principio y, al igual que Agnes, conocía todos los entresijos de mi vida y de la empresa a la perfección. Era intuitivo, inteligente y siempre dispuesto a complacerme. 

			—Como verán, hemos decantado la balanza hacia nosotros, siempre teniendo en consideración los intereses de esta empresa frente a la del señor Collins, pero pese a ello los beneficios que obtendrá con esta fusión son lo suficientemente tentadores y atractivos como para que acepte el contrato sin problemas —explicó Arthur al ver que nadie decía ni una palabra después de que todos leyeran el borrador. 

			Yo me estaba impacientando y Roy no hacía nada más que mirarme, también nervioso. Los estatutos decían que, en una decisión como esta, tendría que haber mayoría absoluta para que fuera aprobada. Solo necesitaba que dos miembros más de la junta estuvieran de acuerdo para que junto con mi voto y el de Roy el contrato se firmara, pero lo ideal sería que todos me dieran su sí; sería un golpe de efecto y probaría que, pese a las circunstancias, me seguían siendo leales. 

			—Yo lo veo bien —contestó Logan por fin—. Como tesorero de la junta, creo que los números cuadran y que Patrick nos dará el OK a la fusión.

			Asentí discretamente, pero el resto del grupo parecía vacilar. Se miraban unos a otros y se movían demasiado en sus asientos. 

			—Mirad —dije poniéndome en pie—, sabéis tan bien como yo que nos movemos en un mundo farragoso y despiadado, en el que en cualquier momento alguien puede destruir todo lo que hemos creado juntos todos estos años. Solo necesitaría desprestigiarnos de alguna manera o encontrar algún punto débil y… —chasqueé los dedos— estaríamos acabados. Pero os prometo que, si esta fusión sale adelante, nos será mucho más fácil sobrevivir. Tendremos a nuestro lado a una gran empresa que nos ayudará cuando lo necesitemos y a un empresario que mata y muere por sus intereses; saldremos a bolsa; ganaremos clientes que no reparan en gastos y que querrán los mejores materiales y los mejores proyectos para sus casas y sus oficinas; podremos expandirnos a otros países, y aumentaremos los beneficios de manera sustancial y exponencial. Sabéis que me he dejado la piel para que A&CD Vega sea lo que es hoy: una empresa solvente, limpia, reconocida por sus buenos trabajos y que cumple siempre que se la necesita, y no pienso tirar todo eso por la borda. Quiero crecer y que vosotros y el resto de los empleados crezcáis conmigo, quiero que nos hagamos grandes y que nadie se atreva a ni siquiera pensar en que puede plantarnos cara. Quiero que seamos los mejores y eso lo podemos conseguir si esto sale adelante. Confiad en mí como siempre habéis hecho y no os arrepentiréis. De lo contrario… bueno, no os puedo asegurar que el señor Collins u otros empresarios quieran nuestra empresa por las malas, y eso sería un desastre para muchos de nosotros. Creo, queridos compañeros, que la elección está bastante clara.

			Roy me miró con admiración y devoción y, con una amplia sonrisa, alzó su mano.

			—Yo voto sí —afirmó en alto.

			El resto de la junta le siguió, alzando también las manos. Todos los miembros apoyaron mi decisión. Si alguno de ellos no lo hubiera hecho, también tenía claro lo que iba a hacer con él.

			—Señoras, señores, pues el contrato de fusión queda aprobado. El próximo paso lo daremos el jueves, cuando la junta directiva de la compañía del señor Collins haga lo mismo con el contrato ya redactado en firme. Gracias, Nina, ha sido un placer, como siempre —concluyó Arthur poniéndose en pie y estrechándome la mano. 

			—Gracias a ti, has hecho un trabajo impecable, Arthur, como siempre —dije devolviéndole el saludo. 

			Los miembros de la junta se fueron levantando y me fueron dando las gracias y felicitándome por lo que estábamos a punto de conseguir. Los había convencido, como era de esperar. 

			—Ni Obama hacía discursos tan convincentes —apuntó por fin Roy cuando nos quedamos a solas—. ¡Bien hecho, jefa!

			—Gracias —contesté con una amplia sonrisa—. Esto merece una celebración, ¿no crees?

			—Bueno, bueno… yo que tú me esperaría a que tu hombre y el resto de su corte firmen el jueves.

			—¡Venga, Roy! ¿En serio? —pregunté aburrida de su exasperante pesimismo—. No te reconozco, de verdad.

			—Es que… bueno… he quedado con BluZ esta noche —confesó bajando el tono de voz y sonriendo como un adolescente. 

			—Ah, vale, vale, entonces no he dicho nada —dije con tono cantarín.

			—Perdona por lo de antes, por decirte que había creado un monstruo y por dudar de ti. No debía haberte dicho esas cosas tan horribles —se disculpó apenado.

			—No seas tonto. Está olvidado y perdonado —le tranquilicé— y ahora vete a trabajar para que puedas salir antes y te dé tiempo para prepararte para tu cita —le animé.

			—Te quiero, cielo —contestó Roy dándome un fuerte abrazo y un sonoro beso en la mejilla. 

			Regresé a mi despacho y volví a mirar de nuevo por la ventana. El día había amanecido nublado y frío, pero ahora se estaba despejando y la luz que entraba calentaba mi cara. Era una sensación agradable, pero me gustaba más que el aire gélido y la lluvia me anestesiaran el rostro.

			Aunque Roy aquella noche tuviera planes, yo no pensaba quedarme en casa. Tenía que celebrar mi éxito, mi capacidad para que todos bailaran a mi son y para que no se atrevieran a cuestionar mis decisiones. Me sentía poderosa, feliz, llena de energía… y ese era el mejor pretexto para salir a buscar un poco de entretenimiento que siguiera colmándome de halagos y atenciones. 

			Llamé a Connor, un joven y prestigioso cirujano cardiovascular que conocí en una fiesta el año pasado y con el cual quedaba de vez en cuando para cenar y, sobre todo, para lo que venía después. Era un apuesto afroamericano que llamaba la atención allá por donde iba, pero cuando estaba conmigo solo tenía ojos para mí. A veces podía resultar demasiado empalagoso y algo pesado, pero lo que me hacía en la cama o donde fuera que dejásemos a nuestra libido en libertad compensaba con creces todo lo anterior. 

			En cuanto le propuse el plan de ir a cenar al Marketplace on 3rd y después pasar el resto de la noche en mi casa, no ocultó su entusiasmo por verme de nuevo. Le dio igual que al día siguiente fuera laborable y que acabara de salir de un agotador turno de dieciséis horas. 

			Estábamos terminando de cenar, cuando alguien al que no me esperaba ver allí se acercó a nuestra mesa.

			—Buenas noches —saludó primero a Connor—. Nina, qué alegría verte. ¿Qué tal va todo? —me saludó a mí cogiéndome la mano y dándome un austero beso en el dorso. 

			—Buenas noches, Duncan. Qué sorpresa verte por aquí, ¿qué tal tu esposa y Neil? —le pregunté por puro compromiso. 

			—Bien, muy bien, gracias por tu interés. ¿Puedo invitarte a tomar algo en la barra? Ya que la divina providencia ha tenido a bien que nos viéramos esta noche, me gustaría hablar contigo para tratar un par de asuntos —apuntó con una amplia sonrisa—, si a tu acompañante no le importa, por supuesto.

			—Duncan…

			—No, claro que no —se me adelantó Connor—, no me importa en absoluto, yo mientras me pediré un cappuccino. Me han comentado que aquí los preparan exquisitos. 

			Si en ese momento hubiera podido darle una patada en la entrepierna a mi acompañante, lo hubiera hecho sin pensármelo. Lo que menos me apetecía en ese momento era ir a hablar con McEvery de negocios o de lo que fuera que me quisiera contar, pero no me quedó más remedio que darle las gracias a Connor por su inoportuna educación, poner una gran sonrisa y levantarme de la mesa para ir con Duncan a la barra.

			—Whisky doble —le pedí al camarero antes de sentarme en un taburete.

			—Lo mismo —dijo McEvery sentándose frente a mí.

			—Bueno, y ¿qué es tan importante que no puede esperar a que le pidas una cita a Agnes y me veas en el despacho? —comenté molesta.

			—Perdona por abordarte así, Nina, pero creo que un lugar distendido y discreto como este es el mejor para conversar, y ya que la casualidad ha querido que ambos estuviéramos aquí esta noche, aprovecho la oportunidad y nos alejamos así de cualquier tipo de formalismo que no viene al caso para lo te tengo que decir, ¿no te parece?

			Su tono era cordial y cercano, por lo que intenté relajarme un poco y no estar tan a la defensiva.

			—Está bien, ¿de qué quieres hablarme?

			—Sé que estás en negociaciones con Patrick Collins para realizar una especie de fusión por absorción o algo similar, ¿me equivoco?

			—Vaya, las noticias vuelan —comenté antes de beber un sorbo de whisky.

			—Sí —confesó sonriendo—, pero bueno, tarde o temprano acabará siendo de dominio público, eso no debería preocuparte. Lo que de verdad te tendría que inquietar es la persona con la cual vas a hacer negocios —me advirtió bebiendo él también. 

			—¿Qué quieres decir exactamente, Duncan?

			Su tono dejó de ser cordial, por lo que yo me puse a la defensiva de nuevo.

			—Mira, Nina, te conozco, he indagado sobre ti y me sé con detalle toda tu trayectoria profesional. Sé que eres una mujer inteligente, buena empresaria, intuitiva y con un don para llevarte a la gente a tu terreno. Creaste A&CD Vega de la nada y en estos años la has convertido en una gran empresa, solvente y próspera, pero tienes que pararte a pensar a costa de qué quieres que siga creciendo y prosperando. Sé que eres joven y ambiciosa, pero debes andarte con ojo y saber que la persona con la que vas a caminar de la mano no lleva puesto en ella un guante de seda, precisamente. Todos los que nos movemos en el nivel donde se mueve Collins lo conocemos, sabemos que… bueno, cómo decirlo de una manera elegante, es… poco de fiar y algo casquivano. Así que te aconsejo que te replantees tu oferta y mires otros horizontes —concluyó dándome un sobre que tenía dentro del bolsillo interior de su chaqueta.

			Lo miré con el ceño fruncido y abrí el sobre. Leí su interior y lo dejé sobre la barra.

			—No ha sido fruto de la casualidad el encontrarnos aquí esta noche, ¿verdad? De alguna manera sabías que iba a estar aquí cenando y te has hecho el encontradizo. Muy astuto por tu parte. 

			McEvery se encogió de hombros y le dio otro trago al contenido de su vaso.

			—Escúchame, Duncan —dije poniéndome en pie—, no pienso vender mi empresa ni a ti ni a nadie. No pienso ser tu marioneta ni la de nadie y no pienso ceder en nada de lo que quiero para mis trabajadores y para mí. Esto —le dije cogiendo el papel— es lo más absurdo y patético que he visto en mucho tiempo, y si realmente crees que soy tan lista y tan buena en los negocios, comprenderás que me tome esta oferta como un insulto a mi inteligencia.

			Rompí el papel en varios trozos y se los metí en su vaso de whisky.

			—Y ahora, si me disculpas, tengo que celebrar una fusión y una salida a bolsa —señalé terminándome la copa de un trago y yendo junto a Connor. 

			Casi tira el café cuando le cogí del brazo y prácticamente le arrastré hacia la salida, después de dejar el montante de la cuenta más una amplia propina sobre la mesa. George nos esperaba en la puerta, por lo que nos subimos en el coche y rápidamente nos fuimos a mi casa. 

			Aquella noche, mientras Connor adulaba mi cuerpo con sus portentosas manos, no podía dejar de pensar en lo que me había dicho McEvery. ¿Sabía realmente en todo lo que estaba metido Patrick y solo quería advertirme por mi bien y el de mi empresa, o solo estaba interesado en comprar A&CD Vega y le daba igual utilizar los negocios sucios de mi futuro socio para ponerme en su contra? ¿Eran sinceras y desinteresadas sus advertencias, o solo una manera de conseguir lo que quería?

			Recuerdo que en mi familia se decía mucho eso de «piensa mal y acertarás», pero en este caso Duncan tenía algo en su mirada y en su forma de hablar que hacía que mi instinto me dijera que era un buen hombre en el cual se podía confiar pese a la oferta tan descabellada que me había puesto delante. Me conocía lo suficiente para saber que nunca aceptaría algo así. Era extraño… pero quizás solo quería ayudarme y esa oferta era para que mordiera el anzuelo, negociara con él una mucho mejor y llegara a un acuerdo para que ambos saliéramos ganando; él teniendo su tan ansiada filial en Canadá y yo alejándome de las garras de Patrick. A lo mejor yo estaba equivocada y Roy tenía razón, o quizás no y solo era otro tiburón más que quería sacar tajada de un bocado tan jugoso como era nuestra empresa. 

			Fuese de una manera o de otra, mi decisión ya estaba tomada y, como también solía decir mi familia, más valía lo malo conocido que lo bueno por conocer.

		


		
			[image: ]

			Los siguientes tres días pasaron rápido. Apenas me dio tiempo a mirar el reloj entre el trabajo, las sesiones agotadoras en el gimnasio para desestresarme, las pocas horas de sueño y las comidas rápidas a deshoras. Ser vegetariana era una ventaja a este respecto, ya que no te atiborrabas de comida basura y grasas, algo que mi estómago agradecía enormemente, pero aun así tenía náuseas por la mañana y me sentía mentalmente muy cansada. Tenía ganas de que todo esto terminara y que por fin Patrick y el resto de su junta firmaran para dar por zanjado el asunto. 

			Roy y Agnes no se habían separado de mí en todo momento y me estuvieron ayudando para que el resto del equipo trabajara contrarreloj para tenerlo todo en orden: documentos, proyectos, balances financieros, partes de trabajo, materiales… todo, hasta mandé limpiar en profundidad toda la oficina para que resplandeciera tal y como se merecía. 

			A las nueve en punto de la mañana estaba sentada en mi despacho, repasando todo por enésima vez para que no quedara ningún cabo suelto. Normalmente iba a trabajar con pantalones y zapato plano por si tenía que visitar alguna obra, pero aquel día me puse un precioso vestido color teja y unos zapatos color visón de dieciséis centímetros. Quería estar perfecta para la firma y para Patrick.

			Sería extraño verlo en persona en mi oficina. Las únicas veces que habíamos hablado antes había sido por videoconferencia y por teléfono, porque la noche de la fiesta no contaba. Esa noche no éramos Nina Vega y Patrick Collins, sino dos extraños que se había acostado juntos y que no sabían nada el uno del otro. Al menos así era para él. Yo jugaba con ventaja, como siempre. 

			—Están aquí —me anunció Agnes asomando la cabeza por la puerta de mi despacho.

			—Estupendo, gracias, Agnes. Acompáñalos a la sala de juntas, por favor.

			Mi secretaria asintió y se marchó.

			Me levanté, me alisé las arrugas del vestido, que se me habían marcado al estar sentada, me repasé los labios y fui hacia el despacho de Roy. Me estaba esperando en la puerta con una tensa sonrisa en los labios. 

			Le guiñé el ojo y juntos nos fuimos hacia la sala de reuniones. 

			Patrick estaba sentado en el que era mi sitio, pero no me importó demasiado, aunque sería la última vez que lo haría. Enfundado en un caro traje color azul marino con una corbata a juego, estaba parapetado a su derecha por su abogada, y a su izquierda por el vicepresidente y el tesorero de su junta directiva. Me extrañó que no vinieran el resto de los miembros de la junta, pero supuse que lo que decidieran los que estaban allí sería lo que acabaran haciendo el resto. Su empresa no era tan democrática como la mía. 

			Arthur, mi abogado, entró en la sala tras Roy y, después de advertirle a mi secretaria que no nos pasaran ninguna llamada y que no nos molestara para nada en absoluto, entré yo.

			—Nina Vega, es un placer conocerte por fin en persona.

			Patrick y el resto de sus acompañantes se levantaron, pero solo él fue hacia mí para estrecharme la mano. No pude evitar un cosquilleo por todo el cuerpo cuando nos tocamos.

			—El placer es mío, Patrick, gracias por venir. Sentaos, por favor.

			Se volvieron a sentar y nosotros nos sentamos frente a ellos. Yo justo en frente de Patrick, Roy a mi derecha y Arthur a mi izquierda. 

			Procuré no mirar al resto de los que allí había y me centré en él. 

			—Hemos revisado el contrato y, bueno… parece estar todo en orden —explicó su abogada. 

			Patrick me taladraba con la mirada, con los ojos entornados y un semblante duro pero mordaz. Notaba algo en su cara, en su forma de observarme, como si tuviera en sus manos el detonador de una bomba y estuviera decidiendo el mejor momento para darle al botón y hacerla estallar. 

			Además, ¿todo en orden?, ¿tan fácil?, ¿no querían debatir ni un solo epígrafe del contrato?, ¿todo les parecía «correcto»? Algo no iba bien, podía notarlo. Mi intuición y mi sexto sentido resonaban en mi cabeza como una escandalosa alarma de incendios. 

			—Eso es… estupendo. Pues si por ambas partes está todo claro, solo nos queda…

			—¿Os importa que fume para celebrarlo? —me interrumpió Patrick.

			Todos nos quedamos mirándole boquiabiertos. Estaba prohibido fumar en todo el edificio y lo sabía. No entendía a qué venía eso, hasta que de su chaqueta sacó un Cohiba Behike y lo puso sobre la mesa. 

			La sangre abandonó mi cara, el aire dejó de entrar en mis pulmones y la sala de juntas se volvió borrosa. Era el puro que el sábado por la noche me había quitado de la boca y se había guardado.

			Nadie dijo nada. Vi como Roy oscurecía el semblante y me miraba perplejo, no entendiendo nada de lo que estaba ocurriendo. Mi abogado me observaba y escrutaba a Patrick con el mismo pensamiento que mi socio, y el resto de los que allí estaban hacían pequeños gestos que denotaban sorpresa, extrañeza y nerviosismo. 

			—Ah… lo siento, Patrick, pero sabes que está prohibido fumar. Es mejor que lo guardes y dejemos la celebración para más tarde, en un sitio más adecuado, ¿no te parece? —le indiqué intentando que mi voz sonara lo más calmada posible, tensando una sonrisa.

			—Está bien, no hay problema, pero ¿podemos hablar a solas un momento? —me pidió, guardándose de nuevo el puro. 

			Su abogada y el resto de sus acompañantes se levantaron antes de que yo abriera la boca. 

			—Patrick… no sé muy bien a qué viene esto, pero… —comenté dubitativa. 

			—Por favor —insistió.

			—Yo me quedo —dijo Roy cogiéndome de la mano por debajo de la mesa sin que el resto se diera cuenta. 

			—Claro, por supuesto, me olvidaba que siempre vais en tándem. 

			Mordiéndome la lengua para no contestarle cualquier improperio del que luego me pudiera arrepentir, le pedí a mi abogado que saliera de la sala. Lo hizo de mala gana, pero acató mis órdenes. El resto fue detrás de él, hasta que nos quedamos los tres solos. 

			—¿A qué demonios viene todo este circo? —le inquirió Roy visiblemente exaltado. 

			—Tranquilo, Roy, esto no va contigo. Va con ella —aclaró levantándose de su asiento y sentándose a mi lado, sobre la mesa, de manera informal. 

			—¿Qué quieres, Patrick? —pregunté impaciente cruzándome de brazos. 

			—Te quiero a ti.

			Estaba completamente descolocada… confusa. No sabía cómo había logrado reconocerme, cómo sabía que era yo la de la otra noche. No sabía qué quería de mí.

			—Tu abogado ha hecho un gran trabajo con esto —explicó dando unos pequeños golpecitos sobre el contrato y el anexo del que solo eran conocedores Patrick y su abogada—. Debo reconocer que te subestimé. No pensaba que serías tan astuta e indagarías sobre mí y sobre mis negocios tan a fondo como para descubrir mis pequeños secretos. Pero, bueno, como se suele decir, no hay mal que por bien no venga.

			—No sé de qué estás hablando, Patrick —negué. Era un recurso desesperado, pero la situación también lo era. 

			—Nina, Nina, Nina… —repitió con lentitud levantándose de la mesa—. No te hagas la ingenua, ¿quieres? Lo sé todo, al igual que tú lo sabes todo sobre mí; bueno, casi todo. ¿Crees que no sabía que ibais a ir a la fiesta? ¿Crees que fuiste tú la que controló la situación todo el tiempo? ¿Crees que fuiste tú la que me follaste aquella noche? —Rio con ironía—. No, querida, fui yo. Yo te guie hacia mí e hiciste exactamente lo que quería que hicieras, aunque debo reconocer que el hackeo de mi móvil desde el baño de la habitación me sorprendió, pero me gustó. Pensé que me lo robarías y tardarías más tiempo en descubrir mis otros negocios, pero eres como yo, Nina, lo quieres todo y cuanto antes lo tengas mejor. 

			—Ve al grano, ¿quieres?

			No podía más, estaba a punto de desmayarme o de vomitar, o de ambas cosas. No sabía cómo estaba Roy, porque no podía apartar mis ojos de Patrick, pero escuchaba su respiración, acelerada e irregular, y los latidos de su corazón golpeando fuerte contra su pecho. 

			—Paciencia, querida, todo a su tiempo. Como te decía, me gusta tu estilo. Me gusta tu empresa y me gustas tú. Y me he dicho: «Patrick, ¿por qué conformarse con una si puedes tenerlas a las dos?».

			Me miró, esperando a que entendiera lo que estaba diciendo, pero no era capaz de comprender adónde quería llegar. 

			—Está bien, está bien… —comentó asqueado—. Si acepto el contrato tal y como me lo has presentado, con una fusión por absorción de una de mis divisiones e incluyendo ese pequeño anexo del que ninguna de ambas juntas directivas tiene conocimiento, a cambio… quiero que te cases conmigo. 

			Botón del detonador apretado… ¡Boom!

			—¿¡Qué!? —exclamamos Roy y yo al unísono.

			—Verás, Nina —dijo sentándose de nuevo en la mesa—. Soy rico, poderoso y puedo tener todo lo que quiera cuando quiera, pero muchos de mis clientes e inversores me ven como un bala perdida, con una reputación algo dudosa, al que le encantan las fiestas y el sexo, y eso no les gusta, por lo que he pensado que lo mejor para corregir mi imagen es que siente la cabeza junto a una mujer fuerte, inteligente y bella… como tú.

			Me levanté como un resorte de la silla. Por fin mi parte racional y fría tomó el control y le planté cara:

			—¿¡Estás mal de la cabeza!? ¡No pienso casarme contigo! Es más —le advertí acercándome a él—, a partir de este momento el contrato queda anulado y en cuanto salgas por la puerta les entregaré las pruebas que tengo a los medios de comunicación y a la policía, y te juro por mi vida que te pudrirás en el jodido infierno, maldito hijo de puta —le dije entre dientes. 

			Me hervía la sangre. Jamás había estado tan furiosa, desconcertada y enfadada conmigo misma por no haberlo visto venir y por no creer a McEvery. Por pensar que lo tenía todo bajo control y por jugar con alguien que tenía menos escrúpulos que yo. 

			—Oh, Nina, esa es una pataleta de niña pequeña —se quejó hablándome como si tuviera tres años—. Sabes tan bien como yo que, si no aceptas lo que te propongo o me delatas a los medios o a las autoridades, convertiré en cenizas tu pequeño e insignificante imperio y le destrozaré la vida a todos aquellos que alguna vez te ayudaron o estuvieron a tu lado, como tu querido lacayo… —amenazó a Roy clavándole una perversa mirada. 

			Mi socio dio un par de pasos hacia atrás, dándose de golpe con la pared. Estaba aterrorizado.

			—¡Venga, Nina! No seas idiota —insistió Patrick—. Puedes tenerlo todo. Tú y tu gente. Puedes ver a tu empresa y a tus empleados crecer, abrirse paso en el mundo empresarial de mi mano. Puedes ser la mujer y la empresaria que siempre has querido ser a cambio de… digamos, por ser condescendiente… ¿cinco años a mi lado? Después de ese tiempo te firmaré el divorcio sin pedirte nada a cambio. Te lo prometo. Y también te prometo que, si aceptas, te haré la mujer más feliz de este mundo… a todos los niveles. Viste mi mejor versión el sábado y me entristece que ahora hayas visto la peor, pero si haces lo que te digo esta última no volverá a aparecer jamás. Te doy mi palabra —señaló poniendo la mano sobre su pecho. 

			Seguía sin creer lo que me estaba pidiendo. Ni una de sus palabras ni una de sus promesas tenían una pizca de verdad ni de sinceridad. Quería una mujer florero que le acompañara a todos lados. Un títere que exhibir cara al público para que aquellos que le tildaban de pervertido callaran sus bocas y le dieran su dinero y su confianza. Una apuesta segura en sus noches de sexo y alcohol que lavara su imagen. 

			Me costaba tragar mi propia saliva, me costaba procesar mis propios pensamientos, me costaba mantenerme en pie. ¿Ser su esclava social y sexual durante cinco años por el bienestar de mi empresa y de mis empleados? Y si no aceptaba, ¿acabaría conmigo y con todo lo que tanto esfuerzo y trabajo me había costado construir? 

			¿Acaso tenía elección?

			Además, yo era la culpable de todo aquello. Si le hubiera hecho caso a Roy el sábado y a Duncan la noche del lunes, nada de esto hubiera ocurrido. Si me hubiera mantenido al margen, dejando a las cosas caer por su propio peso, no estaría en peligro todo lo que había creado hasta ahora. Si hubiera mantenido a raya mi impaciencia y mi necesidad enfermiza de control, ahora todos estaríamos a salvo. Por ello y por todos esos pecados debía ser yo la única que pagara la penitencia. 

			Dos golpecitos sonaron en la puerta.

			Los tres nos giramos y una nerviosa Agnes me miró con desasosiego y nerviosismo.

			—Señorita Vega, yo… siento interrumpir, pero tiene una llamada, es… urgente. Lo siento, pero debería contestar. 

			—¡Te he dicho que nada de llamadas, Agnes! —grité en alto.

			—Yo me encargo —se apresuró Roy; estaba deseando salir de allí. 

			Volví a sentarme. 

			—¿Cómo lo has sabido todo? —le pregunté con un hilo de voz.

			—Cámaras de seguridad ocultas, fieles informadores, micrófonos… Qué más da. Un hombre de mi posición tiene que tener ojos y oídos en todos lados. Pero no te autoflageles por eso, Nina, no ha sido descuido tuyo, ha sido sobreprotección mía. 

			Su gesto había cambiado. Ahora era el hombre que había pasado conmigo la noche del sábado: elegante, seguro de sí mismo y embaucador. 

			—Nina, deberías salir y contestar al teléfono —me sugirió Roy. Hablaba despacio, con voz temblorosa y al filo de las lágrimas. 

			Con un sonoro suspiro me levanté del sillón, las piernas me flaqueaban, pero no iba a permitir que nadie lo notara. Le di a mi cuerpo la orden de ponerse firme y de andar con seguridad, salí de la sala y cogí el teléfono en el mostrador de entrada, que quedaba justo enfrente. La recepcionista, al verme, se levantó y de manera discreta dejó su puesto de trabajo. 

			—¿Sí? —contesté con un tono de voz más chillón del que pretendía. 

			—Nina, soy Teo. Siento… siento llamarte a la oficina, pero no me coges el móvil… Tienes… tienes… que venir a España. Es… es… papá. Ha tenido un accidente con el camión y… él… él… ha… muerto, Nina. 

			Desde que tenía uso de razón mi hermano pequeño tartamudeaba cuando estaba asustado, triste o enfadado. 

			Ninguna palabra salió de mi boca. Colgué el teléfono y me giré. 

			Agnes, Roy y Patrick estaban frente a mí. Los miré a los tres.

			No pensé. Solo dejé que mi cerebro formara palabras y las reprodujera por mi boca. Estaba completamente bloqueada. 

			—Agnes, necesito un billete de avión para el próximo vuelo que salga para España, a Madrid concretamente. Mi padre ha fallecido y tengo que marcharme durante unos días —le expliqué intentando mantener la compostura.

			No estaba consternada por que mi padre acabara de morir. No había sido una hija modélica en su vida y no lo sería en su muerte, pero tenía que hacer acto de presencia, por mucho que me costara regresar allí. Estaba consternada por todo lo que había pasado en menos de una hora. Acontecimientos que se me escapaban, que estaban fuera de mi control y con los que ni en mis peores previsiones había contado. No estaba acostumbrada a estos giros dignos de un film melodramático de fin de semana. Mi vida no era así, no se guiaba por funestos acontecimientos del destino que me ponían contra las cuerdas. 

			Y también era la oportunidad perfecta para huir que todo aquello. 

			Mi secretaria se puso las manos en la boca, ahogando un pequeño lamento. 

			—Por supuesto, ahora mismo, señorita Vega. 

			—Eso no será necesario —le cortó Patrick—. Mi jet privado estará a tu disposición dentro de un par de horas. Mandaré que un coche te recoja en tu casa cuando estés lista y te llevará directamente al aeropuerto. Personal de la tripulación te estará esperando allí. 

			Asentí sin más.

			Patrick se acercó a mí y me abrazo con delicadeza.

			—Lo siento mucho, Nina —me susurró al oído—. Pídeme lo que necesites y lo tendrás, y respecto a la fusión y todo lo demás… bueno, ahora céntrate en tu familia y al regreso lo pondremos todo en marcha. Estoy seguro de que Roy defenderá el fuerte tan bien como tú —apuntó mirando a mi socio—. Me encantaría quedarme a tu lado en estos momentos tan duros, pero me tengo que marchar. Cuídate, querida, nos vemos a la vuelta —se despidió dándome un casto beso en la mejilla. 

			Roy seguía a mi lado, no se movía, solo me miraba hasta que las puertas del ascensor borraron a Patrick de nuestra vista. 

			Entonces me permití caer. Mi cuerpo se quedó laxo y fue mi socio el que, con un movimiento rápido y eficaz, me sujetó. Disimuladamente fuimos hacia mi despacho y, mientras que me llevaba prácticamente en volandas, le dijo a Agnes que llamara a nuestro chófer. 

			Todo aquello no podía estar pasando. No, era imposible. Debía ser un mal sueño, eso debía ser. Una horrible y espantosa pesadilla que me haría gritar en cualquier momento, haciendo que me despertara de golpe en mi cama, empapada en sudor y sin poder respirar, pero que cuando mirara el reloj y viera que eran de nuevo las seis de la mañana del jueves se calmaría y desaparecería, dándome la oportunidad de empezar de nuevo el día, haciendo que lo pasado hasta ahora solo fuera producto de una imaginación que salía de una mente estresada y agotada.

			Pero no lo era. Todo era real y esa realidad me iba a golpear de tal forma que todo lo que había vivido hasta ese momento sí parecería formar parte de un sueño.
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			El jet privado de Patrick aterrizó a las once y treinta y dos hora española en el aeropuerto de Cuatro Vientos en Madrid, después de atravesar Canadá, hacer escala en Nueva York y cruzar el Atlántico. 

			Había pasado gran parte del viaje durmiendo. Roy me había dado un par de ansiolíticos que me tomé justo cuando me monté en el avión con una copa de champán. No tenía nada que celebrar, pero cuando la auxiliar de vuelo me la ofreció no supe decirle que no. 

			Mi socio me acompañó a casa y juntos hicimos la maleta. Me obligó a que me diera una ducha caliente y que comiera algo antes de coger el vuelo. Le hice caso; lo que menos me apetecía en esos momentos era discutir con él.

			Me hizo prometerle que no haría ninguna estupidez mientras estuviera en España, que dejaría que las cosas fluyeran y que me olvidara de todo mientras enterraba a mi padre. Él se encargaría de intentar mantener a Patrick a raya hasta mi regreso y de que las cosas en la oficina siguieran su curso. No hablamos sobre lo que había ocurrido en la reunión, ni sobre las inesperadas consecuencias de mi comportamiento del sábado. 

			Vi como se quedaba apenado y preocupado cuando me subí en el coche para ir al aeropuerto, no solo por todo lo ocurrido, sino también por mi estado de salud. Un fuerte abrazo y una sonrisa por mi parte no hicieron que su humor ni su gesto cambiaran. Le intenté convencer de que lo que me había pasado solo había sido un pequeño desvanecimiento producido por el cansancio y la falta de alimento. Me quería engañar a mí misma y a él diciendo que mi estado no tenía nada que ver con la jugada de Patrick o con la inesperada muerte de mi padre, pero no era cierto. Ni me engañaba yo ni lo engañaba a él. 

			Pero tenía que borrar todo aquello de mi mente antes de llegar a Madrid. 

			No podía permitir que nadie notara el mínimo atisbo de preocupación o de malestar. Tenía que llegar con el semblante y la imagen que le había transmitido a mi hermano durante estos años y que él debía haber trasladado al resto de mi familia. Nina, la rebelde hija que había abandonado a su familia y a sus raíces por hacer las Américas y que se había convertido en una insensible y despiadada empresaria que vivía nadando en la abundancia, en pecado y sin perspectivas ni ganas de sentar la cabeza. 

			Para ello, para serenarme y volver a tener la mente centrada de nuevo, tenía que ser pragmática y pensar que no sería tan terrible estar casada con Patrick durante cinco años a cambio de tener asegurado un futuro para mi empresa y para mí. Él me daría todo lo que yo le pidiera, no me negaría nada y yo seguiría llevando los mandos de mi negocio. Solo tendría que estar junto a él en público, en fiestas, cenas, vacaciones y tener sexo, algo que no implicaba que tuviera sentimientos o me tuviera que enamorar de él. Además, era muy bueno en la cama, eso era indiscutible.

			Tampoco era para tanto, ¿no? Incluso podría decirse que me podía sentir afortunada por que alguien como él quisiera dar un paso así conmigo. Y respecto a sus otros negocios, bueno… nadie es perfecto. 

			Sí, esa debía ser la actitud y el mantra que me tendría que repetir una y otra vez en mi cabeza. Obviamente no tenía pensado decirle a nadie lo que me esperaba a mi vuelta. Si alguien me preguntaba qué tal me iban las cosas, la respuesta tenía que ser clara y concisa, sin dar muchos detalles ni explicaciones. Solo las aclaraciones justas para que todos supieran que todo en mi vida iba viento en popa. Me mantendría así, fría y distante, tal y como era y debía ser. 

			Un par de horas antes de aterrizar, la azafata me despertó para que me preparara. Así se lo había pedido cuando despegamos. Me aseé, me retoqué el maquillaje y me cambié de ropa. También le mandé un mensaje a mi hermano. No había vuelto a hablar con él desde que me llamó a la oficina. No le había dicho si iba a ir o no, si me iba a quedar en Vancouver ignorando lo que había ocurrido o, por el contrario, iba a ejercer de hija veinte años después e iba a ir a presentarle mis respetos al cadáver de mi padre y al resto de mi familia. 

			Poco después de haberme sentado de nuevo, la azafata me sirvió un suculento desayuno. No tenía hambre, pero sabía que tenía que comer algo, así que me obligué a tomarlo. Para mi sorpresa, me sentó mejor de lo que esperaba. 

			Cuando salí del avión el calor me golpeó como una cruel y devastadora ola que azotó todo mi cuerpo. La luz me molestaba incluso con las gafas puestas y el aire era denso y difícil de respirar. Una fina capa de calima embarraba un cielo sin una sola nube, donde un sol velado era el único protagonista. 

			—Espero que el vuelo haya sido de su agrado, señorita Vega. Cuando el señor Collins nos lo comunique, estaremos encantados de recogerla para llevarla de regreso a Vancouver —me informó la auxiliar de vuelo mientras bajaba junto a mí por la escalerilla del avión portando mi equipaje.

			—Gracias —me limité a contestar. 

			Nos dirigimos hacia la salida y, mirando hacia la pista donde habíamos aterrizado, a través de una enorme cristalera, estaba mi hermano. En cuanto entramos a la sala donde se encontraba se dirigió hacia nosotras. Me sorprendió lo poco que había cambiado durante los últimos veinte años; aunque tenía más canas y entradas en el pelo, seguía teniendo la misma cara de niño, redondeada y bonachona. Era más bajo que Flora, mi otra hermana, y que yo. Las mujeres de mi familia siempre habíamos sido más altas que los hombres. Llevaba una ropa vulgar, seguramente comprada en cualquier hipermercado de barrio, y dos pequeñas manchas de sudor se le marcaban en las axilas de la camisa. 

			—¿Quiere que le lleve el equipaje hasta su transporte? —me propuso la azafata. 

			—No, gracias, ya lo llevo yo.

			La auxiliar se despidió de mí y desapareció por las puertas correderas de cristal que habíamos dejado a nuestra espalda. Cogí mi maleta y caminé hacia mi hermano. 

			—¿Es que el verano aquí no se termina nunca? ¡Qué calor, por favor! —le dije como saludo, usando de nuevo mi idioma materno y controlando el fuerte acento inglés que había adquirido con los años. 

			—Pues en el pueblo es aún peor —me advirtió dándome un abrazo, que le devolví por puro compromiso. Olía a sudor y a colonia barata.

			Cogió mi maleta y nos dirigimos a su coche, que estaba en un parking cercano. Dejó mi equipaje en el maletero junto al suyo y ambos nos subimos en el pequeño utilitario. Su coche debía tener el tiempo que hacía que no nos veíamos. Tenía arañazos y varios bollos en la chapa y una fina capa de polvo cubría todo el salpicadero. El olor del ambientador era dulzón y penetrante. 

			—Menudo trasto has traído, ¿no? —dijo refiriéndose al avión mientras arrancaba el coche. El aire acondicionado salió de golpe, haciéndome estornudar un par de veces—. Cuando me mandaste el mensaje esta mañana diciéndome que te viniera a buscar a Cuatro Vientos me pareció extraño, incluso pensé que te habías confundido de aeropuerto, pero no. —Me miró sonriendo, aunque sus ojos eran tristes y estaban enrojecidos, como si hubiera estado llorando y hubiese dormido poco—. Me alegro de que te vayan tan bien las cosas, en serio… te veo bien. 

			—Gracias, Teo, sí me va muy bien. De hecho, nos hemos fusionado con otra gran empresa y vamos a salir a bolsa —le expliqué con orgullo. 

			Se me daba bien manipular la verdad. Era una de mis muchas virtudes. Por supuesto no le dije el pequeño precio que tendría que pagar por todo ello.

			—Vaya, eso suena a algo grande. ¡Enhorabuena!

			—Lo es. Gracias.

			Desde donde estábamos nos quedaban unas tres horas para llegar al pueblo y, pese al aire acondicionado, tenía calor. Mucho. Sentía la falda de tubo pegada a mis piernas y el sudor me resbalaba por el pecho y por la espalda, humedeciéndome el sujetador y la blusa blanca que llevaba puesta. 

			Teo comenzó a hablar para romper el hielo y para que el silencio dejara de ser el tercer pasajero del coche. Hubiera preferido que hubiese puesto música o la radio, pero no, empezó con una soporífera verborrea sobre su mujer embarazada, que estaba a punto de dar a luz, su estresante trabajo como enfermero y lo poco que le pagaban con todo lo que trabajaba, cómo iban a decorar la habitación del bebé, lo caro que estaba todo y el argumento de la última serie que habían visto en Netflix. Nada sobre la muerte de nuestro padre. Supuse que estaba evitando el tema o esperando a que yo le preguntara, pero no tenía intención de hacerlo y, al igual que hacía por teléfono, me limité a asentir de vez en cuando y a decir breves síes o pequeñas afirmaciones o negaciones según su discurso.

			—Bueno y tú ¿qué?, prácticamente te he contado toda mi vida. ¿Qué hay de la tuya? ¿Tienes novio o algo?

			Estaba tan distraída mandándole un mensaje a Roy diciendo que íbamos de camino al pueblo y que el vuelo había ido bien que no me había dado cuenta de que me había preguntado directamente a mí.

			—¿¡Nina!? —exclamó con una leve sonrisa.

			—Ah… lo siento, Teo, no te había oído. Estaba hablando con mi socio —le indiqué guardando el móvil en mi bolso.

			—¿Estás bien? Te noto un poco… acalorada. 

			—Sí, sí… es que no estoy acostumbrada a esta temperatura y con el cambio de horario estoy un poco desorientada. ¿Qué decías? —dije sin mucho entusiasmo. Solo tenía ganas de quitarme la ropa y darme una ducha. 

			—Nada, da igual. Ya hablaremos cuando te refresques y descanses. Si quieres puedes echar una cabezada, aún nos queda un buen rato para llegar, y si te apetece parar a tomar algo me lo dices, ¿vale?

			¿Dormirme? ¿En aquel asiento en el que era incómodo hasta estar sentada? Mala idea. Y lo de parar en cualquier área de servicio de mala muerte tampoco era una opción. Quería llegar cuanto antes, enterrar a mi padre y regresar de nuevo a mi casa. 

			Le di las gracias y continuamos sumándole kilómetros a esa chatarra, que parecía que se iba a desintegrar en cualquier momento. 

			Tras un par de horas, dejamos la autovía para adentrarnos en una carretera nacional y, después de unos sesenta kilómetros, cogimos un desvío hacia una vía comarcal. 

			El camino era muy estrecho, con continuos cambios de rasante y curvas cerradas. Me agarraba con fuerza a la maneta que había sobre mi puerta cuando nos cruzábamos con algún tractor o un camión, ya que apenas nos separaban unos centímetros cuando pasaban a nuestro lado. El paisaje era agreste, de un color rojizo y seco en algunos tramos, y en otras zonas las viñas y los olivos le daban a la escena las únicas pinceladas de verdor que se podían ver en kilómetros. El asfalto emanaba flama frente a nosotros a causa del calor, haciendo que justo lo que quedaba a pie de carretera se distorsionara, volviéndose borroso si lo mirabas con atención. Era una sensación extraña que hacía muchos años que no veía ni sentía. 

			Y por fin, tras un viaje de dos horas y cincuenta y cuatro minutos que se me hicieron eternas, un pequeño cartel en el arcén anunciaba el lugar que había dejado atrás hacía dos décadas: Fontanillas del Rey. 

			Enclavado en mitad de La Mancha, tierra de molinos, vino, aceite y fiestas populares centenarias, apenas contaba con quinientos habitantes. Pertenecía a esos pueblos de la España vaciada, en los que la media de edad rondaba los setenta años, donde apenas había niños correteando por las calles o jugando en el parque, y donde el futuro laboral de los jóvenes se limitaba a las labores de campo, a la ganadería y a los oficios o a emigrar a los pueblos más grandes de al lado, que contaban con un poco más de vida y de oportunidades. 

			Nada de supermercados, solo un par de pequeñas tiendas donde se vendía de todo; una farmacia situada en los bajos de la casa del boticario; una pequeña iglesia en la que las beatas y los pecadores iban a darse golpes de pecho y a criticar a sus vecinos; una sucursal bancaria donde los pensionistas retiraban en masa su mensualidad el primer día de cobro por miedo a quedarse sin su dinero; dos bares donde una regla no escrita decía que solo podían entrar hombres y donde el sol y sombra junto con un café solo era el mejor de los desayunos, y la plaza del pueblo, a los pies del ayuntamiento, ocupada por las mañanas temprano y al atardecer por aquellos que habían visto pasar la vida desde el mismo lugar día tras día, semana tras semana, año tras año y que se habían conformado con una existencia carente de emociones y de ambición. Al menos mi hermano se había ido a Madrid y estaba formando allí su familia, trabajando en lo que le gustaba y con algo de acción en su rutina diaria. 

			El resto seguía allí, con las raíces ancladas a esa tierra seca y polvorienta, que era su sustento y de la que no querían desarraigarse por miedo, desconocimiento o conformismo.

			Mi padre, que había visto algo más de mundo por su profesión, se encargó desde que éramos pequeños de meternos en la cabeza historias para no dormir de lo malo que era todo fuera del pueblo, de lo traicionera y egoísta que era la gente, de los riesgos de la carretera que él tan bien conocía, de lo rápido que el dinero se va en cuanto sales de casa, y de los peligros que acechan en las sombras y que se ceban con gente buena e ignorante como lo éramos nosotros. 

			«Las mujeres se tienen que quedar en casa cuidando de su familia, casándose y teniendo hijos. Ese es su deber: ser buenas hijas, esposas y madres. Somos los hombres lo que tenemos que traer el pan a casa y los que tenemos que trabajar fuera. Vosotras no valéis para eso», solía decir con frecuencia. 

			A Flora la convenció, a Teo a medias y a mí… En mí tuvo el efecto contrario. En cuanto tuve la oportunidad cogí una pequeña maleta, veinte mil pesetas que me dio mi yaya María a espaldas de su hijo y me cogí el único autobús de línea que había al día y que iba hacia mi libertad. 

			—Bueno… pues hemos llegado. —La voz de mi hermano sonó temblorosa, como si la realidad de la muerte de nuestro progenitor se hubiera hecho visible al llegar a la que un día fue nuestra casa. 

			Miré a mi alrededor. Ni un alma en las calles, aunque no me extrañó, ya que era la hora de comer. Debía haber unos treinta y cinco grados y no había ni una sombra a la vista. 

			La casa familiar estaba en la calle San Agustín, una calle ancha en comparación con las del resto del pueblo. Estaba situada en una paralela a la calle Real, la más larga y amplia de todas, que unía la iglesia con el ayuntamiento. La mayoría eran casas de una sola planta, unas mejores conservadas que otras, con persianas de cuerda descoloridas, rejas simples de forja negra y puertas de metal, precedidas por pesadas telas típicas manchegas que impedían el paso del calor, el polvo y las moscas. Otras, sin embargo, eran prácticamente nuevas, de piedra, con ventanas y puertas de madera y vistosos enrejados. Debían de haber sido restauradas por gente adinerada y de poblaciones más grandes y cercanas que huía los fines de semana y las fiestas del bullicio de la ciudad para descargar todo su estrés en un aburrido remanso de paz. 

			Teo bajó el equipaje y cerró el maletero con un sonoro portazo. Yo seguía en el coche, pegada al asiento literal y figuradamente. 

			—¿Vienes? —me preguntó mi hermano abriéndome la puerta.

			—Sí, ahora mismo —suspiré.

			Me bajé del coche y los recuerdos aparecieron de golpe en mi memoria. 

			Una niña pecosa con coletas comiendo un helado mientras correteaba distraídamente por la calle. Mi yaya sentada en una silla de mimbre mientras hacía ganchillo y tomaba el fresco. El camión de mi padre pitando al doblar la esquina para que mi hermano y yo saliéramos a su encuentro. Mi madre y mi hermana limpiando los poyetes de la ventana y baldeando la acera. Los tractores llenos de uvas pasando lentos y ruidosos por la carretera. El olor a alpechín y a estiércol que lo invadía todo y al que los habitantes del pueblo ya nos habíamos acostumbrado. 

			Parecía que el tiempo se había detenido, que los veinte años que habían pasado desde que me marché de allí una tormentosa tarde de octubre habían sido tan solo veinte minutos. De repente, una sensación de vacío se instaló en mi estómago, tan fuerte que mis manos abrazaron mi vientre para intentar calmarlo. 

			Pero enseguida me erguí y caminé hacia la puerta altiva, distante y fría, como yo era, como debía de ser. 

			Teo llamó al timbre y se colocó a mi lado. 

			Una mujer que aparentaba más edad de la que tenía nos abrió la puerta mientras se limpiaba las manos en un mandil manchado de restos de comida. 

			—¡Teodoro, hermano!

			Ambos se abrazaron con fuerza, mientras que la mujer sollozaba en su hombro. Cuando las lamentaciones terminaron, ella se enjugó las lágrimas y su abatimiento pasó a repulsión en un par de segundos. 

			Me miró de arriba abajo con desaprobación y lo que intuí como envidia. 

			—Venga, pasad. Tengo la comida en la mesa —nos informó toscamente cerrando la puerta tras nosotros. 

			—¿Dónde dejo esto? —le preguntó mi hermano señalando las maletas.

			—La tuya donde siempre y la de… Saturnina… bueno, en esta casa no hay sitio, vienen parientes de fuera y se van a quedar aquí. Tú tendrás que ir donde la abuela. —«Saturnina», veinte años sin oír mi verdadero nombre. 

			Sabía por mi hermano que mi yaya, como yo la llamaba, seguía viva, pero que estaba delicada de salud. 

			—¿Cómo se encuentra la yaya María? —le pregunté a mi hermana.

			—¿Cómo quieres? —contestó con brusquedad—. Vieja y con demencia senil. Tiene momentos de lucidez en los que tiene la memoria mejor que yo, pero en ocasiones se desorienta tanto que le he tenido que meter a una chica interna que se encargue de ella. Yo demasiado tengo encima como para ocuparme también de la abuela —se quejó—. Cuando entres en su casa no hagas ruido, estarán las dos durmiendo. Toma las llaves y quédate en la habitación del fondo a la izquierda. Si se despierta y te ve, dile quién eres, pero seguro que no te va a reconocer. No nos reconoce a los que llevamos con ella toda la vida, así que a ti… —insinuó con desdén—. Matilde se encargará de tranquilizarla si el verte la altera demasiado. 

			—Y… ¿por qué no la ingresáis en una residencia? Es donde debería estar, cuidada día y noche por profesionales —le indiqué.

			En ningún momento me quería entrometer, pero era lo más justo para la yaya. Aunque fuera duro para ella abandonar su casa, si estaba tan mal como decían, una extraña que estuviera con ella todo el tiempo no era la solución. Pero, al parecer, a mi hermana mi inocente comentario le sentó como a quien le ofenden con una traición de por vida. 

			Negó con la cabeza y me miró con cara de asco y desprecio. Me esperaba que me soltara alguna de sus indirectas, de sus frases haciéndose la víctima como si fuera la madre Teresa, agobiada y molesta por tener que llevar sobre sus hombros la vida de los demás, pero no. Me lo había dejado pasar en esta ocasión, pero no lo haría con la siguiente. La conocía demasiado bien para esperar clemencia por su parte. 

			—Venga, sentaos, que es muy tarde ya y tenéis que estar desmayaos —dijo de mala gana yendo hacia la cocina. 

			A diferencia de mi hermano, ella sí había cambiado mucho. Era lo que tenía haber parido cuatro hijos en quince años y no cuidarse para recuperarse. Su indumentaria tampoco ayudaba. Un soso vestido de florecitas gris y blanco de manga corta sin escote y unas alpargatas descoloridas y rotas. Arrugas, ojeras, una piel apagada y el pelo recogido en un moño descuidado y canoso eran el resultado de atender a un marido inculto y machista y a cuatro vástagos en edades complicadas. Así parecía que los cinco años que nos separaban en edad parecieran muchos más, haciendo que yo me sintiera como un radiante y frondoso ramo de flores frescas frente a una planta marchita y muerta en vida. 

			Los tres nos sentamos a comer después de que Teo y yo nos refrescáramos un poco. 

			—¿Por dónde andan mis sobrinos? Tengo muchas ganas de verlos —comentó Teo mientras nos servía gazpacho en un cuenco de barro.

			—Se marcharon con su padre a casa a echarse la siesta. Yo tengo aquí mucho jaleo y ellos no me dejan hacer nada. Además, madre está arriba durmiendo y no quería que la despertaran. 

			—¿Cómo está? —susurró mi hermano. 

			—Pues muy mal, Teodoro —nos contó mirándome con rencor—, ha tenido que venir el médico esta mañana a darle unas pastillas para que se calmara y descansara un poco. Cuando el hijo de la Remigia y su compañero se presentaron en mi casa… —dijo con voz entrecortada—. Menos mal que los críos dormían y no se han enterado de nada. Con lo que querían a su abuelo… Pobrecitos míos, sobre todo mi Santiago. Tenían pasión el uno por el otro. 

			—¿Saben ya exactamente lo que le pasó? —le preguntó mi hermano.

			Yo me limitaba a observar en la distancia, manteniendo la compostura.

			—Pues no con seguridad —nos explicó limpiándose la nariz con un pañuelo que sacó del bolsillo del mandil—. Los guardias nos dijeron que no había frenazos ni nada, así que una de dos: o se durmió o le dio algo a la cabeza o al corazón. Menos mal que el Altísimo puso su mano y no se llevó a nadie más por delante. ¡Pobre padre mío, Dios lo tenga en su gloria! —exclamó lloriqueando de nuevo mientras se santiguaba. 

			—¿No le van a hacer la autopsia para saber lo que le ocurrió en realidad? —Mierda… lo había dicho en alto. 

			Teo cerró los ojos y exhaló con fuerza, preparándose para la tormenta dialéctica que se avecinaba, y mi hermana apretó los puños como antesala del puñetazo verbal que me iba a soltar. 

			—¡Ya habló la lista! —me increpó—. Tanto que sabes, haber ido tú con el tío Herminio a Portugal a recoger los restos de padre y a decirles a los de allí que lo abran en canal como a un cochino para ver si le dio un infarto o se quedó dormido —dijo con sarcasmo visiblemente ofendida. 

			Notaba la hostilidad y la rabia en sus ojos. La frustración, la envidia. El dolor. 

			Suspiré y guardé silencio. No quería pelearme con ella. No en esas circunstancias, pero me estaba buscando y, como siguiera así, acabaría encontrándome. 

			Seguimos comiendo sin decir palabra. Flora no me quitaba el ojo de encima, escudriñándome, esperando a que abriera la boca de nuevo para lanzar todo su resentimiento sobre mí. 

			Cuando terminamos el gazpacho, mi hermana se levantó y cogió un plato de carne que había dejado dentro del microondas. Lo dejó en la mesa y le puso un filete a mi hermano. Cuando me iba a servir uno a mí, negué con la cabeza.

			—¿Qué pasa? ¿Qué en las Américas no se come cordero?

			—Lo primero, no vivo en América, sino en Canadá, y segundo, soy vegetariana, no como carne desde hace varios años —le expliqué con el tono de voz más calmado que tenía.

			—¡Valientes tontunas! Así estás, demacrada y paliducha. 

			—¿Te has mirado tú al espejo esta mañana? —comenté en voz baja, pero lo suficientemente claro para que me escuchara. Si quería pelea la iba a tener y tenía muy claro que no me iba a achantar con ella. Ya no. 

			—¿¡Qué narices estás haciendo aquí, Saturnina!? —exclamó poniendo las manos sobre las caderas—. Veinte años sin saber nada de ti, solo por lo poco que le contabas al Teodoro, y ahora te presentas aquí, vestida como una ramera de lujo, diciéndome lo que tengo y lo que no tengo que hacer, cuando en todos estos años te hemos importado un pimiento. 

			—Flora, por favor… —intentó mediar mi hermano entre ambas.

			—No, Teo, déjala —dije poniéndome en pie frente a ella—, déjala que desfogue todo el odio y el rencor que me tiene porque yo tuve los ovarios de largarme de este agujero en cuanto tuve oportunidad, labrarme un futuro y tener una vida plena y maravillosa mientras que ella se quedaba aquí —continué acercándome más a su cara— para casarse con un fracasado, parir como una coneja y hacerse la mártir mientras se lamenta de lo desgraciada que es. 

			—Eres una zorra, Saturnina.

			—Bueno… mejor ser una zorra que una frígida mal follada y amargada. 

			Flora podía ser muchas cosas, pero nunca había sido violenta, hasta ese momento.

			Apenas me inmuté cuando me dio la bofetada, pero la mejilla se me enrojeció. Me la masajeé mientras yo empezaba a reír y ella empezaba a llorar.

			—¡Pero por el amor de Dios! —exclamó Teo separándonos—. ¿¡Es que se os ha ido la cabeza a las dos!? Nina, por favor, vete a casa de la abuela. Y tú —le dijo a Flora— tómate una tila o algo. 

			Me marché de la cocina con una mueca grotesca en la cara y cogí mi maleta.

			Salí al exterior con tanto ardor en mi interior que apenas noté el calor abrasador que hacía. La casa de la yaya estaba al principio de la calle, por lo que arrastré mi equipaje y me dirigí hacía allí pisando la acera de cemento con tanta fuerza que los tacones resonaban con un estridente eco. 

			Desde que éramos pequeñas, Flora siempre me había humillado. Me decía que yo no quería a mis padres, que les hacía sufrir por mi forma de ser y por mi comportamiento, que no era una buena hija. Muchas veces se apoderaba del rol de madre y me trataba como si yo fuera su hija, no su hermana, y mis verdaderos progenitores se lo consentían. Mi padre pasaba poco tiempo en casa y mi madre, de personalidad enfermiza, débil y manipulable, la dejaba que se tomase esas licencias, ya que por sí sola era incapaz de ejercer como tal, sobre todo cuando la esclerosis la postró en una silla de ruedas, convirtiéndose esta en su único medio de transporte. Yo tenía diecisiete años. Al año siguiente Flora se casó, yo cumplí la mayoría de edad, terminé el instituto y me fui del pueblo. 

			Nunca me había callado con mi hermana, siempre le había plantado cara, pero hoy había sido la peor pelea de nuestras vidas. Ella estaba dolida y yo… yo ya no tenía piedad con nadie. Me había vuelto tan egoísta y tan desalmada que no me importaba decir la verdad a la cara, aunque doliera.

			Abrí la puerta de la casa de mi yaya y entré con cuidado, descalzándome en la entrada para no hacer ruido. Suspiré reconfortada cuando las plantas de mis pies tocaron el suelo fresco y limpio. Cerré la puerta y eché un vistazo. Pese a estar todo en penumbra reconocí cada rincón, cada objeto, cada cuadro, cada mueble… Cuando las cosas en casa se ponían feas con mi familia, corría calle abajo y me refugiaba aquí, en los brazos de la única persona que me conocía y me comprendía, que sabía cómo era y lo que quería. La que me contaba historias de guerreras, no de princesas, que forjaban su propio destino, sin necesidad de que ningún príncipe las rescatara. La mujer fuerte, valiente y bondadosa que me cuidaba mejor que mi propia madre. 

			La foto de su boda junto a mi yayo, que murió cuando yo tenía doce años, presidía una modesta sala de estar. Dos sofás de escay marrón oscuro, una mesa camilla con un tapete de ganchillo y faldillas granates, aparadores con vajillas y cuberterías, portarretratos con la familia, las paredes de un grueso gotelé y el olor a antiguo y a sosa. Todo seguía exactamente en el mismo lugar, como congelado en el tiempo. 

			Cogí la maleta a pulso en una mano y los zapatos en la otra y me fui de puntillas hacia la que sería mi habitación en los próximos días. Aún no tenía claro el tiempo que me iba a quedar; sería poco, de esto sí que estaba segura, pero dependía de cuándo trajeran el cuerpo de mi padre y de cuándo fuera el entierro. Dos días, tres, como mucho. Además de no poder soportar pasar mucho tiempo más allí, sería el tiempo justo para aclarar mis ideas y regresar a Canadá con energías renovadas. 

			Dejé mis cosas junto a la cama, que estaba vestida con una fina colcha bordada. El cabecero era de metal y un interruptor amarillento de pera colgaba entre sus filigranas. No pude evitar sonreír cuando me acordé del calambrazo que me dio una noche, cuando intentaba encender la luz para ir al baño. 

			Lo primero que hice cuando lo dejé todo en la habitación fue ir a ver a la yaya. Abrí la puerta de su cuarto con cuidado y allí estaba, dormida, arropada con una fina manta. Su respiración era tranquila y profunda. Su cuerpo más pequeño y delgado del que recordaba. No le veía bien el rostro, pero estaba segura de que seguiría con esa cara de picardía y astucia que tenía, con ojillos pequeños y vivos, siempre observando sin malicia para saber de qué pie cojeábamos cada uno. 

			Volví a cerrar y observé la habitación contigua, cuya puerta estaba entornada y por la cual brotaba un halo de luz. Me asomé con curiosidad. Una chica de unos veinte años descansaba tumbada boca arriba, vestida con un fino camisón con el que se le transparentaba la ropa interior y que marcaba unos pequeños pezones abultados y picudos. Supuse que era la joven que cuidaba de mi abuela. Matilde, dijo mi hermana que se llamaba. 

			Noté como me excitaba. 

			Estaba tensa, cansada y fuera de contexto. Todo estaba fuera de mi control y, cuando estaba así, el sexo era lo único capaz de centrarme y calmarme. De vaciarme la mente y de que la confusión desapareciera. 

			Intenté controlar mis impulsos y regresé a mi cuarto. Cogí mis cosas de aseo, me duché y llamé a Roy, ya que tenía varios mensajes suyos. 

			—Buenas tardes, socio.

			—¡Nina! Buenos días, cielo —contestó con la boca llena. Por la hora que era allí debía estar desayunando—. ¿Cómo va todo? Espero que te encuentres mejor y que el reencuentro con la familia no haya sido tan malo como te esperabas. 

			Expulsé con fuerza todo el aire que tenía en mis pulmones y le conté todo lo que había ocurrido. Estuvimos hablando cerca de media hora sobre la vuelta a mis orígenes y sobre cómo iban las cosas por allí en mi ausencia. 

			Cuando colgué con él tenía un mensaje de Patrick. Era un audio de algo más de un minuto. Cogí los auriculares y me tumbé en la cama para oírlo. Escuchar su voz fue un disparadero para mis hormonas. No me importaba el fondo del mensaje que trataba sobre cómo había ido el vuelo, cómo me encontraba y en la promesa de que, a mi vuelta, iniciaríamos juntos el mejor proyecto de nuestras vidas. No, no me importaba lo que decía, sino cómo lo decía. Susurrante, profundo… tremendamente sexual. 

			Me descargué el audio en el móvil y me lo puse en bucle para escucharlo una y otra vez mientras mis manos jugaban con mi cuerpo. Necesitaba explorar y explotar. Necesitaba calmar la tensión y la agitación que sentía en ese momento y que el agua fría de la ducha no había conseguido aplacar. Necesitaba tener de nuevo el control, dejándome llevar primero por una fantasía en la que yo estaba de pie pegada a la cristalera de mi cuarto mientras él se hundía en mí una y otra vez, con fuerza y violencia, sin tregua. 

			Necesitaba estar de nuevo en casa, en mi vida, sintiendo placer y poder, jugando con todos mis juguetes sin temor a romperlos ni a ofenderlos. Necesitaba todo lo que el sexo y el control me daban, y lo necesitaba ya. 

			Arqueé la espalda y mordí la almohada cuando un poderoso orgasmo me agitó con furia y un escalofrío me erizó la piel y la cubrió de sudor. Jadeante, cansada… mi mente y mi cuerpo se fueron relajando hasta que la imagen del océano Pacífico se desvaneció en mi imaginación, siendo lo último que vi antes de quedarme profundamente dormida. 

		


		
			[image: ]

			Un zumbido lejano llegó a mis oídos, repetitivo, constante, pero mis ojos se negaron a abrirse para ver de dónde procedía aquel molesto sonido. 

			Al cabo de un tiempo, no sabría decir cuánto, alguien me tocó la pierna, haciendo que me despertara sobresaltada. Cuando fui capaz de enfocar la visión mi hermano estaba a los pies de la cama, gesticulando nervioso y diciendo palabras que no lograba conectar para crear un discurso coherente.

			—Espera, espera… ¿Qué dices? ¿¡Qué pasa!? —le pregunté somnolienta.

			—¡Por el amor de Dios, Nina! ¡Espabila! El coche fúnebre con el féretro de padre está a punto de llegar al tanatorio. Te he llamado un montón de veces y nada, así que no me ha quedado más remedio que venir a despertarte. ¡Es tardísimo!

			Mi hermano me miraba con cara de frustración y lástima. La misma cara que ponía cuando éramos pequeños y me tenía que cubrir porque la liaba en casa o fuera de ella. 

			—Está bien, está bien, tranquilo, solo… dame un minuto, ¿quieres?

			—Sí, claro, cómo no, pero date prisa, por favor. Te espero en el salón —me indicó con resignación.

			Miré el móvil. Tenía seis llamadas perdidas suyas y varios mensajes. Me asombré al ver la hora que era. Había dormido más de tres horas seguidas. 

			Me froté la cara con fuerza, obligándome a despertar del todo. Estaba sudando de nuevo, así que decidí darme una ducha rápida antes de vestirme con un pantalón vaquero, una blusa de seda negra y unas manoletinas del mismo color. Algo cómodo y sencillo, aunque tenía claro que me pusiera lo que me pusiera todos los ojos iban a ir directos hacia a mí esa tarde en cuanto pusiera un pie en el tanatorio. No me importaban los cuchicheos o los silencios incómodos a mi paso; de hecho, siempre me había gustado llamar la atención, pero en este maldito pueblo la llamaría de todas formas fuera como fuera. 

			No me daba tiempo a arreglarme el pelo, así que le eché un poco de espuma, me maquillé discretamente y fui hacia el salón. 

			—¿Y la yaya? —le pregunté a mi hermano mientras cogía el bolso y las llaves y miraba a mi alrededor intentando averiguar dónde estaba ella y la chica que la cuidaba. 

			La casa estaba en completo silencio y estaba segura de que ninguna de las dos seguía dormida. 

			—Supongo que ya estará con Matilde en el tanatorio —dijo abriendo la puerta.

			—¿Y te parece bien que esté allí? —le inquirí con incredulidad—. Está senil, Teo, no creo que ver a su hijo muerto en una caja de madera le beneficie mucho.

			—Mira, Nina, no te metas, ¿quieres? Son las tradiciones y la forma en que se hacen aquí las cosas. Si está bien o mal a nosotros no nos incumbe. Es decisión de Flora, que es la que está con ella y la que sabe lo que le conviene o no. Déjalo estar, por favor —me pidió acariciándome el brazo con cariño. 

			—Claro, sí, no hay problema. Como siempre, todo lo que hace esta familia depende siempre de la decisión de Flora. ¡La matriarca! —exclamé con sorna, cerrando la puerta con un sonoro portazo.

			Teo no dijo nada más. Sabía que discutir conmigo era una batalla perdida y más con la tensión que teníamos acumulada los dos.

			Caminamos hacia el pequeño tanatorio, que estaba a unos diez minutos andando de donde nos encontrábamos, a las afueras del pueblo. Aunque seguía haciendo calor, se había levantado una suave brisa que aliviaba un poco la sensación de bochorno que nos había acompañado durante todo el día. 

			Seguía sin haber gente por las calles, solo unos cuantos coches aparcados, esperando a que sus dueños los despertaran del letargo de un largo día de verano. Acostumbrada al ajetreo de las calles en Vancouver, que bullían de gente a todas horas, y al tráfico, que copaba las avenidas, aquello me parecía desolador y triste. Solo al doblar la esquina hacia la calle del tanatorio comencé a ver movimiento de gente que se dirigía hacia donde lo hacíamos nosotros, sobre todo matrimonios de mediana edad y mujeres que caminaban de dos en dos o en pequeños grupos.

			El murmullo lejano de un coche que venía tras nosotros se fue haciendo cada vez más fuerte a medida que se acercaba a nuestra altura, hasta que se detuvo a nuestro lado. Era un todoterreno verde y negro. Teo se paró, por lo que yo también lo hice, y ambos miramos hacia el coche intentando vislumbrar quién o quiénes iban dentro de él.

			La ventanilla del conductor se bajó y pude ver perfectamente quién era la persona que lo ocupaba. 

			El cajón que tenía en mi cabeza, en el que había guardado todos los recuerdos de mis primeros dieciocho años de vida y que permanecía cerrado desde que me marché del pueblo, se abrió como por arte de magia. Todo lo que había vivido junto a la persona que estaba en ese coche volvió a mí tan nítidamente como si hubiera ocurrido el día anterior.

			Con el codo apoyado sobre la ventanilla, se bajó las gafas de sol con el dedo índice y me observó por encima de ellas. Habían pasado veinte años, pero lo podría haber reconocido entre una marabunta de gente. 

			Moreno, con la piel de un tono dorado que destacaba sus ojos del color de las olivas y un pelo castaño y rebelde que ahora estaba adornado por varias canas. Se había dejado barba y, entre lo poco que veía por la ventanilla y lo que el mono azul de trabajo que llevaba me dejaba distinguir, pude intuir que el muchacho flacucho que dejé parecía haberse convertido en todo un hombre. Alto, corpulento y apuesto. 

			—¡Vaya, vaya, vaya… mira lo que ha traído el viento! —comentó con media sonrisa, pero con melancolía. 

			No fui capaz de articular ni una sola palabra. Tenía la voz grave y algo ronca. Profunda y muy varonil. 

			—Teo, siento muchísimo lo de vuestro padre. Era un buen hombre, trabajador y humilde. —Mi hermano asintió a modo de respuesta—. Voy a casa a cambiarme y os veo en un rato en el tanatorio. 

			—Gracias, Hugo —dijo mi hermano. 

			Hugo. 

			Hugo Sierra. 

			No podía creer que estuviera allí. No podía creer que los dos nos reencontráramos de nuevo allí. 

			—Adiós, Saturnina.

			Sabía cuánto odiaba mi nombre.

			—Adiós, Hugo —fueron las dos únicas palabras que salieron de mi boca, con un tono aflautado que para nada correspondía a mi voz real. 

			Sin más, se volvió a subir las gafas de sol, hizo lo mismo con la ventanilla y se marchó, dejando tras él una estela de polvo y de agridulces recuerdos.

			Teo, que se había dado cuenta de mi reacción, me animó a ponerme en marcha de nuevo, poniendo su mano sobre mi espalda, ya que me había quedado completamente inmóvil sobre la acera, mirando hacia donde mi exnovio se había marchado. 

			—Pensaba que no seguía en el pueblo —susurré en voz baja, pero Teo me oyó. 

			—Sí, bueno… quería marcharse, pero al final no le quedó más remedio que quedarse si no quería perder todas las tierras de su familia. 

			Me lo quedé mirando con el entrecejo fruncido, deseosa de que me contara qué es lo que había ocurrido para que alguien que también quería largarse de allí no lo hiciera. 

			Los padres de Hugo poseían grandes extensiones de terreno cerca del pueblo, donde cultivaban olivos y viñas. A pesar de tener bastante dinero, nunca hicieron gala de ello. Eran sencillos y trabajadores, al igual que su único hijo. Vivían a las afueras de Fontanillas, a unos pocos kilómetros, en una modesta casa de campo. Recuerdo el par de ocasiones que había ido allí con Hugo cuando éramos novios, que junto a la casa había una especie de granero donde guardaban el tractor y los aperos de labranza y una vieja bodega medio en ruinas, que se quemó durante la Guerra Civil, según me habían contado sus padres, y que tenían intención de remodelar algún día. 

			Hugo no quería quedarse en el campo, quería ser policía, bombero o militar y vivir en otro lugar. No eran aspiraciones muy ambiciosas, pero al menos quería salir de aquí. 

			Pero el destino le ató al pueblo de por vida. Según me estaba contado Teo, la madre de Hugo falleció de cáncer dos años después de que yo me marchara y poco tiempo después lo hizo su padre, con el corazón roto por el dolor y el hígado devorado por el alcohol. En ese duro trance le prometió a su padre que seguiría cultivando y cosechando las tierras, y que cada uva y aceituna que cogiera con sus propias manos sería un homenaje a sus progenitores por todo lo que habían trabajado y luchado durante sus vidas. 

			Y ahora Hugo era dueño y señor de cientos de hectáreas de frondosos árboles y densos viñedos que le daban excelentes cosechas año tras año, convirtiéndose así en algo que nunca había querido ser, pero que no le había quedado más remedio que aceptar. 

			—¿No me digas que no sabías lo que le había ocurrido a su familia? —me preguntó Teo extrañado.

			—Pues no, ¿por qué tendría que saberlo? —contesté algo molesta.

			—Bueno, era tu novio cuando te fuiste de aquí, me imaginaba que algún contacto habríais tenido durante todos estos años. 

			¿Le contaba a mi hermano que le dejé una escueta carta en el buzón antes de coger el autobús, diciéndole que me ahogaba en este pueblo y que me iba muy lejos de aquí? ¿Le contaba el verdadero motivo por el cual nunca me puse en contacto con él?

			No. Mejor no. Solamente me encogí de hombros y seguimos caminando. 

			Durante todos estos años, Teo me llamaba en Navidad y en mi cumpleaños o cuando ocurría algo verdaderamente importante, como el saber que iba a ser padre o la muerte del nuestro, pero nunca me hablaba del pueblo ni de mi familia, a excepción de la yaya María. Le dejé bien claro desde un principio que quería que fuese así, por lo que desconocía todo lo que a las personas de Fontanillas les había ocurrido, incluidos a los más cercanos, por lo que cuando llegué al tanatorio decenas de rostros familiares me miraron, pero estaba tan fuera de contexto que no sabía exactamente si eran amigas de mi infancia, vecinas, compañeras de colegio, primas o tías lejanas. 

			Eran como fantasmas del pasado con veinte años más que me observaban con cara de asombro, desdén y frialdad, mientras se daban codazos y se buscaban las unas a las otras con la mirada para decirse que la atracción del día había llegado al pueblo. Los hombres, en cambio, me miraban de una manera muy diferente.

			No saludé a nadie ni nadie me saludó a mí. Miraba con altivez y andaba con paso firme por el deprimente edificio que albergaba el cuerpo sin vida de Tomás, mi padre. El féretro estaba cerrado, algo que agradecí enormemente, colocado en solitario en una pequeña sala con un par de coronas de flores y varios ramos. A través de una cristalera los asistentes al velatorio podían rezarle, llorarle, tirarle besos mientras derramaban lágrimas forzadas y aclamaban todas las bondades que tuvo en vida. 

			Miré la caja donde estaban los restos de mi padre. Un ataúd de color oscuro con un Cristo de bronce crucificado en la parte superior. Me imaginé su cara, sonriente cuando regresaba de sus viajes por España y Portugal, y tosca y seria al poco tiempo de estar en casa. Creo que era más feliz cuando estaba en la carretera, solo con sus pensamientos y con la radio, sin que nadie le pidiera responsabilidades, sin tener que aguantar a una mujer lisiada y enferma, a una hija autoritaria y mandona, a otra rebelde y desobediente, y a un hijo conformista y sumiso. 

			Normalmente nadie hablaba mal de los muertos, pero en mi caso había en concreto un episodio de nuestra relación paternofilial que recordaba con miedo, ansiedad y tristeza. Tomás no había sido mal padre, simplemente nunca supo ser padre. Ausente la mayor parte del tiempo, y déspota, machista y sobreprotector cuando estaba con nosotros. 

			Varias personas, todas de negro, le daban el pésame a mi hermana, que estaba de pie junto a mi madre, también de riguroso luto. Mi yaya María, sentada en un viejo sofá junto a su cuidadora, observaba la escena con inocencia y curiosidad, como si aquello no fuera con ella. 

			Sonreí al verla con alegría de que siguiera viva, pero al mismo tiempo con pena, por notarla tan delgada e indefensa, sin que su mente desequilibrada supiera muy bien qué hacía allí. Quería correr hacia ella, abrazarla, besarla y contarle mil cosas, pero Teo me dirigió hacia donde estaba mi madre y mi hermana. 

			—Madre.

			Catalina, mi madre, alzó la vista cuando escuchó salir esa palabra de unos labios que hacía dos décadas que no veía. Flora me observaba con inquina, con la mandíbula apretada y el gesto tenso. 

			—Saturnina, hija, vaya, qué sorpresa —señaló con desgana. 

			Su tono de voz seguía siendo bajo, débil… sin fuerza. Me miraba, pero sin verme realmente. Estaba muy envejecida, con la tez pardina, ojeras profundas y oscuras y los labios resecos y agrietados. 

			—¿Cómo se encuentra? —le pregunté agachándome para ponerme a su altura. 

			Nada de besos, ni de abrazos, ni ningún tipo de contacto físico. No recuerdo la última vez que Catalina me abrazó o me besó. Debió ser el día de mi comunión. Sí, creo que fue ese día. Y fue un abrazo carente de cariño o afecto; solo me lo dio porque era lo que tocaba en aquel momento. 

			—No sé… yo… tu padre está… —Cerró los ojos—. ¿Para qué has venido? No hacía falta que vinieras desde tan lejos, de verdad. No tenías que haberte molestado, no era necesario. 

			Volvió a bajar la mirada y buscó la mano de mi hermana con la suya. Me incorporé. Definitivamente mi madre seguía siendo la misma.

			No me sentía herida ni dolida. Si me marché del pueblo fue precisamente por todo lo que ahora me rodeaba. La incomprensión y la ausencia de amor por parte de mis padres y de mi hermana mayor. No me entendían y el no entenderme los asustaba y les producía rechazo, hasta el punto de repudiarme, aislándome de su cariño y de su calor que tanto necesitaba. Haciéndome sentir una extraña en mi propia casa y con mi propia familia. 

			Ellos habían levantado los cimientos de mi frialdad, de mi ausencia de sentimientos y de mi egoísmo, y todo lo que me ocurrió después se encargó de cincelar una pétrea e inquebrantable casa sobre ellos.

			—Si me perdonáis, voy a hablar con el tío Herminio —nos dijo mi hermano—. ¿Vienes? —preguntó.

			¿Ir a hablar con mi tío, otro de los culpables de que me fuera de Fontanillas? Gracias, pero no. 

			Le dije a mi hermano que prefería quedarme por allí y, en cuanto Teo se separó de nosotras para ir a hablar con el cura del pueblo, hermano de mi padre y la persona que se había encargado de traer con garantías su cuerpo hasta aquel lugar, me fui derecha hacia la yaya. 

			Me senté a su lado y le cogí la mano. Matilde dio un respingo al verme y negó con vehemencia, indicándome con gestos que me fuera de allí. Supongo que Flora la había puesto en antecedentes sobre quién era yo. Obviamente no le hice ni caso y cuando se puso en pie y me pidió con desaire que le acompañara hice gala de la reputación que me precedía. 

			—¿Por qué no te vas un ratito a la mierda y nos dejas tranquilas, quieres?

			Matilde se sonrojó y murmuró algo que no entendí, para irse después, seguramente, a contarle a Flora que la borde y asquerosa de su hermana estaba alterando a la abuela. 

			—Yaya… —susurré acariciándole la cara con la mano.

			Seguía tan suave como recordaba, con la piel fina y sonrosada, aunque con más arrugas y manchas. Tenía el pelo completamente blanco, recogido en un moño bajo y noté un sutil temblor cuando giró la cabeza y me vio. 

			Entornó los ojos y ladeó la cabeza. Me apretó la mano que la tenía cogida y con la otra se frotó los ojos, como si pensara que la persona que estaba viendo no era real. Temía que no me reconociera. Yo había cambiado mucho desde la última vez que la vi, pero por la expresión que estaba comenzando a poner sabía perfectamente quién era.

			—Saturnina, hermosa… ¿Eres tú?

			—Sí, yaya, soy yo.

			Ambas reímos, emocionadas, y no pude aguantar las ganas de darle un abrazo, que me devolvió sin dudarlo. En su hombro permití que un par de lágrimas se me escaparan. Ni una más.

			—Ay, hija mía, qué bonita estás. Algo escurría, pero bonita. ¿Qué tal por América? ¿Te has casado? ¿Tienes chiquillos? —curioseó con avidez.

			Me sorprendió tanto que me conociera, sobre todo que supiera que estaba en otro país, que la abracé de nuevo. 

			—Luego te lo cuento todo, ¿vale? —le contesté al oído. 

			—Claro que sí, hermosa, tenemos todo el tiempo del mundo. Por cierto, ¿dónde anda esta muchacha? Ay, señor, que no hago carrera de ella. Es la hija de la Teresa, la pequeña, que me cuida la chica y me hace el apaño. Es que necesito que venga, que tengo ganas de hacer pis —me explicó muy bajito.

			—Si quieres te acompaño yo, yaya.

			—Venga, sí, que no me aguanto —señaló poniéndose en pie con más agilidad de la que me esperaba. 

			Hablamos en dirección al aseo. Íbamos despacio, agarradas la una a la otra. No sabía muy bien de quién era el velatorio ni lo que hacía yo allí. Se confundía con los parentescos familiares y con la fecha que era, pensando que estábamos en otro día de la semana, en otro mes e incluso en otro año. Repetía cosas que me había dicho antes y hablaba de mi abuelo como si aún estuviera aquí, pero aparte de eso seguía con las mismas ganas de saber y de vivir. 

			Cuando estábamos a punto de alcanzar la puerta del baño Matilde nos cortó el paso.

			—Ya me encargo yo —indicó cogiendo a la yaya del brazo con demasiado ímpetu y fuerza para mi gusto. 

			—¿Se puede saber de qué vas? —le solté, encarándome con ella. 

			—Soy su cuidadora.

			—Y yo su nieta.

			—A buenas horas se enorgullece del parentesco —murmuró pensando que no la había escuchado mientras se llevaba a mi abuela al baño. 

			Una bola de fuego apareció en mi estómago, haciendo que sintiera que algo ardía dentro de él, al tiempo que toda la emoción y la alegría que había sentido al estar con mi yaya se convirtieran en ira, prepotencia y repugnancia. 

			El ardor empezó a subir y se ancló en mi garganta, macerándose para convertirse en palabras que se lanzarían sin piedad hacia aquella descarada que no sabía a quién estaba provocado.

			—¿Va todo bien por aquí?

			Mi hermano estaba justo detrás de mí y, notando que algo no iba bien, me apretó con fuerza el brazo.

			—Tú —le advertí a Matilde poniéndome frente a ella—, que sea la última vez que me hablas así, niñata, o la próxima vez me haré un collar con tus cuerdas vocales. Y tú —continué girándome hacia mi hermano—, deja de seguirme como si fueras mi puto guardaespaldas. 

			Necesitaba respirar. Parecía que el oxígeno de Fontanillas del Rey no era compatible con mis pulmones y el aire que respiraba no me pasaba más allá de la garganta. 

			Salí del edificio tan rápido como pude. Notaba las miradas sobre mí, los murmullos a mi alrededor, los gestos y las caras de desaprobación. Pero sinceramente no me importaban en absoluto. Regresé al pueblo por respeto hacia el que un día fue mi padre, porque creía que así debía hacerlo, y por huir de lo que había pasado con Patrick hasta que encontrara una solución, pero me arrepentía de haberlo hecho, mucho, aunque, como se suele decir, de los errores se aprende y en ese momento me juré a mí misma que jamás volvería a pisar aquella tierra. 

			Cuando abrí la puerta para salir al exterior me di de bruces con un hombre con tanta fuerza que me crujió la nariz. 

			Era Hugo. 

			Me separé de él y me llevé las manos a la cara. No sangraba, pero me dolía.

			—¿Otra vez huyendo? —insinuó con voz sombría. 

			Lo que me faltaba por oír. 

			—¡Vete a la mierda, Hugo! —exclamé empujándolo con una mano para que se apartara y pudiera salir y sujetándome la nariz con la otra. 

			—Tú no te quedas tranquila si no la lías allá por donde vas, ¿verdad? 

			La voz de Flora resonó como un trueno a mis espaldas. Me detuve y cerré los ojos. Estaba harta. No llevaba allí ni seis horas y se me hacía insoportable aguantar un minuto más. Aquel maldito pueblo y aquella maldita gente me hacían perder el control y sacaban lo peor de mí. 

			No me giré, era mejor no hacerlo, porque en aquel momento era capaz de cualquier cosa y no quería seguir alimentando el espectáculo que ya se había montado estando mi padre de cuerpo presente. 

			—Haznos un favor a todos y en cuanto esto termine lárgate de aquí y no vuelvas. Para mí estás tan muerta como lo está padre ahora —sentenció mi hermana, para entrar de nuevo en el tanatorio.

			Abrí mi bolso y me encendí un cigarro. Tenía ganas de gritar, de maldecir, de emborracharme y de acostarme con la primera persona que apareciera en ese momento hasta caer exhausta. 

			—¿Me das uno? —me pidió Hugo detrás de mí.

			—Vaya —dije dándome la vuelta para quedar frente a él—, después de tu perspicaz comentario me sorprende que tengas ganas de fumarte un cigarro conmigo —le advertí ofreciéndole la cajetilla, pero sin mirarle. 

			—Considéralo la pipa de la paz —comentó con una sutil sonrisa. 

			—¿Desde cuándo fumas? —le pregunté mientras me invitaba a sentarme en un banco cercano.

			—Desde hace exactamente… doce años. Lo he dejado y he vuelto a temporadas; ya sabes cómo va esto, nunca te desenganchas del todo —comentó mientras se encendía el cigarro que había cogido—. Y perdona por el comentario de antes, estaba totalmente fuera de lugar. 

			Le miré de reojo. No sé por qué no me atrevía a hacerlo de frente. Era curioso, pero su sola presencia me intimidaba. Me daba respeto, y eso hacía muchos años que no me ocurría con nadie, ni siquiera con el todopoderoso Patrick Collins. Pensé en él, en que en este preciso momento podíamos estar en la ópera, en su jet privado viajando hacia un exótico destino o disfrutando en su yate o en su mansión, bebiendo, comiendo y…

			—¿Hay algún sitio decente por aquí para tomarse una cerveza? —comenté. 

			De repente tenía la boca seca y me sentía acalorada, a pesar de que la temperatura caía al mismo ritmo que lo hacía el sol. 

			Hugo se levantó y me ofreció su mano. Era callosa pero suave, grande y fuerte. El contacto con él fue como cuando tocas a alguien y te da un pequeño calambre. No te esperas que eso vaya a ocurrir, te sorprende y te asusta, pero a posteriori te arranca una sonrisa. 

			Pese a esa sensación, le solté la mano con brusquedad, aunque no pareció notarlo, o si lo hizo no le dio importancia. Dejamos la calle del tanatorio en dirección a la plaza del Ayuntamiento. Los pájaros cantaban con premura, como llamando a los polluelos a cenar, y un mar de nubes rosáceas, espumosas y deshilachadas despedían a un sol que ya había hecho su trabajo. 

			Por fin el pueblo contaba con algo de vida: octogenarios con bastón estaban sentados en la plaza intentando arreglar un mundo que para ellos ya no tenía solución; un par de niños jugaban al balón, imaginándose que algún día lo harían en un gran estadio, aclamados por una enfervorecida afición, y una pareja de adolescentes se ocultaban tras unos árboles para besarse, quizás por primera o segunda vez, alejados de los ojos curiosos, que luego podían ir con el chisme a sus padres. Por desgracia, de eso yo sabía bastante. 

			Nos cruzamos con un grupo de unos ocho o nueve jóvenes que iban con bolsas de plástico llenas de bebidas, seguramente de botellón a un descampado, donde fumarían porros y harían planes de futuro, lejos de aquí si eran inteligentes. 

			—Teo me ha contado lo de tus padres. Lo siento mucho.

			—Gracias, fue… duro, pero me centré en el trabajo y en sacar adelante las tierras y el dolor se fue pasando. Supongo que tú estarás viviendo algo parecido ahora mismo —supuso sin mucho convencimiento.

			—Ya sabes cómo era la relación con mi padre. Es extraño saber que ya no voy a verle más, pero es que tampoco tenía intención de hacerlo cuando me fui, así que no, no me puedo imaginar lo que sentiste —contesté con frialdad.

			—Ya… un corazón de hielo recubierto de acero es difícil de derretir, ¿no? —aseveró alzando las cejas mientras abría una vieja puerta con rejas anaranjadas y cristales ahumados, invitándome a pasar primero.

			Era lógico que me guardara resentimiento, que estuviera dolido por lo que le hice. Me quería, más que yo a él, y debí partirle el corazón cuando me marché. Pero en ese momento no quería hablar de ello, no me apetecía volver a discutir y remover recuerdos del pasado. Solo quería tomarme una cerveza o diez, tener sexo telefónico con Patrick y dormir toda la noche. Hugo ahora mismo solo era un medio para conseguir un fin: el de evadirme de la presión y de la ansiedad de estar con mi familia de nuevo. 

			Recordaba vagamente el bar en el que entramos. Era un tugurio de mala muerte que olía a fritanga y a sudor rancio. Los cuatro hombres que allí se encontraban, incluido el camarero, se quedaron mirándome fijamente como si fuera un bicho raro de una especie desconocida que no habían visto jamás. 

			—Buenas noches —saludó Hugo cortésmente sentándose en un taburete de la barra. 

			Obtuvo un par de gruñidos como respuesta. 

			Me senté a su lado bastante incómoda y tensa, procurando no tocar nada. 

			—Relájate, Nina, seguro que no es el lujo al que estás acostumbrada, pero la cerveza está fría y los bocadillos de jamón con tomate son una maravilla —explicó con sorna.

			—Qué gracioso. Pues no, no es a lo que estoy acostumbrada, pero no me queda otra, supongo —murmuré de mala gana. 

			—¡Hugo! ¿Qué pasa, tío? —dijo el camarero chocándole el puño a mi acompañante—. ¿Qué va a ser? —preguntó mirándome con una amplia sonrisa. 

			Era bastante joven, sin llegar a la treintena, y tenía toda la cara marcada de cicatrices de acné juvenil y los dientes amarillos y torcidos. 

			—Dos botellines bien fríos y… ¿Dos bocadillos de jamón con tomate? —contestó Hugo mirándome.

			—No, yo no quiero bocadillo, preferiría una ensalada, si es posible.

			—Claro, guapa. Marchando dos cervecitas fresquitas, bocata de jamón con tomate y una ensalada —enumeró el camarero mientras nos servía los botellines.

			—Bueno, empresaria de éxito —dijo Hugo antes de darle un largo trago a su cerveza mientras yo hacía lo mismo con la mía—, ¿qué tal por tierras canadienses? Sé por tu hermano que no te va nada mal.

			—Me va muy bien —aclaré con orgullo—. Tengo lo que siempre he deseado, en una ciudad que adoro y rodeada de gente que me da todo lo que necesito.

			—Pues brindemos por ti —propuso alzando el botellín—, que has conseguido todo lo que querías en la vida a costa de joder la de los demás.

			Reí con sarcasmo. No quería esto, no necesitaba esto. Estaba harta de disculparme ante todos por hacer lo que hice.

			—¿Qué quieres que te diga, Hugo? ¿Que me arrepiento de lo que hice? ¿Que siento pena por mi familia o por ti? No, no siento nada de eso. Lo único que siento es no haberme marchado mucho antes y también siento haber regresado. Lo único que ha hecho mi familia y sus allegados desde que he vuelto ha sido insultarme, vapulearme y despreciarme, sin contar el bofetón que me ha soltado mi hermana a la media hora de pisar su casa por decirle la verdad a la cara —le expliqué con rabia.

			—¿Bofetón? Pero… ¿por qué? ¿Qué le has dicho?

			—Lo que tenía que haberle dicho hace mucho tiempo, pero no me apetece nada hablar de ello en este momento —le indiqué apurando la cerveza.

			Estuvimos en silencio varios segundos.

			—Yo te quería, Nina. Mucho. Y no tienes ni puñetera idea de lo que es abrir el buzón una mañana y encontrarse la carta que me escribiste. Sabía que esto se te quedaba pequeño, que querías volar, ser alguien importante y vivir tu vida como la estás viviendo ahora, pero debías haberme dicho algo. Debías haberme dado la oportunidad de hablarlo contigo, de sincerarte, de mostrarme tus sentimientos, tus miedos… y no huir sin mirar atrás, sabiendo todo lo que te dejabas aquí. 

			Su voz y sus gestos denotaban sinceridad. Había verdad en sus palabras. Y dolor, mucho dolor. 

			—Mira, no te guardo rencor —continuó—, ya no. Al principio quería gritarte, insultarte, decirte mil barbaridades, pero al cabo de un tiempo me di cuenta de que quizá la culpa no la tenías tú por irte, sino que la culpa era de los demás por haberte dejado marchar, por no implicarnos lo suficiente contigo, por no comprenderte y escucharte. Eso es lo que siento ahora mismo, Nina, que debería haber hecho más para que siguieras a mi lado. 

			Tenía los ojos tristes, diría que algo vidriosos, y sonreía con timidez, como aquel chaval de veinte años que se avergonzaba de su dislexia y que me llevaba ramos de margaritas salvajes cuando iba a recogerme a casa o me escribía cartas de amor que me guardaba en la mochila del instituto.

			No sabía bien qué decir. Sus palabras me habían conmovido, hasta el punto de sentir algo de nostalgia por aquellos años a su lado. 

			—¡Mira el cantamañanas, tapón de alberca! Te llevaba yo a varear un día, que se te iban a quitar las tontunas. Reforma laboral, dice, si ese no ha dado un palo al agua en su puñetera vida.

			—Pero ¿qué vas a saber tú, enterao? Mejor será lo que quieren estos a lo que nos hicieron tu amigo el barbas y compañía, que casi llevan el país a la ruina.

			—A Franco resucitaba yo y verás cómo espabilaban estos iluminaos. Tantas leyes de perroflautas y luego tienen al pueblo como lo tienen. ¡Menuda panda de haraganes!

			Los tres hombres del bar se enzarzaron en una batalla dialéctica y política mientras veían el telediario. Yo miraba atónita a mi alrededor, sin entender la mitad de lo que decían. 

			Hugo comenzó a reír, más por ver mi cara que por la discusión del resto del bar.

			—No te preocupes, que no va a llegar la sangre al río —me aclaró el camarero sirviéndonos la cena y dos botellines más—. A estas invita la casa —nos informó guiñándome un ojo. 

			—Parece que le has gustado —dijo Hugo antes de darle un gran mordisco al bocadillo.

			—No es mi tipo —contesté comenzado a comer yo también.

			Hugo me miró de medio lado, seguro que con ganas de preguntarme cuál era mi tipo y si ese «tipo» lo había encontrado en Vancouver. 

			Seguimos comiendo, hablando de temas intrascendentes. No era el lugar ni el momento para hablar de las decenas de preguntas que ambos teníamos en la cabeza y que ambos queríamos soltar cuanto antes. Intentaba comportarse con normalidad, pero se notaba a la legua que le ponía nervioso, que quería someterme a un tercer grado y que quería saber qué había sido de mi vida estos últimos años. Y yo también quería saber de él. De cómo era su vida y si en ella había una señora Sierra. Por pura curiosidad, nada más. 

			Cuando terminamos el cuarto botellín la discusión entre los hombres era mucho más acalorada, por lo que decidimos pagar e irnos. Intenté hacerlo yo, pero Hugo no me dejó, aunque insistí. Los dejamos allí, blasfemando y cuestionando todo lo que habían visto en las noticias, cada uno ensalzando las maravillas de su ideología política y despotricando de la contraria, quemando testosterona y adrenalina mezclada con cerveza y torreznos. 

			Salimos del bar. Ya era de noche y el frescor nocturno hizo que me estremeciera, pero era agradable. Tenía la piel erizada, cubierta con una fina capa de sudor, y acalorada por el alcohol.

			—¿Quieres ir otra vez al tanatorio o…?

			—¡Ni de coña! —le interrumpí—. No, no, prefiero… irme a casa; ha sido un día muy largo y muy intenso. Además, seguro que tu esposa te estará esperando —aventuré. 

			—¿Esposa? No, no, no, no, no hay ninguna esposa —se apresuró a decir.

			Era lo que necesitaba oír, aunque hasta ese momento no lo sabía. 

			Caminamos en silencio hacia la casa de mi yaya en un tenso silencio, solo interrumpido por las personas que tomaban el fresco sentadas en las puertas de sus casas, que nos saludaban cuando pasábamos a su lado.

			Las mismas miradas que en el tanatorio, los mismos cuchicheos.

			—Creo que esta gente tiene carnaza conmigo para un mes —pronostiqué—. ¡La díscola hija de Tomás y Catalina, que ha vuelto de las Américas para el funeral de su padre! —teatralicé.

			—Ten en cuenta que por aquí no estamos acostumbrados a ver mujeres como tú —dijo Hugo algo sonrojado.

			—¿Como yo? —me extrañé—. Tengo lo mismo que ellas. No sé muy bien a qué te refieres —comenté traviesa. 

			—¡Venga, Nina! No seas modesta, que no creo que esa sea una de tus virtudes.

			—No me has contestado. ¿Qué tengo yo que no tengan ellas?

			Me estaba empezando a gustar ese juego en el que le ponía contra las cuerdas para que me halagara y dijera qué era lo que más le gustaba de mí. 

			—Pues… pues… —titubeó moviendo las manos nerviosamente—, no sé… pues eres más alta, más… elegante, sofisticada, culta, más… tú.

			No pude evitar ponerme a reír y darle las gracias. Aunque se hubiera convertido en un apuesto hombre, seguía teniendo alma de niño nervioso y tímido. 

			—Buenas noches, Hugo y… compañía.

			Una mujer rubia, con ojos almendrados y algo más baja y corpulenta que yo, pero más o menos de mi edad, nos cortó el paso. Hugo se sonrojó de repente y la saludó con un tímido «hola». Yo me la quedé mirando. La conocía, pero no sabía de qué.

			—Veo que los años fuera del pueblo te han enturbiado la memoria y ya no reconoces ni a tu mejor amiga de la infancia. 

			No, no podía ser. 

			—¿Ángela? ¿Ángela Peco? —pregunté sorprendida. 

			—¡La misma que viste y calza! —exclamó.

			—¡Oh, Dios mío! ¿En serio?

			Asintió con vehemencia y con una gran sonrisa antes de darnos un fuerte abrazo, lleno de cariño y entusiasmo. Ángela y yo éramos inseparables en el instituto. Era de esas amigas que no se inmiscuyen ni te juzgan, solo te apoyan incondicionalmente, riéndose con tus alegrías y llorando con tus penas. 

			Su padre había sido el médico de la zona desde que tenía uso de razón, pero cuando ambas cumplimos los diecisiete años le ofrecieron un puesto mejor en otra ciudad y se mudaron. Recuerdo que me pasé días llorando, añorándola y echándola de menos como si me hubieran arrancado una parte de mí. 

			Intentamos mantener el contacto, pero cuando yo me marché ella también pasó a formar parte de la larga lista de personas que me había obligado a olvidar. Quizás las cosas hubieran sido diferentes si ella hubiera estado en el pueblo aquella tarde de octubre, o quizás no y mi destino ya estaba escrito, al igual que el suyo y el de todos nosotros. 

			—Pero deja que te vea, chica, estás estupenda —señaló apartándose un poco de mí, escudriñándome con curiosidad. 

			—¡Mira quién fue a hablar! —contesté con una gran sonrisa—. Pero ¿qué haces aquí? No me digas que has vuelto al pueblo… 

			—Pues no te lo digo, pero sí. Seguí los pasos de papá y aquí tienes a la nueva médica de Fontanillas. Y sí, ya sé lo que me vas a decir: que por qué he vuelto a este agujero monótono y aburrido. Pero ¿qué quieres que te diga? —Se encogió de hombros—. Debo ser masoquista o algo, pero me tiraba la tierra —dijo mirando a Hugo. 

			Le miré a él, que parecía tener prisa por irse de allí. Había algo extraño entre ellos… en su forma de actuar. Como si él estuviera incómodo y ella estuviera nerviosa. 

			—No sabes qué alegría me da verte, de verdad. Tenemos que ponernos al día, tengo mil cosas que contarte —le dije cogiéndola de las manos. 

			—¡Me imagino! Algo he oído por el pueblo de que la hija de Tomás, el camionero, se fue de casa y acabó haciendo una pequeña fortuna en las Américas. Por cierto, siento muchísimo lo de tu padre. Acabo de volver del tanatorio y, como no te he visto por allí, había dado por hecho que no habías venido, y mira tú por dónde, te encuentro aquí de casualidad… Bueno, a los dos —apuntó alzando la cejas, como si el vernos juntos la hubiera sorprendido más que mi sola presencia en el pueblo. 

			—Sí, bueno, es que necesitaba despejarme un poco y Hugo ha hecho el favor de acompañarme —confesé.

			—Ya… —apuntó con una tensa sonrisa—, bueno… yo… tengo que irme. Mañana tengo guardia y necesito estar descansada. Hablamos otro día. Si vas a estar por aquí un tiempo, podemos quedar a tomar algo.

			—No me quedaré mucho, pero sí, intentaré sacar un hueco para vernos.

			—Estupendo, Nina. Pues quedamos en eso. 

			Me dio dos besos y cruzó un par de miradas con Hugo antes de dar media vuelta y marcharse. 

			Hugo se aclaró la garganta y empezó a caminar de nuevo. 

			—¡Menuda sorpresa! Para nada me la imaginaba de nuevo aquí —comenté antes de dar un fuerte suspiro. 

			—Sí, llegó hará unos cinco o seis años. Es… buena profesional. La gente del pueblo la tiene en muy alta estima. 

			—¿Y tú?

			—¿Y yo qué?

			—¿Que si también tú la tienes en muy alta estima?

			Por su cara y la que acababa de ver en Ángela parecía que había habido algo entre los dos, o uno quería tener algo con el otro y el primero le había rechazado. Mi intuición se decantaba más por la segunda opción y por que la rechazada fuera Ángela. No le había visto ningún anillo en la mano, y si llevaba aquí unos cinco años estaba segura de que no estaba casada. Además, me lo hubiera dicho y no hubiera mirado a Hugo como lo había hecho. Sabía perfectamente cómo se miraba a alguien cuando estabas enamorada de él.

			Recordé con pequeños flashbacks cómo, cuando comencé a salir con Hugo, ella se distanció un poco de mí, poniendo como excusa que si tenía novio ya no la iba a necesitar. En aquel momento no le di importancia y la convencí de que nadie iba a ocupar su lugar jamás, pero ahora, después de haber visto las reacciones de ambos, puede que ya desde la adolescencia sintiera algo por él, y lo que yo interpreté como celos por nuestra amistad fueran en realidad celos hacia mí. 

			—No sé qué quieres decir, es la médica del pueblo, nada más —comentó poniéndose a la defensiva. 

			Parecía que mi intuición llevaba razón, como siempre. 

			No seguí hablando del tema, no quería incomodarle; además, conforme íbamos llegando a casa de la yaya el cansancio me estaba empezando a hacer mella y no tenía ganas de seguir usando mi perspicacia y mi ironía. Estaba somnolienta por las cervezas, por la tensión del día y por el jet lag. Me apetecía relajarme de la manera que mejor sabía, pero curiosamente el plan de llamar a Patrick para que me devolviera la calma vía telefónica ya no me parecía tan seductor. 

			—Me gustaría enseñarte algo —comentó Hugo sacando un juego de llaves de su bolsillo—. No quiero que te vayas a la cama con mal sabor de boca por el rato tan desagradable que has pasado con tu familia y por la muerte de tu padre, que, aunque tú digas que no te afecta, seguro que en ese corazón de hielo algo se ha derretido —supuso abriendo un portón de cochera color verde botella. 

			—¡Madre mía! —exclamé poniéndome las manos en la boca cuando encendió la luz del garaje y vi lo que me quería enseñar—. ¡No me puedo creer que todavía esté aquí! ¿Funciona? —le pregunté asombrada.

			—¡Pues claro que funciona! Se lo compré a tu hermana al poco tiempo de marcharte y me lo vendió a muy buen precio. Lo he conservado durante todos estos años, pasándole las revisiones pertinentes, limpiándolo y arreglándolo cuando algo se estropeaba. Lo tengo aquí porque en el campo coge mucho polvo —me explicó dando un par de suaves golpecitos a la carrocería del viejo Seat 124 blanco de mi abuelo—. Sé que este coche era importante para ti… Bueno, para nosotros, y no quería que se pudriera en un garaje o tu cuñado lo desguazara.

			Era increíble que ese viejo trasto todavía se mantuviera sobre las cuatro ruedas. Me acerqué a él. Estaba impecable, brillante, sin un solo arañazo o abolladura. Me asomé por una de las ventanillas. El interior permanecía inalterable, como el primer día. Con una característica tapicería de pana de rayas en distintos tonos de marrones que recordaba suave y agradable, aunque calurosa en verano. 

			—Le dije a…

			—¿Quieres que demos una vuelta? —le interrumpí.

			No sé por qué lo dije. La frase salió sola de mi boca, directamente desde la parte más profunda de mi cerebro, sin pasar por ningún filtro. 

			—Ah… vale, sí, como quieras, pero pensaba que estabas cansada.

			Y lo estaba, pero había algo en mi interior que quería subirse a ese coche e ir al sitio donde Hugo y yo perdimos nuestra virginidad. 

			—Lo estoy, pero me sentiría muy mal si me voy del pueblo sin volver a montarme en este coche; me trae muy buenos recuerdos —confesé acariciando lentamente la carrocería. 

			Hugo volvió a sonrojarse y yo… yo sabía que estaba entrando en un terreno peligroso, despertando sentimientos que no deberían ser despertados, no por mi parte, pues yo estaba muy por encima de todo esto, pero no quería hacerle sufrir. Si su forma de ser seguía siendo igual que hace dos décadas, no quería que se confundiera con mi manera de actuar. La pregunta del millón era: ¿quería dar un paseo rápido y luego meterme en la cama y llamar a Patrick, o pasaba del sexo telefónico y jugaba con mi pasado para arrastrarlo después de nuevo hacia el abismo? 

			Hugo estaba siendo capaz de encender en mí sentimientos que hacía muchos años que había apagado y que parecían resurgir de nuevo con más fuerza, pero no quería hacerle daño, a él no. Volvería a Vancouver en un par de días y, si pasaba algo entre nosotros, no sería bueno para ninguno. Eso sí lo tenía claro, y más intuyendo que entre Ángela y él había algo, pero… 

			—Está bien. Sube —me dijo abriendo la puerta del copiloto. 

			Respiré profundamente. Olía a limpio. A ningún olor en particular, solo a limpio y a fresco. 

			Hugo se sentó a mi lado y arrancó. 

			—¿Dónde te apetece ir? —preguntó saliendo de la cochera despacio.

			—¿Tú qué crees? —respondí con una maliciosa sonrisa. 

			Hugo carraspeó con fuerza, como si la saliva se le hubiera quedado agarrada a la garganta y yo me estremecí en el asiento con solo imaginar lo que se le podría estar pasando por la cabeza. 

			Estaba actuando mal, pero ya era tarde para parar. Era la primera vez desde que había llegado que tenía control y poder de nuevo sobre algo y sobre alguien, y eso me controlaba a mí, controlaba mi parte más irracional, y, una vez los sentía, debía seguir alimentando a esa bestia para que ella no se alimentara de mí. 
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			El santuario de la Virgen de los Desamparados estaba situado en la cima de una pequeña montaña, a unos cuatro kilómetros de Fontanillas. Era lugar de romería a finales de mayo. Los devotos sacaban la imagen de la Virgen de la iglesia del pueblo y la llevaban en volandas hasta allí, seguida por todo el pueblo, que le cantaba, vitoreaba y rezaba. Una vez allí, se montaba una pequeña feria con puestos de comida, bebida y juegos para los más pequeños, y las familias se reunían para pasar un agradable día de campo comiendo asadillo, pisto, tortilla de patata y filetes empanados. 

			Pero para Hugo y para mí, los alrededores del santuario significaban otra cosa. Allí, en el verano que yo cumplí los dieciocho años y en el que él estaba a punto de cumplir los veinte, perdimos los dos juntos la virginidad en el Seat 124 de mi abuelo. 

			Fue algo tan divertido como torpe. Recuerdo que él estaba más nervioso que yo y que le tuve que ir guiando porque tenía miedo a hacerme daño. Fue tierno, cariñoso y sensible, pensando en mi bienestar antes que en el suyo. Yo, sin embargo, era lo contrario a él. Pasional, impaciente y arriesgada, incluso en mi primera vez. 

			Estábamos a punto de llegar, cuando mi móvil comenzó a sonar dentro de mi bolso. Al cogerlo vi el nombre de Patrick parpadeando en la pantalla. Miré a Hugo, que miraba la carretera, y me pregunté si sabría inglés. 

			—¿No vas a contestar? —dijo mirándome brevemente.

			—Ah, sí, claro, claro —afirmé dándole al botón de descolgar. 

			—Hola, querida, me tenías preocupado —habló Patrick al otro lado de la línea—. ¿Cómo estás? 

			—Hola… perdona por no contestarte antes, es que he estado muy liada —respondí en inglés—. Estoy… bien —titubeé mientras miraba a mi acompañante, que seguía conduciendo. 

			—Me alegro de que lo lleves bien, dadas las circunstancias. Supongo que ha debido ser muy duro para ti volver allí, pero ya sabes que, si necesitas algo, puedes contar conmigo.

			Sí, gracias, Patrick, tenía previsto contar contigo esta noche de una manera muy tórrida y excitante, pero voy en el coche de mi abuelo, con mi exnovio, que por cierto sigue soltero y se ha convertido en un hombre que no tiene nada que envidiarte, al sitio donde él y yo perdimos la virginidad hace veinte años. La situación era una auténtica locura, incluso para mí. 

			—Gracias. Oye, tengo que colgar, estoy en el tanatorio y no puedo hablar mucho. Lo siento, mañana te llamo. 

			Y colgué.

			Guardé de nuevo el móvil en el bolso y me ahuequé el pelo en un gesto totalmente inconsciente.

			—¿Del curro? —preguntó Hugo.

			—No… sí… bueno, es el dueño de la empresa con la que nos hemos fusionado —contesté de nuevo en español.

			—Siempre se te dieron bien los idiomas, ojalá tuviera yo esa capacidad, pero lo más que sé decir en inglés son cuatro palabras y mira que intenté aprender, pero no hubo manera; se me dan mejor los números —admitió.

			—Es difícil aprender un idioma cuando no lo practicas a diario. Recuerdo que los primeros días en… bueno, en el lugar donde estuve primero fueron francamente complicados, pero al final te acabas acostumbrando y te amoldas a lo que hay. Solo hay que dejarse llevar y tomarlo como un reto personal —le expliqué convencida de que si él quisiera podría conseguir todo lo que se propusiera, solo le faltaba la ambición que a mí me sobraba. 

			—Supongo, pero es más difícil aún para los que no tenemos la oportunidad de hacer nada de lo que tú hiciste y estamos atrapados por un legado familiar que ni siquiera habíamos pedido tener —indicó con un halo de amargura. 

			No dije nada porque no sabía muy bien qué decirle. No me podía imaginar lo que había sido para él perderme a mí primero y luego a sus padres, teniendo claro que nunca más vería a los segundos y que la posibilidad de volver a verme a mí era muy remota. La soledad, el dolor y el prometer hacerse cargo de algo que no quería ni le gustaba tuvo que destrozarle. 

			Por un segundo creo que llegué a sentir algo como pena o tristeza por él, pero duró poco, ya que habíamos llegado a nuestro destino y ver aquel paisaje de nuevo hizo que el estómago me empezara a dar vueltas y que ese conato de sentimentalismo por mi parte desapareciera. 

			Hugo aparcó cerca, en el parking del santuario, justo al lado del mirador. Desde allí, en la oscuridad de la noche, se veían las luces de Fontanillas y las de los otros pueblos de la comarca como luciérnagas reunidas en pequeños enjambres. 

			Ambos nos bajamos del coche. Respiré hondo y cerré los ojos. Solo se escuchaban los grillos y el sonido de las hojas de los árboles movidas por la brisa. 

			Noté crujir algo y al abrir los ojos vi que Hugo se había sentado sobre el respaldo de un banco, poniendo los pies sobre el asiento. Al verlo hice lo mismo y me senté a su lado. Las estrellas brillaban en el cielo, más de las que recordaba, y la luna, en cuarto creciente, parecía una sonrisa que nos observaba indiscreta desde las alturas. 

			—A veces vengo aquí a pensar —confesó mirando hacia arriba. 

			—¿Y en qué piensas? —pregunté con curiosidad, encendiéndome un cigarro y dándole otro a él.

			—Pues no sé, en todo, en nada… En ti —reconoció mirándome. 

			Sus ojos se encontraron con los míos, pero agaché la cabeza con rapidez mientras un escalofrío me recorría entera. 

			—Y tú, ¿has pensado alguna vez en mí durante estos años? 

			—Te mentiría si te dijera que no —le contesté con sinceridad—. Sobre todo al principio, pero luego enterré todo esto en lo más profundo de mi mente. 

			—¿Y cómo pudiste hacerlo? ¿Cómo fuiste capaz de olvidar todos tus recuerdos, de olvidar tu pueblo, tu gente… tus raíces? ¿Qué fue lo que tanto te asustó para que salieras corriendo como lo hiciste?

			Me quedé unos segundos en silencio, sin saber muy bien qué contestarle. Sin saber si contarle la verdad o inventarme una excusa que sonaría bastante inverosímil. No quería hablar de eso, no allí con él.

			Hugo suspiró con fuerza, entendiendo que sus preguntas no obtendrían respuesta, así que intentó dar un pequeño rodeo en nuestra conversación, aunque sin salirse del todo del tema. 

			—¿Y cómo fuiste a parar a Vancouver? Ni sabía dónde estaba ese sitio hasta que tu hermano me dijo que habías terminado allí. 

			—Es una larga historia, pero… intentaré resumírtela —le expliqué antes de darle una profunda calada al cigarro—. No tenía nada planeado cuando me marché. Lo único que sabía es que quería irme lo más lejos posible de aquí, así que cogí mis cosas, le dejé una escueta nota a mi familia pidiéndoles que no me buscaran, que me iba por decisión propia, hice lo mismo contigo —dije bajando el tono de voz—, y cogí el autobús hacia Madrid. Cuando llegué al aeropuerto embarqué en el primer vuelo que salía y aparecí en Ámsterdam. Allí me busqué la vida, conseguí trabajo de camarera y en un mes hablaba el inglés con fluidez y me defendía en holandés y alemán —le expliqué ocultándole una parte bastante importante de la historia—. Conocí a mucha gente, mochileros sobre todo, y un día me cansé de aquello y me fui con un alemán que había conocido a recorrer Europa en tren. Fue una de las experiencias más enriquecedoras y fascinantes de mi vida en todos los sentidos. Un par de meses después conocí a una canadiense que estaba de Erasmus en Roma y me habló maravillas de su país y de su ciudad, Vancouver, por lo que decidí, con el dinero que tenía ahorrado, coger un avión e irme para allá. Conseguí trabajo en una tienda de ropa de segunda mano de día y de camarera en un bar de noche, y allí fue donde conocí a Roy, el socio de mi empresa y mi mejor amigo. Él estaba estudiando en la universidad y me convenció para hacer algo de provecho con mi vida, por lo que ese año me matriculé en Arquitectura, me saqué la carrera y dos años después fundamos la empresa. Desde entonces no he parado de trabajar, de sacrificarlo todo por A&DC Vega, pero ha merecido la pena. Cada segundo, cada jornada agotadora, cada momento estresante en los que me daban ganas de tirar la toalla, cada gota de sudor y cada lágrima derramada. Todo ha merecido la pena por tener lo que tengo ahora.

			—¡Vaya! Yo necesitaría un par de vidas como mínimo para hacer todo lo que has hecho tú —reconoció. 

			—Si tienes un sueño debes luchar por él hasta el final —dije mirándole fijamente, pero me apartó la mirada con rapidez.

			—Y ese tal Roy y tú, ¿sois…? —preguntó como si no le importara la respuesta, jugueteando con el cigarrillo. 

			—Amigos, solo amigos —le aclaré—. Es mi confidente, mi socio, mi mejor amigo, pero creo que tú serías más su tipo —comenté alzando las cejas.

			—Ah… ¿que es…? —titubeó. 

			—Gay. Sí, muy gay… —Reí recordándole con cariño—. Bueno, y ¿qué hay de ti?, ¿cómo va el negocio de las uvas y de los olivos? —le pregunté con interés. 

			—Más aburrido y monótono que lo tuyo, pero no me puedo quejar —dijo con resignación—. Ahora de noche no se aprecia, pero gran parte de las tierras que están ahí abajo eran de mis padres y ahora son mías, pero a pesar de lo pretencioso que suena eso de tener «tierras», llevo una vida tranquila y sencilla, tengo lo que necesito, más o menos, aunque si he de serte sincero me gustaría en un futuro ampliar el negocio, aunque no sé muy bien cómo hacerlo. Ahora mismo todo lo que saco de esta tierra, tanto de olivas como de uva, se queda en las cooperativas de la zona y… no sé… me gustaría tener mi propia bodega, hacer mi propio vino y que lo que sacamos con tanto esfuerzo y sacrificio llevara mi nombre, pero a diferencia de ti yo no soy tan valiente y es algo que sé que no haré jamás, porque aparte de la falta de valentía me faltan ganas y dinero. 

			—No es cuestión de valentía, ganas o dinero, Hugo, es cuestión de luchar con uñas y dientes por lo que se quiere. Nada más. 

			—Intenté hacerlo una vez y lo que tanto quería cogió un autobús y se largó.

			Cerré los ojos con una punzada de vergüenza clavada en mi corazón. 

			Hugo exhaló despacio el humo del cigarro. 

			—Lo siento, Nina, lo siento. No debería…

			—No, no lo sientas. Llevas razón. No debí irme así, al menos no debí haberlo hecho así contigo. Te tenía que haber dado una explicación. Perdóname tú a mí.

			No podría creer que acabara de decirle todo eso, que me estuviera disculpando por algo por lo que nunca tuve remordimientos, y ahora, tanto tiempo después, en el mismo sitio donde hicimos el amor por primera vez, estaba sacando una parte de mí que estaba dormida desde hacía años. 

			Me levanté y comencé a andar. Me sentía extraña, nerviosa, vulnerable.

			—Nina —dijo Hugo cogiéndome del brazo. 

			Me puse frente a él. No era mucho más alto que yo, por lo que mis ojos quedaron a la altura de su boca.

			—¿Por qué te marchaste así? Necesito saberlo, por favor, necesito saber qué pasó para que huyeras de esa manera —me suplicó.

			—Yo… 

			Hugo subió la mano y me acarició la barbilla con el pulgar, mientras que el resto de sus dedos comenzaron a pasearse por mi cuello. 

			Quería besarle. Quería abrazarle. Quería lanzarme sobre él y recordar cómo era tenerlo entre mis piernas. Quería volver a descubrirle y que él me volviera a descubrir a mí. 

			Mala idea. Era muy mala idea. Una idea pésima. Entonces recordé las palabras de Roy: «No hagas ninguna estupidez mientras estés en España».

			Le aparté la mano y me separé de él. Ni siquiera me había dado cuenta de que nos habíamos acercado tanto el uno al otro.

			—Llévame a casa, por favor. 

			—Nina… necesito saber que yo no fui el culpable de tu huida, que no fue lo que paso aquí aquella noche lo que hizo que salieras corriendo —me pidió desesperado, confuso, como si aquel pensamiento lo hubiera estado atormentando todo este tiempo. 

			—Llévame a casa. ¡Ahora! —repetí con rabia. 

			Abrí la puerta del coche y me senté. De pronto tenía frío y me temblaba la mandíbula. Estaba perdiendo el control, estaba dejando aflorar sentimientos que no debía dejar salir, que me hacían sentir insegura, y no quería sentirme así. Quería seguir siendo Nina Vega, la mujer fuerte, la ejecutiva agresiva y la amante voraz, a la que no se le ponía nada ni nadie por delante y que no tenía escrúpulos ni recelos en arrasar con todo a su paso para avanzar y para conseguir aquello que necesitaba y quería. No quería sentir, no quería retroceder al pasado, pero, por otro lado, estar de nuevo con él era tremendamente tentador y excitante. 

			Hugo maldijo en silencio un par de veces alzando la vista al cielo, como pidiéndole a él una explicación o que intercediera para que yo se la diera antes de entrar en el coche. 

			—¿Te encuentras bien? Estás tiritando —preguntó preocupado. 

			—Estoy bien, arranca de una vez, ¿quieres?

			Resignado, me dio una pequeña manta que llevaba en la parte trasera del coche, con la que me arropé hasta el cuello, y puso en marcha el motor. No dijimos nada en todo el trayecto, dejando que Wake me up when september ends, que sonaba en la radio, fuera la banda sonora de nuestras respiraciones. La suya, tranquila y profunda. La mía, agitada y nerviosa. Le miré de reojo un par de veces. Permanecía atento a la carretera, quizás pensado en mí y en lo que había estado a punto de ocurrir. Una parte de mí quería que parara el coche y rememorar aquella noche hasta que fuera de día y, desnudos y cansados, acurrucarnos bajo la manta, ver amanecer hasta que el sol nos acariciara la cara. 

			Sacudí la cabeza intentando quitarme esa imagen de mi mente. ¡¿Por qué demonios había tenido que regresar a ese maldito pueblo?!

			Jamás pensé que nos volveríamos a ver y, sobre todo, que lo que sentíamos el uno por el otro aún estuviera vivo. Aquel pequeño y soso lugar y aquella gente tosca y huraña me volvían loca. Me trastornaban de tal manera que me sentía perdida y confusa, por lo que cerré los ojos y volví a mi hogar, a Vancouver. Con Roy, con mis compañeros de trabajo, con mis amantes. Regresé a mi empresa, a mi despacho. Regresé a mi apartamento, a mi habitación, a mi cama. Regresé a las fiestas, al sexo y al alcohol. Regresé a Patrick…

			En cuanto Hugo aparcó el coche en la cochera de la casa de mi yaya me bajé tan rápido como pude. Quería entrar cuanto antes, cerrar todas las puertas tras de mí, meterme en la cama, a oscuras, y dormir todo lo que pudiera. En definitiva, quería huir.

			—¿Cuándo te marchas?

			Parecía que todo lo anterior iba a tener que esperar. 

			—En un par de días —contesté bruscamente buscando las llaves en mi bolso.

			—¿Por qué no te quedas unos días más? 

			—No puedo, Hugo, tengo mucho trabajo. Tengo que volver, y cuanto antes lo haga mejor para todos. 

			—¡Venga, Nina! Eres la jefa. Estoy seguro de que hace un montón de tiempo que no te coges vacaciones. Podrías quedarte aquí, en casa de tu yaya María. No hace falta que estés con el resto de tu familia si no quieres, y yo te podría enseñar cómo es la vendimia desde dentro, podríamos ir a otro pueblo, podría…

			—¡Te he dicho que no, Hugo! —grité demasiado alto.

			Los dos suspiramos por distintos motivos.

			—¿Tanto odio le tienes a todo esto para no poder quedarte unos días más? —me preguntó con tristeza.

			—Sí, Hugo, odio y asco. Cada jodido minuto que paso aquí me pudre por dentro, me asquea, me… me trae tan malos recuerdos que me dan ganas de vomitar —confesé apretando los dientes.

			—Mira, Nina, sé que la relación con tu familia es complicada, pero ¿y el resto? ¿Qué te hemos hecho el resto para que nos desprecies tanto?

			Me eché las manos a la cabeza y empecé a reír nerviosa, frustrada y cansada.

			—¿Quieres saberlo? ¿Realmente quieres saber por qué me largué como lo hice y por qué no soporto estar en este agujero de mierda?

			Hugo tragó con fuerza y asintió nervioso; era la respuesta que llevaba esperando veinte años.

			Me levanté la blusa y le enseñé la espalda. 

			Decenas de cicatrices me la recorrían, serpenteantes, a lo largo y ancho de ella.

			—La noche anterior a que me fuera, mi padre me hizo esto con una vara de olivo porque me negué a irme al convento de las Hermanas de la Caridad, como él y su hermano Herminio habían planeado para, según ellos, meterme en vereda. Me dio dos opciones: o me metía a monja o esto era lo que iba a tener todos los días que él estuviera en casa si no le obedecía o si se enteraba por mi hermana Flora que no seguía sus directrices durante el tiempo que él estaba fuera.

			Noté como las lágrimas brotaban de mis ojos y me las restregué todo lo fuerte y rápido que pude, pero ya era demasiado tarde para disimular. 

			—¿Y sabes por qué quería encerrarme en un convento? —le pregunté a Hugo con la voz rota. 

			Negó con la cabeza.

			—Porque se enteró de que me había acostado contigo, porque mi hermanita querida nos espió por la ventana cuando me acompañaste a casa, dos días antes, y me dijiste en la puerta que había sido maravilloso hacer el amor conmigo por primera vez. 

			Hugo palideció.

			—Pero no te preocupes —continué—, el enterarse de lo nuestro fue la excusa perfecta para quitarme de en medio. Solo estaban esperando algo así para deshacerse de mí y yo le serví la oportunidad perfecta en bandeja de plata —concluí con un doloroso nudo en la garganta que no me dejaba respirar. 

			—Por eso tu padre comenzó a comportarse conmigo de manera tan extraña, y luego tu hermana… parecía que constantemente se estaba disculpando conmigo por algo, ofreciéndome su mesa y todo lo que necesitara cuando mis padres murieron… —murmuró atando cabos en su cabeza—. Nina, yo… lo siento, lo siento tanto… No sé qué decir —balbuceó con los ojos vidriosos y tristes. 

			—No hace falta que digas nada. Solo lárgate y déjame en paz. 

			Abrí la puerta y la cerré más fuerte de lo que quería. Odiaba llorar, pero no podía parar de hacerlo. 

			Me imaginaba a Hugo, petrificado al otro lado de la puerta, intentando asimilar todo lo que le acababa de contar. Y me había faltado la mejor parte. No la de que la vara de olivo pertenecía a los árboles de su familia o la de la historia tan surrealista que me inventaba para contarle a mis amantes el origen de mis cicatrices, no. La mejor parte era la que había ocultado cuando le hablé de Ámsterdam, el motivo real por el cual no quise volver a saber de él.

			Necesitaba tomarme algo fuerte para poder olvidar todo lo que había pasado. Con los nervios, me había dejado los ansiolíticos que Roy me había dado en el avión, así que empecé a buscar por los cajones y armarios del salón. Nerviosa, abriendo y cerrando puertas, rebuscando entre cajas y manteles sin encontrar una mísera pastilla o una gota de alcohol. 

			Abrí el último cajón del mueble y aparté varios tapetes de ganchillo. En un rincón había un viejo diario de cuero, ajado y medio roto. Me lo quedé mirando. No era lo que estaba buscando, pero lo cogí. Su tacto era suave y olía a papel viejo y húmedo. En la portada con letras de imprenta se podía leer: «Mi diario». Pasé mis dedos sobre él y, dejando que mis manos actuaran con voluntad propia, lo abrí. Al hacerlo, una vieja foto cayó al suelo. 

			—¡Dios mío! —susurré mirándola.

			En ella aparecían un hombre y una mujer en lo que parecía el día de su boda. A pesar de lo deteriorada que estaba la foto y que era en blanco y negro, pude ver que la mujer era exactamente igual que yo. El peinado era diferente, al igual que la vestimenta, pero los rasgos de la cara, la expresión de los ojos y el aura que la envolvían eran tan parecidos a mí que no podía dejar de mirarla. 

			Era siniestro y asombroso a la vez. Le di la vuelta a la foto y a mano, con una caligrafía impecable, ponía: «Boda de Elisa y Santiago, 3 de mayo de 1921».

			—¿Nina?

			Di tal sobresalto que me clavé le pico del cajón en la rodilla. Era mi yaya susurrando mi nombre. Cogí la foto junto con el diario y me fui hacia su habitación.

			Abrí despacio la puerta y allí estaba, con la luz de la mesita encendida y sentada en la cama.

			—¡Yaya! ¿¡Pero qué haces despierta a estas horas!? —dije acercándome a ella para acostarla de nuevo. 

			—Shhh, calla, calla, que no quiero que se despierte la Matilde. ¿La has oído? —preguntó mirando a su alrededor.

			—¿A quién? ¿A Matilde? —contesté arropándola, dejando el diario sobre la mesita junto a la foto. 

			—No, no… ha entrado alguien. La puerta. Ha debido tirar la puerta abajo para entrar —supuso con temor en sus ojos.

			—No, yaya, no ha entrado nadie. He sido yo, que he cerrado muy fuerte. Lo siento —la tranquilicé.

			—Ah, vale, hermosa. Qué susto. ¿Qué es eso que has dejado ahí? —preguntó con curiosidad mirando el diario. 

			—Esperaba que tú me lo dijeras —contesté enseñándole ambas cosas.

			Cogió el diario y la foto y las apretó contra el pecho.

			—Ven, anda, recuéstate conmigo como cuando eras chica.

			No pude negarme. Era lo que necesitaba. Su calor, su olor, su dulce voz…

			Me eché a su lado, con la cabeza apoyada suavemente en su pecho, y empezó a acariciarme el pelo con su mano temblorosa. Comencé a llorar de nuevo. 

			—Tranquila, mi niña, no sufras por nada. Ya sé que estás muy perdida, confundida y que no sabes si estás haciendo lo correcto o no, pero solo te tienes que dejar guiar por tu corazón, que será el que le diga a tu cabeza qué tiene que hacer y ella sabrá cómo hacerlo. 

			Sonreí. Parecía que, pese a su demencia, me leía el pensamiento.

			—¿Sabes qué es esto? —dijo refiriéndose al diario—. Son las memorias de mi padre. ¿Te he contado alguna vez la historia de mis padres, tus bisabuelos Santiago y Elisa? 

			—Yaya, es tarde y estoy cansada —confesé—. ¿Por qué no me la cuentas mañana? 

			No quería negarle nada y me picaba la curiosidad por saber la historia de esa foto y de ese diario, pero estaba agotada y solo quería dormir así, acurrucada con ella. Era la única que me daba consuelo y paz en aquella tierra cruel. Ella fue la que me curó las heridas cuando su hijo me las hizo. 

			—Escucha, sé que las cosas con tus padres y tu hermana nunca han sido fáciles y que tú has sido la oveja negra para ellos. Nunca quise que tu padre fuera así con vosotras, no lo eduqué así, pero el paso del tiempo, su trabajo, tu madre y tu hermana lo hicieron huraño y arisco, pero tu familia es mucho más de lo que ves ahora. Tus raíces van más allá de mí o de tus padres o de tus hermanos. Tu familia es un árbol que lleva plantado en esta tierra hace muchísimos años y tú eres una pequeña ramita que sale de él.

			—Gracias, yaya, mañana me lo cuentas todo, ¿vale? —dije bostezando, aunque, según hablaba, más ganas tenía de leer lo que ponía en aquellas páginas. 

			—No, no, te lo cuento ahora, aunque te quedes dormida. No vaya a ser que mañana me muera y no me dé tiempo. 

			La frase que dijo a continuación fue lo que me hizo abrir los ojos y estar en vela a su lado gran parte de la noche, mientras me contaba la historia de mis antepasados mientras yo leía el diario. 

			—Saturnina, para saber hacia dónde vas, primero tienes que saber de dónde vienes, así que escúchame con atención, mi niña, que aquí puedes encontrar todas las respuestas que estás buscando —dijo abriendo el diario.
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			«En el amor y en la guerra, todo hueco es trinchera».

			Refrán Castellano

		


		
			Soy Santiago, el protagonista de estas memorias. Aquí voy a ir escribiendo la historia de mi vida. Voy a intentar ser fiel a todo lo acaecido, desde que era crío, a mi persona y a mi familia hasta que la salud y la vista me permitan hacerlo.

			Nací en Belmez, provincia de Córdoba, el día 20 de septiembre de 1895 y soy hijo de Federico y María Antonia. 

			Mis padres se casaron también en Belmez el día 13 de octubre del año 1890. De su matrimonio nacieron cinco hijos. Sebastián e Isabel, que eran mellizos, y por desgracia esta última nació muerta; después nací yo, y a continuación Ricardo y Adela, que es la más pequeña. Mis dos últimos hermanos nacieron en Puertollano, provincia de Ciudad Real. 

			Mi padre era minero y trabajaba en el interior de las minas de carbón de hulla en Belmez. Cuando mis padres llevaban cinco años de casados decidieron irse a Puertollano, cuyas minas se suponían más saludables que las de mi lugar de nacimiento, porque en ellas había menos gases tóxicos que en las de Belmez.

			Llevaba trabajando en la mina desde los doce años y a los veinticinco, que tenía por aquel entonces, se encontraba ya muy dañado del sistema respiratorio.

			Trabajar dentro de la mina era extremadamente duro. Las mujeres y los niños se ganaban el jornal en el exterior de ellas, seleccionando las piedras o en los lavaderos, pero los hombres normalmente lo hacían en el interior, donde los salarios eran más altos. 

			Bajaban en un ascensor, en una especie de jaula, que descendía hasta las profundidades de la mina, hasta unos doscientos metros bajo tierra, con un sonido tan espeluznante que ponía los pelos de punta hasta al más valiente. 

			Una vez allí abajo, llegaban al embarcadero, donde se cruzaba la galería horizontal con el pozo vertical. Era la entrada y salida de la mina, la única vía de escape si algo ocurría. Aquí también se encontraba el interfono, con el que se comunicaban con el exterior y los cuadros de órdenes. Estaba fortificado con una estructura metálica para evitar los derrumbes y en el lateral izquierdo había un carril de retorno para descargar las vagonetas que regresaban llenas de mineral. 

			La galería principal, que en el caso de la mina de Puertollano estaba entibada en madera de eucalipto, resistente a la humedad y a los desprendimientos, era un enorme túnel por el que las vagonetas y los mineros iban y venían, arrancando de la tierra el sustento que les daría de comer a ellos y a sus familias. 

			Enterrados vivos, sin ver en horas la luz del sol, barrenando, picando, recogiendo y llevando el mineral en las vagonetas a mano, solo con la ayuda de alguna mula de vez en cuando y con la tibieza de una carbura que alumbraba lo justo para verse la punta de sus zapatillas.

			El sudor mezclado con el carbón les teñía la cara y el alma, oscureciéndoles el carácter, que, aunque mi padre era bueno, su forma de ser manifestaba las horas que pasaba allá abajo solo con la compañía de sus compañeros y de un jilguero, cuya muerte sería el aviso para abandonar la mina a toda prisa por un escape de grisú, una mezcla de gases mortales para cualquiera que los respirara. 

			El polvo de la piedra le estaba obstruyendo los pulmones, provocándole lo que los médicos llamaban neumoconiosis o silicosis, cuya causa era la inhalación de las partículas de sílice que se desprendían durante los trabajos de perforación en aquellos interminables túneles. 

			Pese a que el trabajo seguía siendo duro, tras cuatro meses viviendo en Puertollano, veíamos llenos de alegría como mi padre mejoraba levemente.

			Los meses pasaron lentos, con mi padre yendo al tajo todos los días y nosotros en casa con mi madre, haciendo cosas de chiquillos y ella cuidándonos lo mejor que podía, ahorrando para, tiempo después, poder hacerse una casa propia. 

			Compraron un solar en la parte alta del pueblo y allí se hicieron el que sería nuestro hogar durante los dos años siguientes: una casa con dos habitaciones y una hermosa cocina. Pero, pasados esos dos años, mis padres añoraban su pueblo natal y a sus familiares, por lo que, visto la mejoría de mi padre y rezando por que su decisión fuera la correcta y no volviera empeorar, decidieron regresar a Belmez. 

			Fue una mala decisión, ya que, tras unos meses de estar allí, mi padre empeoró y con mucha más gravedad y rapidez que la vez anterior, por lo que, arrepintiéndose del paso dado, regresaron de nuevo a Puertollano, pero esta vez sin casa propia, sin dinero y con mi padre bastante enfermo. 
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			De vuelta en Puertollano, alquilamos una casa cercana a la que mis padres habían construido. Yo por aquel entonces tenía unos cinco años y era bastante inquieto, tanto que mi madre casi no podía hacer carrera de mí. 

			Al principio de la calle había un puente y bajo él pasaban las vías del ferrocarril de Madrid-Badajoz, que iba por la llamada vía ancha, y la de Puertollano-Pueblo Nuevo (Peñarroya), que iba por una vía más estrecha. 

			En una de las trincheras que servían de puntales del puente había una enorme roca, lisa y limpia, donde yo me solía sentar a tomar el sol y a ver pasar los trenes con su monótono traqueteo. 

			Una mañana de primavera, como tenía por costumbre, fui a sentarme en la roca con tan mala suerte que resbalé y caí rodando por el terraplén a las vías del tren. Por suerte en ese momento no pasaba ningún tren, pero el dolor que sentí en el brazo izquierdo era insoportable. Tan fuerte gritaba que, en respuesta a mis alaridos, acudieron unos obreros que trabajaban en la reparación de las vías muy cerca de donde yo estaba. 

			—¡Pero, chiquillo, que casi te matas! —exclamó uno de ellos agachándose a mi lado. 

			—Venga, no llores más, hijo, vamos a llevarte con tu madre. ¿Dónde vives? —me preguntó otro cogiéndome en brazos.

			Balbuceé dónde vivía, que estaba muy cerca de donde estábamos, y los hombres me llevaron con cuidado de no lastimarme más. 

			Mi madre, al verme que me llevaban en brazos y que yo no paraba de quejarme y de llorar, se asustó muchísimo, sobre todo cuando al acercarse vio que no podía mover el brazo. El mismo hombre que me cogió, junto con mi madre, me llevaron al hospital de la empresa minera de Peñarroya, que estaba cerca de casa. 

			Una vez allí, me reconoció el médico. No tenía nada importante en el cuerpo, pero el brazo estaba muy mal, con roturas múltiples en antebrazo y hombro, siendo tan complicadas que hasta podía perder la extremidad. 

			Yo apenas entendía nada de lo que el médico decía, pero solo viendo la cara de terror que tenía mi madre y cómo lloraba desconsoladamente supuse que lo que me pasaba en el brazo era de gravedad. 

			Rota de dolor y sin más que decir, mi madre me cogió en brazos y nos dirigimos hacia la peluquería donde trabajaba como aprendiz mi hermano Sebastián. Cuando el maestro barbero se enteró por mi madre de todo lo que había sucedido en el hospital se acercó a mí y me examinó el brazo. Rápidamente mandó a mi hermano a la casa del señor Malagón, que tenía un comercio en la calle Aduana y en cuya trastienda, a esas horas, se encontraría allí, entre otros, el doctor don Agustín Ruiz en una de las muchas tertulias que tenían mientras echaban la partida de dominó y hablaban sobre el Gobierno de Francisco Silvela, la regencia de María Cristina de Habsburgo y los cambios que se estaban gestando dentro de la sociedad y de la política española. 

			Mi madre y yo esperamos en la peluquería un tiempo que se nos hizo eterno a ambos, esperando la llegada de mi hermano para saber qué nuevas traía, que fueron buenas, ya que venía acompañado del doctor en un precioso carruaje negro tirado por un hermoso caballo de color azabache brillante. 

			Lo primero que hizo al verme fue quitarme la chaquetilla y la camisa, ya rasgadas por el reconocimiento anterior en el hospital. Me cogió el brazo sin miramientos, por lo que el dolor que me produjo fue horrible, y con sus manos me fue colocando los huesos rotos en su sitio con seguridad y certeza, pues las roturas habían astillado algunas partes de los huesos. Para hacerme todo esto le pidió ayuda a dos parroquianos que se encontraban en la peluquería. Estos dos hombres, uno sentándome en sus rodillas y el otro sujetándome parte del cuerpo y de la cabeza, dejaron mi pequeño y tembloroso cuerpo atenazado entre sus robustos brazos. Tras colocarme todo en su sitio, el médico dijo a mi madre que solo tenía dos roturas importantes: una en la muñeca y otra en el antebrazo, al lado del codo. Lo del hombro no había sido rotura, solo que se había salido de su sitio. 

			Tranquilizó a mi madre diciéndole que no había sido tan grave como nos habían dicho en el hospital. Me vendó todo el brazo y me lo puso en cabestrillo, con una venda retorcida sujeta al cuello. 

			—En esta posición tienes que tener el brazo —me dijo el doctor dirigiéndose también a mi madre—. Dentro de tres o cuatro días le traes por aquí para ver cómo ha quedado la unión de los huesos —continuó—. Y no se asuste, señora, si esta noche le da fiebre. Si así fuera, le da una aspirina y le mete en la cama. 

			Por suerte, fiebre no me dio, pero sí que sentí mucho dolor en los días posteriores, tanto que casi no me podía mover, y con lo movido que yo era… pues a mi madre le preocupaba que no estuviera correteando por las calles pese a llevar el brazo en cabestrillo.

			A los tres días fuimos a la barbería y el doctor me quitó el vendaje. Observó minuciosamente cómo me habían quedado las uniones de los huesos y quedó bastante satisfecho al comprobar que todo iba bien, pero al tocar la parte del codo hizo un mohín extraño que a mi madre la desconcertó un poco. Me puso un nuevo vendaje y nos dijo que en unos días fuéramos a su consulta. 

			El hojalatero me hizo un cabestrillo de hojalata sujeto al cuello por una fina correa para tener todo el tiempo el brazo doblado en la misma posición. El dolor fue pasando poco a poco y me encontraba con más energía, aunque me daba miedo correr y jugar por si me daba en el brazo de nuevo. 

			Pasados unos días fuimos a la consulta del doctor. Me examinó el brazo poniéndolo en distintas posiciones para ver si me dolía y resultó que la muñeca se había soldado mal y no podía hacer bien los movimientos con ella, quedándome falta ya de por vida, aunque al ser la izquierda y yo manejar la derecha no me supondría mucho problema.

			—Señora, la cura ha terminado y, aunque le quedará un poco de falta, no será nada que le perjudique mucho en su vida diaria —le explicó a mi madre. 

			Me recomendó que no hiciera muchos esfuerzos con el brazo durante algún tiempo y que luego, poco a poco, fuera ejercitando algunos movimientos para que cogiera fuerza y el músculo perdido. Y así lo hice, aunque la muñeca nunca volvió a ser la misma. 
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			Pasó el tiempo y yo, que ya había cumplido los ocho años, oía decir a mi madre que se las veía y se las deseaba para poder salir adelante con solo el sueldo de mi padre, que ganaba dos pesetas diarias los días que su salud le permitía trabajar, para poder atender a los cinco miembros de nuestra familia, pues mi hermano Sebastián solo ingresaba las propinas que en la barbería sacaba, ya que no tenía sueldo fijo. 

			Sin decirle nada a mi madre, un día fui a la churrería de Esteban Cabrera. Hablé con Consuelo, su mujer, sobre una idea que tenía para poder llevar más dinero a casa, y esta me dijo que sería mejor que hablara de esos temas con su marido, ya que ella nada tenía que ver en el negocio de su esposo.

			—Todo lo que tenga que ver con el negocio y los jornales lo lleva él, yo en eso ni pincho ni corto; es tema de hombres —dijo limpiándose las manos de grasa en el mandil. 

			Y así lo hice. Le propuse al señor Esteban que me dejara vender sus churros por las calles del pueblo y aceptó con gusto, con tanto que me animó a empezar al día siguiente.

			Aquella noche apenas dormí, ansioso por empezar y llevar dinero a casa para ayudar a mis padres, así que de buena mañana me presenté en la churrería provisto de un paño blanco de tela que mi madre me preparó para cubrir los buñuelos que llevaría en la cesta, que abultaba más que mi persona. 

			A las cinco de la mañana ya estaba yo recorriendo las calles del pueblo vendiendo mis churros. Mis primeros clientes fueron los mineros que entraban a trabajar en el primer relevo de la mina, algunos de ellos compañeros de mi padre. 

			Para pregonar mi mercancía gritaba con voz chillona de niño y lo más fuerte que podía: «¡El buñuelero! ¡Los llevo muy calentitos! ¡Ricos y dulces buñuelos!». Y así recorría las calles hasta terminar el último churro de la cesta. Si aún era temprano, la volvía a llenar y seguía con mi pregón por las calles: «¡Calentitos los llevo! ¡A los ricos churros!».

			Cuando terminaba y me iba para casa, mi madre se ponía tan contenta al entregarle el dinero que ganaba con mi primer trabajo… Normalmente, unos tres reales.

			Esto me fue animando a pensar en otros trabajos para ganar más. Como los churros solo se vendían por las mañanas, pensé en algo para por las tardes, por ejemplo vender tortas y bollos repitiendo el recorrido y ganándome así una clientela fija para ambas ventas. 

			Así seguí hasta que cumplí los diez años. Entonces, como ya era mayor y tenía más fuerza y energía, me dediqué a llenar saquitos de carbón que recogía en las escombreras del vertido de las minas. Me lo pagaban a real el saco y, como recogía unos cuatro al día, juntaba una peseta. Aunque la muñeca me dolía de vez en cuando y se me quedaba atascada, no me importaba, ya que la sacudía un par de veces y con un pequeño crujido volvía de nuevo a su sitio. 

			En el mes de septiembre empezaba la vendimia y mi hermano Ricardo y yo íbamos a la rebusca para que mi madre, con la uva que le llevábamos, nos hiciera mosto y arrope. Después, en enero, también íbamos a la rebusca de la aceituna y por cada celemín nos daban una panilla de aceite que nos venía muy bien para nuestro consumo. 

			La vida era dura y teníamos que conseguir dinero de debajo de las piedras. Corría el año 1906 y recuerdo como en mayo todos nos conmocionamos cuando nos enteramos por el periódico ABC del atentado que sufrió el Rey Alfonso XIII el día de su boda con la princesa Victoria Eugenia de Battenberg, en la calle Mayor de Madrid frente a la Capitanía General, por obra del anarquista catalán Mateo Morral, que lanzó desde un balcón una bomba envuelta en un ramo de flores. 

			Yo no entendía de política, era muy chico aún para eso, pero sí escuchaba hablar a mi padre y la gente del pueblo decir que eran tiempos de crisis y que España se estaba desmoronando debido a la consolidación de los movimientos nacionalistas. Aún faltaban muchos años para que realmente supiéramos lo que era que nuestro país se partiera literalmente en dos. Aquello eran semillas que, junto con otras plantadas a su lado, germinarían en algo que cambió el destino de este país de una manera que nadie se imaginaba por aquel entonces. 

			Pero eso sería mucho más adelante, y en esos momentos mi única preocupación era ser de utilidad a mis padres, así que me mantenía con los ojos y los oídos abiertos por si alguna nueva oportunidad de trabajo se me presentaba. Dada mi curiosidad y mis ganas de trabajar, supe por uno de mis clientes, a los que les vendía el carbón, que don Avelino Ruiz buscaba muchachos para descantar un terreno en su quinto situado en Las Navas, a tres kilómetros del pueblo. 

			Mi hermano Sebastián, que ya había cumplido los quince años, tuvo que dejar su oficio en la peluquería, el cual había aprendido muy bien, para trabajar en el interior de la mina como vagonero, y lo hizo en contra de la voluntad de mi padre, ya que no quería que ninguno de sus hijos trabajara allí dentro. Pero nuestras necesidades eran muchas, por lo que tuvo que admitirlo y dar su consentimiento. 

			Un tiempo después pareciera como si nos hubiera caído del cielo una oportunidad nunca pensada. Teníamos por vecinos a un matrimonio joven con dos hijos que nos dijeron que tenían pensado emigrar a la República Argentina para tener una vida mejor, ya que allí había más oportunidades de trabajo y se vivía mucho mejor. Al hablarlo con mis padres acordaron que mi hermano Sebastián se fuera con ellos y, una vez allí, cuando reuniera algún dinero, nos pagara el pasaje para irnos toda la familia y estar todos juntos, prestos a disfrutar de un destino más prometedor del que nos esperaba por aquí. 

			Mi hermano se marchó y cada día que amanecía lo pasábamos con la ilusión de tener tan ansiadas noticias suyas, pero las semanas pasaban sin que esas noticias llegaran, hasta que tiempo después, y ya perdida toda esperanza, recibimos carta de Sebastián. Sus palabras fueron un jarro de agua fría para todos. 

			Nos contaba que cuando llegó a Buenos Aires se separó de la familia con la que se marchó y que lo que ganaba trabajando en todo lo que salía era tan poco que apenas le alcanzaba para salir adelante. No era oro todo lo que relucía y el extranjero no era la tierra prometida de la que la gente hablaba y se asombraba, deseando correr hacia ella para dejarlo todo atrás y empezar de cero lejos de tu tierra y de tu hogar. 

			La desilusión que sufrimos todos con la noticia fue enorme y nos tuvimos que hacer a la idea de que no solo habíamos perdido la oportunidad de salir de aquí para hacer dinero y tener una vida mejor, sino que también mis padres habían perdido a un hijo y nosotros a un hermano, ya que la posibilidad de vernos de nuevo era extremadamente remota. 

			Estábamos destrozados por tan malas noticias y también porque nuestra situación en ese momento era mucho peor que la de antes, ya que teníamos que sobrevivir con el escaso jornal de mi padre y los pocos reales que yo podía reunir con la venta de los sacos de carbón, de los bollos y de los churros.

			No sabíamos qué hacer, yo no sabía qué hacer para ayudarlos más de lo que ya hacía, pero necesitábamos más dinero para poder vivir. Me propuse no decaer y amoldarme a cualquier trabajo que me saliera, aunque fuera dentro de la mina. Todo sería poco para intentar ayudar a sacar a mi familia adelante. 
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			Cuando cumplí los trece años mi padre trabajaba de maestro entibador en la mina Valdepeñera, una de las que estaban más al sur de toda la cuenca minera de la comarca. Como ya tenía edad de un trabajo más de «hombres», habló con su capataz, don Hipólito Fuentes, para pedirle un trabajo para mí en las cribas de aquella mina. Tras valorarlo, y dada la gran estima que le tenía a mi padre, nos hizo el favor de hacerme una matrícula para trabajar en el exterior, en el cribado del carbón, ganando una peseta por día trabajado. 

			Así estuve por tres años, llegando a mi casa con las uñas negras, las manos agrietadas y con la cara tiznada y quemada por el sol a partes iguales, o arrecido de frío o empapado por el agua, según el tiempo que hiciera durante el día. Pero todo eso no me importaba mientras que pudiese ayudar a mis padres con los gastos que teníamos. 

			En el año 1911 se declaró una huelga general en todas las cuencas mineras. Se pedía aumento de sueldo y mejora de las condiciones laborales, ya que los propietarios de las minas gastaban muy poco de sus suculentos beneficios en modernizar las explotaciones y en garantizar el bienestar y la seguridad de los que se jugaban allí la vida todos los días. La huelga duró cuarenta días, durante los cuales varios disturbios tuvieron en vilo al pueblo y a sus gentes. Tras ese periodo de tiempo, el hambre y la miseria se hicieron palpables en las familias mineras. 

			Al concluir la huelga se acordó en todas las minas abrir nuevas matrículas para el personal que quisiera trabajar. La sociedad minera de Peñarroya fue la que más puestos de trabajo ofreció, dado el enorme número de pozos que tenía. Mi padre y yo, por recomendación del señor Buitrago, dueño de la casa donde vivíamos de alquiler, tuvimos garantizados sendos puestos de trabajo para los dos: a mi padre de nuevo lo mandaron al interior de la mina y a mí, en vez de mandarme de nuevo a las cribas, donde se aspiraba gran cantidad de polvo, me mandaron al lavadero, donde el carbón se limpiaba y seleccionaba para su distribución y su venta. 

			Lo cierto es que allí se trabajaba mejor que en las cribas, rodeado de más chicos de mi edad y de mujeres que nos trataban como si fueran nuestras propias madres. Llevaría unos dos meses en aquel puesto, cuando una mañana el jefe le preguntó a mi capataz que cómo me desenvolvía en aquel trabajo.

			—Muy bien, es un chico muy espabilado y trabajador. ¿Por qué lo pregunta? —dijo el capataz algo confundido. No sería de razón que me echaran a la calle, pero escuchándolos hablar me puse muy nervioso. 

			—Pues porque lo necesito. Él es el único entre los muchachos jóvenes que sabe leer y escribir. Ya te mandaré a otro para que lo sustituya —le contestó marchándose. 

			—Santiago, sígueme —me pidió mi capataz. 

			Dejé lo que estaba haciendo en aquel momento, me limpié las manos y me fui con él hacia el almacén general, pasando después a la oficina del jefe, el señor Ángel. 

			En aquellos años, la mayor parte de la población era analfabeta, pero mis padres, al contrario que muchos padres de chicos de mi edad, se preocuparon por que no fuera un ignorante y que nunca me engañaran por no saber ni leer ni escribir, por lo que por las noches unos cuantos chicos más y yo íbamos a casa del señor Cirilo el Cojo para que nos enseñara las cuatro reglas básicas de la aritmética, junto con clases de lectura y escritura. 

			El Cojo tenía muy malas pulgas y a veces, si no hacíamos bien las cuentas o escribíamos torcido, nos daba con la regla en las palmas de las manos y el escozor te picaba durante toda la noche, pero debo admitir que gracias a él y a mis padres, que me obligaban a asistir a sus clases, pude ser un hombre de provecho y no quedarme atrapado en una mina para el resto de mis días, algo que mi padre no había querido nunca para mí ni para el resto de mis hermanos. 

			El señor Ángel, tras hacerme algunas preguntas y pruebas de caligrafía, que pasé con nota, me condujo al almacén y me presentó al señor Esteban, el encargado del despacho del material a los distintos servicios. 

			—Esteban, este es el chico que ocupará el puesto de Agustín —dijo el señor Ángel. El tal Agustín causó baja en el trabajo por tener que cumplir el servicio militar—. Enséñele en qué consiste el desarrollo del trabajo que va a hacer desde hoy mismo.

			Yo estaba tan contento y el señor Esteban parecía un hombre amable y educado. Era bajito y rechoncho, con pelo claro y gafas pequeñas que se sujetaba con un hilo de cuero en el cuello para que no se cayeran. Me presentó al personal obrero encargado de la carga y descarga de los materiales que salían y entraban del almacén, me llevó al mostrador a enseñarme la balanza y el valor de las pesas que se usaban, y me comentó el funcionamiento de la báscula. 

			—Aquí en esta —me indicaba —se pesan los tubos, rollos de alambre y demás material pesado —me explicaba minuciosamente señalándome cada material y cómo debía hacerse. 

			Aquel día en mi nuevo puesto me lo pasé observando al personal cómo realizaban sus diversas tareas y cómo el señor Esteban despachaba los vales que le presentaban. 

			De regreso a casa iba casi corriendo y dando saltos, deseando llegar para contarle a mi madre las buenas noticias. En cuanto la vi la abracé con fuerza.

			—¿Qué te ocurre, Santiaguito, hijo, que vienes tan contento? —preguntó mi madre asombrada. 

			—¡Madre, que ya no trabajo en el lavadero! —exclamé casi gritando—. El señor Ángel, el jefe del almacén, me ha trasladado con el señor Esteban, el encargado, para ayudarle a despachar y llevar el control de los vales.

			Mi madre me miraba con los ojos muy abiertos, que con lo deprisa que yo hablaba apenas entendía ni media palabra de lo que le decía, pero aun así le notaba la alegría en su rostro y el orgullo de que su hijo sacara sus manos del carbón. 

			—¡Me lo he ganado, madre, por saber leer y escribir!

			Se lo conté también a mi padre cuando regresó y no se sorprendió mucho, ya que algo había oído por parte de los capataces. Ambos estaban felices, tanto o más que yo, por mi nueva situación en el trabajo. Me recomendaron que me comportara bien con mis superiores y fuera obediente, y así nunca tendrían quejas de mi comportamiento.

			Al día siguiente me decidí por despachar algunos vales, pues el señor Esteban ya era muy mayor y, según me había dicho nuestro jefe, el señor Ángel necesitaba que su ayudante se pusiera pronto con su faena y le quitara todo el trabajo que fuera posible. Tenía más de setenta años y por entonces no existía la jubilación; se trabajaba hasta que las fuerzas te lo permitían. 

			Creo que desde entonces sentí que ese era mi lugar, entre papeles y cuentas. El gusanillo de la ambición apareció en mi barriga y me propuse ser el mejor en mi puesto para que mis padres estuvieran orgullosos de mí y para ser alguien importante algún día. 

			A los pocos días ya había aprendido dónde estaban los artículos más corrientes y sus nombres, como el número de registro de cada uno. Le pedí al señor Esteban que me dejara despachar a mí y buscar aquello que los trabajadores pedían, así él podría descansar un poco. Lo hizo con gusto. 

			—Qué listo y trabajador es este chico —escuché decir un día al señor Esteban al maestro Pío, el guarnicionero, mientras yo despachaba a unos mecánicos—. Y, además, cariñoso y considerado conmigo. Es una aguililla, el chaval, y no para quieto. Cuando termina de colocar y no hay nada que despachar le veo haciendo cuentas y escribiendo. Este va a llegar a ser alguien en la vida, te lo digo yo.

			Sonreí al escucharlo, y buena razón que llevaba, ya que al tiempo que trabajaba también estudiaba. Estar parado para mí era una pérdida de tiempo, así que aprovechaba esos momentos de asueto para repasar la lección que don Cirilo me ponía, perfeccionando la caligrafía o aprendiendo bien las matemáticas. 

			Pero también me daba tiempo a observar otras tareas que, en principio, no serían de mi incumbencia, como por ejemplo el cómo vaciaban las cubas de la grasa y del aceite en las grandes zafras que había en la parte trasera del almacén, y se me había ocurrido una idea.

			—Señor Esteban, si hace usted el favor, otra vez que traigan el aceite yo me encargaré de trasvasarlo a las zafras —le dije con entusiasmo.

			—Mira, Santiago, creo que para ti esa faena es muy trabajosa; la ropa se ensucia mucho y las fuerzas que hay que hacer agotan a cualquiera —me explicó frunciendo el ceño, sin saber por qué le había pedido hacer trabajo tan afanoso con lo bien que estaba yo entre papeles y materiales.

			—Bueno, usted déjeme probar y, si no lo hago bien, lo dejo y en paz —insistí.

			El señor Esteban me miró de arriba abajo y se encogió de hombros.

			A los pocos días llegó una gran partida de aceites y grasas que se debían guardar en las grandes zafras, llegando así la oportunidad que yo esperaba. 

			Cuando le dije al señor Esteban si ya podía empezar el trasvase me dijo que podría disponer de los peones que necesitara para realizar con seguridad y presteza el trabajo.

			—Solo necesito tres, dos para subirla y el otro para ayudarme a mí. 

			Subimos la primera cuba a la zorra, que era una especie de carro pequeño con ruedas de vía estrecha con una plataforma que se movía de manera manual y se usaba para el transporte de materiales pesados. Cogí un taladro con broca grande y perforé la cuba en el mismo borde de la parte de abajo. 

			—Ponga las manos debajo de la perforadora para que las virutas del taladro no caigan en el embudo y embarren el aceite cuando caiga por él —le advertí al peón que ayudaba. 

			El aceite empezó a caer lentamente dentro del embudo. Hice otro taladro rápidamente en la parte de arriba de la cuba para que el chorro cayera con más presión. 

			Durante toda la operación de trasvase vi como el señor Esteban y el maestro Pío me observaban con los ojos muy abiertos e intercambiaban impresiones sobre cómo lo estaba haciendo. 

			Una vez que terminé la descarga de las doce cubas en mucho menos tiempo de lo esperado y sin mancharme en absoluto, me dirigí al señor Esteban.

			—Bueno… ¿Y qué le ha parecido mi trabajo? —pregunté esperando una buena respuesta. 

			—Excelente, chico. Menuda sesera tienes. Con todos los años que llevamos aquí vaciando cubas, haciéndonos polvo los huesos y la ropa, y tú en un santiamén resuelves los dos problemas —dijo visiblemente sorprendido—. Este trabajo siempre lo han hecho los peones, pero ahora que tú lo has realizado con esa técnica tan original y efectiva lo seguirás haciendo así. He mandado a uno de los muchachos a contárselo a don Ángel y me ha dicho que vayas a su oficina. Te has ganado nuestro respeto, Santiago —comentó dándome un par de palmadas en el hombro. 

			Cuando llegué donde se encontraba don Ángel este me preguntó si había sido el señor Esteban el que me había ordenado ese trabajo.

			—No, señor, él no quería que lo hiciese, pero me encabezoné porque pensaba que se podía hacer mejor de lo que se estaba haciendo hasta ahora y creo que así ha sido, ya que estaba bastante contento con el resultado —le expliqué.

			—Eres listo, chaval. Listo, tenaz y seguro de tus ideas. Sigue así y nunca tendrás que pisar el interior de una mina.

			Aquella noche me costó dormir, porque me sentía culpable por las palabras de don Ángel. Mi padre pisaba una mina todos los días y para mí era la persona más lista, tenaz y segura del mundo, pero quizás él no había tenido el valor de poner todas esas virtudes en práctica, y yo, en cambio, sí me había atrevido a intentar mejorar en mi trabajo para labrarme un futuro mejor, intentando que no le faltara de nada a la que fuera mi esposa y a mis hijos en su momento. 

			Pensaba, tumbado sobre el jergón, que en los tiempos que corrían yo debía ser un bicho raro, pues lo normal era conformarse con lo justo para ir tirando y que los chicos como yo entraban a trabajar de algo y seguían así el resto de sus vidas, sin ambición por nada. En cambio yo quería algo más. No quería estancarme como los demás, quería explorar y vivir, aunque los acontecimientos que ocurrirían en los años venideros me obligarían a usar mi inteligencia, mi tenacidad y mi seguridad en algo en lo que nunca hubiera querido utilizarlos.
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			Don Ángel era todo un caballero. Con noble porte, alto y con bigote, era un hombre muy bueno en el trato con el personal que estaba a su servicio, incluido yo. A veces me trataba como si fuera su propio hijo, dándome consejos más de padre que de superior, pero siempre teniendo muy en cuenta la posición que ocupaba él y la que ocupaba yo. 

			Una mañana bastante temprano, pues no había hecho yo nada más que llegar al almacén, me llamó para que fuera a su oficina. 

			—Santiago, vas a ir al Quinto Rana, buscas al dueño y le dices de mi parte que cuando pueda venga a verme. 

			El Quinto Rana era una finca cercana a las minas, regentada por un señor de avanzada edad y que, por lo que sabía, era arrendatario de las tierras colindantes a los pozos. 

			Al salir de la oficina de mi jefe se lo dije a uno de los capataces, que me preguntó que adónde iba con tantas prisas.

			—Pues ten cuidado con los perros, muchacho, que no te muerdan, porque son muy agresivos. Sé de a uno al que le arrancó media mano hará un par de meses. 

			Tragué saliva con fuerza y toda la valentía de la que había hecho gala dentro de mi trabajo se esfumó por completo. Ya algo me había dicho anteriormente don Ángel sobre los canes y que, cuando llegara a la finca, antes de dirigirme hacia la casa, llamara al señor Zoilo, su dueño, para que este llamara a los perros y no me asustaran.

			Con bastante recelo y miedo a la vez, me encaminé hacia el Quinto Rana. Vi a su dueño sentado en el porche de la casa del cortijo. En esos momentos estaba desayunando tranquilamente.

			—¡Señor Zoilo! —lo llamé a gritos para que me oyera. 

			—¿Qué quieres, chico? —contestó poniéndose en pie. 

			—¡Vengo de… de… parte de… don Ángel, que… que… me manda para… para… darle un… un… recado! 

			Siempre que me ponía nervioso me atrancaba al hablar y no era capaz de dar pie con bola. En esos momentos los perros empezaron a ladrar como si no hubiera un mañana, saltando y correteando a mi alrededor.

			Yo, del susto, me eché para atrás, tropecé con una piedra y me caí de culo, apoyando la muñeca mala, que me crujió, provocándome un fuerte dolor. 

			—¡Acércate, muchacho! —dijo sonriendo.

			—¡Sí, señor, si eso es lo que quiero, pero… pero… sus perros… me dan… miedo! —exclamé poniéndome en pie de nuevo y sujetándome la muñeca con la otra mano. Me dolía, pero no parecía que se hubiera vuelto a romper otra vez. Suspiré con alivio. 

			—No temas, mis perros no muerden a mis amigos y, como don Ángel es un buen amigo mío y tú vienes de su parte, pues tú también lo eres —indicó el señor Zoilo con una gran sonrisa. 

			Era un hombre mayor con muchas arrugas en la cara, con la tez muy morena y una larguísima barba blanca que le llegaba a mitad del pecho. Su ropa era algo harapienta y olía a ajo y a aceite. 

			Los perros dejaron de ladrar a su orden y me encaminé hacia donde él estaba. Me seguían expectantes y haciendo gruñidos, pero cogí aire con fuerza y me llené de valentía, dando un paso tras otro, hasta que llegué a su altura. 

			—¿Ves? No ha sido para tanto. Guárdate de los que te escudriñan en silencio y no de los que te ladran en alto, o dicho de otro modo: «Señor, líbrame de las aguas mansas, que de las malas ya me libro yo». Y esto no solo vale para los perros, sino también para las personas. Recuérdalo, que quizás algún día te sirva —me sugirió revolviéndome el pelo con su callosa mano—. Bueno, y ahora dime para lo que has venido. ¿Qué quiere de mí tu jefe?

			—Pues… me ha dicho que cuando usted pueda se acerque por su oficina, que quiere hablarle.

			Asintió conforme y, al ver cómo yo miraba su suculento desayuno, me ofreció un trozo grande de pan moreno y un buen filete de jamón serrano curado, los envolvió en una de las hojas del periódico que estaba leyendo y me lo dio.

			—Toma, cómetelo cuando tengas gana y le dices a tu jefe que me acercaré inmediatamente a tratar con él los asuntos que me requiera.

			Nos despedimos y en mi camino de vuelta hacia la salida del cortijo los perros me acompañaron, ya más tranquilos, ellos y yo. Así que, para quitarme del todo el miedo, me atreví a acariciar a uno de ellos, cuya reacción fue darme un gran lametón en la mano y empezar a darme con la pata para que jugara con él. 

			Al final, el señor Zoilo llevaba razón: es más peligroso el que calla que el que grita. 

			Tan pronto como llegué a la oficina le dije a don Ángel lo que me había dicho el señor Zoilo y me puse a trabajar. 

			Aquella noche, cuando llegué a mi casa y les dije a mis padres que el pan y el jamón que llevaba me lo había dado el tío Rana, como vulgarmente se le llamaba al señor Zoilo, se quedaron muy sorprendidos. No se lo podían creer. 

			—¡Sí, me mandó don Ángel para darle un recado de su parte y, como en el momento de mi llegada estaba desayunando, me obsequió con esto! —les dije mostrándoles el paquete. 

			—Pues te lo has tenido que ganar bien, porque ese hombre tiene fama de huraño y tacaño —advirtió mi padre.

			—Pues conmigo no, padre. Además, esos perros que dicen que son tan fieros a mí ni susto me dieron… bueno, un poco al principio, pero luego hasta me he hecho amigo de ellos.

			Mis padres empezaron a reír ante mi falta de modestia y mi dudosa valentía y me mandaron a cenar lo que el tío Rana me había dado. Yo, como buen hijo y hermano que era, lo compartí con toda mi familia. No quedaron ni las migas. 

			Como yo solo ganaba una peseta al día con mi trabajo en el almacén y no podía verme quieto, después de mi jornada me pasaba por el lavadero de las cribas. El agua que caía después del lavado del carbón corría por un arroyo que iba directo al río y la fuerza de la corriente arrastraba trozos pequeños de carbón (granadillo especial, se le llamaba). Y con astucia y en un periquete llenaba un saco pequeño que vendía por un real. 

			El señor Esteban se enteró de mi afán por conseguir todo el dinero posible para mi familia y, por la estima que ya me tenía, me hizo un favor de los grandes. 

			—Mira, Santiago, vamos a hacer lo siguiente. Todos los sacos que recojas de carbón los llevas a mi casa y así no tienes que ir por las calles, puerta por puerta, buscando comprador y perdiendo tiempo y energías; yo te los pagaré a treinta céntimos.

			—¿En serio?

			—¡Pues claro! —exclamó dándome una palmadita en la cara—. Eres muy buen chaval y te mereces que te echen una mano. 

			—Muchas gracias —contesté muy contento por el trabajo que me quitaba quedándose él con los sacos—. Tengo un retén en casa de tres o cuatro sacos llenos, en cuanto termine mi jornada se los llevo y así iré haciendo todos los días. Cuando tenga los suficientes me avisa para que deje de llevarle.

			—Tú no te preocupes por eso Santiago, llévame todos los que puedas porque me queda poco tiempo para dejar de trabajar y para entonces quiero tener una buena reserva de carbón en casa. 

			Y así lo hice durante varios meses: trabajaba durante la mañana y rebuscaba granadillo por la tarde, que le llevaba con gusto al señor Esteban para después seguir con mi educación. 

			Llevaba casi dos años en la sociedad minera y me sentía muy bien entre mis compañeros. Teníamos todos muy buena relación, pero sobre todo yo me llevaba a las mil maravillas con Julio Hernández, conocido por el Lechuga, que era el segundo apellido de su padre. Trabajaba en la oficina y era un poco mayor que yo. 

			Alto y desgarbado, cejijunto y poco agraciado, compensaba su poco porte con su amabilidad, su sencillez y su habilidad con los números. Durante el trabajo se pasaba de vez en cuando por el almacén y hablábamos mientras me ayudaba con la escritura y los problemas. 

			Esto hizo que nos hiciéramos muy buenos amigos. 

			Un día se presentó en el almacén con un tintero, dos palilleros con plumas y dos lapiceros.

			—He visto que los tuyos están muy desgastados, así que te traigo estos para que sigas estudiando mientras trabajas. Más adelante te enseñaré el planteamiento de los problemas de la regla de tres y de interés, que don Ángel está muy contento con tu comportamiento y con tu interés por aprender —me dijo guiñándome un ojo.

			En ese momento no supe por qué me había dicho la última frase con retintín, pero le agradecí enormemente que me hubiera llevado aquel material de oficina. 

			Seguí yendo a clase con el señor Cirilo por las noches y también con un maestro carpintero llamado Lesme, que me enseñó más matemáticas.

			Conforme me iba haciendo mayor, mis ganas por aprender eran cada vez mayores y mi ambición por hacerme nombre en la empresa también. No quería quitarle el pan a ninguno de mis compañeros, Dios me librara, pero sí haría todo lo que estuviera en mi mano para seguir creciendo y aprendiendo. Eso no era malo. Lo malo era estarse quieto, viendo la vida pasar, o pisotear a los que ya eran mis amigos para avanzar en mi trabajo. Eso no era de ser buen cristiano ni buena persona. No hacía falta hacer daño a nadie para ser feliz… todo lo contrario. 
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			A mediados del año 1912, la sociedad de Peñarroya se hizo cargo de todas las minas, talleres y fundiciones de Calatrava, que en ese momento pertenecían a una empresa llamada Escombreras Breiber de Cartagena.

			Ninguno de los jefes había aceptado el cambio con gusto, ya que hasta ese momento habían sido ellos los que había cortado el bacalao y el tener que rendir cuentas de sus tejemanejes a una nueva empresa no les hizo ninguna gracia. 

			No había transcurrido ni un mes del cambio, cuando don Ángel presentó su dimisión, seguido de varios más. 

			Estábamos escasos de personal, por lo que mi amigo Julio, que se encargaba de la contabilidad del fichero de entrada y salida del almacén, le dijo al que era nuestro nuevo jefe, don Florentino, que si yo le podía echar una mano después de mi jornada para pasar los vales al libro de cuentas. Con una hora sería suficiente. 

			—Escribe muy bien y es muy apañado, ya lo verá usted —le dijo Julio para convencerlo.

			—Está bien, llámale.

			Julio corrió a buscarme y en un periquete nos presentamos los dos ante él.

			—Buenos días, Santiago. Mira, como nos hemos quedado Julio y yo solos en la oficina, he pensado que te encargues tú de pasar los vales al libro después de tu jornada de trabajo. ¿Te parece bien? —me preguntó con media sonrisa.

			—Sí, señor, claro que me parece bien. Esta misma tarde empezaré —contesté tan contento.

			Julio me miró de reojo mientras se balanceaba sobre sus zapatos con las manos entrelazadas en la espalda; enseguida me di cuenta de que todo había sido cosa suya para ayudarme a situarme mejor dentro de la empresa, ya que sabía que me mandaran lo que me mandasen yo iba a hacerlo lo mejor que supiera y que no se me ponía nada por delante. 

			Por la tarde, en cuanto llegué a la oficina, la limpié, la ordené y me puse con el libro del almacén para pasar todos los vales. Fue un trabajo complejo hasta que le cogí el truco; luego me salían como churros. 

			Al día siguiente a mi llegada Julio no se había marchado aún.

			—¿Has visto el libro? ¿Está bien? —le pregunté con algo de miedo. No sabía si mi modo de hacer las cosas era de su agrado.

			—¿Que si está bien me dices? —preguntó retóricamente—. ¡Está perfecto! —exclamó satisfecho—. Ojalá todos los chicos de tu edad tuvieran el interés por aprender que tú tienes. Otro gallo nos cantaría si fuera así. 

			—Entonces… ¿valgo para este trabajo?

			Aún no me podía creer que lo hubiera hecho tan bien. 

			—¡Pues claro que vales, Santiago! ¡Nadie lo podría hacer mejor! —dijo dándome una sonora palmada en la espalda que hizo que me tambaleara. 

			Y así estuve todo el año. Cuando terminaba mi jornada ordinaria me iba a la oficina y, al terminar, cerraba todas las ventanas y la puerta del almacén, dejando las llaves al tío Astillero, que estaba en la centralita del teléfono.

			—Muchacho, no trabajes tanto que no vas a heredar la empresa —me advirtió un día.

			—Por si acaso, no me verá usted parado —le contesté orgulloso. 

			El señor Esteban tuvo que dejar de trabajar por los muchos años que ya tenía; más de setenta. Su despedida me afectó mucho, ya que había sido muy bueno conmigo y me había ayudado en todo lo que le había pedido. En todos los años que habíamos estado juntos nunca me había regañado si algo hacía mal, solo me corregía explicándome cómo tenía que hacerlo, y siempre con buenos modales. 

			La plaza vacante que dejó el señor Esteban la ocupó un tal Felipe, que era pariente de uno de los ingenieros jefes de la Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya (SMMP). Era el único español que había en la dirección, el resto eran todos franceses, ya que la sociedad se había creado en París y el capital era francés. Esta sociedad había sido la responsable de la creación del ferrocarril que unía Puertollano con Peñarroya, por lo que no fue de extrañar que se quedara al final con toda la cuenca minera que había en sus aledaños. 

			A primeros del año 1913, se presentó una mañana en el almacén el jefe de contabilidad. Iba acompañado de mi buen amigo Julio.

			—Señor, este es el chico del que le he hablado, trabaja aquí de dependiente en el almacén —comentó Julio. 

			—Te llamas… Santiago, ¿verdad?

			—Sí, señor —dije yo algo nervioso, porque no sabía de lo que iba aquello.

			—¿Cuánto ganas por tu trabajo en el almacén?

			—Una peseta diaria, señor —contesté aún más confuso, mirando después a mi amigo, que tenía una cómplice sonrisa en su cara. 

			—Pues desde mañana mismo vas a ganar dos pesetas diarias, y tú, Julio, por tu buena recomendación, dos pesetas y media. Me han hablado muy bien de ambos y queremos compensaros por vuestro buen hacer en el trabajo con esta subida de sueldo que ya he hablado con don Florentino y está de acuerdo, sobre todo con la tuya, Santiago, ya que sé que trabajas más que lo que te corresponde ayudando a Julio. 

			Se despidió de los dos estrechándonos las manos, mientras mi amigo y yo lo mirábamos con cara de bobos. Julio sabía ya lo de mi aumento de sueldo, pero no se imaginaba que también para él había una nueva remuneración. 

			La alegría que le di a mis padres aquella noche fue enorme. No podían estar más contentos y orgullosos de mí. Por fin mis ganas por aprender y trabajar habían tenido su recompensa.

			Pasaron varios meses donde reinó la tranquilidad, hasta que nuevos acontecimientos hicieron que las cosas cambiaran de nuevo. 

			Don Florentino, que no era mal jefe, aunque echaba mucho de menos los consejos y el buen hacer de don Ángel, era un jugador empedernido, vicio del que pocos sabían y que ocultaba con hábil maestría. Por aquel entonces tuvo muy buenas rachas en los juegos que se celebraban en el casino, pero donde realmente ganó una buena cantidad de dinero era en las timbas ilegales que se organizaban por las noches.

			Tenía un hermano soltero más joven que él al que le puso un comercio por todo lo alto en la plaza del Ayuntamiento. Esto le dio mucho que hablar a la gente del pueblo, que rumoreaban que, desde que tenía un alto cargo en la compañía, su economía había subido como la espuma. Lógicamente, él no podía decir de dónde había sacado el dinero, solo que era un hombre de suerte, pero las cuentas no cuadraban. 

			Enterada de estos rumores, la administración de la SMMP, sin pedir explicación alguna, le formó expediente, dejándole cesante de empleo y sueldo. Para mayor vergüenza, fuimos citados por el juzgado todos los trabajadores a los que nos mandaba, donde nos tomaron declaración como testigos del juicio que se formó contra don Florentino. Pese a que ninguno declaró nada en su contra, ya que por aquel tiempo nada sabíamos de sus correrías con los juegos de azar y no se pudo probar su acusación de quedarse con dinero de la empresa, falseando papeles y cuentas, la sociedad le despidió así, por las buenas, como se solía hacer por entonces.

			Para su defensa, nuestro jefe confesó su adicción y, con más ahínco aún, le acusaron de lo anterior, ya que decían que usaba el dinero de la empresa para jugar. 

			Pusieron la oficina y el almacén boca abajo para comprobar minuciosamente papeles, documentos y facturas, mirando con lupa toda la contabilidad que se llevaba. No encontraron nada raro. 

			Al quedar Julio solo en la oficina le propuso al nuevo jefe que entró sustituyendo a don Florentino que yo podía pasar definitivamente a la oficina, puesto que ya conocía el trabajo por llevar tiempo haciéndolo. A este hombre le pareció muy buena idea, por lo que desde ese mismo día dejé atrás el almacén y comencé a trabajar en la oficina a jornada completa. 

			Lo sentía por don Florentino, pero sus ansias de dinero fácil y su fanfarronería le jugaron una mala pasada. Estaba claro que, si en el mundo quieres triunfar y no pillarte los dedos, tienes que ganarte el pan con el sudor de tu frente. Así que, pese a la baja de nuestro jefe, yo estaba tan contento. Como decía mi madre: «Hijo, no hay mal que por bien no venga». 
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			En el año 1914 estalló la Primera Guerra Mundial. Un conflicto armado que duró hasta 1918 y que enfrentó a las potencias centrales de Europa. 

			El asesinato del archiduque heredero del Imperio austrohúngaro, Francisco Fernando de Austria y su esposa, Sofía Chotek, por un nacionalista serbio en Sarajevo, fue el desencadenante de aquella cruel guerra. 

			Las alianzas se generaron rápidamente: Alemania, junto con el Imperio austrohúngaro e Italia, formó la Triple Alianza, y por otro lado, el Triple Entente, constituido por Francia, Reino Unido y Rusia. El cambio de bando de Italia y la intervención de otros países en ambos bandos determinó el cómo terminó la guerra. 

			La pugna del desarrollo industrial entre Alemania y Reino Unido era un enorme peligro entre las potencias, algo que se puso de manifiesto durante todo el conflicto. 

			Alemania utilizó por primera vez en la historia gases asfixiantes, que estaban prohibidos por la Convención de la Haya en 1899.

			Rusia sufrió graves derrotas; Italia, que primero se alió con Alemania, cambió de bando, y Bulgaria, que al principio era indecisa, se puso de parte de la Triple Alianza. 

			En 1916 la situación de Alemania empeoró notablemente tras el fracaso de Verdún y la contraofensiva aliada en la batalla del Somme. 

			La guerra se extendió hasta Oriente Medio y África, donde los anglofranceses ocuparon el Camerún alemán.

			En 1917 se produjo la entrada de los EE. UU. en la guerra y la salida de Rusia, que estaba dominada por los bolcheviques. Las ofensivas desencadenadas por los aliados en todos los frentes, principalmente en la ofensiva de Foch, obligó a los alemanes a firmar el armisticio de Compiègne el 11 de noviembre de 1918, terminando así con la Primera Guerra Mundial. 

			Este conflicto dejó cerca de nueve millones de muertos y cambió el mapa de Europa. El Imperio austrohúngaro se desintegró y ambos países se separaron; se proclamó la independencia de varios países de Europa del Este y se formó Yugoslavia. 

			En las crónicas de los periódicos se podían ver fotos de soldados del ejército francés en las trincheras, equipados con caretas antigás y con bayonetas caladas, preparados para el ataque de los enemigos alemanes, así como instantáneas de grupos de franceses de todas las clases sociales entrando en España por la frontera de Irún, huyendo del horror que estaban viviendo en su país. 

			España, aparte de no participar directamente en dicha guerra, era para ellos un refugio seguro, cerca de su querida y amada patria. 

			Nosotros veíamos aquel conflicto como algo lejano, pero lo cierto es que, debido a él, el carbón subió una barbaridad de precio debido a la escasez que había de él en toda Europa. 

			Los padres de mi amigo Julio tenían en su casa, en calidad de huésped, a un señor llamado Serranito, que era factor del ferrocarril, compañero de su padre. Ambos habían creado una sociedad que se dedicaba a la compra de carbón a precios bajos para después mandarlos, legalmente facturados, a los puntos de Europa que los solicitaban, ganando así buenos montantes de dinero. 

			Debido a la guerra, la sociedad fue aumentando volumen de pedidos y las ganancias subían. Debido a esto, Julio decidió dar un giro en su camino profesional.

			—Santiago —me dijo un día—, voy a presentar mi dimisión de la sociedad de Peñarroya para trabajar en la sociedad formada por Serranito y mi padre. El trabajo es mucho y los pedidos se amontonan. Me necesitan, amigo —indicó Julio seguro de sí mismo, pero con algo de pena por tener que dejar de trabajar juntos. 

			—Me alegro por ti —le contesté apenado yo también; no quería que nuestra amistad se perdiera por no ser ya compañeros—. Pero… seguiremos siendo amigos, ¿verdad? —pregunté con recelo.

			—¡Claro que sí! El que no vayamos a trabajar juntos no significa que no nos vayamos a ver más y, como prueba de ello, esta noche te vienes conmigo a mi casa. Mi madre tiene algunas prendas de vestir para ti que fueron mías y están casi nuevas. Te llevas todo lo que quieras y que tu madre te las ajuste a tu medida —me dijo Julio con alegría.

			Él era bastante más alto que yo, por lo que estaba seguro de que los bajos de los pantalones y las mangas de las camisas serían lo primero que mi madre me tendría que arreglar.

			Un par de meses después de estos acontecimientos me mandaron un chico para que hiciera el trabajo que yo hacía antes de que Julio se marchara, ya que yo ahora me ocupaba de las tareas que él hacía antes de irse, con la subida de sueldo correspondiente, algo que nos vino muy bien a toda la familia. 

			Al cumplir mi hermano Ricardo los catorce años, hablé con el ingeniero jefe de los servicios de exterior de la mina para que hiciera lo posible para colocarlo de ayudante de fogonero en las calderas de la casa de máquinas de extracción. 

			Yo ya me había hecho hueco y nombre en la empresa, por lo que sabía que mi recomendación iba a ser atendida, y así fue. Al día siguiente le fue entregada la matrícula a mi hermano para el trabajo que deseaba. 

			Pasó todo el año y llegamos al 1915. 

			Por esas fechas yo tenía, aparte de a Julio, dos amigos íntimos: Francisco Carretero, apodado el Quico, y Antonio Muñoz, apodado el Malagueño. Iban todas las noches a mi casa para que les diera lecciones de lectura, escritura y las primeras cuentas. El señor Cirilo hacía unos meses que había fallecido, y yo, que ya controlaba muy bien las materias, me convertí en profesor improvisado de los chicos, que, como yo en su tiempo, querían aprender y dejar de ser ignorantes. 

			Una noche, sin previo aviso, no acudieron ninguno de los dos a las clases, lo me que extrañó mucho, ya que nunca faltaban. Al día siguiente se presentaron los dos en mi casa con una sonrisa bobalicona y una cara de lo más extraña. 

			—Santiago, venimos a decirte que ya no podemos venir a las clases, pues este y yo nos hemos hecho novios con unas chicas que viven en la calle de la Benéfica. 

			Me quedé perplejo. ¿En serio me estaban diciendo que iban a dejar de venir a las clases por unas chicas? 

			—Pero ¿¡qué gansuras son esas!? —exclamé enfadado—. ¡Claro! ¡Es que ya sabéis leer y escribir perfectamente y no os hace falta seguir aprendiendo! ¡Es más importante echarse novia! —dije con sarcasmo.

			—Que no es eso, Santiago, no te pongas así. Queremos decirte que para ti también hay otra chica, amiga de ellas, que te interesará, seguro. Se llama Angelina. 

			De momento no me había planteado tener novia, ya que estaba centrado completamente en mi trabajo. Les escudriñé a ambos con cara de pocos amigos. No me podía creer que abandonaran su educación por dos mujeres. 

			—Bueno… lo pensaré y mañana os contesto, pero debéis pensar que el saber leer y escribir es tan importante o más que hacerse novio —les señalé con desaire. 

			Ya en casa, se lo consulté a mis padres, que se alegraron mucho de saber que podía pretender a una muchacha, pues con veinte años que ya tenía me acuciaban para ir pensando en mi futuro buscando una buena mujer para casarme y formar una familia, pues el trabajo ya lo tenía seguro. El que no estaba muy seguro de echarse novia era yo, aunque bien mirado era lo que debía hacer, así que aplaqué mi mal humor y me dije que ya era hora de empezar a abrir otro horizonte que no fuera el profesional. 

			Al día siguiente vi a mis dos amigos y les dije que había pensado lo que me habían dicho y que aceptaba salir con ellos y conocer a la muchacha. Ellos se pusieron tan contentos de ver como mi humor había mejorado y como había tenido en cuenta su opinión. 

			La novia de el Quico se llamaba Julia, y la de el Malagueño, Pilar.

			Llegamos los tres amigos una noche a casa de la señora Blasa Trapero, viuda de Castellanos y madrastra de Pilar, la novia de el Malagueño. Era la mujer más buena y cariñosa que yo había conocido, aparte de mi madre, por supuesto. Cuando la señora Blasa se casó con Castellanos, este ya llevaba dos hijas: Pilar y su hermana. Ella las aceptó como si fueran hijas propias y las cuidó y quiso como tal. 

			El Malagueño me presentó a su novia, algo que no pudo hacer el Quico, porque los padres de Julia no la dejaban salir más tarde de que el sol se pusiera. Angelina tampoco acudió, por lo que allí estaba yo, sin mucho más que hacer que hablar con la señora Blasa y poco más.

			Pasaron unos días sin que Angelina acudiera a casa de la señora Blasa, la cual me había cogido tanto cariño que me trataba como si fuera de mi familia. Yo ya estaba cansado de quedarme plantado un día sí y otro también por alguien que ni conocía. 

			—Si no tiene interés en conocerme, pues es mejor que no lo haga —comenté un día a sus dos amigas, bastante cansado ya de aquella situación. 

			—Que no, Santiago, que no es eso… Es que, bueno, el vernos en casa de mi madrastra lo ve muy formal para no haberos visto antes. Mira, mañana seguro que, antes de que se vaya el sol, vendrá con nosotras a pasear —me dijo Pilar—. Tú te sientas en uno de los bancos del paseo y, cuando nos veas aparecer, te acercas a nosotras y nos saludas, lo demás ya es cosa tuya —me explicó encogiéndose de hombros. 

			No me fiaba mucho de aquellas dos, pero por darle una oportunidad a la dichosa Angelina acepté, aunque no tenía buen presentimiento de que aquello fuera a llegar a buen puerto. 

			—Está bien. Así lo haré, tal y como me habéis dicho —dije poco convencido.

			Y eso hice. Al día siguiente por la tarde me senté en un banco del paseo y al poco rato las vi venir a las tres. Yo, cautelosamente y como si nos hubiéramos encontrado por casualidad, me fui acercando a ellas, las saludé cordialmente y me presentaron a Angelina. 

			La moza no era nada del otro mundo. Era la menos agraciada de las tres y su saludo fue bastante seco y cortante, pero pese a ello decidí ser un caballero y estar un rato paseando con ellas.

			Parecía que había cogido confianza conmigo y su semblante era un poco más relajado y cordial, por lo que decidí dar un paso más. 

			—Quisiera hablar contigo a solas, si me lo permites, pues tengo cosas que contarte. 

			Frunció el ceño y, sin decir nada, les hizo una señal a sus amigas, que comprendieron enseguida la situación y se alejaron, dejándonos solos. 

			—Mira, Angelina, yo quiero decirte que, aprovechando este momento… y… bueno… me gustaría… decirte que… si… te parece… Si, bueno… quieres… que… que… nos hagamos novios. ¿Qué me dices?

			Igual que con los perros del Quinto Rana, salvando las distancias, empecé a tartamudear porque los nervios me estaban jugando una mala pasada. Siempre que algo me pasaba por primera vez y era una situación importante para mí o que me daba miedo me pasaba lo mismo. 

			Angelina me miró raro.

			—Pues por ahora no quiero hacerme novia y el motivo es que soy muy joven aún —dijo cruzándose de brazos y con un retintín que no me gustó ni un pelo. 

			—Yo también soy joven —contesté—, pero como no tengo prisa puedo esperar a que te hagas mayor —dije con sorna.

			Al final había considerado la conquista de Angelina como un reto personal. Como un trofeo que tenía que conseguir, así que seguiría pretendiéndola hasta que me dijera que sí o se cruzara otra chica en mi camino que me conviniera y me convenciera más. Lo que yo no sabía es que lo que ocurriría al año siguiente iba a forzar a cambiar mis planes. 
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			El día 4 de agosto de 1916 fue uno de los días más tristes que recuerdo. 

			Fue el día en que mi madre falleció en un trágico accidente que nunca tenía que haber ocurrido. 

			En el corral de la casa donde vivíamos estaba quemando el interior de los jergones de las camas. Había comprado lana para rellenarlos, sustituyendo así la incómoda paja sobre la que habíamos dormido desde siempre. 

			Con un palo movió las brasas para que se prendiera toda la paja y, de repente, se levantó una enorme llama, prendiéndole las sayas y el resto de la ropa. 

			A los gritos que mi madre daba acudieron unos hombres que regresaban del trabajo y en aquellos momentos pasaban por la misma puerta de nuestra casa. Rápidamente entraron sin miramientos para ver qué era lo que ocurría y, al ver a mi madre envuelta en llamas, intentaron apagarla con sus chaquetas, pero fue en vano. Las llamas le abrasaban la piel, quemándola por entero. 

			Con vida aún, la llevaron al hospital de la sociedad de Peñarroya. A las veinticuatro horas fallecía en el mismo hospital sin que ningún médico pudiera haber hecho nada por ella. 

			Estábamos rotos de dolor. El perder una madre, y más en esas circunstancias tan desagradables e injustas, llenó de tal dolor mi corazón que me costaba respirar. Mi madre era una mujer buena, amable, condescendiente… que nos cuidaba a mi padre, a mis hermanos y a mí con mimo y devoción. 

			Me sentía tan triste, tan desamparado… Huérfano de una madre a la que ya no vería jamás, pero no podía demostrarlo en público. Los hombres no lloraban, de hecho, a mi padre no se le cayó ni una sola lágrima, solo tenía el rictus serio, pero nada más. Por la noche me tapaba en la cama y dejaba salir todo aquello que no me podía permitir soltar durante el día. 

			Quedamos tan desamparados por la pérdida que mi padre decidió escribir a sus hermanas en Belmez para que mandaran a una de sus hijas para que nos atendiera, hasta que mi hermana Adela fuera mayor y pudiera llevar las riendas de la casa y de nuestro cuidado. 

			A la llamada de ayuda vino mi prima Isabel y estuvo con nosotros unos pocos meses, pues era novia en su pueblo y el novio no estaba muy conforme con que estuviera tanto tiempo con nosotros; aunque ella ponía como excusa que echaba mucho de menos a su familia, la realidad era que ella también quería regresar con él. 

			Al marcharse mi prima de nuevo a su pueblo volvimos a quedarnos solos y, como mi hermana era pequeña, no podíamos dejarla sola en casa mientras nosotros estábamos en el trabajo. Para añadirle más problemas a nuestra familia, un año después de morir mi madre, el propietario de la casa donde vivíamos nos dijo que su hija estaba para casarse, por lo que teníamos que dejar la casa para que ella, junto con el que iba a ser su marido, se fueran a vivir allí. Lo comprendimos, pero tuvimos que buscar otra casa rápido y sin ganas debido a las circunstancias que estábamos viviendo. 

			Una noche, después de cenar unas gachas y unos huevos que nos había dado una vecina, y tras irse mi hermana a la cama, hablé en serio con mi padre, ya que nuestra situación cada vez era peor y más por el empeoramiento que sufría su salud cada día que pasaba, sobre todo tras la muerte de mi madre. 

			—Padre, no quiero que usted trabaje más. Ya lo he hablado con Ricardo y hemos acordado que, en vez de ir usted al trabajo, se quede en casa al cuidado de Adela. Con el sueldo de mi hermano y mío será suficiente para ir tirando de momento. 

			Mi padre suspiró pesadamente y me miró con una leve sonrisa. 

			—Me parece muy acertada vuestra idea, hijo. Yo también había pensado en contratar a una mujer para que cuidara de vuestra hermana y para los menesteres de la casa, pero nos costaría más que el jornal que gano yo ahora, así que vuestra idea es mucho mejor que la mía. 

			Me alegré de que mi padre hubiera entrado en razón tan pronto y sin tener que convencerle con argumentos hasta que cambiara de opinión. 

			Una vez que mi padre dejó de trabajar, quedé yo como cabeza de familia, con un sueldo de siete pesetas diarias junto con las cuatro pesetas que ganaba mi hermano como fogonero. No era mal sueldo para la época, por lo que íbamos tirando, aunque el hueco que había dejado mi madre era tan grande que no lo podíamos rellenar con nada. 

			En esos meses, Angelina, de la que no había sabido mucho desde que me dio calabazas, se colocó de niñera en casa de unos señores en la que trabajaba también la hermana de la novia del Malagueño como lavandera. Ambas eran muy queridas por los dueños de la casa por lo fieles, trabajadoras y honradas que eran. 

			Una noche que estábamos la señora Blasa y yo en la cocina de su casa, mientras le hacía una chapuza en el hornillo, que se le había roto, llamaron a la puerta de la calle. 

			—¿Quién será a estas horas? —dijo algo asombrada la señora Blasa—. Por favor, ve tú a abrir la puerta, que a mí me da reparo —me pidió.

			Salí de la cocina, crucé el patio de la casa y abrí la puerta, encontrándome con asombro que quien había llamado era Angelina, que venía acompañada de una de las hijas de sus señores, pues traían un recado para doña Blasa de parte de su señora. 

			Me preguntó por ella y las llevé a la cocina para que hablaran. Tras conversar durante unos minutos, la señora Blasa me pidió que las acompañara a casa. 

			—Está muy entrada ya la noche y no es prudente que vayan solas —dijo preocupada. 

			Acepté de buen grado y me fui con ellas. 

			—Angelina —le llamé la atención—, hace ya mucho tiempo que te hice una proposición y aún estoy esperando con impaciencia tu contestación.

			Ahora sí que apremiaba que tuviéramos una mujer en casa para que cuidara de mis hermanos, de mi padre y de mí, y la única solución era que Angelina y yo nos hiciéramos novios, nos casáramos cuanto antes y se viniera a casa a vivir para hacer las labores que le correspondían. 

			Me tuve que tragar mi orgullo y sonar sosegado y no desesperado. 

			Angelina no dijo nada, por lo que decidí insistir.

			—Si no quieres decirme nada ahora, porque te he pillado un poco en frío, al menos dame alguna esperanza, mujer —le pedí con timidez—. El día 20 me marcho al servicio militar y quisiera que antes de irme… pues bueno, por lo menos fuéramos novios. No quiero ser el único soldado que no reciba fotos y cartas de una moza. 

			—¿El día 20? —preguntó al fin—. Pero… ¿de qué mes?

			—Sí, el día 20… ¡Del mes que viene! ¡De ahí las prisas! —exclamé algo molesto. 

			Angelina abrió mucho los ojos y carraspeó. 

			—En ese caso, yo tampoco quiero ser la única de mis amigas que no tenga hombre al que mandar fotos y escribir… —dudó por un instante—. Mañana te espero a las ocho en la ventana del ala izquierda de mi casa. Te estaré esperando, de verdad, te lo prometo —dijo condescendiente. 

			Suspiré aliviado, pero no por el motivo que ella pensaba.

			—Está bien, no faltaré. A las ocho en punto estaré en tu ventana. 

			—Como ves, Santiago, todo llega a su debido tiempo —comentó altanera, con orgullo.

			—Sí, a los tres años —le contesté con sorna. 

			—Muy gracioso… ¡Por cierto, se me olvidaba! Tienes que hablar con mi padre lo antes posible, pues es de buen caballero que le pidas permiso para estar conmigo. Además, si no lo haces, nunca dará su consentimiento.

			—Y… ¿cuándo quieres que vaya? —pregunté dudoso. 

			—Pues cuando quieras, pero que sea pronto.

			Dejé a Angelina y a la hija de sus señores en la casa de estos últimos y yo me dirigí hacia la mía. 

			Al día siguiente, antes de ir por la tarde a hablar con Angelina en su ventana como habíamos quedado, me atreví a ir a hacerle una visita al padre y a su tía, que para ella era como su madre; se llamaba Juana y vivía con ellos. Era hermana de su madre, la cual había fallecido unos años atrás. 

			Su padre se llamaba Basilio y era un hombre serio y algo frío de carácter, al igual que su hija, pero gracias a mi visita y a las buenas intenciones que dije tener con Angelina, algo que era cierto pese a que el fin último de nuestro noviazgo y casamiento era el que cuidara de mi familia, nos dio el consentimiento, pero puso una condición: que solo hablaríamos por la ventana hasta que transcurriera algún tiempo, después me daría permiso para entrar ya en la casa, ateniéndose así a las costumbres que había en los pueblos. 

			Angelina no estuvo mucho tiempo más colocada como niñera en casa de los señores donde trabajaba, pues las niñas ya eran mayorcitas y no la necesitaban en ese puesto. Le ofrecieron quedarse en el servicio doméstico, pero tanto su padre como yo le dijimos que no. 

			Su futuro estaba a mi lado y al de mi familia, haciendo lo que una mujer debía hacer: ser buena esposa, cuidar de su casa y de nuestros futuros hijos y darle gracias a Dios por que su marido llevara todos los días un jornal para comida y refugio. 

			El trabajo era cosa de hombres, aunque yo no veía con malos ojos que las mujeres trabajaran, pero siempre y cuando no tuvieran varón que las protegiera y las cuidara. Su sitio estaba en el hogar y dignas de lástima eran aquellas que tenían que buscarse ellas mismas el sustento por enviudar, por no haber conseguido marido o porque este estuviera enfermo y no tuvieran hijos en edad de trabajar, dejando desatendidos a sus vástagos y su casa. 

			Como decía mi padre: «La mujer y la sardina, en la cocina». 
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			Por fin llegó el día 20 de mayo del 1918. Me despedí de mi familia y a las ocho de la mañana, en un tren especial, salimos para Madrid. 

			Momentos antes de partir me llamó el aguacil del Ayuntamiento y me entregó las listas de todos los reclutas que componíamos el grupo. 

			—Tú irás al cargo de ellos como jefe de la expedición hasta que lleguéis a Madrid. Allí os estará esperando un oficial en la estación, al que le entregarás las listas y os ponéis a sus órdenes. Él os llevará al cuartel de María Cristina, que es donde vais destinados, al regimiento Wad-Ras-N.o 50 —me indicó el alguacil entregándome los papeles.

			La campana de la estación sonó, dando con ello la señal de salida del tren. Mientras este se ponía en marcha muy lentamente con un sonoro traqueteo, nos íbamos despidiendo de los familiares y amigos que habían ido a decirnos adiós. Con medio cuerpo fuera de la ventanilla y moviendo la mano con brío, me despedí de mi familia y de Angelina, que, junto a su tía y la señora Blasa, lloraban pañuelo en mano por mi marcha. 

			El viaje fue muy molesto y cansado, ya que desde que salimos a las ocho de la mañana no llegamos hasta las cinco de la tarde a la estación de Atocha en Madrid. El tren iba parando en cada pueblo, recogiendo reclutas y arrancando de nuevo su lenta marcha, una y otra vez. 

			Bajamos del tren y formamos un grupo a la espera del oficial que iría a recogernos. Con la mirada escudriñando todo el andén, buscábamos a alguien con uniforme militar e insignias del cuartel y regimiento al que íbamos a ir destinados, pero a nadie veíamos con esas características y el tiempo pasaba… 

			Todos los compañeros me preguntaban qué íbamos a hacer si nadie iba a recogernos. Estaban nerviosos y cansados, y yo no sabía qué determinación tomar en aquel momento. 

			Por fin, tras una larga espera, se acercó a nosotros un militar que resultó ser de nuestro pueblo. 

			—Hola, paisanos… ¿Cómo va? Os noto perdidos. ¿Puedo ayudaros en algo? —se ofreció muy amablemente. 

			—Hola, pues sí —dije aliviado—. Esperamos a un oficial que se supone debía estar aquí para recogernos, pero no lo vemos por ningún lado… —le expliqué al soldado Naranjo. 

			—¿A qué cuartel vais?

			—Al de María Cristina —contesté. 

			—No es el mío, pero sé por dónde queda. Os puedo acompañar si queréis, pero antes vamos a tomar unos chatos ahí enfrente, que he quedado con unos compañeros, y así os los presento y entablamos amistad. A las ocho os llevaré yo mismo al cuartel. 

			Miré a mi expedición sin estar muy seguro de qué responder, pero no me parecía bien irme con aquel soldado sin esperar algo más al que se suponía iba a venir a buscarnos. 

			—No sé… —dudé—. Mira, le esperamos un rato más y, si no viene, nos vamos contigo. 

			Naranjo asintió y se fue hacia el bar. 

			Esperamos hasta las seis y media y, hartos ya del plantón, reuní a la expedición. 

			—El que tenga familia por aquí cerca puede ir a visitarla, y el que no, que se venga conmigo al bar con el soldado Naranjo, pero a las ocho en punto os quiero a todos en la puerta de la taberna para que el paisano nos lleve al cuartel. 

			Conmigo se quedaron catorce, que se vinieron a tomar unas copas hasta las ocho. 

			Naranjo era un año mayor que yo y había decidido quedarse en el ejército cuando terminara el servicio militar. Decía que allí tendría de todo: dinero suficiente para vivir bien, un techo donde comer y dormir y chicas elegantes y bonitas entre las que elegir a su futura esposa. No le gustaba el pueblo ni tenía intención de regresar. Renegaba de su familia y ya se había hecho a vivir en la capital. Era algo arrogante y nos miraba a todos por encima del hombro, mientras contaba anécdotas del cuartel y de lo ligón que lo hacía el uniforme. Sus padres regentaban el ultramarinos del pueblo y fue cuando lo dijo cuando recordé su pelo cobrizo y sus ojos saltones tras el mostrador, obligado por su padre a atender a la clientela. Aunque en Puertollano nos conocíamos todos, algunos chicos se prodigaban en sitios diferentes a los que yo iba y Naranjo era de los que se pasaba gran parte del día en la calle, sin oficio ni beneficio, tirándole piedras a los perros y arrancándole las ramas a los olivos sin preocuparse por trabajar ni por estudiar. 

			A las ocho en punto, ya reunidos y guiados por Naranjo, que encabezaba la expedición a mi lado, nos dirigimos al cuartel de María Cristina. 

			Al llegar nos despedimos de Naranjo, que me dio un gran apretón de manos asegurándome que nos volveríamos a ver, y me fui hacia el centinela que había en la puerta y le dije quiénes éramos. Este llamó al cabo de guardia, y este, a su vez, al oficial, y este por fin me llamó a mí.

			—¿Cuándo habéis llegado?

			—Bueno… llegamos a las cinco de la tarde, oficial —le contesté.

			Frunció el ceño y se cruzó de brazos. 

			—¿Y desde entonces llegáis ahora? —preguntó con tono serio. 

			—Señor oficial, la culpa no es nuestra, cuando bajamos del tren no vimos a nadie que nos estuviera esperando. Pasamos en la estación un largo rato, preocupados y nerviosos, sin saber qué hacer hasta que llegó un soldado de otro cuartel, que, al conocer nuestro problema, se ofreció a acompañarnos hasta aquí. Y… y eso es… es todo, señor oficial —le expliqué algo nervioso.

			Con mano temblorosa, le entregué las listas y demás documentos. Miró los papeles y luego de nuevo a mí, sin parecer creerse mucho mi historia. Me sentí aliviado de pasar mi primera noche en el calabozo cuando llamó a un sargento y le ordenó que se hiciera cargo de nosotros. Este nos condujo a una nave muy grande, que era el comedor del regimiento y que utilizaban para el alojamiento de un número elevado de reclutas que se incorporaban al servicio militar desde todas las regiones de la península. 

			Aquella sala tenía multitud de ventanas que daban al parque del Retiro, haciendo que la brisa que entraba por ellas fuera fresca y tuviera un agradable aroma que provenía de los frondosos jardines. El salón estaba situado en el segundo piso del edificio y, gracias a su altura, se podía disfrutar de una agradable vista del parque y de sus alrededores. 

			El sargento llamó al cabo y le dijo:

			—Forma a estos reclutas y asígnale a cada uno su cama. 

			Durante toda nuestra peripecia no se separó de mí un chaval llamado Ernesto. Era hijo de una de nuestras vecinas, que me había pedido con desespero que cuidara de su muchacho, ya que era muy tímido y apocado. 

			Nos dieron las camas juntos y, nada más dejar nuestras cosas, sacamos las cabezas por la ventana para disfrutar del aire fresco y del olor tan agradable que llevaba. 

			El toque de una corneta se oyó y la voz del cabo de imaginaria resonó hueca en toda la estancia. 

			—¡A la cama todos! —gritó con fuerza. 

			Empezamos a desnudarnos y nos metimos en la cama entre comentarios, risas y chanzas. La corneta se volvió a oír con un toque fino y largo, con sentimiento, como un lamento. Era el toque de silencio, lo que significaba que ya no se podía hablar, solo recordar, pensar, dormir y soñar…

		


		
			[image: ]

			Amaneció un nuevo día para nosotros. Nuestro primer día en el cuartel y como soldados. La corneta sonó. Era el toque de diana, que nos alentaba para levantarnos y asearnos. Bajamos al patio del cuartel para formar la compañía y con nuestros vasos para tomar el desayuno, que, por cierto, más que café parecía barro marrón oscuro que sabía a rayos. Todos lo tiramos por el sabor tan amargo y horrible que tenía.

			—Ya veo que no os gusta el café —dijo el cabo con media sonrisa—, pero en unos días os acostumbrareis a su sabor y os gustará. A todos nos pasó lo mismo al principio; luego se hace uno a ello, como a otras muchas cosas. 

			Sobre las diez de la mañana se presentó el sargento en la sala acompañado de dos soldados que, en grandes cestos de mimbre, traían uniformes para nosotros. El sargento nos fue entregando uno a cada uno, escogiendo las tallas a ojo, según nos veía más flacos, más gordos, más altos o más bajos. 

			Dicho uniforme estaba compuesto por el equipo de faena: una guerrera y un pantalón kaki, el gorro y unas alpargatas de tela blanca y suela de cáñamo. 

			Al día siguiente nos dieron el uniforme de paseo, ya más a adaptado a nuestro cuerpo, y unos botines de cuero negro.

			Pasaron unos días y ninguno de nosotros nos acostumbrábamos al café de por las mañanas ni a las comidas que nos daban, por lo que nos dijeron que, si queríamos comer fuera y no el rancho que nos ofrecían en el cuartel, podíamos apuntarnos para que nos dieran el monto que les costaba y con ese dinero comer en otro sitio, y así lo hicimos, dándonos a los que nos apuntamos una peseta con cincuenta céntimos diarios. 

			Mi amigo Ernesto, que se apuntó también, tenía una prima que vivía cerca del cuartel, por lo que se iba a comer con ella, y otros compañeros y yo nos íbamos a un bar que había justo enfrente y allí desayunábamos un café con leche que estaba delicioso junto con un bollo o un panecillo. La comida la hacíamos mis compañeros Antolín, Miguel y yo en una casa de comidas que estaba junto al Ministerio de Fomento. 

			Nos pusimos de acuerdo con el dueño y algunos días nos ponía un cocido para los tres por peseta y cincuenta céntimos, y otros días por ochenta céntimos tomábamos el plato del día con pan y vino. La cena era algo más floja, pero también más barata que la comida. Algunas noches un bocata de calamares, otras merluza rebozada con patatas y los viernes nos ponía croquetas y tortilla. 

			Un día, mientras comíamos en el sitio de costumbre, el dueño se acercó a nosotros con una gran sonrisa.

			—Muchachos, os quería agradecer que, sin faltar un día, me honréis con vuestra presencia y vuestros modales, por ello os quería hacer un obsequio. Cuando tengáis que escribir a la familia o la novia, me podéis traer las cartas a mí sin franqueo, que yo las entrego al conserje del ministerio, que es amigo, y este les pone el cuño oficial y así os ahorráis el importe de la franquicia. 

			—Muchas gracias, Lázaro —que era así como se llamaba el dueño—; aparte de gran cocinero, es usted muy amable —le dije—. Así lo haremos. 

			Durante mi estancia en Madrid le mandé carta a mi padre y hermanos y a Angelina una vez por semana. Mi familia contestaba presta, contándome las pocas novedades que había en el pueblo, pero nunca obtuve respuesta de la que se suponía era mi novia. No le dije nada a mi padre porque no le quería alarmar, pero tenía claro que, a mi regreso, todos los planes que tenía con ella no se harían realidad, teniéndome que buscar las mañas para que alguien se encargara de las labores del hogar y de cuidar a mi padre y a mi hermana. 

			El primer día que salimos de paseo por la tarde fuimos al parque del Retiro, y otra tarde fuimos Ernesto y yo a los toros. Toreaban aquella tarde cuatro matadores lidiándose ocho toros. La entrada nos costó dos pesetas en tendido de sol.

			Por aquellas fechas estaban haciendo los cimientos del edificio de Telefónica, la que sería la construcción más alta de España por varios años. Estaba situado en la Gran Vía y observaba con curiosidad como los obreros caminaban sin miedo al vacío entre todo el entramado de vigas de hierro que constituía el armazón del edificio. También se empezaban los trabajos de la línea de metro Atocha Cuatro Caminos, y con este tramo se ampliaba el transporte urbano, que, junto a los tranvías, los taxis y los simones tirados por caballos hacían de Madrid una capital por la que era fácil moverse y llegar rápido a cualquiera que fuera tu destino. Además de los taxis, ya se empezaban a ver automóviles particulares de señores y hombres de alta posición. Las marcas de aquel entonces eran la Ford, la Chevrolet, la Hispano Suiza y alguna más que no recuerdo. 

			En mis caminatas por Madrid me gustaba perderme por el rastro mientras curioseaba los cachivaches que allí se vendían y compraba libros antiguos que devoraba en pocas horas. También me gustaba pararme en los puestos de la plaza de Atocha, donde se ofrecía de todo a los viandantes. Me llené de alegría al ver que en uno de los puestos se vendía agua agria de Puertollano, por lo que los compañeros que eran de allí, junto conmigo, íbamos casi siempre que podíamos a por una botella, que nos costaba un real, para no olvidarnos del sabor tan especial que tenía la fuente más famosa de nuestro pueblo que tanto añorábamos en la distancia. 

			A los treinta días del cuartel, juramos bandera ante el comandante abanderado y el general Sanjurjo, que era por aquel entonces coronel de regimiento y cuyo accidente de avioneta en 1936 cambiaría los planes del golpe de Estado que desencadenaría la Guerra Civil. 

			Durante el acto de la jura de bandera, la banda de música del regimiento entonaba una marcha militar, «Soldado de Nápoles», que estaba de moda por aquel entonces. 

			El día 1 de julio nos comunicaron que nos presentáramos en el cuerpo de guardia a recoger el pasaporte para regresar a nuestras casas junto con el certificado de licenciamiento con la cartilla militar, que nos declaraba como excedentes del servicio, una vez terminado el periodo de instrucción, que duró unos tres meses. 

			Tan deseando estábamos de volver a casa que el mismo día que nos dieron la licencia nos fuimos a la estación para coger el primer tren que saliera para Puertollano. 

			Al día siguiente, lo primero que hice fue ir a mi trabajo para solicitar reincorporarme cuanto antes. Lo más normal hubiera sido ir corriendo a casa de Angelina para ver por qué narices no me había contestado a las cartas, aunque la respuesta la tenía casi segura, pero ni ganas. Lo principal era traer de nuevo el jornal a casa. 

			El que había sido mi jefe antes de irme a Madrid me dijo que podía volver a mi puesto cuando quisiera y ese mismo día ya me quedé.

			Cuando entré en la oficina vi a un empleado nuevo al que no conocía. Era uno de los trasladados de las minas de plata de San Quintín llamado Francisco Zaldívar. Le saludé y, al decirle que yo ya trabajaba allí antes, se puso tan contento ya que no sabía muy bien los entresijos del puesto. El jefe de almacén y los dependientes seguían siendo los mismos de antes de mi marcha. Me sentía por fin en casa. Madrid estaba bien, pero aquí nos conocíamos y nos ayudábamos todos; allí todo era más frío y la gente iba más a lo suyo. 

			Pese a que el personal seguía siendo el mismo, las instalaciones sí habían cambiado. Todas las oficinas las habían trasladado a Asdrúbal; todos los servicios administrativos fueron trasladados a las nuevas dependencias, donde también se estaban montando unas nuevas y modernas cribas para mejorar la selección de las clases y calidad del carbón. 

			En Argüelles solo quedó el almacén y los talleres de carpintería, mecánica y electricidad. 

			Tras terminar mi jornada, fui a casa de la señora Blasa para saludarla. Se alegró mucho al verme, demostrándomelo con un afectuoso y sentido abrazo. 

			—¡Ay, mi Santiago! Qué bien verte de nuevo por el pueblo, pero… tengo una noticia desagradable que darte —me informó con cara de pena—. No sé cómo te lo vas a tomar, pobrecito mío… Tanto tiempo fuera y esto que te tengo que contar, que te caerá como un jarro de agua fría. 

			—No se preocupe, doña Blasa, que creo que ya sé por dónde van los tiros… Diga lo que tenga que decirme sin temor —le animé.

			—Pues la Angelina… que se ha puesto novia con un albañil y, por lo que se comenta, la cosa va en serio, hasta incluso ya pasa a la casa —me explicó—. ¿Qué te parece? —dijo cogiéndome del brazo.

			La miré y esbocé una tímida sonrisa. 

			—No tenga azar, que me lo esperaba. No me ha sorprendido, pues me figuraba algo raro, ya que nunca contestaba a mis cartas.

			Por un lado sentí alivio, ya que Angelina no me gustaba, pero por otro lado tenía que darle una solución rápida a mi soltería. 

			Ya tenía casi todo lo que un hombre debía tener a mi edad: un buen trabajo y el servicio militar hecho. 

			Solo me faltaba una cosa: una buena mujer con la que compartir el resto de mi vida. 
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			Teníamos por costumbre mi amigo Lechuga y yo el salir los domingos por la tarde a pasear fuera del pueblo por la carretera que iba a otras pedanías cercanas. Nos paramos en la cuneta, al lado de una frondosa encina que era el adalid de campos de olivos, viñedos y otros cultivos que iban más allá de donde la vista alcanzaba. Bajo su sombra nos pusimos a fumar un cigarro y a charlar de nuestras cosas. 

			Vimos que un grupo de muchachas recorrían el camino hacia nosotros, cargadas con barreños llenos de ropas, por lo que supusimos que venían del lavadero de la Huerta de la Pocharra, que era un lavadero público donde las jóvenes lavaban la ropa de uso propio o para particulares, sacándose así un salario que llevar a casa. 

			Como no había agua potable en las casas, la ropa se tenía que lavar así. Se iba por la mañana temprano para coger buen sitio y se regresaba por la tarde con la ropa ya secada al sol. Los días de lluvia había que medio secarla en los cobertizos que había instalados para estos casos. 

			En dicho grupo iban tres chicas jóvenes. Una de ellas me llamó particularmente la atención. Tenía la piel blanca como el nácar, con pequeñas pecas salteadas por las mejillas, con un pañuelo en la cabeza que enmarcaba una cara preciosa, redondita y sonrosada. Se la notaba lozana, llena de vida y alegría mientras cantaba, junto a sus amigas, canciones populares de la época, moviendo las caderas con un son hipnótico y delicioso. 

			—Mira, Julio, qué chica más guapa viene en ese grupo, la del pañuelo —le dije a mi amigo sin poder apartar la vista de ella. 

			—Sí que lo es —advirtió Julio mirando al grupo.

			—Pues una así es la que quiero. Ya he pasado el servicio militar, mi novia me ha dejado, tengo un buen trabajo con un buen sueldo… ¿Qué más puedo pedir? 

			Al pasar a nuestro lado, las chicas se nos quedaron mirando y yo clavé mis pupilas en la chica del pañuelo. Ella me miró y sonrió, sonrojándose aún más, y agachó la cabeza cuando le guiñé un ojo. 

			Cuando se alejaron por el camino, continuamos con nuestro paseo. Era verano y, una vez puesto el sol, daba gusto ir por el campo. 

			Al día siguiente iba para mi trabajo a eso de las siete de la mañana y vi salir de la fuente de los cinco caños, con sus cántaros llenos de agua, a varias chicas. Me sorprendí al ver que una de ellas era la joven del pañuelo. 

			Todo el día estuve pensando en ella. Se la veía muy joven y no tenía muy claro cómo acercarme y hablar con ella. A diferencia de Angelina, esta sí que me gustaba, pero… ¿cómo la pretendía?, ¿cómo se lo tomaría? Seguramente me tacharía de loco o desesperado. Pero ¿cómo lo hacía entonces? ¡Ni siquiera sabía cómo se llamaba o dónde vivía!

			No tenía ni idea de cómo hacerlo, pero lo que sí sabía es que tenía que hacerlo. 

			A los pocos días, y a la misma hora otra vez, las volví a ver calle arriba. Di un rodeo por la iglesia, que quedaba a mi derecha, aligeré el paso y me encontré con ellas en la esquina sur del templo, en la que estaban descansando por la empinada cuesta que acababan de subir, que, junto con el peso de los cántaros que llevaban, agotaba bastante. 

			Al verlas me paré en seco y me hice el despistado, pensando en que se pondrían en camino enseguida; pero no, prosiguieron con su charla y sin prisas, pero yo sí que las tenía, pues perdería el trenillo que me llevaba al trabajo, y si así era tendría que caminar unos tres kilómetros hasta Argüelles, que era donde estaba el almacén. 

			Así que, llenado el pecho de aire, la cabeza de valor y sin pensar mucho más, me dirigí hacia ellas.

			—Mirad —dijo una de ellas viéndome acercarme—, es el chico del otro día, el que estaba bajo el árbol, lleva un rato mirándonos y ahora se acerca.

			—Señoritas… con su permiso y perdonen, no quisiera importunarlas en sus quehaceres, pero me gustaría hablar con usted si no es molestia —les dije dirigiéndome a la joven del pañuelo. 

			En aquel momento, en el que terminé de decir mis cortas y balbuceantes palabras, Isabel y Rosa, que así era como se llamaban las dos amigas que la acompañaban, cogieron sus cántaros y, poniéndolos en sus caderas, caminaron unos metros entre risas y cuchicheos para dejarnos solos. 

			Recuerdo que en aquel momento pasaba muy cerca de nosotros un hombre montado sobre un borrico y, mirándonos de manera burlona y picaresca, nos dijo:

			—¡Por las mañanas se empiezan las buenas obras! —Y con una sonrisa continuó su camino. 

			Los dos nos echamos a reír al mismo tiempo por aquella inesperada frase que hacía alusión a nuestro encuentro en aquel momento tan embarazoso.

			—Ya sabe usted lo que se dice… ¡Al que madruga, Dios le ayuda! —contesté con sorna. 

			Elisa, que así se llamaba la chica del pañuelo, no podía parar de reír. El sonido que producía era dulce y suave, como miel recién cogida que endulzaba todo a nuestro alrededor. 

			—Bueno —dijo recomponiéndose—, ¿qué es lo que quiere decirme? —me preguntó con las mejillas sonrojadas—. Si puede ser breve, se lo agradecería, tengo mucha faena por delante en el día de hoy.

			Tragué saliva y le dije el verdadero motivo de por qué me encontraba allí. 

			—Lo que tengo que decirle es algo muy delicado y que no se puede explicar en pocos minutos, pues quisiera hablarle muy detenidamente y sin prisas… Yo quisiera hablar de un futuro juntos y contarle un poco de mi vida, mi trabajo y mis pretensiones, así que dígame dónde y cuándo puedo verla lo antes posible. Usted… usted… me gusta y quisiera, bueno… ya sabe… pretenderla. 

			Elisa me miró muy fijamente y suspiró.

			—Mire, le agradezco el que se haya fijado en mí, pero… mis padres ya me tienen prometida a otro hombre. En unos años nos casaremos, ya que aún soy muy joven para eso, pues no he cumplido los dieciséis todavía. Yo… lo siento… —dijo con pena en sus palabras.

			—¿Usted le quiere?

			Lo dije sin pensar. Las palabras salieron solas sin que yo quisiera sacarlas. 

			Agachó la mirada. Tenía los ojos enrojecidos.

			—Eso no importa. Es la voluntad de mi padre y de… él, y debo hacer lo que sea mejor para ambos. 

			No estaba nada contenta con la decisión que su padre y el que sería su marido habían tomado por ella. Todo lo contario, se la veía angustiada y triste.

			¿Tan joven y prometida ya de antemano con alguien que no quería? 

			Apenas la conocía y lo más sensato hubiera sido seguir mi camino, pero algo en mi interior me decía que no podía quedarme sin hacer nada. Esa chica me gustaba mucho y, al menos, debía intentar hablar con sus padres para que me confirmasen tan triste verdad. 

			—Aun así, quisiera hablar con sus padres para que me confirmen lo que usted me dice. Dígame dónde podemos vernos esta misma noche y me presentaré ante ellos, les diré mis intenciones y les hablaré de mi buen hacer como hijo, trabajador y hombre. Quiero que sepan que soy honesto y muy buena persona, y luego, si no quieren volver a verme, que así sea, pero al menos tengo que intentarlo. 

			Elisa sonrió y, ante mi insistencia, me dijo que vivía en Fontanillas del Rey, en un pueblo que estaba a varias decenas de kilómetros de allí, y que el motivo por el que se encontraba en Puertollano era porque estaba cuidando de una tía soltera que estaba enferma.

			—Vivo en la calle San Agustín, al principio de esta y a la derecha, en una casa nueva blanca y añil, aunque ten presente que cualquier intento de cambiar la opinión de mi padre será en vano —concluyó.

			—Soy testarudo, no sabes cuánto —le confesé.

			Elisa suspiró y se encogió de hombros. 

			—Yo tendré que estar en Puertollano unas cuantas semanas más hasta que mi tía se recupere, pero esta noche la dejaré a cargo de una vecina y te veré en mi casa. Le diré a uno de mis hermanos que venga a buscarme —me dijo con timidez. 

			Ambos nos quedamos mirándonos el uno al otro. Era bellísima, llena de vida y de energía… Me la hubiera quedado mirando todo el día, pero de repente me di cuenta de la hora que era. ¡Iba a perder el tren que me llevaba al trabajo!

			—¡Hasta la noche, el trabajo me llama y tengo que marcharme! ¡Adiós! —Y salí corriendo hacia el tren, que ya emprendía la marcha. 

			Subiendo al vagón volví la cabeza hacia Elisa, que, unida ya a sus amigas, miraban hacia el tren. Les hice una señal de saludo con la mano y ellas me respondieron de igual forma, pero Elisa solo me miraba, no como a un hombre, sino como a su salvador. 

			Aquel día se me hizo eterno, deseando que llegara pronto la noche. Cuando salí del trabajo le pedí al tío Rana uno de sus jamelgos y me fui para el pueblo de Elisa.

			Me costó poco dar con su casa. Era la única de ese color en toda la calle. Me acerqué a una de las ventanas y al momento esta se abrió, apareciendo ella. 

			—¡Hola! —saludé alegremente—. Gracias por no haberme hecho esperar —comenté con una gran sonrisa en la boca.

			Estaba nervioso, y la risa floja que tenía y la voz temblona me delataban. 

			—Estaba mirando por las cristaleras y te he visto venir —comentó atusándose el pelo, cuyo color rojizo no había visto nunca en una mujer. Era excepcional en muchos sentidos. 

			Carraspeé y comencé a hablar, intentando sonar seguro de mí mismo, sin dejarme llevar por su hipnótica belleza.

			—Bueno, empezaré por presentarme: me llamo Santiago, tengo veinticuatro años, soy soltero, huérfano de madre, con un hermano más joven que yo, una hermanita de cuatro años y un padre enfermo. Trabajo como empleado administrativo en la Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya y quiero… casarme lo antes posible con una mujer… una mujer como tú —expliqué hinchando el pecho.

			Elisa me miraba con los ojos muy abiertos.

			—Impresionante… —susurró—. Bueno, supongo que ahora me toca a mí. Me llamo Elisa, como ya te dije tengo dieciséis años, vivo aquí con mis padres y cuatro hermanos mayores que yo. Mi padre y mis hermanos trabajan en las tierras de don Gaspar, el que será mi… futuro marido —murmuró agachando la cabeza—, en los cuidados de los cultivos y la recolección de las viñas y los olivos. Yo soy lavandera, como ya habrás intuido, y… creo que ya está. 

			Ahora todo cobraba sentido. El cacique de las tierras colindantes a Fontanillas se había encaprichado de la hija de uno de sus jornaleros. Parecía que Elisa tenía razón y sería imposible cambiar la opinión de su padre, pero ya que estaba allí sacaría lo mejor de mí para intentar salir de allí como su novio.

			—Eres preciosa, ¿lo sabías? 

			Elisa se puso colorada y yo sonreí con picardía. 

			—¿Le has comentado a tus padres lo que te dije? ¿Qué te han dicho ellos? —pregunté con más impaciencia de la que quería demostrar. 

			—Sí, y te lo puedes imaginar. No están por la labor de cancelar mi compromiso, pero yo he insistido tanto que han accedido a verte. Aunque te advierto que no tienes mucho que hacer, por desgracia… —se lamentó encogiéndose de hombros. 

			—Déjalo de mi mano. Tengo buenas dotes para la negociación e intentaré convencerles para que se cumplan nuestros deseos. Lo que más me importa es saber si tú estás conforme con… bueno... con que seamos novios. 

			—Pues claro, tonto, si no, no les hubiera insistido tanto —contestó tocándose de nuevo el pelo. Me estaba volviendo loco con aquel gesto—. Si te soy sincera, no quiero casarme con don Gaspar, es muy mayor para mí y… no me gusta, por eso cuando me pretendiste vi el cielo abierto. Se te ve buen hombre, honesto, simpático y con muchas cualidades para ser un buen esposo. No pido más. 

			Me sonrojé por su manera de adularme. 

			—Y… ¿puedo hablar con ellos? —pregunté intentando centrarme de nuevo. 

			—Sí, venga, pasa, cuanto antes mejor. 

			No me dio opción a responder, porque pasó dentro cerrando la ventana para abrirme la puerta de la calle un par de minutos después. 

			—Me han dicho que te haga pasar de inmediato. Ojalá entren en razón —me dijo estando ella más nerviosa que yo. 

			—No te preocupes, hablaré serenamente y despacio para no encasquillarme, pues, aunque estoy algo nervioso, espero controlarme —confesé sonriendo. 

			Elisa me llevó hasta la segunda puerta de la derecha del pasillo.

			—Aquí están mis padres —indicó señalando la puerta—. Yo esperaré fuera hasta que ellos me llamen. Es la costumbre.

			Echándole valor a la situación, llamé suavemente a la puerta con los nudillos a pesar de estar entreabierta. Desde dentro, una voz suave de hombre con acento andaluz me invitó a entrar.

			Pasé y los saludé cortésmente. Ambos estaban sentados uno al lado del otro. La madre con semblante entristecido y el padre con gesto serio. Respiré hondo y comencé a contarles el motivo de mi visita. 

			—Todo eso que cuentas sobre ti, tu familia y tu trabajo suena interesante y prometedor. Se te ve un hombre de los pies a la cabeza: trabajador, sincero y cuyas intenciones con nuestra hija parecen buenas. Mi mujer y yo no tendríamos problemas en que tú y Elisa iniciarais un noviazgo si no fuera porque ella ya está comprometida. Aunque ahora es joven, en un par de años se casará con su prometido y asunto zanjado —explicó su padre.

			—Ella no quiere casarse con ese hombre… señor.

			No debía haberlo dicho, pero, ya que me había puesto a portagayola delante de él, no podía levantarme y huir como un cobarde. 

			—No importa su opinión, importa el bien de toda la familia, y si Elisa debe sacrificarse por ello, que así sea.

			—Pero… no es justo, señor. Yo le puedo dar todo lo que ella necesita y quiere. Conmigo será feliz y no me creo que, siendo ella su única hija, a usted no le importe su felicidad.

			Estaba enfadado. Era normal el apalabrar los matrimonios entre los hijos e hijas de distintas familias para mejorar en los negocios o en las relaciones sociales, pero era un tema que hasta ese momento no me había incumbido. Quería a Elisa y la quería para mí, y más si ella no quería casarse con su prometido. 

			—No me hables en ese tono, jovencito, o te pondré de patitas en la calle. Yo sé lo que es mejor para mi hija y punto.

			El padre de Elisa se levantó y me invitó a salir, dando por terminada nuestra conversación, pero no pensaba rendirme. 

			Miré a su mujer, que no había abierto la boca y que, de manera discreta, se enjugaba las lágrimas con un pañuelo blanco.

			—Señora, por favor, usted tampoco quiere ver a su hija infeliz, ¿verdad? ¿Qué les ha prometido ese hombre o con qué les ha amenazado para salirse con la suya? Conozco a los de su calaña y su hija será una desgraciada a su lado.

			La madre de Elisa comenzó a sollozar con pesar, pero por su boca no salió ni una sola palabra.

			—¡Vete de aquí! ¡Ahora! —exclamó el padre cogiéndome con fuerza del brazo, abriendo la puerta y saliendo al pasillo.

			—¡Pero por el amor de Dios, padre! ¿Qué hace tratando así a Santiago?

			Elisa estaba al otro lado del pasillo, mirándonos con cara de pánico.

			—Yo… no puede ser, Elisa. Ya está todo hecho. Te casarás con don Gaspar en un par de años y no hay más que hablar. 

			—Escuche a su hija, señor, se lo ruego. Déjela elegir por ella misma si no quiere perderla para siempre, porque jamás le perdonará que la venda a un terrateniente sin escrúpulos por lo que sea que le haya prometido. 

			El padre de Elisa se paró en seco, mientras me seguía sujetando y miraba a su hija con los ojos llenos de lágrimas. Elisa murmuró un «por favor» lleno de súplica y de lamento.

			—Enrique… el muchacho tiene razón. No debíamos haberlo hecho, pero aún estamos a tiempo de enmendarlo. 

			La madre de Elisa estaba en la puerta de la salita, con el pañuelo arrugado entre sus manos y el rostro más sereno que antes. 

			Enrique me soltó el brazo y miró a su esposa, que asintió con una leve sonrisa en los labios. Luego me miró a mí. Agaché la cabeza, algo avergonzado por mi comportamiento, y después miró a su hija. 

			—Padre…

			—Cuando naciste eras tan… pequeña e indefensa. Prácticamente cogías en una de mis manos, pero tus ojos… esos ojos grandes y llenos de fuerza eran la prueba de que serías una luchadora toda tu vida. Me has dado las mayores alegrías que un padre puede desear, has ayudado a tu madre a cuidar de tus hermanos y de mí, y siempre con una sonrisa en los labios. Eres trabajadora, valiente y más arriesgada de lo que me gustaría y… me odiaría a mí mismo hasta que me muera por arrebatarte esa felicidad que te mereces. 

			Durante unos segundos un tenso silencio lo invadió todo.

			—Hablaré con don Gaspar mañana por la mañana y que… sea lo que Dios quiera, pero este mozo lleva razón. Tu felicidad es lo más importante. Perdóname por haber sido un cobarde y no verlo hasta ahora. 

			Elisa se lanzó hacia su padre para abrazarle con fuerza, mientras lloraba en su hombro y le daba las gracias. 

			La madre de Elisa se acercó a ellos y también los abrazó. Yo me mantuve al margen, lleno de alegría por haber conseguido mi propósito, pero con algo de miedo por lo que haría don Gaspar cuando se enterara de la decisión de Enrique. 

			—Gracias por su comprensión y ayuda… —les dije a los padres de Elisa dándoles la mano cuando se separaron de su hija—. Espero que no llegue la sangre al río cuando hable con su señor. 

			Enrique le dio la mano a su esposa y ambos se miraron. 

			—No os preocupéis por eso, dejadlo de mi mano. 

			—¿Está seguro, padre? Tengo miedo de que la tome con ustedes por esto —confesó Elisa visiblemente preocupada. 

			—Ya sabes lo que dicen: perro ladrador, poco mordedor. Pero no hablemos más de esto, ahora es problema mío. Santiago, ya que vas a ser el novio de nuestra hija, te digo que, por ahora, hablaréis por la ventana; es una costumbre, pero cuando pase algún tiempo ya podréis hacerlo dentro de casa, y en ese momento ya serás un miembro más de la familia. Y, por cierto, procura no volver a hablarme como lo has hecho esta noche… Aquí solo hay un hombre de la casa y soy yo —señaló con tono serio.

			—Yo… lo siento, señor. Me he acalorado mucho y no debía haberlo hecho. Mis más sinceras disculpas, y de lo de hablar por la ventana, por supuesto que sí, señor, no hay problema ninguno. No se arrepentirán de esta decisión porque voy a hacer a su hija la mujer más feliz de este mundo. 

			De nuevo me despedí de ambos y les agradecí su decisión. Elisa me acompañó a la salida visiblemente contenta, pero con un halo de preocupación.

			—No te preocupes, Elisa, tu padre sabrá cómo hacer las cosas para que nada ocurra. Ahora tienes que estar feliz, porque te has quitado una losa de encima. Estate tranquila, todo va a ir bien —le dije cogiéndole un suave mechón de pelo entre mis dedos. 

			Era tan suave que se escurría entre ellos y la sonrisa con la que me correspondió me derritió el alma. La deseaba… y ella a mí. Lo podía ver en sus ojos, en su cara, en su boca…

			—Elisa, ya habéis hablado bastante, dejad algo para mañana —nos interrumpió su padre. 

			Ambos nos despedimos sin ganas de hacerlo, pero así debía ser.

			Cuando salí a la calle oí el sonido de una flauta que entonaba el himno de la marcha real. Volví la cabeza hacia la ventana donde estaba Elisa y me despedí de ella con la mano.

			Pensé por un momento que la música que sonaba era el homenaje a mi propósito conseguido, al obtener el consentimiento de los padres de Elisa para nuestro noviazgo. No me podía creer que su padre hubiera cambiado de opinión, pero si era un padre que quería a su hija sobre todas las cosas, como así parecía que era, era lógico que quisiera poner por delante su felicidad. Aunque me daba algo de miedo las consecuencias que pudiera acarrear que dejara a don Gaspar con un palmo de narices. 

			El flautista seguía tocando alegremente y me convencí de que solo era una feliz casualidad que estuviera allí en ese momento, tocando aquella melodía. 

			Al día siguiente fue a verme a la oficina el misterioso flautista, que resultó ser el guarda de noche que teníamos en Argüelles. Se había enterado de mi visita a los padres de Elisa, ya que vivía como huésped en la casa lindando a la de ellos, ya que no tenía familia a cargo. El caso es que, por la dueña de la casa donde vivía, supo a lo que iba a ir por Fontanillas y estuvo esperando a que saliera para darme la enhorabuena de esa forma tan especial.

			No había sido casualidad, había sido premeditado, como la mayoría de los acontecimientos que ocurrirían a partir de ese momento. 
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			Corría el año 1919. En aquel tiempo quedaron totalmente paradas las minas de plomo y plata de San Quintín pertenecientes a la SMMP y todo el personal empleado pasó a las dependencias de Puertollano: Asdrúbal, Argüelles-Pozo Norte, Calatrava, Lavadero Central, Destilación y demás servicios. En Argüelles, en el almacén, fue destinado como jefe don Pedro Romero, que estaba de jefe en San Quintín, y mi jefe hasta ese momento fue trasladado al almacén de la mina de Asdrúbal.

			A los pocos días de su comienzo, don Pedro me hizo una visita a mi oficina y me pidió que le acompañara a ver las instalaciones del almacén para familiarizarse con ellas. Yo, siguiendo sus órdenes, le hice un recorrido muy minucioso con todo detalle, pasando por toda la nave del almacén y explicándole todo aquello que necesitaba. 

			—Santiago —me dijo poniéndome una mano sobre mi hombro—, reconozco que sabes llevar muy bien tu trabajo y me gusta el orden en que lo clasificas todo. Sigue así, chaval, que, aparte de jefe, estoy seguro de que seremos buenos amigos —confesó dándome un par de palmadas.

			Y así fue. Con el paso del tiempo forjamos una estrecha amistad que perdura hasta el día de hoy.

			Elisa y yo llevábamos un mes de noviazgo. Poco trascendió de la conversación que tuvo su padre con don Gaspar, ya que se limitó a decirnos que, pese a que en un primer momento no se lo tomó nada bien, luego le quitó importancia. 

			«Tu hija no tiene nada de especial. Si quería comprometerme con ella era por beneficio para vosotros, ya que tanto tú como tus hijos sois buena mano de obra; pero, si quieres rechazar todo lo que os ofrezco, atente a las consecuencias».

			Esto fue lo único que nos dijo Enrique que le había dicho el cacique. Parecía que lo dejaba correr y nos dejaría llevar nuestro noviazgo sin problemas, pero la última parte me sonaba a amenaza más que a otra cosa, aunque el padre de Elisa le quitaba hierro al asunto, tranquilizándonos de que ese tema ya estaba zanjado. 

			Yo no lo creía así. A la gente como él no le gustaba perder contra un mindundi como yo. 

			Un soleado domingo por la mañana estábamos paseando por el pueblo Elisa y yo, acompañados en corta distancia de la señora Blasa, antes de que mi novia regresara a Fontanillas, ya que su tía se encontraba ya en perfecto estado, cuando nos dimos de bruces con un hombre que llamó la atención de mi prometida. 

			Iba muy bien vestido, con una gabardina negra, sombrero y bastón. Debía tener cerca de los cuarenta años e iba acompañado de otro hombre, quien supuse que era un sirviente debido al porte que llevaba.

			—¡Buen día, Elisa! —exclamó con gesto de sorpresa—. Y compañía —señaló con algo menos de alegría.

			—Buen día… don Gaspar.

			Elisa palideció y miró al suelo. 

			Yo no lo conocí en persona hasta aquel momento. Como un macho que quiere proteger a su hembra de un despiadado depredador, me acerqué más a Elisa y me puse un poco por delante de ella. 

			—Buenos días, soy Santiago, el novio de Elisa —me apresuré a decir dándole la mano para no caer en la descortesía. 

			Don Gaspar me la estrechó, pero sin dejar de mirar a mi novia.

			—Conque este es el «hombre» por el que me has dejado… —señaló mirándome de arriba abajo, diciendo la palabra hombre con un tono que no me gustó ni un pelo—. Menudo disgusto que me dio tu padre cuando me lo dijo. Yo que ya tenía pensada cómo sería la casa donde viviríamos y las reformas que le haríamos a la de tus padres, incluso había pensado en regalarle un burro con un carro para los desplazamientos y pagaros unos días de retiro en algún lugar bonito, pero, en fin, así es la vida. Algunas veces se gana y otras se pierde —dijo con retintín.

			Elisa no atinaba a decir palabra y a mí me estaba empezando a resultar bastante irritante su presencia. Ya sabía yo que no se iba a rendir tan fácilmente. Algo tramaba, se notaba a la legua.

			—Y hablando de perder… —continuó poniendo un falso gesto de tristeza— ya se lo he dicho a tu padre, Elisa, pero… tus hermanos no pueden seguir trabajando en mis tierras. Vivimos tiempos complicados y ahora mismo no necesito tanta mano de obra, por lo que tendré que prescindir de ellos. Tu padre sí puede continuar. Es un buen peón, trabajador y abnegado, pero tus hermanos… Lo siento —dijo con solemnidad.

			—Pero… don Gaspar, ¡no puede hacernos esto! Son los mayores jornales que entran en casa. Con lo que gana mi padre y lo poco que aporto yo apenas si podremos pasar el mes decentemente. Por favor, don Gaspar, ¡no nos haga esto!

			Vi como a Elisa se le arrasaban los ojos de lágrimas y enseguida paré aquella conversación.

			—Disculpe la intromisión, pero no voy a permitir que mi novia se rebaje ante nadie, por muy de buena casta que sea. Es usted un desalmado por quitarle el sustento a esta humilde familia por unos motivos tan detestables, pero no tenga azar por ello, que no le necesitan. Aquí estoy yo para sacar adelante a esta familia durante todo el tiempo que sea necesario. Coja su dinero, sus tierras y su postín y lléveselos con viento fresco —concluí cogiendo de la mano a Elisa y comenzando a andar sin mirar atrás. 

			La señora Blasa corrió tras nosotros, preocupada por la escena que acababa de presenciar. Elisa me miraba con los ojos como platos y, tras avanzar unos metros y perder de vista a ese sinvergüenza, me paró y me cogió de los hombros. 

			—¿Tú sabes lo que acabas de hacer? —preguntó al borde de las lágrimas.

			—Elisa, yo… lo siento si no he sido cauto con mis palabras, pero no podía permitir que nadie deshonrara a tu familia. Pese a lo que dijo tu padre, sabía que ese rufián no se quedaría con las manos cruzadas y que algo haría por tu desaire, pero no me importa. Solo quiero que seas feliz y que tus padres y tus hermanos no se preocupen por nada, que yo os ayudaré con los gastos de la casa si es necesario. 

			El darse un beso en la calle un hombre y una mujer que no estuvieran casados era un pecado mal visto a ojos de todos, pero en esos momentos a Elisa el encorsetamiento de la época le importó poco y, ante la estupefacción de nuestra acompañante, me soltó un sonoro beso en los labios que me supo a gloria bendita. 

			—Vales tu peso en oro, Santiago, y cada día que pasa te quiero más —confesó acariciándome la cara. 

			Doña Blasa nos urgió que nos fuéramos de allí y nos recriminó nuestra conducta tan indecorosa, pero lo hizo con una sonrisa burlona en la boca. 

			—Ese don Gaspar se cree dueño de la comarca, siempre fanfarroneando de tierras y dineros. Mucha indumentaria cara y mucho sirviente, pero pésimos modales. Desde luego, Dios le da mocos a quien no se los sabe limpiar —dijo con resquemor. 

			Nos fuimos hacia la casa de doña Blasa, ya que uno de los hermanos de Elisa estaba esperándola allí para llevársela a su casa. Tenía el rostro triste y los ojos llorosos cuando le contó a su hermano lo sucedido. Este me agradeció el gesto de haber salido en defensa de su hermana y el que me hubiera ofrecido a ayudarlos económicamente, aunque me dijo que no sería necesario. Él y otro hermano suyo eran buenos en la construcción e intentarían ganar algo que llevar a casa con ese oficio. 

			Elisa y yo nos despedimos con un simple adiós, tristes porque ahora nos veríamos menos debido a la distancia. Nuestras miradas deseaban más que solo un saludo y más después de lo que había pasado tras nuestro desagradable encuentro. 

			De camino a casa, y tras despedirme de la señora Blasa, me encontré con las novias de mis amigos Francisco Carretero y Antonio el Malagueño. Ambas me saludaron con mucha alegría.

			—¡Hola, Santiago! Qué alegría verte. ¿Cómo van tus relaciones con Elisa? —preguntó una de ellas con curiosidad. 

			—Estoy encantado, chicas. Todo va muy bien, tal y como yo deseaba. He tenido mucha suerte y me siento muy feliz. 

			Todo era cierto, si bien les oculté el pequeño incidente que habíamos tenido hacía un rato. No era de su incumbencia, y cuanta menos gente supiera los entresijos de nuestra relación y nuestras familias mucho mejor. 

			—Te hemos visto esta mañana con ella, pero como ibais acompañados por la señora Blasa no quisimos deciros nada, pero queríamos daros la enhorabuena. Supongo que ya habrás hablado con sus padres, ¿no?

			—Sí, y me recibieron muy bien, pero como se atienen a las costumbres, por ahora solo podemos hablar por la ventana, y cuando salimos tenemos que ir acompañados por alguien de confianza, aunque esto durará poco, hasta que Elisa sea un poco mayor.

			—¿Pues qué edad tiene? —preguntó la otra extrañada.

			—Dieciséis.

			Ambas pusieron cara de asombro.

			—¿Tan joven es? —se extrañó Pilar.

			—Sí, es muy joven, lo que pasa es que está muy desarrollada —les dije para satisfacer su curiosidad, ya que sabía perfectamente por dónde iban los tiros—. Y vosotras ¿qué?, ¿para cuándo es la boda? —les dije dirigiéndome concretamente a Pilar. 

			—Pues, según nuestros cálculos, esperamos que pronto.

			En esos momentos pasaron por allí mis dos amigos, que iban también de regreso a sus casas tras pasar la mañana ayudando en el Quinto Rana a enlucir una fachada. 

			Estuvimos charlando un buen rato de nuestros planes de boda y de futuro hasta que, de repente, Pilar exclamó:

			—¡¿No notáis nada extraño en Santiago?!

			—¡Sí! —dijo el Malagueño riendo sin parar—. ¡Que no tartamudea!

			—¡Eso es! —contestó Pilar riendo también—. Ya veréis cuando se entere Angelina, que, según nos dijo, ese era el motivo por el que te dejó.

			La sonora carcajada que solté se tuvo que oír a varios kilómetros a la redonda. ¡Pobre Angelina! No le guardaba rencor. Solo esperaba que fuera tan feliz con su novio como yo lo era con la mía. 
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			En enero del año 1920 fue el sorteo de la quinta de mi hermano Ricardo. Tuvo suerte, ya que sacó el número veinte, que correspondía a pasar el servicio militar dentro de la península. Parecía que este número le traía suerte, ya que nació un día veinte, cumplía veinte años, el día del sorteo también cayó en veinte y sacó este mismo número. 

			Días después, concretamente el día 23, se celebraba en Puertollano la Fiesta Tradicional del Chorizo. Según cuenta la tradición oral, durante el reinado de Alfonso XII las tropas del rey recalaron en Puertollano, coincidiendo con la onomástica del soberano reinante. Tanto las autoridades como los vecinos, llenos de gozo por la visita del monarca, les ofrecieron lo poco que tenían: chorizos metidos en orzas de aceite de la reciente matanza del cerdo. Este acontecimiento se fue haciendo costumbre con el paso de los años, haciendo de este día una jornada festiva, donde familias enteras y grupos de amigos se juntaban para pasar unas horas de disfrute. 

			Los lugares elegidos solían ser los pinos de la dehesa Boyal, la Chimenea Cuadrá, el cerro de San Sebastián y un paraje llamado cerro de la Valona. 

			Para poder ver más a Elisa me compré un caballo, y aquel día, cuando salí del trabajo unas cuantas horas antes para coger la montura e ir a recogerla, para marchar luego junto con la señora Blasa y nuestros amigos al campo a comernos el chorizo, vi que mi padre se encontraba en la cama. Preocupado por como me lo encontré, le pregunté qué le pasaba y me dijo que se sentía muy mal. Al salir de la habitación estaba allí nuestra vecina, la señora Virtudes, que era la que en esos momentos se estaba haciendo cargo de Adela, mi hermana pequeña. 

			—Santiago, hijo… tu padre… —sollozó—. Está muy grave, pobrecito mío.

			—Ya lo he visto y me ha dicho con pena en la mirada que se muere —balbuceé—. Qué dolor tan grande siento ahora mismo, señora Virtudes —susurré lleno de pena. 

			—Que a media mañana se ha comido el pan con chorizo conmigo y con tu hermana, tan a gusto que estábamos los tres, y un rato después se ha empezado a poner malo y lo he tenido que acostar… Dios bendito, acógelo en tu seno y que no sufra —rezó santiguándose. 

			Dejé a mi padre a cargo de la señora Virtudes y me marché cabalgando a toda prisa a casa de Elisa, a comunicarle a ella y a sus padres lo que estaba ocurriendo. Apenas intercambiamos unas cuantas frases sin ni siquiera bajarme del jamelgo, ya que, dadas las circunstancias en las que se encontraba mi padre, debía regresar a casa lo antes posible. 

			Y así lo hice. 

			Estábamos junto a su lecho mis hermanos y yo, los tres pendientes de él. Su respiración cada vez era más acelerada, la fatiga aumentaba y los pulmones se le congestionaban. Con un hilo de voz me pidió que sacara una caja del cajón de la cómoda.

			—Dale esto a tu futura esposa, perteneció a tu madre… Estoy seguro de que le gustará y que la protegerá. Sed felices, hijos míos.

			Con lágrimas en los ojos, abrí la caja. En su interior había un precioso camafeo de marfil y plata.

			—Se lo daré, padre, descuide, y seguro que le encanta —murmuré con un nudo en la garganta. 

			Cerró los ojos. La respiración se le iba haciendo cada vez más lenta. Poco a poco se iba debilitando, hasta el momento en que le dejamos de oír respirar. De pronto dio un suspiro muy fuerte y profundo. El último aliento de vida que le quedaba. 

			Los tres nos habíamos quedados huérfanos y muy tristes por la muerte de nuestro padre. Sobre todo mi hermana, que no entendía muy bien eso de por qué la gente se tenía que morir. 

			Pasamos unos meses donde la pena nos ahogaba, ya que echábamos en falta a nuestro padre y, sobre todo, a nuestra madre. Solo éramos mi hermano y yo y una niña pequeña que necesitaba unos cuidados que nosotros, como hombres, no le podíamos dar. Por ello, durante todo el año que restaba y parte del siguiente, la señora Virtudes tuvo que hacerse aún más cargo de mi hermana y echarnos una mano con las tareas del hogar. Era una mujer muy echada para adelante y muy hacendosa, a la que no le dolía en prenda ayudarnos sin pedir nada a cambio, pero en cuanto Elisa y yo nos casáramos, todo cambiaría, ya que tendríamos a una mujer que pudiera encargarse de todos esos menesteres. 

			Tras las Navidades del 1921 fue el sorteo de los quintos del veinte para repartir los destinos. Acompañé a mi hermano a la capital, donde estaba la caja de reclutamiento. Presenciamos el sorteo y le tocó el Regimiento León en Madrid.

			Pocos días después, estaba yo trabajando como de costumbre, cuando don Pedro se presentó en mi oficina con dos cartas en la mano. Una era para mí y la otra para mi compañero. 

			—Muchachos, venid para acá. Mirad lo que os traigo —dijo agitando las cartas—. ¡Son el nombramiento como empleados administrativos! —nos informó con una gran sonrisa. 

			—¡Qué alegría más grande, don Pedro! —exclamé dándole la mano con fuerza y agradeciéndole el habernos entregado las cartas en mano. 

			Más contentos que unas pascuas, abrimos las cartas al mismo tiempo.

			«Desde el 1 de febrero de 1921, se le incluye a la plantilla de empleado administrativo con sueldo de 8,50 pesetas diarias». 

			—¡Ay qué bien, Tomás! ¡Que ya me puedo casar! —le dije entusiasmado a mi compañero. 

			Por la tarde, como de costumbre, fui a ver a Elisa y le conté con impaciencia mi nombramiento y la subida de sueldo. 

			—Prepárate, que para la feria de mayo nos casamos, Elisa —dije con suma felicidad. 

			—¿En serio? ¿Ya? —dijo asombrada pero contenta.

			—¡Pues claro, mujer! Ya tienes dieciocho años y eres una mujer preparada para atender a tu marido. Además, te necesito más que el aire que respiro, pues mi hermana necesita de una mujer que la cuide y la eduque en vuestras ocupaciones. Si te parece bien, vivirá con nosotros hasta que se haga mayor y empiece su propia vida. Es muy buena niña y la querrás como a una hija, ya lo verás. 

			—¡Está bien! ¡Pues nos casamos entonces! —gritó llena de felicidad—. Bueno… supongo que mis padres no pondrán pega alguna, pero tienes que decírselo. 

			—Claro, no te preocupes por eso ahora —le pedí sacando una pequeña caja del bolsillo de mi pantalón y aclarándome la garganta. 

			Dice que dice la gente, 

			que cuando en la reja hablamos, 

			al despedirnos ardientes de nuestro amor, 

			nos besamos. 

			Déjalos que hablen y digan.

			Que de nosotros formen historia,

			que aquel que muere queriendo, 

			va derechito a la gloria.

			Le recité esa poesía mientras abría la caja y le daba el camafeo que me había dado mi padre. 

			Elisa comenzó a llorar y amarró aquella joya como si le fuera la vida en ello. Me prometió que la estrenaría el día de nuestra boda y que ya jamás se la quitaría, y, que cuando muriera, la heredaría su hija, y luego la hija de su hija…

			Mi futura esposa me hizo entrar a orden de su padre. 

			—Santiago, nos ha contado Elisa que quieres casarte a primeros de mayo.

			—Sí, señor… si no ven ningún impedimento, me gustaría desposarme con su hija —le pedí con sumo respeto.

			Enrique suspiró pesadamente.

			—Durante estos meses te has comportado como un verdadero caballero con nuestra hija y con nosotros, defendiendo a nuestra familia cuando no tenías por qué hacerlo y no dejando que nadie ultrajara a Elisa —dijo refiriéndose al encontronazo que tuvimos con don Gaspar tiempo atrás—. Hemos pasado meses difíciles, como bien sabes, y siempre has estado dispuesto a ayudarnos si yo te lo pedía. Gracias por…

			El padre de Elisa se agarró al aparador y su cuerpo se quedó flojo, como si sus piernas no lo sostuvieran. De inmediato le cogí por las axilas para que no diera con sus huesos en el suelo.

			—¡Padre! ¡Enrique! —gritaron Elisa y su madre al unísono. 

			—¡Ayudadme, vamos a sentarlo en el sofá! —exclamé haciendo fuerza para que no se me cayera. 

			Entre los tres lo sentamos y la madre de Elisa se apresuró a llevarle compresas frías y agua mientras que su hija lo abanicaba con un abanico. 

			Enrique fue recobrando el sentido poco a poco, mientras balbuceaba palabras que no entendíamos. Le dimos de beber y le pusimos frío en la frente.

			—¿Qué ha pasado? —dijo por fin recuperando algo de aliento.

			—¡Por Dios, Enrique! ¿Estás mejor? ¡Nos has dado un susto de muerte! —exclamó su madre. 

			—Sí, sí, no te preocupes, mujer… solo ha sido un… mareo —dijo intentando erguirse. 

			—No, padre, no solo ha sido un mareo. Lleva días quejándose de lo cansado que está. Ese desgraciado le tiene trabajando de sol a sol todos los días sin apenas darle descanso ni agua ni comida para recuperar fuerzas. Debe dejarlo, padre, ya nos las apañaremos.

			Miré a Elisa con asombro. No tenía conocimiento de que Enrique estaba sufriendo ese tormento por parte de don Gaspar. 

			—¿De qué estás hablando, Elisa? —le inquirí para que me contestara.

			—Elisa, hija, déjalo estar —pidió su madre, que seguía atendiendo a su padre.

			—Santiago, estoy bien —contestó al fin su padre—. Solo es… que uno ya tiene una edad y los años no pasan en balde, pero no te preocupes, que lo que dice Elisa no es cierto, trabajo como antes, pero el problema es que mis huesos y mi aguante ya no son los mismos —se lamentó poniéndose en pie, ya más repuesto. 

			—No le eche la culpa a sus achaques y no niegue lo que digo, porque lo sé de buena tinta. Me lo han dicho los hijos de la Paca, que trabajan con usted, y…

			—¡Ya está bien, Elisa! ¡Déjate de chismes, que ese no es el caso que nos ocupa! Santiago me estaba pidiendo tu mano antes de esta inoportuna interrupción y eso es lo importante —dijo recuperando las fuerzas y cambiando de tema.

			Elisa refunfuñó, pero calló.

			—A ver… ¿qué te estaba yo diciendo? —Hizo memoria Enrique—. ¡Ah, sí! Te decía que gracias por cuidar tan bien a nuestra hija pese que a veces sea tan testaruda y desahogada —dijo mirándola por el rabillo del ojo. Elisa resopló, pero sonrió—. Tanto mi mujer como yo estaríamos encantados de que tomes como esposa a Elisa. Sería un honor que formaras parte de esta humilde familia. Un gran honor —recalcó dándome un abrazo. 

			En aquel momento sentí que tenía padre de nuevo. Estaba claro que nadie iba a sustituir al mío, pero el que se convertiría en mi suegro ocupó un lugar muy importante en mi vida y en mi corazón en el escaso tiempo que transcurrió hasta que la fatalidad hizo acto de presencia. 

		


		
			[image: ]

			Un velatorio y el posterior entierro son una de las vivencias más incómodas y tristes con las que una persona tiene que lidiar. Al menos así era para mí, sobre todo por los velatorios y entierros a los que ya había tenido que asistir antes de aquel. 

			La pena que se respira en el ambiente en la casa familiar estando el difunto de cuerpo presente, mientras que los más cercanos, amigos y gran parte del pueblo, pasan a llorarle y a acompañarle en el paso hacia el otro mundo, quedándose toda la noche a su lado, es una imagen difícil de borrar de tu mente. 

			Y al día siguiente, las mujeres más allegadas al difunto, de riguroso negro, cuyo color no se quitaban en toda su vida si eran esposas del muerto, junto con el resto de los que querían acompañarlos iban de camino a la iglesia, mientras que los hombres trasportaban el féretro por las calles parapetados por el sacerdote hasta llegar al sagrado edificio.

			De allí, tras la misa funeral, se trasladaban en una carroza fúnebre, si es que la funeraria de la zona tenía ese servicio, al cementerio a darle sepultura. Si no, el camino hasta allí también se hacía a pie, a pesar de las inclemencias del tiempo que aquel día los acompañara. 

			Recuerdo todos y cada uno de los entierros de mis seres queridos. El de mi madre, que murió en tan espantosas circunstancias; el de mi padre, enfermo de silicosis; el de algún que otro vecino y compañero ya mayor del trabajo… Pero, sin duda, el que mejor recuerdo a mi pesar, fue el de Enrique, el padre de Elisa. No solo porque me dolió la muerte de mi suegro y me dolía ver a mi futura esposa rota de dolor, sino por las circunstancias que lo rodearon. 

			Fueron los dos días más desagradables y espantosos de toda mi vida. 

			El día que ocurrió todo estaba trabajando como de costumbre. Emocionado, pensando que apenas quedaban unas semanas para que Elisa y yo nos casáramos. De repente escuché alboroto fuera, salí para ver qué ocurría y vi al alguacil desencajado, hablando y gesticulando con vehemencia con varios de mis compañeros.

			—¡Santiago! —gritó al verme—. ¡Ay, señor, Santiago, compañero! —exclamó casi sin aliento mientras llegaba adonde yo estaba—. ¡No te vas a creer lo que ha pasado! ¡Qué desgracia, Dios mío!

			—¿Se puede saber qué pasa? —pregunté desconcertado.

			—Ha corrido como la pólvora por todo el pueblo… Tu futuro suegro, Enrique… Ha pasado algo en el viñedo de Fontanillas, él… ha muerto, Santiago. No sé qué ha pasado, pero lo único que sé es que se lo han encontrado muerto entre las parras. 

			Me lo quedé mirando muy fijamente, intentando hilar las palabras que me había dicho.

			Negué lentamente con la cabeza, perplejo y sin ni siquiera darle las gracias, corrí hacia la zona del muelle de carga y cogí uno de los jamelgos que allí había. 

			Tan rápido como pude y pensando solo en cómo estaría Elisa, puse rumbo a Fontanillas, a la casa de mi novia. 

			Al llegar allí decenas de personas se apelotonaban en la puerta, junto a una pareja de la Guardia Civil, que intentaban poner un poco de orden sobre el gentío, que murmuraba e intentaba entrar a la casa para saber de primera mano qué era lo que había pasado. 

			—¡Alto! ¿Dónde se cree que va? ¡Ahí dentro no se puede pasar! —me dio el alto uno de los guardias cuando intenté acceder a la casa haciéndome paso entre la gente. 

			—¡Ahí dentro están mi futura esposa y mi futura suegra, así que déjeme pasar de inmediato! —le exigí con manifiesto nerviosismo.

			El guardia me miró frunciendo el ceño y, con cara de pocos amigos, me dejó entrar. Lo que encontré al pasar a la casa me heló la sangre. 

			Mi suegra estaba sentada en un sofá en la pequeña salita, con dos mujeres, una a cada lado, dándole lo que supuse que era una tisana y cogiéndole de las manos, intentando frenar el temblor tan intenso que la sacudía entera. Tenía la mirada fija en el suelo y la baba se le caía por la comisura de los labios, mezclándose con las lágrimas que brotaban de sus ojos. 

			No gritaba, ni sollozaba… no, su silencio era mucho más perturbador que si hubiera estado chillando y maldiciendo a los cuatro vientos. 

			Me fui hacia la cocina y miré en los dormitorios, en el patio, en la despensa… Nada. Elisa no estaba por ninguna parte.

			—¡Elisa! ¿Dónde está Elisa? —le pregunté a una de las mujeres que estaba por la casa y que no tenía ni idea de quién era. 

			—Está en el viñedo con sus hermanos… ¡Pobre niña mía! ¡Qué desgracia tan grande, por Dios! —murmuró.

			La dejé con la palabra en la boca mientras me preguntaba quién era yo, porque salí a toda prisa para coger de nuevo el caballo e irme hacia donde se suponía que estaba mi novia. 

			Las tierras de don Gaspar eran un inmenso mar de hileras de viñas colocadas en perfecta simetría que se extendía por la base de la montaña donde estaba el santuario de la Virgen de los Desamparados, patrona de Fontanillas, y que estaba, a su vez, plagada de olivos, cuyo dueño era también don Gaspar. A unos quinientos metros hacia el sureste había una pequeña construcción que se usaba como casa del guarda, un almacén para los aperos de trabajo y, justo frente a ellos, la bodega donde se destilaba el vino de las uvas que daban las parras. 

			En una jornada normal habría gente en el campo, no recolectando, ya que no era fecha, pero sí manteniendo aquella explotación en las mejores condiciones para que la cosecha, que comenzaría en septiembre, fuera la mejor. Sin embargo, solo se oía el llanto de una mujer que estaba arrodillada a los pies de un hombre que yacía sin vida en el suelo, acompañada de varios hombres más que también se lamentaban. 

			Eran Elisa y sus hermanos. 

			Me acerqué a ella, pero antes de que ni siquiera notara mi presencia, le pregunté a mis cuñados qué era lo que había ocurrido, ya que estaban un poco más enteros que ella.

			—Por lo visto se lo han encontrado así. Dicen que le ha dado algo y ha caído de bruces en el suelo sin despertarse después, pero… cualquiera sabe. Nadie ha visto nada —me explicó el mayor de ellos con voz entrecortada—. Ve con ella, te necesita, Santiago —me señaló con una pequeña palmada en el hombro.

			Asentí despacio y fui hacia Elisa. Me agaché a su altura y miré el cadáver de mi suegro. Estaba cerúleo, pero con gesto tranquilo.

			—Lo ha matado —susurró Elisa sin soltar la mano inerte de su padre—. Ese desgraciado lo ha matado de hambre y de sed, y te juro por Dios que no descansaré hasta que tenga su merecido por tan miserable venganza por no casarme con él —sentenció con los ojos enrojecidos y llenos de lágrimas. 

			Le cogí la mano que tenía libre y de inmediato me abrazó con fuerza, ahogando su desesperación en mi hombro. 

			No sabía qué decirle, solo la dejé llorar mientras se amarraba a mi zamarra con los dedos tensos y crispados, clavándome las uñas en la piel.

			—¿Dónde está… él? —pregunté al fin. 

			Elisa no me contestó porque apenas si podía llevar aire a sus pulmones, pero uno de sus hermanos me dijo que estaba en la casa del guarda, hablando con la Guardia Civil.

			Me separé despacio de Elisa para enjugarle después las lágrimas con mi pañuelo. Tenía intención de ir para donde Gaspar estuviera y arrancarle la vida igual que él había hecho con la de mi suegro, pero sus hermanos me frenaron.

			—Te juro que no tienes más ganas que nosotros de acabar con ese desgraciado, pero ahora no. Aquí no —dijo el más pequeño—. Además, no sabemos lo que ha pasado…

			—Tu padre llevaba mucho tiempo enfermo y, por lo que cuentan los que trabajaban con él, ese cabrón lo tenía trabajando peor que a un perro, y aun así ¿dudas de que lo que le ha pasado a vuestro padre no es consecuencia de la esclavitud a la que le sometía ese cacique? —le interrumpí con rabia. 

			—¡Tú no eres nadie para hablarme así, Santiago! —respondió encarándose conmigo y de malos modos. 

			El resto de los hermanos de Elisa empezaron a discutir, dando cada uno su opinión mientras yo daba la mía.

			—¡Basta! —gritó Elisa.

			Todos nos callamos de golpe y nos volvimos hacia donde ella estaba. 

			—¿Es que no tenéis respeto por los muertos? ¡Nuestro padre y tu suegro está de cuerpo presente y vosotros aquí, intentando poner vuestra hombría por encima de todo! Padre se avergonzaría de vosotros si os viera —dijo mirándonos con desprecio.

			La pareja de la Guardia Civil que estaba en casa de Elisa, junto con varias personas más que supuse pertenecían a las autoridades competentes necesarias para llevarse de allí a mi suegro, nos saludaron y nos dieron el pésame.

			—No soporto estar aquí ni un momento más —indicó Elisa comenzando a caminar. 

			—Elisa, por favor… —le supliqué cogiéndola del brazo.

			—Ahora no, Santiago. Necesito estar con mi madre. Solo con mi madre. 

			La solté y la dejé marchar hacia su casa. Le pregunté a uno de los guardias si sabían lo que le había podido pasar, pero no me dijo nada, solo me invitó a marcharme de allí y a no meter las narices en asuntos que no eran de mi incumbencia. 

			Ya por la noche fui a casa de mis suegros a presentarle oficialmente mis respetos a la familia. 

			Mi intención, aparte de esa, era hablar con los hijos de la Paca, que según Elisa eran los peones que tenía a cargo Enrique y que sabían de la desidia con la que Gaspar trataba a mi suegro. 

			Sí, Gaspar, nada de don. Ese ruin e infame ser no se merecía ni un mínimo de respeto ya por mi parte. 

			La casa estaba llena de gente y Enrique descansaba en un ataúd abierto en mitad del salón principal, acompañado de sus familiares, mientras la luz que desprendían las velas le daba a la estancia un lúgubre aspecto, empapado por un dulzón aroma a cera derretida.

			Vi a Elisa, al fondo, agarrada de la mano de su madre. Tenía los ojos clavados en su padre y, pese a su luto riguroso y el dolor en su rostro, estaba tremendamente hermosa. Solo tenía ganas de estar con ella, pero antes tenía que hablar con los hijos de Paca. Por lo que sabía, eran dos muchachos jóvenes, mellizos, que siempre iban con su madre: una señora bien entrada en carnes, de piel lechosa y con un moño recogido a la altura de la nuca. 

			No tardé en encontrarlos. Me fui hacia donde se encontraban y le pedí educadamente a su madre que si hacía el favor de dejarme hablar con ellos un minuto. Accedió y sometí a los muchachos a un intenso interrogatorio, del cual no obtuve fruto alguno. Me decían una y otra vez que no habían visto nada, que eso de que Gaspar tenía a Enrique entre ojo y ojo era… bueno… no era tan cierto, que lo mismo habían exagerado, que Gaspar era un buen señor y que trataba a todos sus trabajadores por igual y que ya le habían contado todo esto a la Guardia Civil, que al parecer, tras interrogarles a ellos y al terrateniente, habían firmado la muerte de mi suegro como una muerte natural más.

			Podía notarse a la legua que mentían. Estaban sudorosos, se miraban nerviosos, como apoyando sus versiones en el otro, titubeaban y estaban deseando volver bajo las faldas de su madre para librarse de mis incómodas preguntas.

			Les dejé marchar, confirmando mi idea de que mentían y que Gaspar los había advertido de las consecuencias de que le dijeran a cualquiera la verdad del trato que había tenido con mi suegro en los últimos meses, por lo que esa mentira, junto a una versión convincente por parte del cacique a las autoridades de que todo en sus tierras y con sus trabajadores se hacía conforme la ley y el sentido común dictaban, daba como resultado el silencio y la conformidad de todos los implicados. 

			Ese cabrón no tendría su merecido si también nos manteníamos en silencio y conformes con la versión oficial. Tendríamos que tomarnos la justicia por nuestra mano de alguna manera, pero ahora no era momento de pensar en eso, era momento de estar junto a Elisa y apoyarla en todo lo que necesitara. 

			Me senté a su lado y me miró con una leve sonrisa. Sabía que me quería abrazar, besar y coger de la mano, pero dada la cantidad de gente que allí había y el momento en el que nos encontrábamos no era apropiado en ninguno de los dos sentidos. 

			—Si quieres cancelar la boda, lo entenderé… —susurré mientras me pellizcaba las uñas de manera nerviosa. 

			—Eso es lo último que quiero hacer. Necesito que el que será el día más feliz de mi vida compense la pena que siento ahora mismo. Ahora más que nunca quiero casarme contigo, Santiago —me dijo con seguridad. 

			Elisa suspiró con fuerza antes de que el murmullo que había en la sala cesara de repente. Todo el mundo se giró hacia la puerta y el culpable de que mi suegro estuviera en aquel momento dentro de una caja alargó la sombra de su arrogante figura sobre nosotros.

			—¡Será…! 

			Elisa me sujetó antes de que hiciera una locura.

			—Déjame a mí —me pidió.

			—Elisa, esto es cosa de hombres —la interrumpí—. Busquemos a tus hermanos y pongámosle en su sitio de una vez por todas. 

			—No, Santiago, esto es cosa mía. Mis hermanos son capaces de abrirle en canal sin tener en cuenta dónde nos encontramos, y si ha tratado a mi padre tan mal y como sabemos que lo ha hecho hasta llevarlo a la muerte, ha sido por mi rechazo, así que debo ser yo la que le plante cara. 

			Definitivamente, Elisa era diferente a cualquier otra; no conocía a ninguna mujer con tantas agallas y tanto desparpajo como ella. Era valiente, impulsiva y atrevida, por eso estaba locamente enamorado de esa mujer.

			Poniéndose en pie y cogiendo aire, se fue hacia donde estaba Gaspar. Yo la seguí a una distancia prudencial, colocándome cerca, pero sin que mi presencia le incomodara para decirle lo que fuera a decirle al cacique. 

			—Mis respetos, querida Elisa —dijo Gaspar quitándose el sombrero—. Siento enormemente el fallecimiento de tu padre. Era un…

			—Déjate de monsergas, ¿quieres? —le interrumpió mi prometida acercándose a él—. Sé lo que has hecho; mejor dicho, sé lo que no has hecho para que mi padre esté ahora de cuerpo presente y todo como venganza por rechazarte como marido. Supongo que piensas que, con tu poder y tu porte, puedes comprar tu inocencia callando a los que saben del maltrato al que has sometido a mi padre y convenciendo a las autoridades de que eres un terrateniente ejemplar, pero eso no funciona conmigo, te calé desde el primer día que te conocí y te juro por Dios Nuestro Señor que no cejaré en mi empeño de hacerte pagar por lo que has hecho.

			Gaspar la miró de arriba abajo y dibujó una media sonrisa. Elisa estaba frente a él, segura de sí misma, fuerte, mirándole directamente a los ojos. 

			—No sé de lo que hablas, Elisa. Yo siempre traté a tu padre con respeto y le proporcioné lo que necesitaba, ni más ni menos, y si piensas que he urdido algún tipo de venganza por tu rechazo, es que te tienes en muy alta estima, y la soberbia, querida mía, es un pecado capital. No negaré que me molestó muchísimo al principio que me dejaras por ese muerto de hambre, pero no mereces la pena. Ni tú ni él. Eso sí… perdono, pero no olvido, porque todavía no ha nacido persona que me humille y me vapulee como tú hiciste, sin pagar un alto precio por ello. Tenlo en cuenta —dijo entre dientes con el gesto tenso. 

			Se llevó de nuevo el sombrero a la cabeza y se marchó por donde había venido. 

			Elisa cerró los ojos y negó con la cabeza.

			—Nunca nos dejará en paz —susurró cuando me puse a su lado y le cogí la mano procurando que nadie nos viera.

			—Lo hará cuando seas mi mujer y tenga que vérselas conmigo por intentar ni siquiera respirar el aire que te rodee. 

			Ambos nos miramos con cariño y ambos, en nuestro fuero interno, rezamos por que así fuese. 

			Pasaron los días y, cerca ya de la fecha de mi boda y tras los tristes acontecimientos acaecidos, pensaba en cómo nos las apañaríamos para que mi hermano pudiera venir, ya que queríamos que fuera el padrino. Al no tener yo mujer en la familia que pudiera hacer de madrina, el honor correspondería a la madre de Elisa, que necesitaba más que nunca algo bueno en su vida. Además, yo también necesitaba a mi hermano. Verle, hablar con él y tener un hombro sobre el que desahogarme por la desgracia vivida. 

			Ayudado de Elisa, ya que tenía más labia y vocabulario que yo, escribí al coronel de su compañía para que le concediera unos días de permiso por mi casamiento. 

			Esperamos impacientes durante unos diez días sin recibir respuesta, hasta que por fin una semana antes de la boda recibimos las buenas nuevas. 

			El día 3 de mayo de 1921 Elisa y yo nos casamos a las seis de la tarde en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Asunción. 

			Fue el día más feliz de mi vida pese a la pena por no tener a mis padres y a mi suegro con nosotros. Tuvimos una ceremonia sencilla, con pocos invitados, pero lo suficientemente emotiva y bonita para darle a Elisa la felicidad que tanto ansiaba y necesitaba. 

			Recuerdo que iba vestida de negro, con un bonito vestido que abrazaba con delicadeza su figura. Estaba tan radiante que parecía que acababa de bajar del mismísimo cielo. Yo no le hacía justicia; con sobrio traje oscuro que me quedaba grande debido a los nervios que había pasado en los últimos meses y que se había comido unos cuatro kilos de mi carne. Pese a ello, mi novia me miraba como si fuera el hombre más apuesto del mundo y eso me llenaba de tanto orgullo que me hacía sacar pecho y sentirme el ser humano más afortunado sobre la faz de la Tierra. 

			Mi hermana Adela y yo dejamos nuestro pueblo y nos fuimos a vivir a casa de Elisa para que cuidara de su madre. Además, su casa era mayor que la mía y estaba mejor acondicionada, aunque la idea de irme a Fontanillas a vivir no me agradaba mucho, ya que debería coger el caballo todas las mañanas antes de la salida del alba para ir hasta Puertollano y coger allí el trenillo para el trabajo, pero todo fuera por el bienestar de mi recién estrenada esposa. 

			Nuestro dormitorio estaba alejado del resto de la casa, por lo que al menos teníamos algo de intimidad, que es lo que requería una pareja joven como nosotros. 

			Cuando nos fuimos a la cama en nuestra noche de bodas, Elisa estaba tan tensa y nerviosa que no lograba relajarse para lo que se suponía que unos recién casados tenían que hacer aquella noche. Yo estaba impaciente por quitarle las enaguas y besar cada centímetro de su nívea piel, pero ella parecía no estar por la labor, hasta que la convencí haciéndola olvidar con mis mimos y caricias el miedo que aún sentía por lo que le había dicho Gaspar el día del velatorio de su padre, ya que estaba convencida de que en cualquier momento ese hombre iba a terminar de cobrarse su venganza.

			Pero poco a poco su cuerpo se relajó y me dejó entrar allí donde ningún hombre había entrado antes y la sensación fue absolutamente maravillosa. A partir de entonces, cada noche nos regalábamos amor el uno al otro. Las primeras veces, con torpeza y sin saber muy bien si lo que estábamos haciendo era lo que teníamos que hacer para complacernos mutuamente, pero día tras día fuimos conociéndonos mejor íntimamente, conociendo esas zonas que tan solo con rozarlas nos llevaban al cielo. Y así, con esas atenciones y tan solo diez meses después de casarnos, nació el primer fruto de nuestro amor. 
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			Al poco tiempo de nacer María, nuestra primera hija, la madre de Elisa enfermó de gravedad, con unas fiebres terribles que se la llevaron en apenas unas semanas.

			Elisa estaba destrozada y la casa se le caía encima por lo llena de recuerdos que estaba. 

			—Santiago, no puedo vivir más aquí. La pena no me está dejando disfrutar de nuestra hija. Necesito que nos vayamos a vivir a otro lado y dejar los recuerdos atrás —me suplicó un día con los ojos llenos de lágrimas. 

			Además, si la muerte de mis suegros no era ya suficiente tragedia, Gaspar había comenzado a sembrar el resto de su venganza. Pensaba que cuando Elisa y yo nos casáramos se olvidaría de todo, pero nada más lejos de la realidad. No nos dejaba en paz, sembrando comentarios y chismes sobre nosotros allá por donde iba. Que si yo era un juerguista, pendenciero, que engañaba con chicas de moral distraída a Elisa, que si la tenía esclavizada en casa, que si nuestra hija no era legítima, que si mis suegros habían aceptado que me casara con ella era porque la había desflorado antes de nuestro casamiento…

			Mentiras que ni la gente de Fontanillas ni de mi pueblo natal se creían, pero esparcía la duda, haciendo honor al refrán de que, si el río suena, es que agua lleva. 

			Podía notar las miradas de las más chismosas en nuestra nuca cuando íbamos a misa o cuando dábamos un paseo con nuestra hija. Eran las menos, pero se hacían notar. Si yo lo pasaba mal era por ver a Elisa disgustada, no porque a mí me afectaran lo más mínimo sus cotilleos. 

			¡Qué ganas tenía que ese mal nacido tuviera su merecido! Pero no teníamos dinero suficiente para cambiarnos de casa para que Elisa estuviera mejor y dejar atrás los cotilleos del pueblo, y tampoco encontraba manera de pararle los pies a Gaspar, pero parecía que Dios hubiera oído mis plegarias, ya que una tarde de domingo llamó a nuestra puerta la solución a nuestros problemas. 

			—¡Por los clavos de Cristo! ¿Sebastián?

			Mi hermano querido, el que se marchó a la Argentina hacía más de quince años, estaba en mi puerta, vestido con traje, sombrero y un carísimo reloj de bolsillo que relucía igual que el sol en ese momento. 

			—¡A mis brazos, hermano! —exclamó con acento extranjero. 

			Los dos nos abrazamos con fuerza y pude observar tras él un precioso coche de caballos, que era el transporte que lo había llevado hasta la casa. 

			Elisa se asomó a la puerta con nuestra hija en brazos y con Adela a su lado, sin saber de quién era el hombro en el que yo lloraba como un crío en ese momento. 

			—¡Elisa, mira! ¡Es mi hermano Sebastián! ¡El que se fue a hacer las Américas!

			Ya le había hablado a mi mujer de él, sin esperanza de que nos pudiéramos encontrar algún día, pero la suerte y el destino quiso que llegara en el momento en el que más lo necesitábamos. 

			—¡Pero pasa, hermano, estás en tu casa! —le dije lleno de alegría.

			—Gracias, Santiago. Y tú debes ser su mujer y estas… ¿¡mis sobrinas!? 

			Le presenté formalmente a Elisa y a nuestra pequeña María, y le di la alegría de su vida cuando le dije que Adela era nuestra hermana. La abrazó de inmediato, confesando que tenía los mismos ojos que nuestra madre. 

			—Pero qué bien te veo, hermano, y qué alegría vernos de nuevo. ¡Tengo tanto que contarte! —comentó haciéndole una carantoña a María, que seguía en brazos de Elisa, antes de sentarse en el sofá.

			—Tenemos que ponernos al día de muchas cosas, Sebastián —señalé sentándome a su lado. 

			Mientras Elisa y Adela preparaban algo de merendar, mi hermano y yo hablamos de todo lo que nos había pasado en estos quince años.

			Él me contó lleno de entusiasmo como, pese a tener unos primeros años muy duros en la Argentina, consiguió meterse en una explotación ganadera, ir subiendo puestos y, tras tiempo de trabajo duro y casarse con la hija de uno de los dueños, consiguió ser uno de ellos. Exportaban cuero y lana a toda Suramérica, y el motivo de venir de nuevo a España, aparte de por saber su familia, era para ampliar el negocio. 

			Intentó mandarnos cartas que nunca llegaron y se apenó mucho por saber de la muerte de nuestros padres, aunque cambió su humor por mi casamiento con Elisa y por el nacimiento de nuestra hija. Él también había dejado familia allí; aparte de su mujer, tenía dos hijos pequeños. 

			—Pero todo lo que te he contado, hermano, se empaña por la desgracia que sufre Elisa. No soporta estar más en esta casa, con el recuerdo de sus padres por cada rincón, y luego está el terrateniente del que te he hablado. Después de todo lo que nos ha hecho no nos deja vivir en paz, siempre hablando mal a nuestras espaldas. No tengo dinero suficiente para sacarla de aquí e irme a una casa en mitad del campo, que es nuestro sueño. Comprar animales, cultivar la tierra y vivir tranquilos sin darle explicaciones a nadie —le manifesté con pena. 

			Mi hermano frunció el entrecejo y se mesó el bigote que llevaba mientras miraba hacia un lado y asentía despacio, como si en su cabeza se estuviera fraguando algo. 

			—¿Sabes si ese cacique estaría dispuesto a vender sus tierras?

			Elisa y yo nos miramos desconcertados.

			—No… No lo sé… supongo que, si alguien le pone mucho dinero sobre la mesa, se lo pensaría. He oído decir por ahí que está pensando en dar el salto a la política, de manera oficial, claro, porque por estos lares se hace lo que él y otros pocos señores dicen. 

			Elisa llevaba razón. Yo también había escuchado que quería convertirse en el próximo alcalde de Fontanillas.

			La zona en donde nos encontrábamos tenía ese problema. Los caciques locales controlaban la vida rural y los resortes políticos, amasando fortunas y siendo los más grandes proveedores de empleo de la comarca. No pasaba así en Puertollano, que era más minera que agrícola, pero en el pueblo de Elisa todo lo movía Gaspar, representando ser dueño y señor de las tierras cercanas y moviendo a su antojo jornaleros, campesinos, comerciantes y hasta políticos. 

			Tener a alguien como él en nuestra contra era peligroso. Vivíamos con su puño de hierro sobre nuestras cabezas y en cualquier momento nos daría el golpe de gracia. Antes no lo creía así, pero ahora estaba seguro.

			—¿Por qué preguntas eso, hermano?

			—Bueno, a gente como él hay que darle escarmientos para que se bajen del altar donde están subidos. Como bien os he dicho, mi regreso a España también es por tema de negocios, ya que estaría interesado en comprar aquí unas tierras que me den beneficios por si algún día quiero regresar. Y ya que ese terrateniente tiene viñas y olivos por aquí, no sería mala idea comprárselos para que vosotros os encarguéis de su explotación y compartamos ganancias. Además, si vuestro sueño es vivir fuera del pueblo, en el campo, qué mejor lugar para hacer allí una casa, rodeados de las que serán también vuestras tierras. 

			Elisa y yo lo mirábamos con la boca tan abierta que nos dolía la mandíbula.

			—Ya que le has arrebatado a la mujer, sería perfecto quitarle también sus tierras para bajarle los humos de una vez por todas. Así sabrá que no tiene que amenazar ni ultrajar a la familia Fernández Escobar por mucho poder y dinero que tenga —concluyó con una amplia sonrisa. 

			—¡De ninguna manera! —exclamó Elisa poniéndose en pie como un resorte—. Si hacemos eso sí que estaremos sentenciados. Hará todo lo que esté en su mano para destrozarnos la vida de las formas más horribles que se le ocurran. No, de ninguna manera. Es mejor dejar las cosas como están —pidió nerviosa—. Si su venganza consiste en ponernos como hoja de perejil, que lo siga haciendo, me da igual, pero no pienso hacer nada que lo endemonie más de lo que está. 

			—Elisa, tranquila, conozco a los de su calaña. Solo les importa el dinero y el poder, las tierras son una excusa para conseguir esas dos cosas, pero si yo le doy lo primero para que pueda conseguir más de lo segundo, se olvidará del santo de vuestro nombre. Te lo aseguro. 

			Yo permanecía en silencio, sopesando lo que decía mi hermano, pero Elisa se paseaba alterada por la salita, arrugando el mandil entre sus manos. 

			—Con todos mis respetos, Elisa, ¿crees que le importas? —continuó mi hermano—. ¿Que hace lo que hace porque te quiere? No, mujer, no te equivoques. Para él eres solo algo que no ha podido tener porque alguien al que considera inferior se lo ha quitado, pero si ve que ese a quien quiere vapulear lo pone en su sitio con inteligencia y astucia, meterá el rabo entre las piernas y se buscará otro blanco de sus iras y argucias. Es así, Elisa… y esto servirá para que salgas de esta casa que tanto te apena, para que puedas criar a tus hijos en el campo como queréis y para que, si quieres, puedas darles trabajo de nuevo a tus hermanos. Serán nuestras tierras, vuestras más que mías, ya que yo confío en que las trabajaréis como Dios manda. 

			Elisa suspiró con fuerza, no muy convencida por lo que quería hacer mi hermano. 

			—¿Y tú qué dices? —me preguntó mi esposa—. No te quedes ahí parado y mudo como si esto no fuera contigo. 

			Cuando se ponía nerviosa le salía un genio de mil demonios, así que era mejor que hablara o la tendría mohína durante días. 

			—Pues… yo… creo que mi hermano tiene razón. A ese sinvergüenza hay que darle donde más le duele y que no piense que me voy a quedar quieto mientras echa pestes por la boca de nosotros. 

			—Los dos estáis mal de la cabeza. ¡No va a querer vender! ¿Es que no lo veis? ¡Por el amor de Dios! En cuanto sepa que las tierras son para nosotros no nos las dará ni por todo el oro del mundo —señaló Elisa con las manos sobre las caderas mirándonos a ambos. 

			—Nos las venderá si el no hacerlo es peor para él que lo contrario —argumentó mi hermano—. Dejadlo de mi mano. Os aseguro que en unos días esas tierras serán nuestras, en un par de meses estaréis viviendo allí y, lo más importante de todo, Gaspar os dejará en paz. 

			Sin decir nada más, se levantó, me dio un fuerte abrazo, le dio un beso en el dorso de la mano a Elisa, le acarició el pelo a la pequeña María, le dio dos cariños besos a Adela y se marchó, después de decirme que tendría noticias suyas cuando todo estuviera hecho.

			Jamás supe lo que Sebastián hizo o le dijo a Gaspar para que le vendiera sus tierras, y lo cierto es que nunca quise hurgar más en aquel tema, pero lo más sospechoso fue que Paca y sus hijos se marcharon del pueblo dos días después de la visita de mi hermano, a casa de unos familiares a Barcelona, provistos de un buen montante de dinero de una herencia del difunto marido de Paca, curiosamente desconocida hasta ahora. Algo me podía imaginar de lo que había ocurrido, pero lo mejor era no pensarlo ni preguntar.

			Lo único cierto es que mi hermano resultó tener más poder, contactos y conocimientos de estas tierras de lo que yo me pensaba, y tal y como había dicho unos días después recibí una extensa carta escrita de su puño y letra junto con las escrituras a nuestro nombre de decenas de hectáreas de viñas y olivos, junto con una bodega y la casa del guarda, que se convertiría en nuestro hogar. 

			Era creyente. Creía en Dios como el que más y estaba seguro de que Sebastián no era mi hermano perdido en la Argentina que había regresado a hacer negocios al pueblo. No, él era un ángel que Dios nos había enviado para rescatarnos de nuestra desgracia y darnos el futuro que mi familia se merecía. 
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			—Santiago, estamos terminando las obras y antes de que nos marchemos quisiera que la vieras por si hay que hacer alguna modificación. 

			Me fui con Miguel, uno de los hermanos de Elisa, que, junto con su otro hermano, Pablo, nos habían hecho los arreglos de albañilería necesarios para que nuestra casa estuviera lista lo antes posible, pero la reforma se había retrasado bastante, por lo que tanto nosotros como ellos estábamos deseando que la obra terminara. Mis cuñados para marcharse a Madrid, ya que habían conseguido trabajo allí como peones de la construcción, y mi mujer y yo para empezar esa vida desde cero que tanto necesitábamos. 

			Corría el verano de 1922 y a Gaspar pareciera que se le hubiera tragado la tierra. Lo poco que sabíamos era que se había marchado a la capital de provincia a hacer carrera en la política y ni ganas de saber más. Lo importante es que nos había dejado tranquilos. 

			Era la primera vez que iba a la casa, ya que el trabajo apenas me dejaba tiempo libre y los fines de semana los aprovechaba para estar con mi mujer, mi hermana y mi hija. Además, yo no tenía ni idea de albañilería, por lo que poco o nada podría aportar si la veía en bruto. Al llegar me quedé asombrado al ver que nuestra nueva casa no había quedado como una vivienda corriente, sino más bien tenía el aspecto de un palacio. Tenía seis habitaciones, dos comedores y una cocina enorme, toda ella chapada con baldosín rojo, y un fogón de hierro fundido con un gran horno y un depósito con un grifo para el agua caliente. También había en cada una de las habitaciones y comedores un canastillo, también llamado salamandra, los cuales se encendían con carbón por la mañana y el fuego duraba hasta la noche. Así en los inviernos no sentiríamos frío dentro de casa. La casa también tenía una gran despensa, un pasillo largo y un corral con dos retretes y unas cuadras para los animales que pudiéramos tener. Los hermanos de Elisa hicieron en el corral un canal para que las aguas residuales salieran al exterior, a una fosa que había detrás de la casa.

			—¡Por el amor de Dios, Miguel! ¡Esto es una maravilla! Pero nosotros no os dimos tanto dinero como para todas estas comodidades, ¿de dónde habéis sacado los cuartos? —pregunté perplejo por todo lo que veían mis ojos.

			—Digamos que hemos tirado de unos ahorros que teníamos y este es nuestro regalo de bodas. Mi hermana y tú os merecéis lo mejor, Santiago, y no hemos encontrado otra forma de agradeceros todo lo que habéis hecho por esta familia —dijo Miguel con la voz entrecortada. 

			Ambos nos dimos un abrazo, tragándonos la emoción, ya que los hombres ni lloraban ni debían demostrar sus sentimientos. 

			—No os metáis en la vivienda hasta que pase una semana, para que dé tiempo a secarse las paredes —señaló Miguel. 

			Nos despedimos y, cuando llegué a la que de momento era mi casa, le dije a Elisa que nuestro futuro hogar estaba terminado y el trabajo tan bueno que habían hecho sus hermanos. 

			—Esta tarde iremos a verla y espero que te guste, porque a mí me ha encantado —le confesé feliz.

			Y le gustó igual o más que a mí, sobre todo el pequeño cuarto de costura hecho especialmente para ella, con dos ventanas que daban a toda la frondosidad de los viñedos, por las que entraba la luz del sol y el olor a campo. 

			Una semana después, Elisa, Adela, la pequeña María y yo nos fuimos a vivir a nuestra nueva casa, un hogar hecho con cariño y que se convertiría en un refugio en el que crear recuerdos y momentos únicos. 

			Teníamos gallinas, patos, pavos, conejos y dos cerdos de los que se encargaban Elisa y mi hermana Adela mientras yo seguía trabajando en la sociedad, saliendo al alba todos los días para llegar a tiempo a mi puesto de trabajo y llegando cuando ya había caído el sol. 

			Los fines de semana supervisaba, junto a los otros dos hermanos de Elisa que no se habían ido a Madrid, los viñedos y el olivar, pues se habían quedado los dos encargados de una cuadrilla de temporeros que, según la época del año, hacían los menesteres necesarios para sacarle el mayor beneficio posible a las tierras. Ellos ya habían trabajado allí en tiempos de Gaspar y se conocían aquello como la palma de su mano, por lo que poco a poco iba aprendiendo de ellos el bello arte del campo y de la elaboración del vino, la cual aprendí deprisa y mejoré gracias a mi astucia y mis inventos. La aceituna la vendíamos a la cooperativa de la zona, al igual que parte de la uva. El resto era para elaboración de nuestro propio vino, que vendíamos por los pueblos cercanos con gran éxito. 

			Elisa iba de vez en cuando a ver a sus hermanos y se pasaba un par de semanas con ellos y sus mujeres. Asistimos a sus bodas, también a la de mi amigo el Lechuga y a la de mi hermano Ricardo, que decidió también irse a vivir a Madrid. Y vimos nacer a nuestro segundo hijo, Santiago, a cuatro sobrinos y casi sin pestañear llegamos a 1925. Eso que dicen que cuando estás a gusto el tiempo pasa volando es una verdad como un templo. 

			Ese año, como en los anteriores, llegó la fecha para los ascensos que cada jefe de servicio proponía a la dirección de la sociedad. Unos eran por la antigüedad y otros por méritos. 

			—Santiago —llamó mi atención ese mismo día don Pedro, mi jefe—, te voy a proponer para oficial de segunda administrativo. 

			Yo seguía con la categoría de auxiliar y sus palabras me alegraron muchísimo. Mi duro trabajo volvía a tener recompensa. 

			Su propuesta fue aceptada y a don Pedro le faltó tiempo para entrar en mi oficina para contármelo y darme la notificación de mi nombramiento, junto con la subida de sueldo a quinientas pesetas mensuales. 

			Con aquel dinero mejoramos la bodega, aumentamos la producción y nos compramos otro caballo y un carro. 

			La dicha nos abrazaba cada día. Éramos felices y más se colmó esta felicidad al contarme Elisa, tras un viaje de visita de sus hermanos, la noticia de que estaba embarazada de nuevo. Llevábamos cinco años esperando que Dios nos bendijera con un hijo de nuevo y el día 8 de enero de 1926 nació Antonio, un varón de más de cuatro kilos que hizo nuestras delicias, pero que por desgracia se convirtió también en el origen del dolor más grande que he sentido jamás.

			En el verano de 1927 cogimos toda la familia unas fiebres palúdicas que nos afectaron mucho, sobre todo a mí. 

			La sociedad nos mandó al médico de la empresa para que nos reconociera y para intentar averiguar la causa de las fiebres, por si se tratara de algún virus de algún foco infeccioso que hubiera en la vivienda. La examinaron por completo, tanto el interior como el exterior, y descubrieron que el foco estaba en una acequia de aguas residuales estancadas y cuya descomposición había atraído a centenares de mosquitos, cuya picadura nos había provocado las fiebres. 

			Gracias a lo bien visto que estaba en el trabajo, don Pedro mandó de inmediato a una cuadrilla para que arreglara aquello y así procurar que no pasara de nuevo el siguiente verano, pero el daño ya estaba hecho. 

			Todos nos recuperamos de las fiebres, pero el pequeño Antonio parecía no remontar pese a la quinina que le estábamos dando. Pasaron los meses y, a finales de 1927, Dios nos bendijo con otro hijo, Francisco, pero a pesar de ello Elisa estaba desesperada porque Antonio no hacía peso y estaba cada vez más demacrado. Lo llevó incluso a Madrid a que lo vieran médicos de prestigio, pero ni ellos dieron con lo que al niño le pasaba. 

			Dos años después, María, que contaba ya con siete años, Santiago con seis, Antonio que tenía tres, Francisco dos y la pequeña Elisa, recién nacida, cogieron el sarampión. Todos se recuperaron rápido, pero mi Antonio, tan delgaducho como estaba y con fiebres cada dos por tres, cayó en desgracia y tras el sarampión le sobrevino una difteria que ni los esfuerzos de los médicos ni los tratamientos lograron solventar, y así, el día 22 de diciembre de 1929, la luz y la alegría que derrochaban los ojos de mi esposa se apagaron para siempre. 

			Estuvo meses como alma en pena, vagando por la casa, atendiendo lo justo a nuestros otros hijos y desatendiendo por completo a mi hermana, que, a pesar de tener ya casi veinte años y ser una segunda madre para nuestros críos, seguía necesitando de una guía femenina. Tanta angustia y dolor se respiraban en la casa que Adela decidió marcharse con nuestro hermano Ricardo a Madrid para labrarse allí un porvenir, quedándome así con unos hijos que necesitaban a su madre y con una mujer que no tenía aliento ni para ser madre ni esposa. 

			De vez en cuando recibía carta de Sebastián y le contaba aquello que me acontecía, tanto lo bueno como lo malo, al igual que con Ricardo; era la manera que tenía de desahogarme por lo solo y apenado que me sentía. Y esta vez la culpa no era de nadie, ya que de Gaspar no supimos nada durante todos esos años, pero Elisa renegaba de la casa y de todo lo que había en ella.

			—¡Este terreno está maldito! ¡Ese desgraciado así lo hizo antes de irse y por ello nuestro hijo está muerto! —decía una y otra vez fuera de sí, rompiendo todo lo que estaba a su alcance cuando la histeria la invadía. 

			Pero no era así. Gaspar tendría mucho poder terrenal, pero ninguno divino para mandar una plaga de mosquitos que atacaran a nuestra familia, para arrancarle la vida meses después a uno de nuestros hijos. 

			Todo era fruto de los vaivenes de la vida, de la mala suerte o de las coincidencias. No lo sabía ni quería saberlo. Lo único que sabía es que quería, de alguna manera, hacer que Elisa recuperara la ilusión de nuevo y quedarse embarazada sería un buen comienzo, y así fue. Tuvimos cuatro hijos más, fruto de mi desesperación más que de nuestro amor. 

			Pese a ello, me sentía solo, impotente y frustrado, sin saber qué hacer para recuperar un poco de la felicidad que habíamos tenido tiempo atrás y que ya se me antojaba demasiado distante, porque lejos de que los críos fueran una ayuda se convirtieron en una carga para María, que, al ser mayor y hembra, ejercía más de madre que mi pobre Elisa.

			Pero pese a la tristeza que nos invadía y que yo intentaba enterrar entre el trabajo, en el campo y con mis hijos, fui muy necio al pensar que nuestra mala racha terminaría ahí, que solo sería cuestión de tiempo que las heridas se curaran y que todo volviera a una relativa normalidad. 

			No. 

			Fui muy tonto al pensarlo, porque lo que se avecinó en los años siguientes lo cambió todo. 
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			En el año 1932, durante la Segunda República presidida por Manuel Azaña, se podía notar que el ambiente social y laboral era una bomba a punto de estallar. Se sucedían los altercados por todo el país y, concretamente en Puertollano, el 2 de septiembre de ese mismo año y tras la huelga a finales del mes de agosto, que acabó con el encarcelamiento del ingeniero jefe de la mina San Esteban, la comisaría de policía fue asediada y posteriormente asaltada por los manifestantes, originando tumultos generalizados, heridos y algún muerto. 

			Cada vez que tenía que ir al pueblo por algún motivo notaba el ambiente enrarecido y como los presos subían en número preocupante. 

			En nuestra casa de Fontanillas vivíamos ajenos a estos conflictos, y para Elisa y los niños era mejor así. 

			Mi esposa estaba algo más recuperada y, con paciencia y argumentos, le había quitado la idea de que nuestro hogar estaba maldito, pero aun así el dolor la sobrepasaba, echándole el cargo del cuidado de todos los pequeños a María, que con arrojo ayudaba a su madre en todo lo que necesitaba. 

			En mayo de 1936 y recién nacida nuestra última hija, María de Gracia, fue asesinado en Puertollano el jefe local de la Falange, José Hernández Novas. Según los testigos, dos grupos de personas entraron por cada lado de la calle donde se encontraba y le dispararon sin mediar palabra. Intentó huir, pero todos los esfuerzos fueron en vano y falleció sin que nadie pudiera hacer nada por él. En su puesto quedó, para nuestra sorpresa, Gaspar, que había regresado al pueblo poco tiempo antes, según había escuchado. 

			Todos estos sucesos, incluido el regreso del cacique reconvertido en político, junto con la recomendación de los jefes de la SMMP de no abrir la puerta de la calle a nadie, de tener mucho cuidado con las conversaciones que se mantenían en la calle, de no salir solos y de dejar de llevar a los niños al colegio, hicieron que mandara a Elisa y a mis hijos a Madrid con mi hermana. Yo me quedé durante unas semanas más, ya que no tenía vacaciones en el trabajo hasta principios de julio. 

			El día 11 me fui a Madrid con permiso para reunirme con mi esposa y mis hijos, y también para hablar con el presidente de la Asociación de los Ferrocarriles Españoles, del cual yo era socio, para entregar las solicitudes del ingreso de mis dos hijos mayores para estudios superiores, ya que dicho curso empezaría a primeros del mes de septiembre de 1936. Quería darles lo mejor y que fueran hombres de provecho, igual que yo había intentado serlo, y por la inteligencia que ya despuntaban ambos estaba seguro de que el campo en particular y Fontanillas en general se les quedarían pequeños. Además, el colegio estaba situado en la calle Moratín, paralela a la calle Santa María, donde había establecido su hogar mi hermana Adela, por lo que se quedarían con ella, dada la cercanía. 

			Mi jefe me había dado una carta de recomendación para el presidente de dicha asociación, por lo que en el momento me aceptaron la solicitud y no tuve ningún problema para matricular a Santiago y a Francisco en el colegio. 

			Salí del edificio de la asociación por la calle Atocha, donde daban las oficinas, tan contento y orgulloso por haber conseguido mi propósito, cuando escuché en la puerta a unos hombres comentar la muerte de don José Calvo Sotelo, que había sido ministro de Hacienda durante la dictadura de Primo de Rivera, por unos guardias del Cuerpo de Asalto. Me los quedé mirando, porque la noticia hizo que un escalofrío me recorriera entero. Me daba muy mala espina por ser la víctima una figura muy destacada en la política y por estar los ánimos tan revueltos como ya estaban por todo el país. 

			Regresé a casa de Adela nervioso, pero procuré que no se me notara, mientras le daba a mis hijos y a mi mujer la feliz noticia de su ingreso en el colegio.

			El día 18 de ese inolvidable mes de julio salí por la mañana de casa de mi hermana para ir con María, Santiago, Francisco y Elisa al parque del Retiro, pero al pasar por el edificio de Correos, en la plaza de Cibeles, vi a un compañero mío del pueblo que ingresó de Guardia Civil y que se encontraba con otros más custodiando el edificio. 

			—Pero, Santiago, ¿dónde vas con los chicos con todo el jaleo que hay? —me dijo cuando me acerqué a saludarlo.

			—Vamos al Retiro, ya que esta tarde regresamos ya al pueblo —le comenté.

			—Pues os aconsejo que os deis la vuelta y regreséis adonde os hospedéis, porque esta mañana se han oído disparos por ese lado de Madrid y todo ha amanecido muy revuelto por toda la ciudad, así que lo mejor que podéis hacer es refugiaros en casa, no vaya a ser que os pase algo —me sugirió.

			Agradeciéndole sus palabras, cogí a los niños y nos fuimos prestos para casa de mi hermana. Al pasar por la calle Alcalá hacia Ventas, vimos coches ocupados por civiles armados portando fusiles, escopetas y banderas rojas y republicanas. 

			Los niños se asustaron y tuve que coger en brazos a Elisa para ir más rápido, ya que a lo lejos comenzamos a escuchar disparos. 

			Llegamos a casa de mi hermana casi sin alientos y cerramos todo a cal y canto. 

			Mientras comíamos teníamos la radio puesta y no nos entraba bocado al escuchar lo que el locutor relataba con voz temblorosa y entrecortada: «Hoy, 18 de julio de 1936, a las tres menos cuarto de la madrugada, el general Franco, por medio de un manifiesto, ha ordenado la sublevación de las guarniciones de las islas de Canarias. El jefe de la Guardia Civil y el gobernador de Las Palmas han recibido la orden del Gobierno de Madrid de detener a dicho general vivo o muerto. Nos llegan noticias de que Queipo de Llano se ha sublevado también en Sevilla y que, desde Tetuán, el gran visir Sidi Ahmed está ayudando al general Franco a que triunfe su alzamiento. ¡Españoles, que Dios nos ayude!».

			—¡Dios mío, Santiago! ¿Qué vamos a hacer?

			Elisa estaba visiblemente nerviosa, al igual que yo. Barajé dos opciones: la de coger todos el tren e irnos al pueblo, o dejar aquí a mi mujer y a mis hijos, junto con mi hermana y su recién estrenado esposo e irme yo a Fontanillas para proteger nuestras tierras y nuestro hogar de lo que pudiera pasar. Pablo y Miguel, los hermanos de Elisa, también vivían muy cerca de donde vivía Adela, por lo que me decidí por esta segunda opción. 

			—De ninguna manera te voy a dejar que te vayas solo al pueblo —dijo con los brazos en jarras y de bastante mal humor. 

			Sonreí al ver como la Elisa de la que me enamoré estaba de vuelta. 

			—¿De qué te ríes, insensato? Creo que todo esto no es para tomárselo a broma…

			Corté su perorata dándole un profundo beso en la boca ante el asombro de los que nos acompañaban en la mesa. 

			—¡Estás loco, Santiago! —dijo con los mofletes colorados.

			—Pero por ti, Elisa —le contesté acariciándole la cara. 

			Por la tarde a las cinco me fui a la estación de Atocha. Aunque el tren no salía hasta las ocho y media, quería llegar con tiempo por si había algún tipo de problema para salir de la capital, pero gracias a Dios todo fue bien.

			Me despedí de mi cuñado, de los niños, de Elisa y de mi hermana en casa de esta, ya que no quería que salieran a la calle. Ambas, con los ojos llenos de lágrimas, me abrazaron y besaron hasta que me dolieron los carrillos. Les prometí que todo iría bien y que regresaría a por Elisa y a por mis hijos en unos días, a la casa que el hermano mayor de mi mujer tenía en una calle aledaña, ya que en la casa de Adela estábamos muy justos de camas. 

			Por entonces no teníamos ni idea de que aquel conflicto se convertiría en la cruenta guerra que asola nuestro país hasta la fecha. 

			Subí al tren y, al cabo de unos minutos, este se puso en marcha, alejándose despacio de la estación. Todos nos asomamos por la ventanilla, observando con horror la gran cantidad de incendios que había en el centro Madrid, convirtiendo la capital en una infernal escena llena de espeso humo negro y resplandores rojizos. 

			Algunos viajeros decían que eran las iglesias y conventos los que ardían, junto con los cuarteles de los soldados y de la Guardia Civil.

			Tragué saliva pensando con preocupación si había sido buena idea dejar en Madrid a los niños y a Elisa. 

			Al llegar a Malagón el tren se detuvo. La estación estaba completamente vacía, a excepción de un hombre con una escopeta que apuntaba hacia el tren. Recorría todos los vagones con la mirada, hasta que se topó con mi cara de asombro asomada por la ventanilla. Entornó los ojos al verme y se recolocó el arma de manera amenazante. De un respingo, metí la cabeza y subí rápidamente la ventanilla. 

			Llegamos a Ciudad Real y en mi coche se subieron unos viajeros que eran de Puertollano. Con horror nos relataron cómo los milicianos habían matado a toda la familia de los Cabañeros: al padre y a sus tres hijos, Juan Fernando y el pequeño Eugenio de trece años, junto al párroco don Jaime, al cual habían arrastrado por las calles del pueblo hasta morir. 

			Pude corroborar aquella historia cuando al día siguiente vi sus cadáveres a las puertas del ayuntamiento del pueblo, sobre una especie de carromato. Junto a ellos se encontraba el cabo de la Policía Municipal, al que apodaban el Trapichante y varias personas más del consistorio, todos intentando que allí no se agolpara mucha gente e intentando tranquilizar los ánimos, que estaban extremamente alterados. 

			Llegamos por fin a Puertollano con un retraso de más de tres horas. En la estación había muchos milicianos, todos armados, pero nada nos dijeron al bajar del tren. Nada más llegar me fui a casa de la señora Blasa, en cuyo patio había dejado nuestro caballo y nuestro carro. Me alentó a que me quedara a pasar allí la noche, pero preferí irme lo antes posible a mi casa para asegurarme de que todo estaba en orden, aunque no me pude negar a quedarme a tomar un vaso de leche caliente con pan sopado. En cuanto terminé me marché hacia Fontanillas con más miedo que vergüenza por lo que me podía encontrar por el camino, pero pese a ser noche cerrada, la luna llena alumbraba con fuerza y no me encontré a nadie en todo el trayecto. 

			Por fin llegué a mi hogar, comprobando con alivio como todo estaba en su sitio. Me cambié de ropa y me tumbé en el jergón solo pensando en cómo estarían Elisa y los niños y deseando de que esta situación se calmara para regresar a por ellos.

			A la mañana siguiente, y después de regresar de Puertollano de comprar víveres que necesitaba, se presentaron en la casa una pareja de milicianos armados con escopetas. 

			—A los buenos días, ¿a qué debo esta visita, señores? —les dije intentado sonar lo más tranquilo posible. 

			—Venimos por orden del comité a registrar su vivienda y a llevarnos las armas de fuego que encontremos —me informó uno de ellos aproximándose a mí.

			Como no había ninguna arma en casa no me opuse al registro, y más teniendo en cuenta que, si me negaba, podría ocurrirme algo muy desagradable, pues sus caras reflejaban tensión y me habían tratado con bruscos modales. Mientras registraban todas las estancias me pusieron al corriente de que España había entrado en una guerra civil y que ellos y sus camaradas estaban en contra del Gobierno que quería imponer el general Franco, que en compañía de otros generales y oficiales pretendían instaurar el terror, la opresión y el hambre por todo el país. 

			Tras convencerse de que no teníamos armas, se marcharon haciendo un saludo con el puño en alto y diciendo en voz alta: «¡Salud!».

			Cerré la puerta despacio y apreté los puños para que las manos me dejaran de temblar. Nunca me había preocupado la política ni me había posicionado en una ideología ni en otra. Simplemente era un hombre trabajador que luchaba día a día por sacar adelante a su familia, sin pensar de qué signo o color eran los que dictaban las leyes y los edictos.

			Los siguientes días los pasé nervioso, escribiendo a Elisa casi a diario para intentar saber cómo se encontraban. Recibí noticias suyas de que estaban bien, que los niños apenas se estaban enterando de nada y que, aunque las cosas cada vez estaban más feas en Madrid, de momento ellos no habían tenido problemas. 

			Todos decíamos que esta situación tan horrible que estábamos viviendo no duraría mucho, que sería cuestión de días, pero yo no estaba muy convencido de ello, aunque así lo deseaba. 
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			Los primeros meses no se notó mucho la guerra, pero a finales de 1936 empezamos a ver como escaseaban artículos de primera necesidad como el pan, el aceite, los huevos, las legumbres o el azúcar, dándonos así cuenta de que la cosa era más grave de lo que parecía. 

			En Puertollano y alrededores se implantó el sindicato de Abastos, el cual distribuyó una cartilla de racionamiento por familia y otra para los hombres desde los dieciséis años para el tabaco, que también empezaba a escasear. 

			Elisa regresó con los niños y con Adela a mediados de septiembre llenos de miedo, pena y dolor por la muerte de mi cuñado, que fue alcanzado por la metralla de una de las bombas que se lanzaron el 27 de agosto por parte de la aviación alemana. Adela pudo escapar y reunirse con Elisa y el resto de la familia para coger un tren en cuanto tuvieron oportunidad y regresar de nuevo al pueblo. 

			Me contaban escenas de horror, sangre y destrucción que habían tenido que presenciar. De ruidos ensordecedores en mitad de la noche, de sirenas que los despertaban para salir con lo puesto a los refugios, de decenas de cadáveres en las calles y de socavones tan grandes que engullían todo lo que tenían sobre ellos. 

			No recuerdo las veces que le pedí perdón a Elisa por haberla dejado sola y no recuerdo las veces que ella me dijo que no era necesario, que no sabíamos que todo esto iba a ocurrir. 

			—Deja de lamentarte, Santiago, lo importante es que estamos ya aquí contigo, sanos y salvos, menos Carmelo, claro… Dios lo tenga en su gloria —suspiró santiguándose. 

			Algunos de los niños tenían pesadillas en mitad de la noche y se venían con nosotros a la cama. Adela también estaba muy alterada y triste por haber enviudado tan pronto y Elisa intentaba sobrellevarlo todo con la ayuda de María, nuestra hija mayor, pero estaba resultando difícil para todos. 

			La producción de vino se detuvo, así como la del aceite, y solo utilizábamos las uvas y las aceitunas que recogíamos para consumo propio y para el estraperlo, ya que éramos tantos en casa y las raciones que nos daban eran tan pequeñas que teníamos que recurrir al mercado negro para poder tener un poco más de los productos que nos eran más necesarios.

			Según avanzaban las tropas franquistas por la parte de Andalucía, los pueblos de Peñarroya, Pueblo Nuevo y Belmez empezaron a evacuar a sus habitantes para que no sufrieran los desastres de la guerra, pero fue difícil evitar la violación de muchas mujeres y la muerte de muchos hombres que ocasionaba la ocupación por los moros que trajo Franco desde Tetuán y Melilla para luchar contra el ejército republicano. Esta avanzadilla eran los primeros en entrar y lo saqueaban todo, solo dejando polvo, desgracia y muerte a su paso. 

			Gracias a Dios podíamos sentirnos orgullosos por no estar pasando mucha hambre, siendo tantos como éramos en casa. Algunos de los peones que trabajaban en la mina y con los que tenía muy buena relación tenían huertas en los caminos cercanos a Fontanillas y los fines de semana íbamos temprano mis tres hijos mayores y yo y cargábamos el carro que teníamos con pimientos, tomates, nabos, patatas y otras verduras y hortalizas. A cambio yo les daba parte del dinero que ganaba trabajando y aceite y vino, que teníamos de sobra almacenado en la bodega. 

			También teníamos amistad con la nuera de mi jefe, al cual destituyeron del cargo al poco de empezar la guerra por ser afín a la Falange, cuyo hermano tenía una fábrica de harinas y de vez en cuando nos acercaba en borrico una saca de harina de trigo o de maíz, con la que hacíamos tortas cocidas al horno o fritas, las cuales estaban muy buenas y apenas si echábamos en falta el pan. 

			Al principio de 1937 sufrimos los estragos de la guerra muy cerca de nosotros y en el pueblo que nos vio nacer a Elisa y a mí. 

			Los aviones del ejército franquista bombardearon el casco urbano. Primero con bombas incendiarias que esparcían por la plaza del Ayuntamiento. La gente intentaba tirotearlas con mosquetones, pero era en vano, ya que nunca les daban, por lo que no podían evitar que sembraran el pánico allá donde caían.

			El peor día que recuerdo fue cuando, de manera totalmente inesperada, bombardearon las instalaciones de Peñarroya, destruyendo gran parte del legado minero e industrial del pueblo, aunque sabía que tarde o temprano sería el objetivo de esta cruenta guerra, ya que todas las instalaciones que allí se encontraban se consideraron claves en la zona republicana, pues eran necesarias para la producción de aceites, gasolina… productos de primera necesidad para el ejército. La parte más dañada fue la más cercana a las vías, teniendo estas que ser reparadas a lo largo de once días sin descanso para poder reanudar en este tramo el tráfico ferroviario. 

			Otro día intentaron bombardear unos talleres a las afueras del pueblo junto al cuartel de la Guardia Civil de Caballería, pero erraron en su objetivo y, en cambio, destruyeron un taller que fabricaba camas y somieres, derrumbando todo el edificio con los vecinos en el interior. 

			El estruendo de las bombas se oía desde nuestra casa y, pese a que las sentíamos lejanas, cada vez que escuchábamos el silbido acercándose nos metíamos toda la familia en el foso que había en la bodega, cerrándolo sobre nuestras cabezas y rezando por que ninguna de ellas cayera cerca de nuestras tierras. 

			Para hacer frente al ataque aéreo del ejército franquista, la Defensa Contra Aeronaves (DCA) montó en los tres cerros que rodeaban Puertollano tres puestos de defensa parapetados con ametralladoras y cañones antiaéreos. También se construyó un campo de aviación y un gran depósito de municiones. 

			Los domingos y festivos, que eran más tranquilos y que parecía que la guerra se detenía, escondiéndose como un fantasma para reaparecer después con más crueldad, visitaba con el carro los pueblos del alrededor con aceitunas, uvas y el vino que teníamos almacenado. Además de estos productos, y como el dinero apenas se usaba, llevaba también lo que más escaseaba aparte de la comida, como por ejemplo hilo de coser blanco y negro, agujas, sobres para cartas, papel, sellos de correos, lapiceros, tinteros y tinta, plumas y palilleros para escribir. Todo lo tenía en la oficina, que ahora mismo estaba parada, por lo que aprovechaba en hacer trueque con todas esas cosas para conseguir lo que mi familia y yo necesitáramos. 

			Lo que más aceptación tenía era los sobres, con el papel y el sello de correos, que las mozas o las madres y esposas que tenían a sus hombres en el frente de la guerra usaban para escribirles y saber de ellos, ya que la correspondencia funcionaba bien. 

			En mi camino veía las trincheras a lo largo de los campos, preparadas para acoger soldados en caso de que la guerra cuerpo a cuerpo llamara a nuestras puertas. Heridas hechas en la tierra que quedarían como cicatrices de todo lo que estábamos sufriendo. 

			Los meses pasaban y leíamos y escuchábamos en la radio como todo cada vez iba a peor. La escasez, las muertes, las bombas… el dolor de la lucha entre hijos y padres, entre hermanos que se delataban, rompiendo familias para siempre. 

			Parecía que las tropas del bando franquista avanzaban cada vez más, haciéndose con los territorios y ganando batallas. Ocupaban pueblos y ciudades, en las que las tropas republicanas retrocedían líneas día tras día. 

			A finales de 1937, más de la mitad de la península estaba tomada por el ejército de Franco y avanzaban con rapidez por los frentes de Andalucía, Extremadura, Teruel, Somosierra, Madrid, Guadarrama y muchos más. 

			—Santiago, ¿cuándo se va a terminar esto? —me preguntaba Elisa cada dos por tres.

			Yo no sabía qué responder y me encogía de hombros y la abrazaba, deseando que acabara cuanto antes. Deseando dejar de tener miedo. 
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			Hoy es Nochebuena del año 1937. Llevo escribiendo estas memorias desde que comenzó la guerra por… no sé muy bien por qué. Supongo que es por, si algo me pasara, que mis hijos supieran quién era su padre o por recordar en el futuro lo que la memoria me vaya borrando. Elisa duerme y también los niños, y yo, a la luz del candil, escribo y sigo relatando, ya en presente, lo que nos va ocurriendo. 

			Ha estado todo el día nevando y los niños lo han pasado de maravilla jugando y haciendo figuras en la nieve, intentando olvidarse por un día de todo el horror que nos rodea. Elisa, pese a los acontecimientos, ha recuperado la alegría que se le fue con la muerte de Antonio, nuestro hijo, y ha aprendido a amar de nuevo estas tierras, cuidándolas y protegiéndolas a toda costa. 

			Mañana por la mañana tengo pensado darle una sorpresa para agradecerle todo lo que ha hecho por mí y por esta familia durante todos estos años. La quiero tanto que sería preso de una horca si me faltara algún día. La guerra está…
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			No sé muy bien por dónde empezar. 

			Me tiembla tanto la mano que dudo mucho que se pueda leer con claridad lo que estoy escribiendo.

			Santiago se dejó esto a medias y ahora, años después, tengo el valor de leerlo y de terminarlo. O al menos voy a intentarlo.

			Supongo que mi querido y amado esposo estaba escribiendo cuando llamaron a la puerta aquella Nochebuena de 1937 y tuvo que dejar pluma y tintero para ver quién llamaba a horas tan intempestivas. Recuerdo que estaba acostada y que me sobresaltó el timbre. Al ir hacia la puerta de entrada donde ya estaba Santiago este me indicó con el dedo sobre la boca que guardara silencio.

			Palideció cuando, asomándose por un lateral de la ventana que había junto a la puerta, vio quién era el que había importunado nuestro descanso en aquella noche santa. 

			—Despierta a Adela y a los chicos. Poneos ropa de abrigo y salid por detrás, coged el carro e iros para Fontanillas. Refugiaos en casa de tus hermanos —murmuró cogiéndome del brazo con fuerza, alejándome de la puerta.

			—¿De qué hablas, Santiago? ¿Quiénes son? ¿Soldados? —hablé atropelladamente.

			—No… es… Solo vete, Elisa. Coge a los niños y a Adela y marchaos, por favor.

			—¡Dime quién es! —murmuré entre dientes—. No pienso moverme de aquí si no me dices quién está tras la puerta. 

			—Gaspar.

			En ese momento noté como el mundo entero caía sobre mí.

			Abracé con tal fuerza a Santiago que ambos perdimos el aliento unos segundos y me fui hacia las habitaciones de los chicos y de Adela. 

			Sabíamos de él de oídas, por los cotilleos que corrían por el pueblo, y se decía que había escalado puestos en la política y en el ejército a costa de dinero y malas artes. 

			Eran tiempos de guerra y estaba segura de que se había posicionado en el bando que más posibilidades tenía de ganar. Poco importaba el color de su lealtad, ya que las intenciones que llevaba aquella noche serían exactamente las mismas, profesara una ideología u otra, y esas intenciones no serían nada buenas. 

			Oí como Santiago rebuscaba en los cajones de la cocina, buscando algo con lo que defenderse, ya que en casa no teníamos armas de fuego. Desperté a los niños en silencio y le dije a Adela que se marchara con ellos a Fontanillas, a casa de mis hermanos. Los abracé rápido y fuerte para verlos luego alejarse por el camino trasero de la casa, a la luz de un pequeño candil. Le pedí a mi cuñada que cuidara de nuestros hijos, que intentaríamos volver lo antes posible, pero mucho me temía que quizás fuese aquella vez la última que los viera, pero no podía dejar a Santiago solo frente a aquel monstruo. La culpa por lo que pasó me reconcomía cada día y ya era hora de terminar con aquello de una vez por todas.

			—¡Por el amor de Dios, Elisa! ¡Te dije que te marcharas! —susurró Santiago entre dientes cuando me vio entrar por la cocina.

			—Estabas loco si pensabas que iba a dejarte solo…

			—Silencio, mujer —me interrumpió Santiago.

			—¡Sé que estáis ahí! ¡Abrid la puerta o la echaremos abajo! —escuchamos decir fuera de la casa.

			—Señor, un carro acaba de salir por la parte trasera, ¿voy tras él?

			No estaba solo. Abrí un poco el visillo de la ventana y vi como Gaspar miraba hacia el horizonte, viendo como mis hijos y mi cuñada iban prestos hacia un destino más prometedor que el nuestro. Se mesó el bigote unos segundos.

			—No, ellos no me interesan. Déjalos marchar, así vivirán con la amargura de sentirse huérfanos el resto de sus vidas.

			Ahogué un grito de angustia tras mi mano. 

			El lugarteniente de Gaspar volvió a golpear la puerta de entrada con fuerza.

			—Ve por detrás —le indicó Gaspar— y, si en un par de minutos no abren, echa la puerta abajo.

			—Sí, señor. 

			—¿Qué vamos a hacer, Santiago?

			El cuchillo que mi marido tenía en la mano derecha temblaba sin control. Era un hombre de paz, de números y letras, de libros y cuentas. Sus mejores armas eran la pluma y el tintero, no los machetes y los mosquetones. 

			Vi como las lágrimas brotaban de sus ojos.

			—Escúchame —le dije—. Entrarán de todos modos y huir no nos servirá de mucho, así que tenemos pocas opciones.

			—Elisa… —me susurró acariciándome la cara—. Te amo, vida mía, y lucharé hasta mi último aliento para que nada te pase. No dejaré que esos desalmados te pongan una mano encima y, si lo hacen, será por encima de mi cadáver. 

			—Te amo, Santiago, y pase lo que pase siempre te amaré.

			Nos besamos como nunca lo habíamos hecho, sabiendo que sería la última vez que lo haríamos, sabiendo que muy probablemente aquel sería nuestro final.

			No temía por mis hijos, ya que sabía que con Adela estarían bien. María también era ya mayor y, pese a la tremenda carga que le iba a dejar, cuidaría de sus hermanos como si fueran sus hijos. Solo le pedía a Dios que fueran felices y que nos perdonaran algún día por rendirnos, pero… ¿qué otra cosa podíamos hacer? ¿Luchar contra gigantes sin escudo ni armadura? ¿Huir a pie a través de la noche y la nieve para ser cazados poco después? No. Condené mi destino y el de Santiago el día que rechacé a Gaspar y solo me quedaba el aferrarme a los años de felicidad que habíamos vivido juntos. 

			Se oyó un fuerte estruendo cuando Gaspar y su esbirro tiraron las puertas abajo.

			Salimos de la cocina cogidos de la mano.

			Gaspar vestía traje militar, al igual que su acompañante. No sabría decir de qué graduación, pero al que había sido mi pretendiente no le faltaban condecoraciones en la solapa. Todas del ejército franquista. 

			Santiago y yo estábamos en mitad del pasillo con Gaspar frente a nosotros y su lugarteniente a nuestra espalda. El aire de la noche se colaba por las puertas, haciendo que sintiera frío. Un frío que no era comparable a la temperatura a la que corría la sangre por mis venas.

			—Ya que no nos habéis invitado a entrar por las buenas, hemos tenido que hacerlo por las malas —dijo Gaspar a modo de saludo. 

			—¿Qué… qué… quieres? —titubeó Santiago asiendo con fuerza el cuchillo. Hacía años que no le oía tartamudear. 

			Noté como unos brazos me agarraban por detrás y me separaban de mi marido.

			—¡No! —gritó Santiago al ver como me arrancaban de su lado—. ¿Qué? —vociferó incrédulo—. ¡No puede ser! ¿Tan bajo has caído, vendiéndote tan vilmente a este desalmado? —exclamó al ver de cerca al soldado que me tenía bruscamente agarrada por el cuello.

			—Hola, compañero, me alegra volver a verte, aunque hubiera deseado que fueran en unas circunstancias más amables, pero es lo que hay —dijo Naranjo. 

			El soldado del que me había hablado Santiago, que los había ayudado a él y a sus compañeros cuando llegaron a Madrid la primera vez para empezar el servicio militar, ese amable pelirrojo que también nació en estas tierras y que los guio con una sonrisa en la cara hasta el cuartel, estaba ahora babeando sobre mi cara con una feroz mueca en la boca y armado hasta los dientes. 

			—¡Maldito bastardo! —gritó Santiago—. ¡Suéltala! —exclamó yendo hacia nosotros, ignorando a Gaspar, que se había acercado peligrosamente a él.

			Con un rápido movimiento, Gaspar metió uno de sus pies entre las piernas de Santiago, haciéndolo caer de bruces. Le pisó con fuerza la mano donde tenía el cuchillo, haciendo que lo soltara de inmediato, y lo lanzó con un puntapié a la otra punta del pasillo. 

			Mi marido comenzó a sangrar por la nariz y la boca debido al golpe, mientras yo me intentaba zafar de Naranjo para ir a su lado a socorrerle. Santiago intentó levantarse, apoyando su mano izquierda en el suelo, pero su maltrecha muñeca se quedó encajada, haciéndolo caer de nuevo. 

			—Desgraciado estúpido —le dijo Gaspar antes de darle una brutal patada en el abdomen que le hizo encogerse y gritar de dolor—. Ahora, por fin, tomaré lo que es mío —le susurró agachándose y cogiéndole del pelo para alzarle la cabeza. 

			Gaspar se levantó, dejando a Santiago malherido en el suelo y se dirigió hacia mí. 

			—Coge a ese perro moribundo y llévalo al dormitorio —le indicó a Naranjo sin dejar de mirarme a mí—. Y tú, mi bella Elisa, ahora sabrás lo que te has estado perdiendo durante todos estos años.

			Me agarró de los brazos y me llevó hacia la habitación mientras yo le insultaba y me sacudía inútilmente, intentando salir de aquella pesadilla. Lloraba y gritaba, presa del pánico y del dolor.

			Naranjo cogió de malos modos a Santiago y lo arrastró hacia donde yo estaba, para sentarlo después en la mecedora que teníamos frente a la cama de nuestra habitación y que tantas noches de insomnio había pasado acunándome, amamantando a mis hijos.

			—Mantén los ojos bien abiertos, compañero, y como se te ocurra cerrarlos te arrancaré los párpados —le amenazó el pelirrojo al oído apuntándole con un arma, mientras que la sangre seca de mi marido se mezclaba con sus lágrimas y con una profunda pena en su rostro. 

			Gaspar me tiró sobre la cama y me dio una bofetada que aún me retumba en el oído, para hacerme luego jirones el camisón que llevaba, dejándome desnuda y a su antojo. 

			—Por favor… Gaspar, te lo suplico, mátame… hazlo ahora, pero déjala en paz. No lo hagas, no se merece esto… ella no. Hazme a mí lo que quieras, pero deja a Elisa, apiádate de ella. 

			—Apiadarme de ella… —repitió Gaspar despacio, mirándolo con el ceño fruncido—. ¿Acaso se apiadó ella de mí cuando me rechazó como a un vulgar pueblerino, aun prometiéndole una vida de ensueño que ni siquiera se merecía? Llevo años deseando cobrarme mi venganza, haceros sufrir como es debido por haberme vapuleado como lo hicisteis, humillándome ante todo el pueblo y luego creyendo que me habíais ganado cuando tu hermano me compró estas tierras para alejarme de este lugar y que os dejara en paz, creyéndoos superiores a mí por arrebatarme, de nuevo, algo que era mío. Ya se lo dije una vez a Elisa: aún no ha nacido el que me humille y se vaya de rositas. Y ahora os toca pagar el precio por hacerlo.

			Sin decir nada más y con un rápido movimiento, Gaspar me dio la vuelta y me puso boca abajo en la cama, sujetándome con fuerza por las muñecas, para luego bajarse los pantalones del uniforme y asaltarme violentamente una y otra vez, mientras yo intentaba no sentir nada, no llorar, no gritar… solo anclarme con una media sonrisa a la mirada de Santiago, obligado por Naranjo a mantener los ojos clavados en mí y en lo que Gaspar me hacía, sujetándole la cabeza con ambos brazos y con las manos abriéndole los párpados. Si se movía demasiado, le daba rodillazos en el estómago y en las costillas para mantenerlo quieto y a su merced. 

			—Te quiero, mi amor, te amo, mi vida, y siempre estaré a tu lado. Siempre… —le susurraba una y otra vez al que sin duda ha sido el amor de mi vida, que luchaba por acabar con aquella macabra escena, revolviéndose entre sangre, sudor y lágrimas. 

			Gaspar jadeaba como un animal mientras llegaba al final, tras lo que supongo fueron varios minutos, aunque no tengo consciencia del tiempo que estuvo dentro de mí. Cuando terminó noté como la sangre resbalaba por mis piernas y un intenso dolor me atravesaba el vientre. La habitación se volvió borrosa y notaba todo muy lejano a mi alrededor. 

			—Te toca —le dijo Gaspar a Naranjo.

			—No, por el amor de Dios, ¡parad de una maldita vez! —exclamó Santiago preso del dolor y la pena. 

			Vi con dificultad como Gaspar se acercaba a Santiago, le daba otro puñetazo en el estómago y luego le levantaba la cabeza con brusquedad. 

			—Mira lo que le hacemos a tu querida esposa. Es lo último que quiero que tus ojos vean antes de quitarte la vida. 

			Grité por sus palabras y también por la embestida tan fuerte que sentí cuando Naranjo me tomó con extrema violencia. 

			En ese momento creo que me desmayé, pero podía escucharlo todo. Dejé de sentir dolor, los sonidos y las palabras flotaban a mi alrededor, pero mi cuerpo no respondía. No me podía mover ni reaccionar. Era como si mi mente se hubiera desconectado y solo podía oír, pero nada más.

			Un gruñido. Carcajadas de satisfacción. Gritos de desesperación. Golpes. Palabras inteligibles. Un disparo.

			«Llévatelo y tíralo por ahí. Yo me encargaré de todo esto», es lo único que recuerdo que escuché con algo de claridad.

			Tenía que hacer algo. No podía dejar que Gaspar saliera de allí con vida. Me obligué a abrir los ojos, a tomar de nuevo las riendas de mi cuerpo, y no sé cuánto tiempo pasó hasta que la rabia, el dolor y las ganas de matar a ese cabrón hicieron que mis músculos se pusieran en funcionamiento de nuevo. 

			Abrí los ojos y, a través de un manto turbio provocado por las lágrimas, pude ver que había sangre por todas partes, pero ni rastro de Santiago. Me levanté despacio intentando ignorar el intenso dolor que me envolvía por completo. Cogí algo de ropa y me vestí, sin limpiarme toda la sangre que recubría mis piernas. Intenté andar, pero al dar dos pasos me caí en el suelo. Estaba sin fuerzas, pero me obligué a levantarme de nuevo, gritando desde lo más profundo de mi alma, convirtiendo todo lo que sentía en ese momento en el motor que me pusiera en marcha. 

			Agarrándome a las paredes, salí al pasillo y vi el cuchillo que Gaspar le había quitado a Santiago. Lo cogí y, al mirar por la ventana, vi como unas enormes llamas devoraban nuestra bodega y todo lo que había a su alrededor, aproximándose con rapidez hacia la casa. 

			—No… —susurré respirando más rápido de lo que mis pulmones podían. 

			Salí al exterior por la parte trasera de la casa y el viento gélido me arañó la cara. Iba descalza, por lo que en cuanto mis pies tocaron la nieve dejé de sentir todo bajo ellos. Mis huellas teñían de un tono carmesí la impoluta nieve según iba caminando hacia las llamas. Observando todo aquel espectáculo, una sombra se alzaba en mitad de mis tierras, con los brazos en jarras mirando el infierno que él mismo había provocado. 

			Sin pensar en lo que estaba haciendo, aferré mi mano al mango del cuchillo y me lancé hacia él, pero estaba tan débil que mi intento por apuñalar a Gaspar se quedó en tan solo eso, un intento. 

			La punta del cuchillo apenas si traspasó su uniforme y yo caí a su lado, derrotada por el frío y el miedo.

			—Obstinada hasta el final, ¿verdad? Eso es lo que más me gustaba de ti —me dijo mirándome de reojo mientras yo era incapaz de ponerme en pie, tirada en la nieve, sin apenas poder moverme mientras él seguía disfrutando del espectáculo hipnótico de las llamas—. Ese ímpetu, esa valentía y ese arrojo que es tan escaso en las mujeres. Supe que eras diferente al resto el primer día que te conocí, pero elegiste mal, Elisa. Elegiste a un pobre diablo que ahora yace en mitad de la nada pagando por su arrogancia y su atrevimiento.

			No quería llorar, pero las lágrimas y los sollozos salieron sin yo quererlo. 

			—¡Pobre Elisa! Estás deseando reunirte con él, ¿verdad? 

			Gaspar suspiró, me puso boca arriba y se montó a horcajadas sobre mí.

			—Pues ha llegado el momento… Que ambos disfrutéis en el infierno de la eternidad de sufrimiento que os espera. 

			Entrelazó sus dos manos sobre mi cuello y empezó a apretar. Estaba colorado, con los ojos enrojecidos y los labios apretados. 

			No. No quería reunirme con Santiago. Aún no, ya habría tiempo para ello. 

			Las llamas nos estaban empezando a rodear y trozos de piedras y maderas incandescentes caían a nuestro alrededor, fundiéndose con la nieve al caer en un débil siseo.

			Gaspar apretaba cada vez más y yo notaba como se me iba la vida mientras daba patadas e intentaba forcejar con él para que me soltara. Con los ojos vidriosos, vi una madera que aún ardía a mi lado… alargué el brazo todo lo que pude, los dedos… me intenté mover un poco, arrastrando débilmente nuestros cuerpos sobre la nieve, hincando mis talones desnudos para llegar hasta donde se encontraba. 

			El calor fundió la piel de la palma de mi mano cuando por fin pude agarrarla, pero no sentí dolor, solo el placer de ver, con mi último aliento, como la punta del palo incandescente atravesaba la garganta de Gaspar, haciendo que sus manos me soltaran, mientras su cabeza ardía, sus ojos se volvían blancos y la sangre se derramaba por su boca a borbotones. 

			Cayó de lado a mis pies, derritiendo la nieve a su alrededor, volviéndola de un color rojo oscuro, del mismo color que el vino que había visto nacer la bodega que ahora era pasto del fuego. 

			Me quedé tumbada boca arriba, cogiendo aire a trompicones y notando como las lágrimas calientes me surcaban el rostro mientras veía como el vaho ascendía al cielo y se mezclaba con los copos de nieve y las estrellas, brillando al albor de las llamas. 
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			Dos días después me desperté en una cama. 

			Estaba desorientada, confusa… y rota de dolor. 

			La primera cara que vi fue la de Adela, que lloraba y me abrazaba al ver que, por fin, había despertado. 

			Entre sollozos me contó que cuando dejó a los niños en casa de una de mis cuñadas regresó a por nosotros con mis dos hermanos y un grupo de milicianos que se encontró por la calle. Me recogieron medio muerta y apagaron el fuego como pudieron, pero ya era tarde; todo había sido pasto de las llamas, incluido el cuerpo de Gaspar. El que yo hubiera sobrevivido entre tan semejante infierno había sido un auténtico milagro. 

			Buscaron a Naranjo y, al día siguiente, el mismo grupo de milicianos junto a mis hermanos dio con él mientras huía por los montes dirección a Andalucía para reunirse con el frente, que por allí avanzaba. Adela no me dijo lo que le hicieron, pero no hacía falta, estaba segura de que su muerte no había sido tan rápida como la de Gaspar y me alegraba por ello. 

			Ese mismo día en la mañana le habían dado sepultura a Santiago. 

			Naranjo había arrojado su cadáver en una trinchera cercana al pueblo y unos pastores que por allí pasaban lo habían encontrado medio sepultado entre la nieve y cubierto de sangre. Al verlo, dieron rápidamente parte a la Guardia Civil, que ya estaba sobre aviso de lo que había ocurrido. 

			Pasaron los días, los meses… Adecenté la que fue la casa de mi infancia y regresé al hogar que me vio nacer con mis hijos. Iba todos los días al cementerio a llorar a mi esposo y nunca me he quitado el luto. 

			Era agosto del 1938 y la guerra estaba prácticamente llegando a su fin. Las tropas franquistas avanzaban con rapidez y se intuía que pronto todo terminaría. A mí, sinceramente, me daba igual. Criaba a mis hijos con dificultades, con la ayuda de Adela y mis dos hermanos y cuñadas, y solo pensaba en cómo sobrevivir para que lo pudieran hacer ellos. 

			Por aquellos tiempos me sentía muy cansada y con el abdomen hinchado, pero me negaba a ir a ningún médico, hasta que una noche empecé a sangrar y noté dolores muy similares a los del parto… Algo que pensaba imposible, pero no.

			Tras dos interminables horas di a luz a un niño que nació muerto. 

			A día de hoy no sé si ese bebé fue fruto de la última vez que Santiago y yo hicimos el amor, el día anterior a que lo mataran, o de la violación de Gaspar y Naranjo. 

			Sinceramente, ante la posibilidad de tener que criar un hijo fruto del asalto por parte de estos dos últimos desgraciados, me alegré de que la criatura naciera muerta. Que Dios me perdone por ello. 

			El 29 de marzo de 1939 terminó la guerra. El ejército del general Franco se alzó victorioso y comenzaron unos años que recuerdo llenos de tristeza, hambre y oscuridad. Mis hermanos y mis cuñadas se fueron a Madrid, al igual que Adela, y yo me quedé sola con mis hijos. 

			Apenas teníamos dinero para comer, por lo que tuve que vender las tierras en las que Santiago y yo habíamos formado nuestra familia. Con la casa, la bodega y el corral en ruinas y la mitad de las hectáreas aún yermas por el fuego, me dieron cuatro perras por ellas, pero necesitaba el dinero para poder darle de comer a mi familia.

			Aún me duele haberlo hecho y, pese a saber que las personas a las que se las vendí le han dado una segunda oportunidad, no me perdonaré nunca el haberlas dejado. 

			Con el paso de los años, mis hijos fueron creciendo y se fueron marchando, creando ellos sus propias familias. Me mandan cartas con fotos y ya he sido abuela en dos ocasiones. 

			María ha sido la única que ha estado a mi lado durante todos estos años. También se casó y ahora está embarazada de su segundo hijo. 

			No hay día en el que no me levante y recuerde a Santiago, con su porte y su sonrisa, con su cara de curiosidad, sus ojos brillantes y con las manos manchadas de tinta. No me arrepiento de haberlo elegido a él, a pesar de que mi elección fue lo que le mató. 

			A veces le pido a María que me lleve al mirador de la Virgen de los Desamparados para ver las que un día fueron nuestras tierras, que rebosan vida de nuevo. Han reconstruido la que fuera mi casa y han adecentado los exteriores, pero la bodega sigue igual, como testigo mudo de lo que allí pasó aquella noche. Como un fantasma que me recuerda que, a pesar del dolor y la amargura, mis raíces están aquí y que no me arrepiento de haberme mantenido fiel a mis principios y a luchar por lo que quería, a pesar del triste final que Santiago y yo tuvimos. 

			Mil veces me han dicho mis hijos que me marchara con ellos, que dejara el pasado atrás para olvidar el dolor que siempre vivirá conmigo en lo más profundo de mi alma y mi corazón, pero no… Ese dolor forma parte de lo que soy y de lo que he vivido y no lo puedo separar de los buenos momentos que aquí he tenido al lado del hombre de mi vida, de mi familia, bebiendo a sorbos cada día que Dios me regalaba junto a los que más quería. 

			Ahora, enferma y cansada, deseo que llegue cuanto antes el momento de reunirme de nuevo con mi Santiago.

			La vida me ha sonreído por ponerme en mi camino a un hombre como él y por nacer en un lugar como este. Pese a las dificultades, si no hubiera vivido todo lo que he vivido, ahora mismo no sería quien soy y quizás no hubiera tenido el coraje de hacer todo lo que hecho, por eso me voy de este mundo tranquila y en paz. Feliz y dichosa de haber sido y haber hecho siempre lo que el corazón me dictaba, pese a todo y ante todo… apoyándome en mi familia, que ha sido mi sustento y mi soporte incondicional, y en esta tierra de alma roja y corazón duro que me vio nacer y que pronto me acogerá de nuevo en su seno, esta vez para toda la eternidad.
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			«Un gran vino requiere un loco para hacerlo crecer, un hombre sabio para velar por él, un poeta lúcido para elaborarlo y un amante que lo entienda».

			Salvador Dalí

		


		
			Me despertó un intenso y agradable olor a café. Abrí despacio los ojos y me alegré de que mi yaya estuviera a mi lado, durmiendo tranquila y relajada. El diario descansaba también, medio abierto sobre la cama, y la foto de mis bisabuelos reposaba sobre la almohada, a mi lado. Alargué la mano y la acaricié.

			Había sido una noche larga e intensa, llena de revelaciones, confesiones y recuerdos. Nos habíamos dormido cerca de las tres de la mañana. Yo leyendo y ella explicándome lo que yo leía. Jamás habría imaginado que la historia de mi familia fuera tan apasionante, llena de momentos tan duros, pero también de otros tremendamente emocionantes. Había sido catártico saber de dónde vengo y quién soy para saber hacia dónde voy, como había dicho mi yaya justo antes de empezar a contarme la historia de mis antepasados. 

			Me sentía… renovada. Sí, creo que esa es la palabra correcta. Renovada. Como si me conociera mejor sabiendo todo lo que mi sangre había vivido en este pueblo décadas atrás. Y mis problemas, después de conocer la historia de mis bisabuelos, me parecían mucho más nimios. Y el amor que se profesaron ambos… ¡Digno de una película! Y el gran descubrimiento: las tierras que ahora eran de Hugo habían pertenecido a mis bisabuelos. Eso sí que había sido todo un golpe de efecto. Dudaba si él lo sabía, aunque tenía la certeza casi absoluta de que no. Me daba la sensación de que esa relación que se creó entre ambas familias, cuyo común denominador era esta tierra, haría que Hugo y yo, de una manera o de otra, siempre estuviéramos unidos por un hilo invisible e inquebrantable. 

			Había devorado las páginas del diario, una tras otra, sumergiéndome tanto en la historia y en lo que mi abuela le iba aportando que me había trasladado a cada uno de los acontecimientos que contaba, sintiéndome parte de todos y cada uno de ellos, riendo en los pasajes más alegres y llorando en los más tristes. Sin duda, ese libro y todo lo que en él se decía formaría parte de mi vida para siempre, y estaba deseando tener un rato libre para releerlo de nuevo y empaparme de cada detalle que se me pudiera haber pasado por alto, pero no tenía claro si dejarlo allí, reposando en el lugar donde lo encontré o llevarlo conmigo. 

			Tantas emociones y el haber dormido tan poco habían hecho que estuviera cansada, pero en un par de horas teníamos el funeral de mi padre, por lo que me obligué a levantarme, despacio, sin hacer ruido para no despertar a la yaya y fui hacia la cocina.

			Matilde estaba allí preparando el desayuno. No sabía muy bien por qué, pero ahora la veía de otra manera. Ella era como fui yo hace muchos años. Una joven impulsiva y obstinada que, seguramente, querría ahorrar el dinero que Flora le pagaba por cuidar de la yaya María para labrarse un futuro mejor. 

			Cuando notó mi presencia se dio rápidamente la vuelta y se sonrojó.

			—¿Quiere que le prepare algo de desayunar? —se ofreció algo insegura—. Y… y disculpe por lo de ayer, yo no soy así, pero es que la señora Flora, pues… eso, que me dijo que tuviera cuidado con usted, que era una… mala hierba —titubeó agachando la cabeza. 

			—No te preocupes, Matilde, acepto tus disculpas y te pido que tú también aceptes las mías. No debí contestarte así. Estaba bastante nerviosa y alterada, aunque no es excusa —le dije con sinceridad. 

			Se notaba que Matilde estaba avergonzada por lo que ocurrió en la tarde de ayer en el tanatorio. No quise echar más leña al fuego, así que me acerqué a ella y le toqué suavemente en el hombro.

			—Gracias por cuidar de mi yaya, y háblame de tú, por favor.

			La chica abrió mucho los ojos, sorprendida por mi cambio de actitud y por mi sonrisa.

			Asintió levemente, sin saber muy bien qué decir. 

			—Bueno, ¿y qué hay de desayunar? Te advierto que soy vegetariana, así que no sé muy bien qué me puedes ofrecer —le dije divertida ladeando la cabeza. 

			Pese a las circunstancias, estaba de buen humor. Me sentía distinta, completa… como si muchas de las piezas de mi puzle interior que ni sabía que faltaban se hubieran colocado en su sitio. Seguía con mi fuerza y mi energía de siempre, con mi autoestima alta, mi sensación de tenerlo todo controlado, pero era como si ahora yo controlara a esas piezas y no al revés.

			—Pues… hay café, zumo de naranja, pan, tomate y aceite —enumeró Matilde mirando dentro de la nevera y abriendo un par de armarios. 

			—Perfecto. ¿Quieres que te ayude?

			Era una pregunta retórica, ya que antes de que contestara cogí dos tomates y un rallador y empecé a rallarlos en un bol. Hacía mucho tiempo que no cocinaba, si a eso se le podía llamar cocinar, porque casi siempre pedía comida preparada o era Roy el que me llevaba el desayuno a casa.

			Roy… tenía que llamarlo, pero ahora era de madrugada en Vancouver, así que me escribí una nota mental para hacerlo en cuanto el funeral hubiera terminado. 

			También debería llamar a Patrick. Debería, pero no quería. Me parecía tan lejano e irreal, tan superficial que, simplemente, no me apetecía hacerlo. No me apetecía oír su voz ni aquello que me diría con la pedantería y la soberbia de la que siempre hacía gala. 

			Y luego estaba el tercero en discordia: Hugo. A él lo vería en poco más de una hora. El bol se me escurrió de las manos, me habían empezado a sudar.

			—No te preocupes —dijo Matilde cogiendo un trapo—, ya lo limpio yo. 

			—Gracias, oye… ¿puedo hacerte una sugerencia? —le pedí llenando dos tazas con café.

			—Sí, claro —contestó preparando en la mesa de la cocina el resto del desayuno. 

			—Me gustaría que la yaya no fuera al funeral de mi padre. Sé que tienes órdenes de Flora para llevarla por las tradiciones, por el qué dirán y todo eso, pero estuvimos hablando hasta muy tarde y está muy cansada. Creo que lo mejor para ella es que se quede aquí contigo, durmiendo. Además, creo que ya fue suficiente para ella ir ayer al tanatorio. Nadie la juzgará por que no esté en el entierro de su hijo. 

			Aunque anoche estuvo bastante lúcida, se notaba el paso de los años por su memoria y por sus recuerdos. Se merecía un descanso y no pasar por un entierro que no le iba a proporcionar nada más que confusión y pesar. 

			—Si la señora María no va, Flora…

			—No te preocupes por mi hermana, yo hablaré con ella. 

			Matilde se quedó pensativa un momento.

			—Puede que sea lo mejor para ella, sí —afirmó Matilde—. La abuela María no está para esos trotes. ¿Sabes que a veces me llama Saturnina? —confesó con una tímida sonrisa, sentándose en la mesa.

			Yo también sonreí.

			—No es extraño, cuando yo me fui de aquí debía tener más o menos tu edad. 

			Matilde empezó a darle vueltas al contenido de su taza. Mirándola mientras se mordía los labios. Seguro que le habían contado muchas historias sobre mí y sobre mi sonada marcha de Fontanillas. Se la veía curiosa y ávida de respuestas por mi parte, pero ni ella me preguntó ni yo le di más explicaciones. 

			Ambas desayunamos hablando de cosas triviales, pero notaba que cada vez que le comentaba algo sobre mi vida en Vancouver o sobre mi trabajo me escuchaba con mucha atención y me preguntaba cosas acerca del mundo fuera de aquí; pero no la animé a marcharse, solo le dije que era joven, guapa e inteligente y debía utilizar esas tres bazas para cumplir los sueños que tuviera, por muy descabellados que en ese momento le parecieran.

			Cuando terminamos fui hacia mi habitación. Era muy pulcra y ordenada con la ropa, por lo que las prendas que aún no me había puesto estaban perfectamente dobladas en la maleta y el resto colocadas dentro del armario.

			Debía hacer el equipaje. Debía guardar todas mis pertenencias a excepción del vestido negro que me iba a poner para el funeral y llamar a Patrick en cuanto todo acabara para que su jet me fuera a recoger a Madrid lo antes posible. 

			Debía despedirme de mi yaya y de Matilde. De mis hermanos. De mi madre. De Hugo.

			Debía…

			El día anterior estaba deseando hacerlo. Deseaba con todas mis fuerzas salir de aquí, pero algo había cambiado y no sabía por qué. Sabía que tenía que regresar, que mi vida estaba allí: mi empresa, mis amigos, Patrick, mi futuro «impuesto» con él… Pero esa necesidad imperiosa de salir huyendo, otra vez, de correr a refugiarme en el dinero y en el lujo se había esfumado. 

			Mi buen humor con Matilde dio paso a la confusión, porque mi cabeza no paraba de dar vueltas, guiada por unos sentimientos y unas emociones que hasta hacía unas horas no estaban ahí, en un corazón que se descongelaba más rápido a medida que pasaba más tiempo en aquel rincón de La Mancha. 

			Pero de momento tenía que dejar aparcado todo eso, por lo que me fui a la ducha, me arreglé y le eché un último vistazo a mi yaya antes de irme al funeral. Seguía dormida. Cogí la foto, la guardé dentro del diario y me lo llevé a mi habitación.

			¿De verdad quería llevármelo? ¿De verdad quería llevarme mi pasado a convivir con mi futuro? La respuesta era sí. Ese diario y esa foto debían irse conmigo a Vancouver. 

			Salí a la calle. Fontanillas parecía diferente. Más luminosa y alegre. Me detuve a observar y a escuchar. Los pájaros cantando, el olor a tostadas y a churros, las mujeres yendo y viniendo con sus carros de la compra, llenos de fruta fresca, verduras y pan, parándose a hablar con las vecinas, alegres y lozanas. 

			Caminé despacio hacia el tanatorio. A lo lejos y de espaldas vi la silueta de Flora y de Teo, que empujaba la silla de ruedas de mi madre, junto a varios miembros de mi familia que habían venido de la capital. La tradición dictaba que se velara el cadáver toda la noche, por lo que supuse que todos o al menos la mayoría habrían ido a casa a ducharse, cambiarse y volver de nuevo con él. 

			El todoterreno de Hugo estaba aparcado en la puerta. Un extraño nerviosismo me recorrió las tripas. Abrí la puerta y allí estaba, hablando con mi tío Herminio. Tenía un halo sombrío en la cara y mi tío agitaba las manos, gesticulando con vehemencia y negando en repetidas ocasiones. Hugo lo cogió del brazo y lo atrajo hacia él para decirle algo en el oído que hizo que mi tío palideciera. Herminio lo miró con los ojos entornados y los labios apretados, pero no le contestó. Simplemente se dio la vuelta y se fue hacia los baños. Hugo se quedó mirándole con gesto de haberse quitado un gran peso de encima. 

			—Por la cara que lleva diría que le has confesado un pecado muy gordo —bromeé poniéndome a su lado. 

			—¿Cómo estás? 

			Su semblante de satisfacción por lo que fuera que le había dicho a mi tío se tornó a preocupación. 

			—Bien, bien. Mejor. Anoche estaba cansada y… no sé, fue un día muy intenso y supongo que el remover todo lo que ocurrió me trastocó un poco, pero no debí hablarte ni gritarte como lo hice. Lo siento.

			—No te preocupes, Nina, no pasa nada. Lo único que me importa es que estés bien.

			Veinte años después y seguía anteponiendo mi bienestar ante todo. 

			—Sí, estoy mucho mejor, gracias. Por cierto, ¿qué ha pasado con mi tío? Parecía que estabais discutiendo.

			—Ah, nada, nada. Es un asunto que teníamos pendiente desde hace tiempo, pero ya está solucionado —indicó sin darle más importancia. 

			—Vale… —comenté sin mucho convencimiento, pero no le seguí preguntando, ya que parecía que no quería hablar del tema. 

			No pude evitar pensar en lo elegante que estaba y en lo bien que le quedaba el traje. Un sencillo traje negro con una sencilla camisa blanca. Nada más… y nada menos. 

			—No me mires así, es el único traje que tengo —confesó avergonzado bajando la voz.

			—No, yo… no, no estaba pensado eso. Pensaba que te queda muy bien, que estás… guapo. 

			¡Parecíamos dos adolescentes ligando en el baile de fin de curso del instituto! La diferencia es que ya éramos adultos y estábamos en el funeral de mi padre, aunque parecía que eso no nos importaba a ninguno de los dos. 

			—Tú también estás… bien —contestó para bajar después la mirada a la punta de sus zapatos.

			Aquello era surrealista. Me tenía que centrar, pero estar a su lado me desconcertaba tanto que solo podía pensar en lo que anoche no hicimos y que ambos tanto deseábamos. 

			Al final la realidad se impuso y la salida del féretro de mi padre a hombros de mi cuñado Manuel, mi hermano y dos hombres más, que identifiqué como familiares de un pueblo cercano, me devolvieron de golpe al lugar donde estábamos. Al verlo, mi madre comenzó a llorar, agarrada a la mano de mi hermana, que permanecía con regio estoicismo a su lado. Casi todos los presentes se santiguaron y rezaron en voz baja. 

			Yo no lo hice.

			El féretro salió del tanatorio. Tras él, mi tío Herminio, vestido con sotana y con la Biblia entre las manos, que se limitó a mirarme de soslayo, y el resto de mi familia, amigos, vecinos y conocidos. No quería caminar sola, por lo que en un gesto inconsciente me agarré del brazo de Hugo. 

			Podría habérmelo apartado o decir sutilmente que no era lo apropiado, pero me miró con dulzura y me lo apretó suavemente con su mano. En aquel momento era la única persona en todo Fontanillas con la que quería estar, a la que quería aferrarme para no pasar esto sola. No es que sintiera pena o ganas de llorar, pero notaba una extraña presión en la garganta y en el pecho que me impedían tragar con normalidad. 

			Todos comenzamos a caminar en una siniestra procesión calle arriba, hacia la iglesia. Solo se escuchaban sollozos, rezos y lamentos; pasos lentos y amortiguados; el batir de los abanicos, y el llanto lejano de un bebé. 

			Era el último adiós que el pueblo le daba a mi padre. El camionero trabajador y humilde que todos conocían y querían. Algo introvertido y serio, pero buena persona. Ese era el sentir general.

			Viéndolo así, mecido por cuatro hombres importantes en su vida que ahora le llevaban con paso lento de camino hacia su último viaje, y después de todo lo que mi yaya me había contado, pensaba que quizás yo también tuve parte de culpa en todo lo que ocurrió.

			Aquí la vida había sido y era dura, pero lo era más fuera de este pequeño universo y mi padre lo sabía. Quizás sus malas experiencias, lo vivido con el camión que nunca contaba, todo aquello que nos podía pasar a nosotras por ser mujeres… todo eso era el motivo de su afán por que ni mi hermana ni yo saliéramos del pueblo. Para él aquí estábamos seguras, tranquilas, protegidas. Fuera había una jungla llena de depredadores y él lo sabía. 

			Debió hablarlo así conmigo, contarme su verdad, argumentarme o ayudarme para que juntos encontráramos una solución a mi insolencia, a mi impulsividad y a mis ganas de salir corriendo. Pero no. Simplemente optó por la mejor solución para él. La más cómoda: sacarme de una cárcel para intentar meterme en otra. 

			Pero pese a todo yo tampoco se lo puse fácil. No le entendía. No entendía como un hombre que se había recorrido medio mundo quería que yo me quedara aquí, enjaulada y viviendo una vida que no quería, con una hermana autoritaria y déspota y una madre enferma y distante. No entendía por qué mi hermano sí podía irse y hacer lo que quisiera y yo no. 

			Era una mujer y eso, aquí y hace veinte años, jugaba en mi contra. Además de estarle continuamente desafiando, llevándolo al límite de su paciencia y tratando por todos los medios que me dejara hacer lo que me diera la gana. Él sabía que yo era mejor que mis hermanos, que era más inteligente, más decidida y que podría ser o hacer cualquier cosa que me prepusiese. Que merecía un futuro mejor que ser cuidadora, madre y esposa. Que merecía ser lo que ninguno de ellos había sido, pero su falta de tacto y el no saber cómo tratarme, más lo difícil que yo se lo ponía cada vez que regresaba de un viaje, hizo que, al final, se quebrara y acabara haciendo lo que estoy segura de que nunca quiso hacer, pero no le quedó más remedio. Ya no tenía más cartas con las que jugar y directamente rompió la baraja, aunque consiguió el efecto contrario y, en vez de doblegar a la yegua salvaje que tenía como hija, esta huyó a toda prisa lo más lejos que pudo. Como siempre hacía. 

			—¡Nina! ¿Se puede saber dónde está la abuela?

			Estaba tan absorta en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que habíamos llegado a la iglesia. 

			Me solté del brazo de Hugo. Flora me sujetaba por el codo y me llevó discretamente a una de las puertas laterales del edificio.

			—Tranquila, ¿vale? Le dije a Matilde que no trajera a la yaya porque ha pasado mala noche, se durmió muy tarde y necesitaba descansar. Ya está muy mayor para esto, Flora. Es su hijo y el verle en esta situación no le hace ningún bien. ¿Crees que sabe realmente lo que está pasando? Y si lo sabe no lo quiere admitir. Nadie le va a echar en cara que no haya venido, ni a ella ni a ti. 

			Mi hermana me miró con el ceño fruncido. Yo estaba expectante a su reacción, aunque no me importaba cuál fuera. Había hecho lo correcto y ella lo sabía. Aunque no nos hubiéramos quedado hablando hasta las tres de la mañana, mi yaya no tendría por qué pasar por todo aquello. 

			—Vamos dentro, la misa está a punto de empezar.

			¡Vaya! Ni un insulto, ni un desaire… nada. O estaba muy afectada por la muerte de mi padre, cosa que dudaba después de lo del día anterior, o me había dado la razón. 

			Entré en el templo. Hugo estaba sentado en uno de los bancos traseros. Pasé a su lado, quería sentarme con él, pero sabía que ese no era mi sitio, así que seguí avanzando y me coloqué en los primeros bancos, en una esquina junto a Teo. Mi hermano me miró con condescendencia y yo le sonreí levemente. 

			Mi madre estaba sentada en su silla, en la otra punta del banco. A su lado mi hermana, que miraba fijamente el féretro de nuestro padre. Su marido, que estaba a su lado, le cogió la mano, pero ella la apartó rápidamente. Comenzó a abanicarse tan fuerte que la madera del abanico resonaba con brusquedad contra su pecho. 

			Me preguntaba con quién habrían dejado a mis sobrinos, que, por cierto, aún no conocía. 

			Mire hacia atrás. Todos los bancos estaban llenos, incluso parecía haber gente fuera. La iglesia de Fontanillas era pequeña y, por lo que pude observar, había sido remodelada hacía relativamente pronto. Era bastante austera, toda pintada de blanco, con vigas de madera oscura y pequeños cuadros de la Pasión colocados estratégicamente en las paredes. Había un Cristo crucificado sobre el altar y la Virgen de los Desamparados en un lateral, y en el otro San Juan Bautista. 

			—Queridos hermanos…

			Mi tío Herminio oficiaba la ceremonia. Comenzó a hablar de las virtudes de su hermano y como Dios se lo había llevado a un sitio mejor en el que todos, si seguíamos el camino que el Altísimo nos marcaba, nos acabaríamos reuniendo con él. 

			Hacía mucho calor, o al menos yo lo sentía así. La gente seguía la ceremonia tal y como mi tío guiaba. Rezando, sentándose, levantándose, dándose la paz… pero yo parecía ir a cámara lenta. El calor me estaba matando, parecía llevar en la iglesia horas y solo habían pasado unos escasos treinta minutos. 

			—¿Agua?

			Mi hermano me pasó una pequeña botella de agua fría, que me bebí prácticamente de un trago.

			—¿Queda mucho? —le pregunté devolviéndosela. 

			—Nada, que nos den el pésame y poco más. ¿Te encuentras bien?

			—Sí, es que no puedo con este calor —resoplé abanicándome con la mano. 

			—Por favor, los familiares pueden subir al altar para que las personas que lo deseen puedan darles el pésame —anunció mi tío.

			Antes de marcharme de Fontanillas había acudido a un par de funerales. Al de mi yayo, el cual apenas recordaba, y al de una compañera de instituto, que falleció de leucemia. Nada más. Por lo que el subir junto a mi familia al altar, tras el ataúd de mi padre, para que una cola sin fin de gente pasara frente a nosotros para mostrarnos sus respetos en forma de susurros ininteligibles y caras de circunstancia, fue algo completamente nuevo para mí. 

			La gente miraba a mi madre y a mis hermanos con cara de tristeza, pero a mí me miraban como a un bicho raro que desentonaba en aquel calamitoso conjunto. Era insoportable e injusto que lo hicieran; esas personas no me conocían de nada y me estaban prejuzgando por algo que había pasado veinte años atrás y que seguro que las chismosas del pueblo se habían encargado de darle varias vueltas de tuerca para que lo que pasó fuera aún más interesante y morboso. No sabían cómo era la relación con mi padre ni con el resto de mi familia y seguro que habían tergiversado frases y situaciones fuera de contexto y las habían interpretado como mejor les convenía para que yo fuera la que sobraba allí. Rumores y chismes que habían vuelto a medio pueblo en mi contra. 

			Lo noté en el tanatorio y lo notaba en ese momento. Me odiaban y me culpaban por cualquier fatalidad que le pasara a mi familia. Quería salir de esa maldita iglesia y dejar de ser el centro de una atención que no me correspondía. 

			Hugo pasó a nuestra altura y le hice un pequeño gesto. Sin dilación, se subió al altar y me ofreció su mano para sacarme de allí. 

			—Lo siento, pero no me encuentro bien —le dije a mi hermana y me fui. 

			Ambos salimos del templo y dimos un pequeño rodeo para alejarnos de la gente.

			—Gracias —susurré llevándome la mano al pecho. 

			—Esto te está afectando más de lo que pensabas, ¿verdad?

			—No, bueno, quizás, pero…

			Mi teléfono comenzó a sonar. Era Roy.

			—Nina, siento mucho molestarte, pero ha pasado algo en la obra West Point Grey… ¡Ha habido heridos, Nina, dos obreros! Y yo… yo, joder… ¡yo no sé qué hacer!

			La cobertura móvil en Fontanillas dejaba mucho que desear, por lo que escuchaba a Roy entrecortado, y además hablaba tan rápido y con la voz tan sofocada que prácticamente no me había enterado de la mitad de las palabras que había dicho. 

			—Cálmate, Roy, por favor, y habla despacio, casi no te entiendo… ¿Qué ha pasado exactamente?

			—No lo sé, Nina… ¡Maldita sea! Estoy de los nervios, no sé qué hacer, por favor, necesito que te conectes por videoconferencia y hables con los de la constructora, con Arthur, con todos… y te necesito ya. Tienes que solucionar esto, por favor, Nina… —me suplicó. 

			—Vale, vale, está bien… tranquilo, solo dame un momento que me organice, ¿de acuerdo? Te avisaré cuando lo tenga todo listo.

			Colgué y miré mi móvil. Sería imposible hacer videoconferencias desde él. 

			—¡Mierda!

			—¿Va todo bien? —preguntó Hugo.

			—No, no va nada bien —contesté con rabia—. Necesito un ordenador con buena conexión a internet, cámara y micrófono. Dime que tienes todo eso en tu casa, por favor.

			Hugo negó lentamente con la cabeza.

			—Él no, pero nosotros sí. Manuel te llevará. Yo tengo que irme al cementerio.

			Flora estaba detrás de nosotros, junto a su marido. 

			En otras circunstancias mi orgullo habría machacado su ofrecimiento y me hubiera buscado la vida para no tener que agradecerle nada. No me hubiera importado estar desesperada como lo estaba en ese momento y declinar su oferta, aparentando ser la todopoderosa Nina Vega, que tenía soluciones propias para todo y que no necesitaba a nadie que la salvara.

			Pero en ese momento simplemente le di las gracias, le dije a Hugo que le avisaría cuando terminara y me fui con mi cuñado a su casa. A una casa en un pequeño y aburrido pueblo rodeada de olivos, viñas y silencio, y en la que iba a intentar resolver un problema que tenía a miles de kilómetros, en mi mundo de rascacielos, de estrés y de ruido, que me reclamaba como un esposo celoso, resentido y temeroso de que su mujer le abandonara por un amante del pasado que había resurgido con tanta fuerza que podría acabar con un romance que pretendía ser para toda la vida.

		


		
			[image: ]

			Mis cuatro sobrinos estaban justo enfrente de Manuel y de mí. El más pequeño, Santiago, de tres años, se restregaba los mocos con la mano y se los sorbía mientras deslizaba un pequeño coche de juguete por el mueble, haciendo el ruido del motor e ignorándonos a su padre y a mí. Carmen, de siete años, tenía una mirada inquieta y ladeaba la cabeza, preguntándose que quién era esa extraña con pelo raro y vestido negro que estaba en su salón. En una mano llevaba una Barbie que había vivido tiempos mejores y en la otra un cepillo al que le faltaban la mayoría de las púas. A su lado, Enrique, de diez años. Llevaba gafas y las mismas pecas que yo tenía de pequeña y que un carísimo tratamiento de belleza eliminó. Tenía restos de chocolate en la comisura de los labios y en la camiseta que llevaba puesta, y, por último, con los brazos cruzados sobre el pecho y analizando con curiosidad cada centímetro de mi persona, estaba Diego, de quince años.

			—Entonces… ¿puedes ayudarme?

			Manuel me había dicho que Diego era muy inteligente para su edad. Manejaba los ordenadores con soltura desde que tenía ocho años y le fascinaba todo lo relacionado con la informática y con los idiomas, sobre todo con el inglés. Veía series y películas en versión original y ahora estaba aprendiendo alemán. 

			—Supongo que sí —me contestó mi sobrino—. Sígueme. 

			Era casi tan alto como yo, delgaducho y con acné juvenil. Andaba arrastrando los pies, con dejadez. Era un adolescente en plena ebullición hormonal y emocional, por lo que parecía que todo el peso del mundo iba sobre sus hombros. 

			—Ayúdale en todo lo que necesite, Diego —le pidió su padre mientras mi sobrino y yo nos dirigíamos hacia su cuarto.

			—¡Sí, papá! —dijo alzando la voz, pero con desgana. 

			Su cuarto era el típico de un chico de su edad. Con pósteres y figuras de los personajes de La guerra de las galaxias, de Stranger Things y de otras series y películas que no reconocía; fotos de sus amigos y amigas; ropa tirada por el suelo y por la cama; diversos gadgets electrónicos, y un equipo informático que seguramente les costó a mi hermana y a mi cuñado varios miles de euros. 

			Me invitó a sentarme en su escritorio, pero al ver el ordenador que tenía delante fruncí el ceño, confusa. Tenía un pequeño problema.

			—Por tu cara no tienes ni idea de cómo funciona este sistema operativo. Allí utilizáis Mac OS, ¿verdad?

			Asentí.

			—Bueno, es sencillo, mira tienes que darle aquí y…

			—¿Y si te quedas conmigo y me ayudas? No quiero meter la pata —le pedí—. Además, sé que se te da bien el inglés —le dije en ese idioma. 

			Diego se puso colorado y sonrió nervioso.

			—Eh… bueno, vale, como quieras —dijo con timidez.

			Se sentó a mi lado y ambos comenzamos a trabajar, y tras dos horas y media de videoconferencias, llamadas telefónicas y gestión documental en la intranet de la empresa, estaba todo solucionado. 

			Había hablado con el responsable de la constructora, que me había contado lo ocurrido. Por culpa de un fallo de seguridad, dos obreros habían tenido un accidente y estaban heridos, pero ninguno de ellos de gravedad. Lógicamente puse al técnico de prevención de patitas en la calle, ya que el fallo había sido suyo, y ya hablaría con los obreros cuando se recuperaran, ya que ellos también habían sido parte implicada en el problema. La obra donde había ocurrido todo era uno de los proyectos más importantes que teníamos en ese momento y todos los trabajadores iban a destajo, trabajando veinticuatro siete en tres turnos para cumplir los plazos de entrega y por ello no nos podíamos permitir ningún fallo de ningún tipo. 

			Llamé a Arthur y Agnes para que, entre ambos y junto a la constructora, prepararan un informe de lo ocurrido y estuvieran prevenidos por si por alguna de las partes implicadas había algún tipo de denuncia. Después hablé con el dueño del edificio, que estaba bastante alterado. Le tranquilicé y, por último, llamé a Roy, que casi atraviesa la pantalla del ordenador para agradecerme todo lo que había hecho en tan poco tiempo y a tantos kilómetros de distancia. La Nina Vega de las últimas horas había desaparecido y había recuperado a la ambiciosa y autoritaria dueña de A&CD Vega, que no se andaba por las ramas cuando alguien de su equipo quebrantaba su confianza o cuando tenía que resolver problemas bajo presión. 

			Mi sobrino había sido de gran ayuda. Había puesto en funcionamiento toda la parte técnica y tomado notas cuando se lo pedía. 

			—¡Buah! ¡Ha sido una pasada, tía Nina! —exclamó Diego cuando por fin apagué el ordenador y estiré la espalda contra el respaldo de la silla—. ¿Haces esto todos los días? —preguntó con curiosidad.

			—No exactamente, pero sí que tengo que hablar con muchas personas todos los días. Mi trabajo consiste en diseñar elegantes y cómodos edificios y casas para que las personas que vayan a estar en ellos se sientan especiales y seguras, y hasta llegar al resultado deseado tienes que lidiar con mucha gente que no ve o hace las cosas como se deben ver o hacer, según mi punto de vista, claro, pero yo soy la que mando. Así que, o hacen las cosas como yo digo o ya has visto el resultado —le expliqué guiñándole un ojo. 

			—Creo que ya no quiero estudiar Informática y quiero hacer esto que tú haces. Además, después de ver en internet todo lo que has hecho estos últimos años… —susurró, pero se calló de repente y se puso la mano en la boca, como si hubiera empezado a decirme algo que yo no debería saber. 

			—¿Ver el qué? —pregunté sin saber a lo que se refería. 

			¿Acaso me habían estado espiando o algo así?

			Dos pequeños golpecitos sonaron en la puerta.

			—¿Quéééééé? —dijo volviendo al tono adolescente.

			—¿Puedo pasar?

			—Sí, ya hemos terminado —indiqué.

			Mi cuñado abrió la puerta.

			—¿Cómo ha ido todo? —preguntó.

			—Bien, bien, fenomenal… Tienes un hijo que es una maravilla —le alabé alborotándole el pelo, deseando quedarme de nuevo a solas con él para preguntarle por su indiscreta revelación. 

			Diego se volvió a poner colorado y comenzó a sudar. Manuel sonrió orgulloso.

			—Flora dejó comida esta mañana y son casi las tres… ¿Te quedas a comer con Diego y conmigo? Los pequeños ya han comido y se han ido a casa de la vecina a bañarse en su piscina. 

			Vaya con mi hermana y mi cuñado, pensé. Me dejan entrar en su casa para solucionar un problema de mi vida que tanto desconocen y se supone que odian, y ahora él quiere que me siente a la mesa con ellos, como si fuéramos una familia de verdad. 

			—Sí, claro, estoy muerta de hambre —confesé.

			—Pues venga, a la mesa —indicó Manuel.

			Diego y yo salimos de la habitación tras él y los tres nos sentamos a comer. Había varias cosas y la mayoría vegetales o que me permitía tomar de vez en cuando, así que, sin pensármelo dos veces, me serví un buen plato de ensalada, tortilla de patata y gazpacho. Todo estaba delicioso. 

			Estaba terminando el postre, un plato de dulce y jugosa sandía, cuando Flora llegó. Como un resorte me levanté de la mesa y me limpié la boca con premura. Se quedó en la puerta mirándonos a los tres con cara de pocos amigos.

			—Hola, cariño. ¿Has comido? Seguro que no, venga siéntate y come algo —dijo su marido sin levantarse de la mesa. 

			—He comido en casa de mi madre con mi hermano y con ella —respondió con un tono de voz neutro—. Tenía que despedir al resto de la familia. 

			—Yo… también tengo que irme ya —comenté dejando mis platos dentro del fregadero—. Gracias por todo.

			Mi sobrino y mi cuñado se levantaron. El primero me dio un pequeño beso en la mejilla y Manuel un cariñoso abrazo. 

			—Ven a visitarnos más a menudo, cuñada, que no tengamos que esperar otros veinte años para verte.

			Cuando Flora se casó con él decía que tenía menos tacto que un elefante en una cacharrería, y parecía que los años no le habían cambiado a este respecto.

			Simplemente asentí y me dirigí hacia la puerta. Flora fue detrás de mí.

			—Deberías ir a despedirte de madre antes de irte —me instó apoyada en el quicio de la puerta. 

			—Sí, lo tenía pensado. Por cierto, ¿me puedes dar el número de teléfono de Hugo? 

			Mi hermana suspiró con fuerza, entró en casa de nuevo y al cabo de unos segundos salió con una pequeña hoja de papel con nueve números escritos en ella.

			—Toma, pero no le encandiles de nuevo para largarte otra vez y dejarle con el corazón hecho pedazos. Es uno de los mejores hombres que conozco y no merece todo el daño que le hiciste, aunque eso no le ha impedido seguir enamorado de ti durante todos estos años, por eso no ha tenido pareja seria nunca ni se ha casado. Pero ahora por fin está tranquilo y centrado, tiene su negocio y no necesita a un fantasma del pasado que le meta pájaros en la cabeza.

			Otra revelación más que hacía que la cabeza me diera vueltas de nuevo. ¿No tenía pareja por mí? ¿Seguía enamorado de mí después de todo? La noche anterior sentí que saltaban chispas de nuevo entre nosotros, pero jamás imaginé que el motivo de su soltería era yo. ¿Tanto le había marcado para que nadie hubiera ocupado mi lugar? Esto lo cambiaba todo y hacía que el frenar lo que de nuevo sentía por él fuera casi imposible. En esta ocasión la opción más sensata sí era huir, dejarlo libre y, como decía mi hermana, no encandilarle para luego destrozarle de nuevo, pero ya era tarde. 

			—Tú no sabes nada, Flora, así que no te metas.

			—Me meteré si me da la real gana, ¿vale? —contestó con las manos sobre las caderas—. No puedes venir aquí y poner toda nuestra vida patas arriba e irte otra vez para no volver hasta que madre o la abuela se mueran, si es que regresas —advirtió con la voz quebrada y el cuerpo tenso.

			—¿Tienes ganas de discutir, Flora? Porque yo, sinceramente, no las tengo. He hecho lo que creía que debía hacer y, si no te ha gustado o te has sentido incómoda con mi presencia aquí, no es mi problema, pero no te preocupes, que me iré lo antes posible. 

			—No entiendes nada, ¿verdad? —dijo al borde de las lágrimas, con la cara colorada y sudorosa—. Ese es el problema, Nina, que lo vas a hacer otra vez. Has venido con tu soberbia y con tu elegancia, veinte años después en los que prácticamente no has dado señales de vida, en los que solo has hablado con Teo de vez en cuando y en los que no te has interesado lo más mínimo por lo que dejabas atrás. Y ahora… ahora vas a hacer lo mismo, te vas a ir y… y no quiero que pase lo mismo otra vez. Yo… yo… ¡no quiero que te vayas! —confesó comenzando a llorar.

			Creo que durante unos segundos dejé de respirar. Esto no podía estar pasando. Esas cinco palabras no podían haber salido de la boca de mi hermana.

			—¡Te envidio y te odio por haberme dejado! —continuó entre sollozos—. Me dejaste sola, Nina, y, aunque no lo creas, te necesitaba. Necesitaba tu fuerza, tu ímpetu para seguir adelante. Necesitaba a mi hermana para poder sentirme mejor, para compartir y desahogarme con alguien de la mierda de vida que llevábamos. Eres todo lo contrario a mí y por eso me complementabas tanto. Quizás, si te hubieras quedado aquí, o al menos me hubieras llamado y hablado conmigo, las cosas hubieran sido diferentes. Mi vida hubiera sido diferente, pero te fuiste y yo tuve que encargarme de todo y quedarme atrapada aquí, cuidando de todo el mundo sin que nadie cuidara o se preocupara de mí. Sé que no siempre hice las cosas bien contigo, que… que fui una pésima hermana, déspota y autoritaria, pero no sabía ser de otra manera. Lo siento, pero tú también me hiciste mucho daño y no quiero que me lo vuelvas a hacer.

			La miraba fijamente, sin pestañear, incrédula. Era surrealista tener esa conversación con ella. Jamás pensé que algún día se abriría así conmigo y me diría lo que de verdad sentía. Flora no era de hablar, sino de actuar, como nuestro padre. Me estaba confesando lo que realmente se le pasó por la cabeza cuando me marché, ya que nunca me preocupé de averiguarlo. Pensaba que para ella había sido un alivio que yo me marchara, que era una carga, para ella y para todos. 

			—Flora, yo… antes o después tengo que volver, mi vida está allí y no puedes cargarme con esa losa, culpabilizarme de la clase de vida que tienes porque no estuve a tu lado para que te impidiera tomar decisiones de las que ahora te arrepientes. Era muy fácil, solo tenías que haberles plantado cara a nuestros padres y hacer aquello que querías hacer, no conformarte y dejarte llevar por una marea que te ha arrastrado mar adentro y que ahora te ahoga cada vez más. Además, tú tuviste parte de culpa de que me fuera al contarle a nuestro padre que Hugo y yo… Bueno, ya sabes. Si no lo hubieras hecho, quizás las cosas hubieran sido diferentes.

			—¿Sabes por qué a veces te trataba tan mal y por qué hice lo que hice? —preguntó secándose las lágrimas con un pañuelo.

			—No…

			—Porque me sentía inferior a ti. Siempre me he sentido así. Eres más guapa, más inteligente, más valiente que yo… Siempre has sido mejor que yo en todo y en el fondo me hubiera gustado hacer lo que tú hiciste, pero no podía. Tenía que ejercer de madre y de padre con Teo y contigo, y lo odiaba. Odiaba tener que cuidaros día y noche, encargarme de madre, de la abuela y de vosotros y no tener ni un mísero segundo para mí. Y ¿sabes lo peor de todo?, que he vuelto a cometer el mismo error con Manuel y con los niños. Aunque creo que el problema es que me da miedo tener tiempo para mirarme al espejo y pararme a pensar en lo desgraciada que soy y en cómo he desaprovechado mi vida. 

			Jamás la había visto así. Tan vulnerable, tan frágil… Desnudando su alma como nunca lo había hecho conmigo y supongo que con nadie. Era triste ver cómo una mujer como ella se desmoronaba ante mí, buscando palabras de consuelo y de aliento. 

			—Lo siento, Flora, siento de verdad que te sientas así, pero es imposible que vuelva aquí. Simplemente es… esto ya no es mi hogar, aunque a mí me pese decirlo y a ti te duela escucharlo.

			—Lo sé —dijo algo más serena—, pero al menos llámanos de vez en cuando. 

			Corté un pedazo de papel del que me había dado y cogí un bolígrafo de mi bolso, escribí en él mi número de teléfono y se lo di. 

			—También podéis llamarme vosotros si queréis. Cuidaos mucho, Flora —me despedí.

			Mi hermana asintió y cerró despacio. 

			Me quedé mirando la puerta cerrada. Estaba impoluta y los cristales relucientes, como si se hubieran limpiado esa misma mañana, al igual que el resto de la casa. Así era ella, una ama de casa abnegada que lo había sacrificado todo por los demás, dilapidando su propia felicidad, pero hasta ahora había creído que, pese a no ser su vida ideal, no tenía otras aspiraciones; sin embargo, no era así. Flora hubiera querido volar al igual que yo lo hice. Lo que mi hermana no sabía es que en aquel momento ambas estábamos atrapadas; ella en una sencilla jaula de tareas domésticas y cuidados, y yo en una más lujosa, llena de oscuros secretos, poder y mentiras. 

			Quizás le hubiera gustado que la hubiera abrazado, confesándole también mis miserias, llorando ambas en el hombro de la otra y perdonándonos por los pecados cometidos, pero hubiera sido peor para las dos. Era mejor haberlo dejado así, con una confesión y un arrepentimiento que serían su cruz para el resto de su vida. Podía haberle dicho que era una buena madre y esposa pese a los problemas evidentes que había en su matrimonio, que era una excelente cuidadora y que encargarse de todo aquello era un trabajo titánico; podía haberle alabado su sacrificio, pero no lo hice. 

			Pese a sus palabras, su herida siempre estaría abierta en mí, y tanto lo que pasé con ella como con mi padre nunca se podría borrar del todo de mi memoria, aunque lo enterré durante muchos años. Y ahora me daba cuenta de que yo también era culpable de nuestra tóxica relación; la mujer en la que me había convertido la habían empezado a moldear ellos. 

			El sol apretaba con fuerza y las calles estaban de nuevo vacías. Era la hora de la siesta y, de camino a casa de mis padres, las gotas de sudor empezaron a brotar por distintas partes de mi cuerpo. 

			Me despediría de mi madre y de Teo, de mi yaya y de Matilde, de Hugo… Llamaría a Patrick y, en cuanto el avión estuviera en Madrid, me iría para allá para volver de nuevo al lugar donde pertenecía. Era absurdo prolongar más una estancia que no tenía sentido para nadie, aunque una fuerza invisible tirara de mí, queriendo que me anclara a aquella tierra arcillosa y seca, al menos durante unos días más. 

			Cuando llegué Teo estaba metiendo su equipaje en su coche. 

			—¡Nina! ¡Menos mal que estás aquí! ¡Iba a llamarte ahora mismo! ¡Tengo que irme, Victoria se ha puesto de parto! ¡Voy a ser padre! —gritó cogiéndome de los brazos y zarandeándome visiblemente nervioso.

			—¡Vale, vale, tranquilo! Seguro que todo va a salir muy bien, así que conduce con cuidado, ¿de acuerdo? —le pedí dándole un pequeño abrazo. 

			—Sí, sí, claro… Oye, siento marcharme así y no poder llevarte de nuevo al aeropuerto —se disculpó subiéndose en el coche. 

			—No te preocupes por eso ahora. Cuídate, hermano. 

			Prácticamente ya estaba en marcha cuando me saludó a través de la ventanilla y salió a toda prisa del pueblo para estar cuanto antes con su mujer. En un acto inconsciente me toqué el bajo vientre y cerré los ojos un par de segundos. 

			Sacudí mi cabeza y cogí aire con fuerza para echarlo con más fuerza aún. 

			Con las prisas, mi hermano se había dejado la puerta de la casa abierta, así que entré y cerré tras de mí. Todo estaba en penumbra y lo único que se escuchaba eran las voces amortiguadas que salían de una televisión. 

			Me dirigí hacia la sala de estar y allí estaba mi madre, en un sillón adaptado a su situación y sus necesidades, dormitando mientras el televisor proyectaba luces y sombras sobre su cara. 

			Me senté a su lado. Cualquier hija la hubiera cogido de la mano o le hubiera acariciado el rostro, pero yo no era cualquier hija. Aguardé a que se diera cuenta de que yo estaba allí, mirando como los protagonistas de la película huían a toda prisa en una moto de un coche negro que les perseguía y les disparaba.

			—¿Saturnina, eres tú?

			—Sí, madre, soy yo.

			—¿Puedes alzar un poco la persiana? Teo la ha bajado tanto que casi no puedo verte.

			Hice lo que me pidió y volví a sentarme junto a ella. Estaba muy demacrada. Llena de arrugas, con la piel agrietada y los ojos tristes, con grandes ojeras oscuras bajo ellos. De joven había sido guapa, pero nunca se supo sacar partido y ahora las enfermedades y la muerte de mi padre la habían convertido en una muñeca de trapo desvencijada y vieja. 

			—Pensé que ya te habías ido —dijo mirando la televisión. 

			—No, yo… Me iré en unas horas —respondí algo tensa. 

			—Bien —suspiró.

			Aquella conversación no iba a ir a ninguna parte. Ella no tenía intención de hablar y yo no tenía ganas de monopolizar un discurso que caería en saco roto, como siempre pasaba con ella, así que me levanté para despedirme. Era ridículo estar allí con una madre que nunca supo ejercer como tal. 

			—Antes de irte me gustaría que vieras algo —dijo con un hilo de voz—. Tu padre… tu padre ha guardado esto durante años —comentó sacando una carpeta de cartón azulado con las gomas deshilachadas de un revistero que tenía a su alcance.

			Me la dio con la mano temblorosa y, al abrirla, el comentario que antes había dicho mi sobrino Diego cobró sentido. 

			Eran decenas de folios impresos de distintas webs de internet en los que se podía observar con todo detalle cómo había sido mi carrera profesional en los últimos años. Artículos de prensa, de revistas de arquitectura, proyectos que había llevado a cabo, la nota de prensa de cuando Roy y yo creamos A&CD Vega; fotos mías sola, con Roy, con inversores, con clientes…

			—Tu padre se tiraba las horas muertas los domingos por la tarde en casa de tu hermana con Diego buscando en el ordenador cosas sobre ti. 

			No podía dejar de mirar el contenido de la carpeta y de ojearla una y otra vez. En la parte trasera de los folios estaba transcrito al castellano lo que en la parte delantera venía en inglés. Era asombroso que mi padre hubiera estado haciendo esto, buscándome, interesándose por mi vida, queriendo saber sobre su díscola y rebelde hija a la que había marcado y repudiado tiempo atrás. Podría haberle pedido a mi hermano mi teléfono y haberme llamado, así de simple, pero estoy segura de que su orgullo se lo impedía. Era más fácil para él el saber así de mí, sin que yo me enterara. 

			—Leía esto una y otra vez cada vez que venía de viaje y buscaba más y más cosas, o le encargaba al chiquillo que lo hiciera —continuó mi madre—. Y luego nos contaba todo lo que estabas haciendo en el extranjero. Estaba muy orgulloso de ti —confesó—. ¡Que Dios le tenga en su gloria! —exclamó santiguándose. 

			Cerré la carpeta y la miré directamente a los ojos mientras dos pesadas lágrimas se caían de los míos. 

			—¿Y tú? ¿Tú estás orgullosa de mí?

			Mi madre no contestó, volvió su estoica mirada hacia la televisión y suspiró pesadamente.

			—Puedes llevarte eso si quieres, yo no lo necesito —dijo refiriéndose a la carpeta—. Y baja la persiana otra vez, quiero dormir un rato.

			Era su peculiar manera de decirme «adiós y no vuelvas, que aquí no pintas nada». 

			Cerré la carpeta con cuidado, bajé la persiana y salí de la salita, pero me paré en el quicio de la puerta y volví a mirarla de nuevo. No sabía si era más dolorosa su indiferencia, la frialdad con la que siempre me había tratado, su falta de implicación conmigo en todos los aspectos de mi educación y el no reconocerla nunca como a una madre, o el dolor físico, las discusiones acaloradas con mi padre y las cicatrices que me había dejado en la espalda. Al menos él parecía que se había interesado por saber qué había sido de su hija durante aquellos años, se había asegurado de que estaba bien pese a su pésima manera de ejercer de padre, pero había ejercido. 

			¿Mi madre? 

			Madre es una palabra muy grande para otorgársela a todas las mujeres que han parido un hijo. Ella simplemente había hecho eso, nos había dado a luz al mundo a mis hermanos y a mí, pero el resto de lo que implica ese vocablo nunca lo había llevado a cabo. Flora era más madre de Teo y mía que la mujer que nos alumbró. 

			Y podría poner como excusa su delicada salud, pero no era suficiente. Muchas mujeres más enfermas que ella aman y cuidan de sus hijos por encima de todo, luchando cada día contra viento y marea para ser las leonas que defienden con uñas y dientes a sus vástagos. Ella nunca lo hizo, nunca nos quiso, y dudo que quisiera a mi padre. Simplemente carecía de empatía, de emociones, ni buenas ni malas. No sabía amar ni tampoco sabía odiar.

			Salí de la casa con un fuerte dolor en el pecho y abracé la carpeta. Estaba desconcertada por lo que mi familia estaba mostrando ante mí después de tantos años. La preocupación y el interés de un padre machista y autoritario que pensaba que me odiaba por lo que hice, y la confesión de una hermana que tenía por fuerte y ruda y que había resultado ser vulnerable, padeciendo en silencio la culpa por mi ausencia durante todo este tiempo. 

			Teo estaba más centrado en su nueva familia de lo que podía estarlo con la vieja y era completamente comprensible. Sería un buen padre, estaba segura. Estaba creando un hogar, un lugar seguro para él, donde tendría todo el cariño, el respeto y el valor que sus padres no le habían dado. Y luego estaba mi madre… ella sí que seguía igual, pero después de todo lo que había pasado esperaba un poco de brillo en sus ojos al verme, un ápice de emoción por reencontrase con su hija «desaparecida». Nada. Solo indiferencia. 

			Me fui lo más rápido que pude a casa de mi yaya. De nuevo necesitaba encerrarme y huir de todo aquello. Fontanillas y mi familia me estaban afectando más de lo que había pensado en un primer momento. Creía que llegaría aquí, con mi altivez y mi frialdad, mirando a todo el mundo por encima del hombro, y me iría de la misma manera, rápido, mientras el cadáver de mi padre aún estaba caliente bajo la tierra. Pero no, todo lo que había pasado en los dos últimos días había alterado la percepción de mi vida más de lo que hubiera imaginado. El pasado se había mezclado con mi presente, haciendo que todo fuera una amalgama en mi cabeza y estuviera más confundida de lo que lo había estado en toda mi vida. 

			Y para poner aún más leña al fuego estaba Hugo. 

			Entré en la casa en silencio. Matilde y la yaya dormían y me fui hacia mi habitación. Dejé la carpeta junto al diario y me quité toda la ropa para tumbarme desnuda sobre la cama. Cogí la hoja de papel que me había dado Flora y guardé el número de Hugo en la agenda. Miré su perfil de WhatsApp: una fotografía suya con una copa de vino en la mano en la que estaba completamente arrebatador y un mensaje que ponía «Saltemos de nuevo al vacío para recordar el vértigo de otro tiempo».

			La piel se me erizó y de nuevo apareció el ansia, el hambre… la premura de volver a tenerle como antaño. De saltar con él al vacío y recordar el vértigo que sentíamos al estar juntos. Vancouver parecía lejano de nuevo. Era como si fuera en un barco en mitad del Atlántico y, según como arreciara el viento, el océano tiraba de mí en uno u otro sentido. Estaba a merced de él, de mis sentimientos y de mi razón, que luchaban en mi interior, sin saber muy bien qué camino tomar. 

			Dejé el móvil a un lado y cerré los ojos. Mi cuerpo se abandonó a ese océano y mis manos comenzaron a caminar por mi cuerpo, dejando que mi imaginación creara la ilusión de que eran las suyas. Me acaricié la cara, la boca, el cuello, los pechos —que se irguieron rápidamente ante el contacto—, el vientre, las caderas… mi sexo. 

			El sonido del teléfono me sobresaltó, sacándome de golpe de mi ensoñación.

			Era Patrick. 

			Estaba tan excitada, tan deseosa de romperme en mil pedazos y de quitarme aquella tensión que me escoltaba como una insoportable compañera de viaje que le cogí el teléfono con desesperada avidez. 

			—Hola, querida.

			—Haz lo que querías hacer anoche —le pedí con urgencia.

			—Vaya, no te andas con rodeos.

			—¡Hazlo! —exclamé con voz ahogada. 

			Noté como mi prometido se acomodaba donde quiera que estuviese y comenzó a hablar con voz ronca, diciéndome que hiciera lo que él me pedía, que me tocara donde él sugería, demandándome que le dijera cómo me sentía y qué necesitaba, susurrándome que pensara que él estaba conmigo, haciéndome todo lo que yo me estaba haciendo. Comenzó a jadear mientras me detallaba cómo sentía mis manos y mi boca sobre él, jugando con su cuerpo mientras él se hundía en el mío. El problema es que yo me negué a seguir parte de su juego y no eran sus manos, ni su boca, ni su sexo el que comenzó a moverse rápidamente dentro de mí. 

			Era Hugo el que me hacía el amor.

			Era él el que llenaba cada centímetro de mi piel de lentas caricias y apasionados besos, el que me hablaba al oído diciéndome palabras que hacían que mi libido se impacientase desesperada, pidiendo más. Era él el que me llevaba en volandas hacia el cielo, descarnándome la conciencia y el alma, sumiéndome en un remolino de placer que no quería que acabara nunca.

			Pero, tras cinco intensos minutos, todo acabó. 

			Patrick gritó con fuerza a través del teléfono y pocos segundos después lo hice yo, amortiguando el sonido con la mano sobre la boca y mordiéndome tan violentamente que me hice sangre en uno de los dedos. 

			Mi pecho subía y bajaba apresuradamente con tanta fuerza que me dolía y podía sentir el corazón golpeando bajo él, dándome puñetazos, deseando salir y huir con el culpable de que me sintiera así, que no era la persona que estaba al otro lado de la línea. 

			—¡Dios, Nina! ¡Hasta con miles de kilómetros y un océano de por medio eres increíble! —señaló aún jadeante.

			Sentí como cogía aire con fuerza y respiraba lentamente, satisfecho. Luego comenzó a hablar sobre el incidente del trabajo, sin sorprenderme de que se hubiera enterado casi al mismo tiempo que yo, y me sugirió cómo podrían hacerse las cosas cuando él fuera socio de la empresa. Me habló de cómo sería nuestra vida allí, de los proyectos y los planes que tenía para nosotros, tanto a nivel personal como profesional, pero yo no estaba allí. Seguía volando, flotando, con el cuerpo laxo y la mente desconectada de él y de todo lo que me rodeaba. Le oía tan lejos, tan irreal que parecía que los kilómetros que nos separaban eran muchos más; era como si él estuviera a años luz, en otro mundo. Un mundo al que mis reencontrados sentimientos no querían regresar. 

			—¿Cuándo vuelves? —fueron las dos palabras que me sacaron de mi letargo.

			—Ah… bueno, pues… no sé, ha surgido algo y creo que me voy a tener que quedar unos días más. 

			—¿Y se puede saber qué es lo que ha ocurrido para que todavía requieran allí tu presencia? Tenía entendido que en cuanto dierais sepultura a tu padre regresarías. ¿O es que aún no lo habéis enterrado?

			Podría haberle mentido a ese respecto, pero se enteraría. Simplemente con preguntarle inocente y discretamente a Roy lo sabría. Así que le mentí de otra forma:

			—No, sí, quiero decir… lo enterramos esta mañana. Es por el tema del testamento y del papeleo, aún hay varios flecos que solucionar y el notario quiere vernos a mi madre, a mis hermanos y a mí el… martes —me inventé—. En España se toman estas cosas con calma. Mucha burocracia, lenta y mala.

			—Entiendo… 

			Nos quedamos en silencio unos segundos.

			—Está bien —continuó Patrick—, es solo que me muero de ganas por verte, ya lo sabes —confesó—. Avísame cuando estés lista para coger el avión. 

			Su tono ahora era más neutro, pero tenía el convencimiento de que se había tragado de lleno todo lo que le acababa de contar. 

			—Sí, claro, no te preocupes, procuraré que sea cuanto antes y… yo también tengo ganas de verte —volví a mentir.

			—Cuídate, querida, nos vemos pronto.

			Y colgó.

			Dejé el teléfono a un lado y cerré los ojos. Me temblaba todo el cuerpo, pero no me arrepentía de lo que acababa de hacer. «Solo un par de días más, solo dos días más», me repetía una y otra vez en mi cabeza, que luchaba con mi parte más racional diciendo que era absurdo y temeroso lo que estaba haciendo, sobre todo lo que quería conseguir en esos dos días.

			Pero ya no lo podía parar. Había entrado en una dinámica peligrosa de la que no quería salir, cuyas consecuencias serían imprevisibles, aunque no me importaba.

			Era egoísta, mucho. Y lo seguiría siendo, siempre. 

			Me encendí un cigarro y me lo fumé lentamente, saboreando cada calada y exhalando el humo despacio. 

			Después cogí el teléfono de nuevo y le mandé un mensaje a Hugo: 

			Necesito que esta noche me lleves a algún lado que me haga olvidar todo lo que ha pasado. Dime que no tienes planes y puedes ser mi guía… Please! Soy Nina. 😉

			Puse el móvil en la mesita de noche con la esperanza de que contestara lo más rápido posible, pero pasaron más de veinte minutos hasta que lo hizo. Miraba la pantalla a cada instante, nerviosa por que me dijera que sí, que sería mi acompañante esa noche allí donde me quisiera llevar.

			Pensaba que me llamarías para despedirte. Ya me contarás luego por qué este cambio de planes. Te paso a recoger a las ocho y media.

			Ese fue su mensaje. Claro y conciso. 

			¿Cómo podría explicarle por qué me quedaba si ni yo misma lo sabía? Solo sabía que no podía marcharme con cabos sueltos. Quería saber lo que sentía por él, si era real o solo una válvula de escape de lo que me esperaba en Vancouver. Quería saber si lo que había descubierto de mi familia me había hecho cambiar también. La historia que me contó mi abuela, de mis antepasados, de mis raíces, que habían crecido hasta el día de hoy y que pensaba que estaban secas y podridas, volvían a la vida de nuevo. 

			Solo sabía que necesitaba esos dos días, que no podía regresar así, dejando otra vez todo patas arriba. Tenía que cerrar todo lo que hacía veinte años dejé abierto y sangrando. Debía curar las viejas heridas, aunque eso supusiera abrir otras nuevas. 
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			Puertollano estaba a unos treinta minutos en coche desde Fontanillas. Un pueblo minero en sus tiempos, tal y como relataba mi bisabuelo en su diario, y que se había convertido con el paso de los años en una pequeña urbe eminentemente industrial, con empresas emergentes en el sector y de referencia en toda La Mancha. 

			Hicimos el trayecto hasta allí escuchando música y hablando de temas intrascendentes. Se notaba que quería distraerme, apartar de mi mente aquel terreno sombrío al que yo no quería volver y que él ni sabía que existía, y hacía todo lo posible por arrancarme una sonrisa, bromeando y cantando tan mal como recordaba, pensando que lo que hacía era para que me evadiera de la muerte de mi padre y de los encontronazos con mi familia. 

			Aún no me había preguntado por qué seguía en el pueblo, por qué no me había ido ya, por qué le había pedido que nos viéramos esta noche. Hugo no sabía qué era lo que me retenía, pero el momento de decírselo llegaría y yo no tenía nada claro lo que me iba a responder. 

			¿Le contaba la verdad sobre lo que me esperaba en Canadá? ¿Admitía que tenía miedo de volver porque debía casarme con un hombre al que no quería y que en un principio eso no me importó, porque me prometía todo lo que siempre había deseado, pese a ser un proxeneta hijo de puta que me amenazaba con destruir todo lo que había creado los últimos años, pero que lo que había descubierto al regresar al pueblo lo había cambiado todo? ¿Le decía que quería estar con él? ¿Que necesitaba estar con él, al menos por una noche, para aclarar mis ideas o para confundirme aún más? 

			Y… ¿cómo se lo tomaría él? ¿Qué me diría? ¿Cómo reaccionaría? 

			Era complicado, pero en algún momento tendría que decirle la verdad. Con él no me valían medias verdades; ya le había ocultado demasiadas cosas en el pasado y ahora no se merecía algo así por mi parte. Debía encontrar el momento adecuado y abrirle mi corazón de par en par. Yo lo necesitaba. Ambos lo necesitábamos y estaba decidida a hacerlo. 

			—Por cierto —dijo mirando un segundo la tirita que tenía en el dedo índice de la mano izquierda—, ¿qué te ha pasado?

			Parecía que decirle toda la verdad no iba a ser tan sencillo.

			—Eh… me he cortado con un cuchillo. No es nada —le quité importancia.

			—No te imagino cocinando —se burló.

			—Precisamente por eso me he cortado —mentí de nuevo, así que cambié de tema y le hablé de mi nuevo sobrino, que había nacido hacía apenas una hora. 

			Así me lo había contado mi hermano por teléfono, con una foto de un orgulloso y emocionado padre que sostenía a su hijo recién nacido en brazos. Tanto el niño como la madre estaban bien. Me alegré mucho por ellos. Era lo que querían y lo habían conseguido, sin necesidad de dinero, de control, de manipulación, de pisar cabezas para salirse con la suya; habían logrado su sueño. Parecía que no todo en esta vida se podía comprar o manipular y que aquello que te hacía más feliz era lo que menos costaba, materialmente hablando. Parecía sencillo. Para ellos la vida era sencilla. 

			Después de tantas revelaciones acabé por entenderlo. Entendí como la felicidad podía estar en las cosas cotidianas, en pequeños o grandes momentos que surgían de la nada por parte del azar y que no necesitaban dinero, ni poder, ni control para que fueran experiencias que recordarías con una sonrisa en la cara el resto de tu vida… como aquel instante. El simple hecho de ir sentada al lado de Hugo en el coche de mi abuelo, a un lugar que aún no me había revelado, solo que era en Puertollano, mientras oíamos música y reíamos, me hacía sentir despreocupada y sorprendentemente feliz. Y en ese momento me di cuenta de algo: no necesitaba todo lo que tenía y hacía en Vancouver para sentirme así. 

			Me había creado un universo a medida, lleno de fiestas, de ostentación y desenfreno, de sexo gratuito y salvaje con desconocidos, de dominio, de manipulación, de frialdad y de egoísmo. Me había refugiado en mi trabajo, en sentir una empresa como si fuera el fruto de mis entrañas, una creación propia por la que moriría y mataría. Había convertido algo material en el mayor de mis anhelos y mis desvelos y estaba dispuesta a todo para conservarlo. Vivía en un piso al que no se le podía llamar hogar y llevaba una vida vacía de emociones que me había empeñado en vivir, alejada de la realidad y en la que hacía lo que quería cuando quería sin importar a quién me llevara por delante, pero eso no era la vida de verdad. Era una realidad virtual que había erigido en torno a mi coraza, como una protección más que creía que necesitaba, pero descubrí que no era así. 

			El ser una buena empresaria, el amar tu trabajo y querer hacerlo bien no implicaba todo lo demás. A partir de ese momento, y sin importar lo que al final ocurriera con Hugo, decidí que iba a cambiar muchas cosas cuando regresara, aunque Patrick se interpusiera. 

			—Hemos llegado —dijo mi acompañante con una amplia sonrisa.

			Dejamos el coche en el parking de un supermercado, al lado de una gasolinera. Reconocía perfectamente aquel lugar. Los sonidos, los olores, las luces…

			Me había llevado a la feria.

			De nuevo, recuerdos del pasado me asaltaron. ¿¡Cómo había podido olvidar todo aquello!?

			Era septiembre y Puertollano estaba en fiestas. Aparte de los actos religiosos en honor a la patrona, una enorme feria se alzaba en el lugar donde estábamos. Con sus luces de colores, sus sonidos estridentes y el olor a algodón de azúcar y a churros. Decenas de atracciones que pretendían subirte la adrenalina al límite de tu consciencia, puestos de comida y bebida, y las casetas con la música tan alta que no podías ni hablar; pero poco importaba, porque allí se hablaba el lenguaje corporal mientras bailabas, dejando que el vino fino y los minis de cerveza y de calimocho sustituyeran la sangre en tus venas, mientras la noche pasaba más rápido de lo que querías y, al alba, terminabas con los tacones en la mano, agarrada del brazo del que por aquel entonces era tu novio, que, sin haber probado una gota de alcohol, cogía el coche y te llevaba a casa, sana y salva hasta el día siguiente, en el que repetías el mismo ritual con ropa y zapatos distintos, pero con la mismas ganas de fiesta. 

			—¿Te acuerdas lo bien que lo pasábamos aquí? 

			—Ahora sí —afirmé mirándole. 

			Allí, precisamente, fue el primer lugar donde nos besamos. 

			—Vamos, me muero de hambre —confesó bajándose del coche. 

			Salimos del parking y nos dirigimos hacia la entrada. Familias enteras se adentraban en el recinto ferial dispuestas, por una noche, a ser benevolentes con sus hijos e hijas y dejarles que se montaran en las atracciones que quisieran y comieran azúcar hasta hartarse. Grupos de jóvenes que vivirían lo que nosotros habíamos vivido hacía tantos años iban directamente hacia las casetas. Parejas jóvenes y mayores caminaban despreocupadas, olvidando por una noche la hipoteca, los problemas del trabajo y las enfermedades, y disfrutarían de una tradición que pasaba de una generación a otra, dispuesta a permanecer así durante muchos años más. 

			En la época de mis bisabuelos también se vivía, según me había contado mi yaya, aunque de manera diferente, más humilde, pero al final la esencia era la misma: el gozo y disfrute de pequeños y mayores. La evasión de los problemas de la vida diaria gracias a la tómbola, la noria, el vino dulce y las berenjenas de Almagro. 

			Atravesamos el arco de entrada, que había cambiado mucho respecto al que recordaba, ahora era más grande y más elegante, con muchas más luces que te daban la bienvenida con una promesa de diversión y alegría. 

			La música de las distintas atracciones se mezclaba en una distopía musical que hacía que te dolieran los oídos y que tu cerebro se colapsara; pero daba igual, porque el espíritu de la feria ya te había poseído y todo a tu alrededor te resultaba hipnótico y excitante. 

			—¿¡Dónde quieres ir primero!? —gritó Hugo para hacerse oír por encima de la música.

			Me encogí de hombros. 

			—Me da igual, ¡ya te dije que quería que fueras mi guía! 

			Hugo sonrió y me cogió de la mano.

			Primero nos subimos a un par de atracciones que me pusieron boca abajo varias veces, me despeinaron como ninguna noche de sexo había logrado, me subieron el estómago hasta la boca y me hicieron sentir como una alocada adolescente, sin vergüenza, que gritaba a pleno pulmón sin importarle lo que pensaran los demás. 

			Después los coches de choque. Un clásico. Cogí el volante sin que Hugo protestase y creo que un par de chicos tuvieron que tomar un analgésico esa noche para que se les pasara el dolor de cervicales. Seguía siendo competitiva, eso sí que no había cambiado. 

			Seguimos en las casetas de tiro, de lanzamiento de aros, de pelotas y de pesca de patitos de plástico. Hugo era extraordinariamente bueno en todo, lo contrario que yo, que no acerté en ninguno. Él no paraba de reír al ver mi torpeza, metiéndose conmigo, mientras yo le pegaba en el hombro y me hacía la ofendida, pero acababa riendo tanto o más que él mientras procuraba que no se me cayera ninguno de los cuatro peluches y el pececito en la bolsa de plástico con agua que me había conseguido. 

			Pedí dos vinos dulces mientras él iba a dejarlo todo en el coche y, a su vuelta, seguimos bebiendo y charlando. 

			Me preguntó por mi trabajo y le conté todo lo que de momento le podía contar, y él me habló del suyo. 

			—¿Coger uvas y aceitunas? ¿En serio? ¡Venga, por favor! Ni se te ocurra quejarte. Ese debe ser el trabajo más sencillo del mundo —comenté cuando iba por el tercer chato de vino. 

			Hugo se carcajeó teatralmente. 

			—¿De todo lo que te he dicho que hago solo te has quedado con eso? —preguntó con sorna—. Ya me gustaría a mí verte vendimiando, señoritinga pija de ciudad.

			—Oye, no te equivoques conmigo, lo haría mejor que tú y que todos tus empleados. A mí sí que me gustaría verte a ti en una ciudad como Vancouver, haciendo lo que yo hago, señorito agricultor pueblerino. 

			Hugo dejó despacio su vaso de vino ya vacío sobre la barra y se acercó a mí mientras me miraba fijamente, con gesto muy serio.

			Se me secó la boca y mi cuerpo reaccionó de inmediato. No sabía si era el calor del ambiente, los vinos que ya llevábamos, la adrenalina de las atracciones o la felicidad que me invadía, pero eran insoportables las ganas que tenía de besarle. Y así tan cerca de mí… mirándome de esa manera, hacía que mi alma gritara que tenía que tenerle, que tenía que ser mío y tenía que serlo ya. 

			—Lo primero, es viticultor, no agricultor, listilla. Y segundo, mañana a las ocho de la mañana pasaré a buscarte. Dile a Matilde que te deje ropa, porque no creo que hayas traído nada apropiado. Y prepárate para lo que te espera. Va a ser lo más agotador, extenuante y tórrido que hayas hecho en toda tu vida, aunque no creo que seas capaz de aguantar más allá de mediodía —me retó alzando las cejas. 

			Tragué con fuerza. ¿Ir a vendimiar con él a sus tierras, que hace décadas eran de mi familia? Parecía que ese hilo entre nosotros se acortaba cada vez más. Además, la manera que tuvo de decírmelo era la promesa de algo que nada tendría que ver con la agricultura. Me imaginé como, tras una larga jornada de trabajo, me llevaría a casa, extenuada y empapada en sudor, para después… 

			—Y ahora a cenar —dijo guiñándome un ojo y sacándome de golpe de mi ensoñación. 

			—Ah… yo… antes, creo que… necesito otro vino. Sí, eso es… otro más —murmuré pidiéndole otra ronda al camarero.

			—No me lo puedo creer, la todopoderosa Saturnina Vega tiene miedo —se burló haciendo hincapié en mi nombre de pila.

			—No es precisamente miedo —musité mientras me bebía el vino de un trago.

			Cuando Hugo pagó, ya que por mucho que insistí no me dejó hacerlo a mí, nos dirigimos a una carpa con una enorme barra rectangular en el centro y mesas a su alrededor. Nos sentamos y pedimos un par de cervezas bien frías.

			Miré la carta varias veces. Había pocas opciones para mí, pero tenía hambre. 

			—Vaya, Nina, lo siento, no me acordaba que no comías carne —se disculpó con sinceridad—. Supongo que tendrán ensaladas, pimientos o algo que puedas comer —dijo leyendo con atención su carta. 

			—¿Qué vas a pedir tú? —curioseé.

			—Mmmm… pues creo que… medio pollo con patatas y pimientos. En este sitio lo ponen muy bueno.

			—Pues lo mismo para mí —contesté con una amplia sonrisa. 

			—¿Estás segura? —me preguntó Hugo algo confuso.

			—Sí, lo estoy. —Y le conté el porqué tomé la decisión de cambiar mis hábitos de alimentación. 

			Hacía cuatro años que había decidido ser vegetariana, no por decisión propia, sino un poco guiada por Roy, que se inclinó a hacerlo, ya que su nutricionista así se lo había sugerido para intentar reducir los brotes de la fibromialgia. Me daba pena ir a restaurantes con él y que yo comiera carne o pescado y él tuviera que tomar algo que en ese momento no le apetecía demasiado, así que, por deferencia hacia él y por ayudarle, yo también lo hice. Le quería y era lo mínimo que podía hacer para apoyarle. 

			—Vaya, eso fue muy bonito y desinteresado por tu parte. Me alivia saber que algo de la antigua Nina ha sobrevivido —admitió.

			—Ha sobrevivido más de lo que piensas, es solo que… todo lo que he vivido estos últimos años enterró los dieciocho anteriores, pero solo ha hecho falta regresar aquí y averiguar ciertas cosas de mi pasado y de mi familia para descubrir que esa Nina que recuerdas no había desaparecido, solo estaba asustada en un rincón de mi cabeza, muerta de miedo por enfrentarse a la realidad. 

			—Me alegra saber que esa Nina ya no tiene miedo y se atreve de nuevo a salir a la superficie —dijo cogiéndome la mano sobre la mesa. 

			Respiré con fuerza y le apreté la mano. ¿Era ese el mejor momento para confesarle toda la verdad?

			—Buenas noches, parejita, ¿qué va a ser? —saludó el camarero mientras cogía papel y bolígrafo.

			Hugo me soltó la mano con rapidez y pedimos la cena. 

			El pollo me supo a gloria. Estaba jugoso y tierno y sentir de nuevo el sabor de la carne en mi boca fue como si a un sediento le dieran un gran vaso de agua fresca. Perdí completamente mis modales y me manché las manos, la boca e incluso una pequeña gota de mahonesa manchó mi vestido, pero no me importó; estaba disfrutando con la comida como hacía mucho tiempo que no lo hacía y Hugo disfrutaba viéndome a mí.

			Después de tomar la cena y bebernos un par de cervezas más, nos fuimos hacia la zona de las casetas. La municipal, como la llamaban, era una gran carpa blanca con dos barras, mesas y sillas y una gran pista de baile, frente a un escenario donde tocaban orquestas y grupos de la provincia y cantantes nacionales, cuyos conciertos eran anunciados a bombo y platillo varios meses antes. Aquella noche era el turno de Rozalén, pero antes un DJ amenizaba la espera con los éxitos de la temporada. 

			El resto de las casetas, más pequeñas, estaban colocadas en fila, una junto a otra, vestidas con unas grandes lonas de rayas verdes y blancas y engalanadas en su interior con farolillos y banderillas de publicidad de vinos y cervezas. Solo había una barra colocada en forma de L al fondo y el resto era pista de baile, donde la gente más joven pasaba horas y horas hacinada, bailando y bebiendo, perdiendo la noción del tiempo y el espacio, disfrutando de las últimas noches del verano. 

			—¿Y qué hay del resto de la gente con la que nos juntábamos? —le pregunté a Hugo apoyada en la barra de la caseta municipal mientras bebía un gin-tonic. 

			—Pues todos se fueron del pueblo menos yo. Mara se casó con Elías y lo último que sé de ellos es que se fueron a vivir a Vigo; los gemelos están en Madrid, también felizmente casados y con chiquillos; Estrella se casó con un primo de Matilde, la chica que cuida a tu abuela, y se marcharon a Sevilla, creo, y al resto les perdí la pista poco después de que… bueno, te fueras. Ah… y Santos, el hijo de Remigia, ¿le recuerdas? Pues es guardia civil en la Capital. De vez en cuando quedamos a tomar algo y a charlar de nuestras cosas —dijo mirando a su alrededor. 

			—Al final todos hemos acabado haciendo nuestra vida fuera de Fontanillas… Bueno, todos menos tú —aclaré.

			—Si yo no me fui es porque lo que estaba fuera y merecía realmente la pena estaba muy lejos de mi alcance —confesó. 

			Lógicamente se refería a mí. 

			—Eso no es excusa —le corregí—. ¿Por qué todos os empeñáis en echarme a mí la culpa de los errores que habéis cometido en este tiempo? —dije molesta—. Además, aquí hay mujeres que merecen mucho la pena, como Ángela, por ejemplo. No entiendo cómo no te has casado todavía, yo estaba muy lejos y apenas sabías de mí. Debías haber rehecho tu vida, Hugo, encontrar una pareja que te hiciera feliz, tener hijos y formar una familia. Hubiera sido mucho más fácil para todos —comenté terminándome la copa, frustrada por el cariz que estaba tomando la conversación. 

			Si él hubiera hecho como el resto de nuestros antiguos amigos, aquello no estaría ocurriendo. Estaría en casa con su mujer y sus hijos, o puede que también en la feria, observando a sus críos mientras se montaban en el tren de la bruja y rodeaba a su mujer de la cintura, dándole un tierno beso en la mejilla y diciéndole que aquella noche estaba deslumbrante, y yo ya estaría en Vancouver, viviendo mi vida, afrontando mi futuro matrimonio con Patrick, sin dudas y habiendo dejado atrás de una vez por todas esta tierra y a esta gente. 

			Él y mi hermana usaban mi marcha como pretexto para culpabilizarme por lo que no habían tenido valor a hacer y no era justo, aunque supongo que era la forma que tenían de castigarme por haberme ido y dejarlos solos, abandonados a su suerte. 

			—Sí, quizás hubiera sido lo más fácil, pero por más que he intentado que alguien ocupe el enorme agujero que me dejaste, nadie ha sido suficiente. Siempre aparecías tú en mi cabeza para dinamitarlo todo una y otra vez, y, aunque te parezca extraño, en mi interior sabía que nos volveríamos a ver. No sabía ni cuándo ni cómo, pero lo sabía, y creo que esa «ilusión» ha sido lo que ha impedido que alguna mujer se quedara a mi lado. Quería estar libre, sin ataduras, por si regresabas y… bueno, aquí estoy —dijo abriendo los brazos, retándome a coger lo que me ofrecía—, a no ser que tú sí tengas a alguien que haya ocupado el hueco que yo te dejé, si es que te lo llegué a dejar. 

			Tragué con fuerza. Había llegado el momento, pero… no sabía por dónde empezar, cómo abordar la situación, porque pese a que seguía enamorado de mí, sentía dolor y resentimiento. Él también tenía una lucha en su interior, una lucha en la que pugnaban por alzarse con la victoria las ganas de volver a tenerme entre sus brazos y el recelo por que volviera a romperle el corazón. Y yo, a pesar de saberlo, seguí adelante sin saber las consecuencias que mis decisiones iban a tener. 

			—No te voy a mentir, Hugo… no quería volver a pensar en ti porque dolía demasiado, por eso decidí continuar con mi vida sin mirar atrás y disfrutar de todo lo que la ciudad y mi posición social me ofrecían, y lo he aprovechado al máximo en todos los sentidos. Y ahora… bueno, yo… 

			No podía. 

			No podía hablarle de Patrick ni de los motivos reales por los que estaba alargando mi regreso a Canadá. No podía hablarle tampoco de lo que ocurrió en Ámsterdam a los pocos meses de irme del pueblo. Me odiaba por ello, pero las palabras se me atragantaban y sabía que, si se lo contaba todo en ese preciso momento, todo terminaría entre nosotros, si es que había algo o podía haberlo de nuevo. Preferí cerrar la boca, seguir con aquel juego egoísta en el que estaba claro que ninguno de los dos iba a ganar. No quería hacerle daño, pero primaba el deseo y las ganas, el ardor y la necesidad de estar de nuevo con él. Cuando eso ocurriera arrancaría la tirita de cuajo, le rompería el corazón de nuevo, pero al menos estaba vez sabría los verdaderos motivos. O no. Quizás me callaría, regresaría a Vancouver, llevaría una doble vida durante cinco años y, finalmente… Finalmente no sé qué pasaría, pero nadie sufriría. 

			—¿Por qué te has quedado más tiempo en el pueblo? 

			Las luces de la caseta se apagaron, quedando todo a oscuras, y los compases de la música en directo comenzaron a sonar. 

			Cerré los ojos, agradeciendo al destino la oscuridad de aquel momento y que hubiera dejado en suspenso la pregunta que Hugo me acababa de hacer.

			La voz de Rozalén embrujó a todos los allí presentes. 

			Hugo dejó su vaso vacío y pidió dos copas más. La gente miraba hacia el escenario y cantaba la letra de sus canciones mientras bailaban y grababan con sus móviles para inmortalizar el momento.

			Ambos estábamos uno al lado del otro, disfrutando también de la música en vivo. Hugo canturreaba y yo seguía la música. Aplaudíamos cuando terminaban las canciones y nos mirábamos brevemente, pero sin decir ni una palabra. Me terminé la copa y la dejé sobre la barra.

			—Tengo asuntos que resolver, por eso me he quedado —le respondí por fin en alto una media hora después de que me hiciera la pregunta, sin mirarlo.

			Era una respuesta absurda, pero no le mentí. Le observé de reojo. Para nada se había quedado convencido, pero no dijo nada, siguió con la vista clavada al frente.

			Las luces del escenario se apagaron de nuevo y los compases solitarios de una guitarra española enmudecieron a todo el público y acompañaron a la voz de la cantante, que estaba sentada en un taburete e iluminada por un solo foco, en una canción que parecía que se había escrito para nosotros: «Como el agua que se evaporó, la moneda que lancé al aire, la sonrisa que se apaga, la ola que el mar tragó. Como los romances en verano, los errores que ya cometí, la niña que dejó el hogar… Vuelves… tan inesperadamente siempre vuelves…».

			Dejándome llevar, me puse frente a Hugo, haciendo lo que tanto deseaba. No pensando, solo actuando.

			—¿Bailamos?

			Hugo entornó los ojos, sonrió y me atrajo hacia él. 

			Me cogió de la cintura y yo apoyé mis manos bajo sus hombros. Vi el deseo en su cara, en un fugaz destello de pasión que me atravesó y me hizo sentir escalofríos. Le acaricié los hombros y los brazos, mientras apoyaba mi cabeza sobre su pecho. Mientras bailábamos lentamente cerré los ojos y subí la cabeza hasta que quedó a la altura de su cuello. Se lo rocé con la punta de la nariz, suave y pausadamente, respirando perezosamente su aroma. Olía a especias y a lavanda. Fuerte, excitante… cálido. Aspiré con fuerza, quería guardarme su olor dentro de mí, en lo más hondo de mi ser para no olvidarlo jamás. La punta de mi nariz dejó paso a mis labios, que se pasearon por su yugular, sintiendo su pulso vibrante y rápido. Noté como su respiración se hacía cada vez más acelerada, jadeante y, despacio, me dio acceso a su nuez, echando la cabeza hacia atrás. Subí por ella, sin besarle, solo con un leve contacto de mi boca sobre su piel, que marcaba una barba de unos días que me hacía unas agradables cosquillas. Llegué a la barbilla y en ese punto bajó la cabeza y yo la subí, quedando los dos a la misma altura. Abrí los ojos. Estábamos a unos milímetros el uno del otro, en una tensa espera que había hecho que todo a nuestro alrededor desapareciera. Solo estábamos la voz de Rozalén, él y yo. 

			Sus manos subieron por mi espalda y las mías se amarraron a sus brazos en un grito desesperado que le decía que necesitaba que me salvara de mí misma y de todo lo que me rodeaba. En ese momento cada célula de mi cuerpo se agitaba, se estremecía y gritaba por él. No era solo excitación sexual, era algo más. Algo más profundo, más visceral… más animal.

			Me acerqué aún más y mi nariz rodeó la suya. Cerré de nuevo los ojos y le besé.

			No hubo prisa ni violencia. No hubo dominación ni control. No hubo morbo ni nuestras bocas se abrieron buscando con avidez el calor y la humedad del otro. Solo un pequeño beso en los labios, una delicada y tierna unión que me hizo sentir como nunca nadie me había hecho sentir jamás. Solo él veinte años atrás.

			No sé el tiempo que estuvimos así, apenas sin movernos, yo temblando y él sosteniéndome. Me sentía frágil ante él, expuesta, con el alma desnuda, pero no me importaba. Con él podía ser yo misma, sin corazas y sin escudos. Solo yo. 

			Escuché los aplausos de la gente y noté como se movían a nuestro alrededor. Hugo se separó de mí despacio. Yo estaba inmóvil, esperando y deseando más. Su mano se posó en mi cuello y me acarició la mejilla y la barbilla con el pulgar. Pese a trabajar en el campo, tenía las manos sorprendentemente suaves. 

			Le sonreí levemente… y me humedecí los labios. 

			—¡Huguito, coño, qué sorpresa! No te hacía esta noche por aquí. ¿Cómo va eso?

			Fue como si nos hubieran dado una bofetada de realidad a ambos y el dueño de la mano en forma de inoportuna interrupción era Santos, nuestro viejo amigo. Ignorándome por unos segundos, le dio un fuerte abrazo a Hugo y luego se me quedó mirando, con el ceño fruncido y las manos sobre las caderas. 

			—¡Por los clavos de Cristo! ¿Saturnina?

			Asentí con cara de circunstancia y con una sonrisa tensa. No podía haber llegado en peor momento. Pero Santos era así, al menos así lo recordaba yo. Mal hablado, cotilla e inoportuno, aparte de machista, arrogante y con una verborrea que hacía que al cabo de un rato te doliera la cabeza. También tenía sus cosas buenas: había sido un buen amigo, leal y siempre que podía te ayudaba en lo que necesitaras. 

			—¡Madre mía! ¿Cuántos años han pasado? Unos veinte, ¿verdad? Anda, ven aquí y dame un abrazo —dijo rodeándome con los brazos más fuerte de lo que me hubiera gustado.

			—Me alegro de verte —dije sin mucho convencimiento.

			—Siento muchísimo lo de tu padre, fue un golpe muy duro cuando nos llamaron a la comandancia y nos lo dijeron. No sabes lo que fue ir a decírselo a tu familia —confesó consternado, negando con la cabeza—. No he podido pasar a presentaros mis respetos porque he estado de guardia hasta hace un rato, pero mañana me pasaré por casa de tu hermana… Oye, si necesitas algo, estoy aquí para lo que precises, no dudes en pedirme lo que quieras.

			—Gracias, Santos. 

			—Bueno, supongo que si estás aquí con este gañán será porque quieres despejarte un rato, así que venga, una copa, que yo invito. Bueno, una copa vosotros, que yo, aunque no esté de servicio esta noche, tengo que dar ejemplo —comentó subiéndose los pantalones y pidiéndole al camarero una cerveza sin alcohol para él y lo que estuviéramos bebiendo nosotros. 

			Hugo me miraba sin poder aguantarse la risa, encogiéndose de hombros sin saber muy bien qué hacer para librarse de él. Yo puse los ojos en blanco y sonreí también, resignada. Como dice el refrán: «Si no puedes con el enemigo, únete a él». 

			El concierto duró un rato más, mientras Santos me preguntaba qué era lo que había sido de mí durante todos estos años, pero no era capaz de decir un par de frases seguidas sin que me interrumpiera. ¡Era agotador intentar tener una conversación con él! 

			Me contó prácticamente toda su vida. Cómo se había hecho guardia civil, toda la relación con Marisa, su esposa, los partos de sus dos hijos, la obra que había hecho en su casa, la muerte de su madre y cómo era patrullar en la comarca. 

			Pasó más de hora y media de parloteo por su parte y de escucha a ratos por la nuestra. Hugo resoplaba y me hacía gestos que me hacían reír, pero me tenía que contener por no faltarle el respeto a Santos. A ambos nos estaba haciendo efecto todo el alcohol y el tabaco que habíamos bebido y fumado. Estaba mareada, sudorosa y un agradable sopor me impedía mantener los ojos abiertos. 

			La caseta ya estaba prácticamente vacía y la música hacía tiempo que había dejado de sonar. La gente mayor se había ido a descansar a sus casas y los más jóvenes que habían asistido al concierto seguían la fiesta en las otras casetas o en los botellones que había en los alrededores de la feria. El camarero nos miraba con cara de pocos amigos, deseando que le pagáramos la última ronda y nos fuéramos a dormir la mona. 

			—Bueno… creo que deberíamos irnos —dijo Hugo—. Mañana tenemos que madrugar y Nina estará muy cansada de todo el día, ¿verdad?

			—Sí, sí, estoy agotada, la verdad —confesé teatralizando con cara de pena. 

			—La verdad es que se ha hecho un poco tarde, sí —dijo mirándose el reloj—. No pensaréis coger el coche así, ¿verdad? Los compañeros están a la entrada de Fontanillas y seguro que os paran. Podría llamarlos y decirles que hagan la vista gorda, pero si pasa algo… nos cortan el cuello, a mí y a ellos. 

			—No te preocupes, cogeremos un taxi —dije dejando encima de la barra cincuenta euros y pidiéndole al camarero que se quedara con las vueltas, agradeciéndole que nos hubiera tenido que aguantar hasta tarde. 

			—¿Por qué has pagado? —me preguntó Santos—. ¿Por qué la has dejado pagar? —le inquirió molesto a Hugo. No le dejó contestar—. En fin, da igual, pero que sepas que este tipo y yo te debemos una cena o algo —señaló agarrando a Hugo por los hombros de manera amistosa—. Y de lo del taxi olvídate, a estas horas no hay servicio, pero si quieres os acerco al pueblo y que me recoja allí la patrulla.

			—Santos, no hace falta, en serio…

			—Venga, que no es molestia, hombre, vamos a por vuestro coche y os llevo. Que para eso están las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado, para ayudar y proteger a los ciudadanos siempre que lo necesiten —dijo Santos con orgullo. 

			Los tres nos dirigimos hacia donde estaba el coche de mi abuelo. Santos iba delante, como si supiera perfectamente dónde estaba aparcado, y yo caminaba junto a Hugo, con una sonrisa floja en los labios, agarrada de su brazo. Nos mirábamos con complicidad, deseando que Santos desapareciera para quedarnos a solas y terminar lo que habíamos empezado. 

			Una fina capa de sudor le cubría el rostro y yo notaba como el mío me empapaba hasta la ropa interior. Pese a ser más de la una de la madrugada, el bochorno era insoportable. Estaba deseando quitarme la ropa y no solo por el calor. 

			Al llegar al aparcamiento Santos se paró y nos dejó a nosotros guiarle hasta el coche de mi abuelo. Cuando llegamos, nuestro amigo se asombró de lo bien cuidada que estaba aquella «tartana» y felicitó a Hugo por el mantenimiento que le estaba dando al Seat. Este se lo agradeció, pero le dio las llaves de mala gana. Se notaba que le molestaba que alguien que no fuera él lo condujera. 

			Yo me senté en la parte trasera del coche y Hugo se sentó delante, junto a Santos. 

			El trayecto se me hizo inusualmente corto. El sonido sordo del motor, el suave balanceo al tomar las curvas, las voces amortiguadas de mis acompañantes junto con el alcohol y el calor hicieron que, pese a desear amanecer junto a Hugo sin haber pegado ojo en toda la noche, me quedara plácidamente dormida. 

			No me enteré cuando Santos saludó a la patrulla diciéndoles que en unos diez minutos fueran a recogerle a casa de Hugo ni cuando aparcó frente a la puerta de la casa de mi yaya.

			—¿Estás conmigo, bella durmiente?

			Abrí lentamente los ojos y vi a Hugo asomado por la puerta trasera, apoyado con la rodilla en el asiento junto a mí, tendiéndome la mano. Era como una aparición en mitad de la noche, de esas con las que sueñas en una cálida noche de verano mientras intentas dormir desnuda y empapada en la cama, con la ventana abierta de par en par, dejando que la luna llena te bañe con su brillante fulgor azulado. De esas ensoñaciones que te hacen dar vueltas en la cama, nerviosa y excitada, y que te despiertan jadeante y alterada en mitad de la noche, sin saber muy bien si lo que ha pasado ha sido fruto de tu imaginación o de un sueño o de algo que quieres que pase realmente. 

			Asentí somnolienta y le di la mano. Me sacó del coche despacio, con dulzura y delicadeza.

			—No tardéis mucho, tortolitos, que el taxímetro corre —bromeó Santos riéndose con la forma tan característica que tenía de hacerlo.

			—Por lo que veo sigue tan coñazo como siempre —balbuceé. 

			Apenas me podía mantener en pie, aunque mi mente quería que mi cuerpo reaccionara y se despejara. Desde que había llegado a Fontanillas apenas había dormido en condiciones y me faltaban las fuerzas tras tantas confesiones y descubrimientos, pero tenía que aguantar un poco más. 

			Hugo sonrió levemente.

			—Bueno, espero que te lo hayas pasado bien esta noche —dijo poniéndose frente a mí y apartándome un mechón de pelo que se me había pegado a la cara. 

			—Ha sido una noche inolvidable —confesé—, pero me gustaría terminar lo que Santos interrumpió —comenté acercándome un poco más a él. 

			Estaba muy cansada, pero me obligué a reaccionar. Me daba igual el sueño o el cansancio, solo quería estar con él, aunque cayera rendida entre sus brazos nada más meternos en la cama.

			Hugo me cogió la cara con las manos y me dio un casto beso en la frente.

			—Descansa, lo de mañana es duro y no quiero que no seas capaz ni de coger una caja de uvas. Además, Santos me tiene que llevar a casa y la patrulla ya lo estará esperando allí. 

			—Ya… pero al menos deberíamos hablar de ello, Hugo. Nos hemos… ya sabes y… bueno, creo que ambos nos hemos quedado con ganas de más —aseveré mirándole directamente a los ojos. 

			Hugo se sonrojó, agachó la cabeza y se rascó la nuca, en un gesto inconsciente que siempre hacía cuando estaba nervioso.

			—Te prometo que mañana hablaremos de todo lo que tengamos que hablar y haremos todo lo que tengamos que hacer, pero… antes necesito poner a esta en orden —dijo dándose un par de golpecitos en las sienes—. Espero que lo entiendas, Nina.

			—Sí, claro. Lo entiendo perfectamente.

			Mi llegada y todo lo que había pasado en los últimos dos días le habían descolocado por completo y no me extrañaba que tuviera que pensar en sus próximos movimientos. Yo era mucho más impulsiva que él en este sentido; me dejaba llevar por mis instintos más viscerales sin pensar en el mañana ni en las consecuencias de mis actos.

			—Vale, pues… que descanses y desayuna fuerte mañana, aunque te aconsejo que te lleves agua y algo para almorzar —me sugirió. 

			—Está bien —claudiqué—. Aunque te advierto que mañana te voy a sorprender —dije abriendo la puerta.

			—Siempre lo haces —contestó—. Hasta mañana, Nina.

			—Hasta dentro de un rato, Hugo. 

			Se metió en el coche y pude ver como Santos le daba codazos y se reía, haciendo gestos y aspavientos para después arrancar e irse en dirección a casa de Hugo.

			Me quedé unos segundos mirando como el coche se alejaba. No podía pensar con mucha claridad, me sentía como en una nube, como si flotara, con el cuerpo flojo y la mente desconectada. Necesitaba dormir. 

			Entré en casa y me fui derecha al baño. Me aseé un poco y me acosté. Cuando fui a poner el despertador a las siete y media vi que tenía varios mensajes de Roy. Si lo llamaba sabía que nos pasaríamos una hora larga hablando, así que le mandé un audio de aproximadamente unos diez minutos resumiéndole todo lo que había pasado en las últimas horas y puse el móvil en silencio. 

			Sonreí al pensar las caras que iría poniendo y las expresiones que iría diciendo conforme fuera escuchando mi discurso. Al día siguiente lo llamaría en cuanto tuviera un momento. 

			En ese momento solo quería descansar para por la mañana demostrarle a Hugo que era una todoterreno que podía con todo. Me gustaban los retos y este era uno que quería pasar con nota. No sabía por qué, pero quería que estuviera orgulloso de mí, quería que viese que podía entrar en su mundo, adaptarme a él y trabajar a su par. Nunca había necesitado la aprobación de nadie, pero sí necesitaba la suya. Necesitaba resarcirme de los últimos años y terminar, de alguna manera, lo que aquella noche habíamos empezado. 

			No encontraba los calificativos para describir lo que había sentido al besarle de nuevo y al tener el encuentro tan sutil y tan especial que habíamos tenido. Habíamos retrocedido en el tiempo veinte años y, aunque ninguno de los dos éramos los mismos que por aquel entonces, lo que había entre nosotros había resucitado más fuerte de lo que recordaba, como un ave fénix que resurge de sus cenizas, poderoso y dispuesto a arrasar con todo a su paso. A pesar de todo lo que habíamos vivido los dos —él aquí como un lobo solitario, echándome de menos, maldiciendo el seguir enamorado de mí e intentando sacar adelante un negocio que lo tenía estancado y atado, y yo a miles de kilómetros, viviendo una vida artificial e histriónica, absorbida por mi trabajo y esclava del sexo y el lujo—, nada de eso tenía sentido ni importancia ya. En el mismo instante en que habíamos vuelto a estar juntos esos veinte años se habían borrado de golpe, como si nunca hubiesen existido, como si hubieran sido un paréntesis en nuestras vidas, que, de una manera o de otra, estaban destinadas a encontrarse y a chocar, a pesar de que ese choque nos hiciera daño a ambos. 

		


		
			[image: ]

			El día siguiente amaneció con un cielo plomizo y grisáceo que no hizo más que incrementar el calor que empezaba a apretar ya con fuerza. Hugo fue puntual y, cuando el reloj marcaba las ocho menos un minuto, estaba llamando a la puerta. Media hora antes la alarma del móvil me sacó de golpe de un sueño que ahora no recuerdo y, cuando salí de la habitación, escuché como Matilde ya estaba en pie, preparando el desayuno para las tres. 

			—Te gusta madrugar, ¿eh? —le dije apoyada en el quicio de la puerta de la cocina. 

			—¡Señorita Nina! ¡Qué susto! —exclamó volviéndose de golpe hacia donde yo estaba.

			—Perdona, Matilde, no pretendía asustarte —me disculpé—, pero me alegro de que estés despierta; necesito desesperadamente tu ayuda —le pedí.

			Cuando le conté que necesitaba ropa para irme a vendimiar con Hugo y que me preparara una pequeña mochila con agua y algo de comer, noté como se ponía nerviosa y se tensaba, aunque enseguida fue a su habitación y me trajo un par de viejos vaqueros anchos, una camiseta de publicidad de una empresa de mantenimiento industrial, unas deportivas que debían tener más años que ella y un sombrero de paja de la feria de Puertollano del año anterior. 

			Yo era algo más alta que ella y más delgada, por lo que la ropa me quedaba algo grande. Aun así me lo puse todo y volví de nuevo a la cocina.

			Matilde se puso la mano en la boca y ahogó una carcajada.

			—Estoy ridícula, ¿verdad? Venga, dime la verdad, no te cortes.

			—No, señorita Nina, es solo que… bueno, ese hato no le pega nada, usted es mucho más elegante y más fina. Parece… parece…

			—¡Un espantapájaros! ¡Eso es lo que parezco! —exclamé.

			Matilde soltó una sonora carcajada al igual que yo. Tenía una risa fresca y sincera que era contagiosa, por lo que las dos terminamos de preparar así el desayuno, entre risas y bromas. 

			—Muchas gracias por dejarme la ropa —le dije sentándome a la mesa mientras me servía una taza de café y dos tostadas.

			—No es nada, señorita Nina.

			A pesar de su sonrisa, la notaba inquieta, con ganas de preguntarme o decirme algo.

			—Desembucha, Matilde —le dije devorando el desayuno. Solo faltaban diez minutos para las ocho.

			—¿Disculpe?

			—Lo primero, no me digas de usted, y segundo, sé que me quieres decir algo y, aunque me imagino lo que es, quiero que salga de tu boca. 

			—Yo… yo… bueno, es…

			—Tiene que ver con Hugo, ¿verdad? He notado cómo le miras —le advertí guiñándole un ojo, alentándola a que hablara. 

			Tenía un sexto sentido para esas cosas y no me había pasado desapercibido la carita que le había puesto cuando le vio en el tanatorio.

			Matilde se sentó a mi lado y empezó a arrugarse el mandil mientras miraba al suelo.

			Me confesó, entre balbuceos y risitas nerviosas, que le gustaba mucho. Pese a la diferencia de edad, cuando estaba a su lado se ponía colorada y no podía mantener la compostura. Apenas si podía mirarle directamente a la cara, confesó. Se acostaba y despertaba pensando en él, y cuando tenía que ir a su casa para ayudarle con las tareas domésticas, ya que así lo llevaba haciendo dos veces por semana durante los últimos diez meses por intermediación de Flora, se sentía abochornada por tener que planchar su ropa o cambiar las sábanas de su cama. 

			—Lo siento mucho, señorita Nina, sé que usted y él, bueno… que fueron novios y que ahora… pues no sé si tienen algo otra vez. Que yo no me quiero meter, que nadie me ha dado vela en este entierro. Y no le diga nada, por favor, que me muero de la vergüenza. Ya sé que me va a decir que me busque a un muchacho de mi edad, pero no sé… no me convence ninguno del pueblo. Todos son unos niñatos que no están en esas cosas de echarse novia, y el señorito Hugo… Bueno, sé que él es inalcanzable para mí, pero no puedo evitar sentirme como me siento. ¡Y no me malinterprete, por Dios! Que yo no soy una fresca ni nada de eso, que nunca he estado con nadie, usted ya me entiende, pero es que cada vez que le veo me entra un no sé qué que… que… que me trae por la calle de la amargura, de verdad, señorita Nina, y no sé qué hacer —suspiró casi sin aliento tras decir todo lo anterior prácticamente sin respirar. 

			Sonreí y le cogí la mano, mientras que con la otra le acariciaba la cara en un gesto que la cogió de improvisto y la sorprendió. Noté como se sonrojaba y como se le aceleraba el pulso.

			Tenía la piel muy suave, como el terciopelo, y su tez era mucho más morena que la mía. Aún era una cría, pero tenía la cabeza y el corazón puestos en un hombre que podría ser su padre y el cual se negaba a estar con nadie que no fuese yo. En otras circunstancias me hubiera puesto tremendamente celosa, hubiera ido a por ella sin piedad, pese a su inocencia y a su juventud, por querer arrebatarme lo que era mío por derecho, pero en vez de eso la miré con dulzura y le dije:

			—Uno de los leitmotiv en mi vida es que, si quieres algo, vayas a por ello, caiga quien caiga, y el otro es que debes tener la mente abierta y mirar más allá de lo que tus ojos ven. Nunca te cierres a nada, Matilde, vive y experimenta. Sueña e intenta que ese sueño se haga realidad. 

			Matilde arrugó el entrecejo, confusa, sin saber muy bien a lo que me refería. En ese momento sonó el timbre de la puerta. 

			Me levanté y abrí.

			Hugo me miró de arriba abajo y de abajo arriba varias veces. 

			—¿¡Quién eres tú y qué has hecho con Saturnina Vega!? —se burló poniendo la voz más grave de lo que ya la tenía. 

			—Ni se te ocurra decir una palabra más o te cortaré esa lengua de pueblerino cateto que tienes —le advertí—. Venga, vámonos antes de que me arrepienta. 

			—¡Señorita Nina, que se deja usted los archeles! —exclamó Matilde saliendo a toda prisa de la cocina.

			Se paró en seco cuando vio a Hugo en la puerta. Me dio la mochila sin mirarme, con las mejillas rojas como si acabara de correr una maratón y con la vista clavada en las baldosas del suelo.

			—Gracias, estás en todo —le dije a Matilde cogiendo la mochila y echándomela al hombro.

			—Bue… buenos días, Hugo —murmuró en voz baja. 

			—Buen día, Matilde. Espero que la extranjera esta no te esté dando mucho trabajo. Estas pijas de ciudad se creen que todo el mundo tiene que estar a sus pies y hacer todo lo que piden, pero me parece a mí que dentro de un rato se le van a quitar todas las tonterías. 

			Matilde no dijo nada, solo asintió rápidamente y volvió a la cocina.

			—Por cierto, la ropa te queda genial. Estás muy… ¿cómo decís los modernos? ¿Cool?

			—Te has levantado muy gracioso y un pelín gilipollas para haber dormido tan poco, ¿no? —le dije metiéndome en el todoterreno junto a él. 

			—¡Venga, Nina! Creía que tenías más sentido del humor. Además, es que así vestida… perdona, pero es que… 

			Hugo no se pudo aguantar más la risa y continuó así, bromeando y riendo, hasta que llegamos a sus tierras. Yo me pasé los escasos diez minutos que estuvimos en el coche escuchando sus jocosos comentarios sobre mi aspecto, con los brazos cruzados, haciéndome la ofendida, pero en el fondo me encantaba verlo así. 

			Cuando aparcamos, y nada más bajarnos del todoterreno, comenzó a hablarme sobre el viñedo y la vendimia. Se notaba que estaba feliz, relajado, encantado de que estuviera en sus dominios, siendo el macho alfa que guiaba a los temporeros y a mí. Estoy segura de que ni en sus mejores sueños se imaginó tenerme allí, a escasos metros de su casa, haciendo lo que para él era su rutina de los últimos años y viendo como la mujer que lo abandonó hacía una década había vuelto de manera inesperada y que parecía no querer irse de nuevo. 

			El lugar donde estábamos era un inmenso mar de doscientas cincuenta hectáreas de hileras de viñas colocadas en perfecta simetría que se extendía por la base de la montaña donde estaba el santuario de la Virgen de los Desamparados, que estaba, a su vez, plagada de olivos, cuyo dueño era también Hugo. A unos quinientos metros hacia el sureste estaba su casa. Era un conjunto de tres edificios: la casa principal, de dos plantas, en las que también se encontraba su oficina, con la típica pintura manchega blanca y añil; una especie de nave o granero, donde guardaba el tractor y todos los utensilios y artilugios necesarios para su trabajo, y justo enfrente de ellos la bodega, prácticamente en ruinas. 

			Me resultaba increíble estar donde vivieron mis bisabuelos, donde ocurrió todo aquella trágica Nochebuena del año 1937. Sentí un escalofrío al recordarlo. 

			Según las explicaciones de mi yaya, lo que leí en el diario y lo que recuerdo del par de ocasiones que había estado aquí con Hugo y sus padres, hacía veinte años, la casa y el corral sí habían sufrido varias reformas, pero la bodega parecía haberse detenido en el tiempo y estar igual que se quedó tras el incendio. 

			A pesar de los daños, que eran evidentes desde donde yo estaba, parecía tener unos cimientos sólidos y estaba segura de que, con un exhaustivo estudio de su estructura, una buena obra y un profundo reacondicionamiento, podría estar a pleno rendimiento en unos seis meses. 

			—¿Qué estás mirando con tanto interés? —me preguntó poniéndose frente a mí. 

			Por un segundo pensé en contarle a Hugo que esas tierras habían sido de mi familia y que en la casa en la que él vivía ahora lo habían hecho antes mis bisabuelos y mi abuela María, pero algo en mi interior me dijo que no lo hiciera. No sabía el porqué de esa intuición que me gritaba que cerrara el pico, pero le hice caso y me callé, sin aún saber si él sabía la historia de todo aquello. 

			—La bodega… —susurré entornando los ojos—. Imagínatela terminada y a pleno rendimiento, podrías ganar una fortuna. 

			—Olvídate de ella, Nina, no tengo ganas de meterme en algo así. Ya llevo la uva de mejor calidad a la bodega más importante de la zona, que pertenece a uno de mis mejores amigos y con el que no pienso competir, y el resto de la cosecha junto con la aceituna, a la cooperativa de la Virgen de los Desamparados, y me conformo con eso. Ni más, ni menos. 

			—¿Conoces una palabra que se llama ambición? 

			—Ja, ja, ja… Venga, deja de soñar despierta y vamos al tajo. 

			—¡Sí, señor! —exclamé haciéndole el saludo militar. 

			Hugo frunció el ceño y gruñó como si estuviera enfadado, mirando a su alrededor para comprobar que los temporeros, que ya estaban trabajando, no hubieran visto la falta de respeto que la extranjera le acababa de hacer a su capataz.

			Cogí una caja y miré a mi alrededor, llenando mis pulmones del aire puro que aquellas tierras me regalaban. Según la clase magistral que me había dado, todo el viñedo estaba sectorizado y tenían identificadas cuáles eran las parcelas que, por localización, tipo de tierra, orientación al sol y protección de las heladas, mejor calidad y potencial poseían. A las viñas de esas parcelas se les buscaba un rendimiento menor y se les ajustaba el agua para que fueran «estresadas», término que me hizo mucha gracia, para que la uva pasara sed, estuviera más concentrada e hiciera mejor vino. 

			Me agaché al lado de una de las parras. Era uva variedad merlot, que se recogía por esas fechas. Los racimos eran de tamaño medio, con forma cónica y alargada, y la uva era pequeña, de color negro azulado.

			—Aunque la viña esté en espaldera, algo que hace que estén menos expuestas a las enfermedades y alejadas del suelo, procura seleccionar bien los racimos. No cojas los que tengan hongos o estén podridos, ya que no harán buen vino. Tampoco recojas los que están rotos o los que tengan algún tipo de impureza. Intenta cortarlos por aquí con la tijera —me indicó señalando un punto concreto del pedúnculo, la parte que unía el racimo con la parra— y échalos con cuidado a la caja. 

			—¿Y por qué no lo haces todo de manera mecánica? Recuerdo leer en alguna ocasión que es la manera más rápida y eficiente de vendimiar.

			—Y lo hacemos, pero esta parte del viñedo es la niña mimada, por llamarla de alguna manera, y la uva que se recolecta aquí va destinada a hacer unos vinos más selectos en la bodega de la que soy socio. Estás en una de las parcelas de las que te hablaba antes y, para que el vino salga como mi amigo quiere, necesitamos hacer podas en verde y vendimiar de manera manual. Con la uva destinada a la cooperativa no tenemos tantos mimos, ya que me va a pagar lo mismo independientemente de la calidad de la uva que le lleve. 

			Se había puesto a mi altura para indicarme cómo tenía que hacer las cosas. Era un Hugo diferente, profesional, que se movía como pez en el agua entre viñas, temporeros y tractores. Tenía a unas treinta personas a su cargo que hacían lo que les iba indicando sin pestañear. Mujeres y hombres de la zona y foráneos que venían todos los años a sacarse un dinero para ayudar a sus familias en otros países. Trataba a todos por igual, sin importar edad, sexo o nacionalidad. Con firmeza, respeto y con una sonrisa en los labios.

			Nadie cuestionaba sus decisiones y podía observar como las chicas más jóvenes lo miraban con picardía y atendían nerviosas a sus peticiones y observaciones. Me recordaban a Matilde, me recordaban a mí.

			—Llena la caja un poco más de la mitad, llévala al remolque y déjala junto a él; yo me encargaré de volcarlo, coge de nuevo la caja y… vuelta a empezar. Aunque hoy no apriete mucho el sol —dijo mirando a un cielo que parecía amenazar tormenta—, hace mucho bochorno, así que bebe agua a menudo y si te notas muy cansada o mareada me lo dices, ¿vale?

			No dije nada.

			—¿Me has escuchado, Nina? —insistió.

			—¿Qué? Sí, sí, sí… perdona. Es que te pones muy guapo cuando te metes en el papel de jefe —le confesé con una pícara sonrisa—, pero no te preocupes, que lo tengo claro. 

			Me había quedado absorta escuchándole, sobre todo mirándole. 

			No parecía muy convencido de que me hubiera enterado de todo, pero aun así me dejó sola con el resto de los trabajadores y se fue al camión para ir organizando las cajas de racimos de uva que le iban llevando. 

			—Pues manos a la obra —susurré cogiendo el primer racimo y cortándolo por donde Hugo me había dicho.

			Las horas fueron pasando más rápidas de lo que esperaba. Las mujeres hablaban conmigo, haciéndome el padrón, como se suele decir por estas tierras. Algunas de ellas me reconocieron como la hija de Tomás el camionero y me dieron el pésame por la muerte de mi padre, por segunda vez, ya que reconocía a algunas de ellas del entierro. 

			Cada vez que llevaba una caja al camión me parecía que pesaba más que la anterior, estaba empapada en sudor y, por más agua que bebía, parecía que la sed no se calmaba nunca. 

			Hugo no me quitaba el ojo de encima, no porque pensara que lo estaba haciendo mal, sino por protección, para asegurarse de que las fuerzas no me fallaban y que seguía con brío el ritmo de trabajo impuesto. Me sonreía y me preguntaba en la distancia con el pulgar en alto si todo iba bien. 

			Seguimos recogiendo racimo tras racimo entre charlas y risas, hasta que llegó la hora del almuerzo. 

			Hugo y yo nos sentamos a los pies del camión y el resto de los trabajadores se repartieron a nuestro alrededor, no buscando sombra, ya que en ese momento el sol estaba totalmente oculto por nubarrones que cada vez se hacían más grandes y más oscuros. 

			Él sacó de su mochila un par de bocadillos y un refresco, y yo saqué de la mía lo que Matilde me había preparado: un tupper con ensalada, un plátano, una manzana y pan con aceite. 

			—Esta chica es un tesoro —comenté antes de empezar a comer. 

			—¿Quién? ¿Matilde? —preguntó con la boca llena, dejando a un lado sus modales. 

			—Sí, es un diamante en bruto, ¿no crees? Soltera, guapa, inteligente… Cualquier hombre estaría loco por ella —dije tanteando lo que pudiera pensar al respecto. 

			Lo hacía más por curiosidad que por otra cosa. Para saber si Hugo también se había fijado en ella, aunque solo fuera un poquito.

			Vale, sí, de acuerdo, estaba un poquito celosa. Lo admito. 

			Hugo se encogió de hombros.

			—No sé, supongo… aunque es una niña todavía. No creo que esté en esas cosas ahora. Bastante tiene con cuidar de tu yaya María y aguantar a tu hermana —comentó limpiándose la boca con una servilleta.

			Suspiré. Dos veces. Ni siquiera había notado cómo se ponía la pobre cada vez que lo veía. Matilde no tenía ninguna posibilidad con él. Ninguna mujer la tenía. Solo yo. 

			Una de las temporeras que estaba a nuestro lado se puso en pie y alentó a las que tenía al lado.

			—Venga, hermosas, que es día de cosecha. ¡Que se note!

			Y comenzó a cantar:

			—«Venimos de vendimiar, de la viña de mi abuelo y no nos quieren pagar, porque hemos roto el puchero. Porque hemos roto el puchero, venimos de vendimiar. Aunque me ves, que me ves, que me ves que me caigo, es una chispa de vino, morena que traigo. Aunque que me ves, que me ves, que me vengo cayendo, es una chispa de vino, morena que tengo…».

			Otras tres mujeres la acompañaron cantando y, junto con ella, se pusieron a bailar por parejas. Las miraba desconcertada y sorprendida, con una sonrisa en la boca, contagiada por su buen humor. 

			Cogí mi móvil, grabé un vídeo y se lo mandé a Roy con una nota de audio, que seguro le haría pasar un buen rato. Apenas tardó un minuto en contestar que de qué planeta eran esos extraterrestres que me habían abducido y que, si estaba al lado del buenorro de mi ex, que le hiciera una foto para que pudiera envidiarme y sermonearme a partes iguales. «Por cierto, ¿cuándo vuelves?», fueron sus últimas palabras. No contesté. Tampoco tenía más mensajes. Era extraño que Patrick no me hubiera escrito nada desde el día anterior, pero no le di importancia. 

			Volví a mirar a las mujeres. No me podía creer que, después de estar toda la mañana trabajando, agachándose y levantándose y llevando cajas cargadas de kilos de racimos de uva con todo el desgaste físico que eso suponía, tuvieran ganas de cantar y bailar. Yo estaba exhausta y eso que no había hecho ni la mitad que ellas, pero así eran las gentes de estas tierras: trabajadoras, fuertes y alegres. 

			—¿Qué es lo que están cantando y bailando? —le pregunté a Hugo. 

			Me sonaba la música, el compás, pero llevaba tanto tiempo fuera de España que no recordaba ya la mayoría del folklore y de costumbres de mi tierra.

			—Es la jota de la vendimia —me explicó poniéndose en pie—. ¿Te atreves? —me retó tendiéndome la mano. 

			Negué con vehemencia.

			—¡Venga, moza, que aunque hayas estado fuera veinte años la sangre manchega sigue corriendo por tus venas! —exclamó uno de los temporeros que animaba a las mujeres con vítores, mientras tocaba una botella de vino ya vacía con un palo.

			—¡Vamos, Saturnina, que no se diga! ¡A por esa jota bien bailá! —dijo otra mujer, que también se arrancó a bailotear con el hombre que había hablado antes. 

			Dejándome llevar por su entusiasmo, le di la mano a Hugo e intenté moverme como lo hacían ellas. Desde fuera se me debía ver ridícula, pero los demás, lejos de reírse de mí por hacerlo francamente mal, me animaban a seguir bailando y cantando.

			De repente, un enorme trueno silenció nuestros cánticos y nos hizo parar en seco. 

			—Pepe, échale la lona al camión y llévatelo a la cooperativa, y el resto recoged y marchaos. No me gusta cómo se está poniendo el oraje —le indicó Hugo a uno de sus trabajadores, que parecía ser su mano derecha, mientras miraba con preocupación al cielo.

			El tal Pepe y el resto de la cuadrilla hicieron lo que Hugo les indicó con rapidez, sin perder de vista la tormenta que se aproximaba. 

			Yo también comencé a recoger mis cosas. El viento arreció de repente, haciendo que resultara difícil mantenerse en pie. El sombrero me salió volando y todo a mi alrededor se agitaba con violencia. Varios rayos iluminaron el cielo y los potentes truenos que los siguieron hicieron retumbar el suelo, en un estruendo que hizo que me tapara los oídos. 

			Me gustaban las tormentas, pero desde la distancia y bajo refugio. Me gustaba recostarme en mi cama, con una taza de té caliente y con un buen libro, mientras que toda la furia de la naturaleza descargaba en un océano Pacífico embravecido e implacable con cualquier cosa o persona que estuviera en esos momentos cerca de él. 

			Pero allí no había océano ni refugio cercano, a excepción de la casa de Hugo. Estábamos en mitad del campo, a la merced de lo que la madre tierra quisiera ofrecernos, y parecía que en esta ocasión la ofrenda no era de paz, sino de todo lo contrario. 

			Noté como un ruido sordo se acercaba hacia nosotros, como si un tren de mercancías estuviera a punto de pasar a nuestro lado a toda velocidad. El cielo se había oscurecido tanto que parecía de noche. 

			—¡Sube al coche, Nina! —gritó Hugo para hacerse oír por encima del vendaval. 

			Comenzó a llover como si no lo hubiera hecho jamás. Una enorme cortina de agua mezclada con pequeñas bolitas de granizo empezó a descargar sobre nosotros con un ruido ensordecedor.

			Corrí hacia el coche, abrí la puerta y me metí dentro. Miré a través del espejo; Hugo seguía fuera, asegurándose de que toda su cuadrilla estuviera a salvo y de camino a sus casas. Hasta que el último de los vehículos no arrancó él no corrió hacia el suyo. 

			—¡Buff, menuda se ha liado en un momento! —exclamó sentándose frente al volante, pasándose las manos por la cara para limpiarse el agua—. ¿Estás bien? —me preguntó preocupado al ver mi cara de susto. 

			—Sí, sí, es solo que hacía mucho que no veía una tormenta así —confesé.

			—Estas tormentas de verano son las peores, hay que tener mucho cuidado con ellas y más cuando se está en el campo. Es mejor que vayamos a resguardarnos a mi casa y cuando pase todo te llevaré a la tuya —me indicó girando la llave para arrancar el todoterreno.

			Pero el coche se negó a moverse.

			—¡Mierda! 

			Hugo le dio varias veces a la llave de contacto sin resultado. El motor no arrancaba y la tormenta iba a peor, haciendo que el ruido en el interior fuera tan fuerte que casi no podía escuchar mis propios pensamientos. 

			—¿Y ahora qué hacemos?

			Debo confesar que tenía miedo. Estábamos atrapados en mitad del campo, en un coche que no funcionaba y bajo una implacable tempestad que no tenía visos de amainar. 

			Hugo miró hacia afuera y cogió su mochila. 

			—Tenemos que llegar a casa como sea, Nina. No es seguro quedarnos aquí, así que… nos toca correr y mojarnos un poco.

			Le notaba tenso y nervioso, más por mí que por él. Yo no era de las que corría, lo más que hacía en el gimnasio eran clases de body combat y spinning, más por quemar adrenalina que por querer ponerme en forma, así que la idea de correr quinientos metros campo a través como alma que lleva el diablo bajo una de las peores tormentas que había visto en mi vida no me gustaba demasiado, pero parecía que no me quedaba más remedio.

			Cogí la mochila y me la puse sobre la espalda, apretándomela bien sobre los hombros para que se pegara a mí y no saliera volando, y yo con ella. 

			—¿Lista?

			—No.

			Me pellizcó la barbilla con suavidad en un gesto que pretendía ser tranquilizador. 

			—Intenta seguir mi ritmo, ¿vale? Y sobre todo no te pares. 

			Tragué con fuerza.

			—Lo intentaré. 

			Abrimos las dos puertas del coche al mismo tiempo, cerramos de un portazo y corrimos hacia su casa. Mis piernas nunca se habían movido tan rápido. Impulsadas por el temor de que un rayo de los que se paseaban sobre mi cabeza me cayera encima, empujada por el estridente ruido de los truenos y cegada por una implacable lluvia que me apuñalaba la piel como cientos de alfileres, seguí a Hugo que iba un par de metros delante de mí y que giraba la cabeza cada poco tiempo para no perderme de vista. 

			En los últimos metros me tendió la mano y tiró de mí hacia él para darme el último impulso que sabía que necesitaba.

			Un par de minutos después de haber dejado el todoterreno choqué, literalmente, contra la puerta de su casa, ya protegida por un voladizo que, por fin, nos dio un pequeño respiro. Sacó la llave del bolsillo de su pantalón, abrió rápidamente y entramos.

			Estaba completamente agotada. Me dolía el pecho, me faltaba el aire y no me sentía el cuerpo por el esfuerzo y porque parecía que acabara de salir de una bañera de agua helada. Me quité la mochila y la dejé en el suelo. 

			—No ha ido tan mal, ¿no? —dijo Hugo tratando también de recuperar el aliento. Al igual que yo, estaba extenuado y empapado. 

			Negué levemente, porque era incapaz de hablar. 

			—Ponte cómoda y descansa, prepararé algo caliente, aunque antes deberíamos quitarnos esta ropa si no queremos coger una pulmonía —dijo despojándose de la camiseta que llevaba puesta.

			El tiempo se detuvo en ese mismo instante, y el miedo, la falta de aire y el cansancio que sentía se esfumaron en los segundos que tardó en dejar al descubierto su torso y la excitación más irracional y animal que había sentido jamás se apoderó de mí.

			Me acerqué despacio a él y, sin mediar palabra, le acaricié el pecho con las yemas de los dedos. Su cuerpo no tenía nada que ver con el chaval enclenque y barbilampiño que dejé veinte años atrás. Se había convertido en todo un hombre, fuerte y varonil, con músculos tallados al compás de la vendimia y del vareo de los olivos, y con una piel forjada al albor del aire y del sol de La Mancha.

			Estaba fresco y húmedo y, con mi contacto, noté cómo se erizaba bajo mis manos. Su gesto cambió y, sin dejar de mirarme y con el deseo ardiendo en sus pupilas, me puso las manos en la cintura, sacó la camiseta de dentro de mis pantalones y me la quitó, tirándola con rabia. Se humedeció los labios, me cogió la cara con las manos y me besó profunda y lentamente. 

			El beso de la noche anterior nada tuvo que ver con el que me estaba dando en ese momento. Lo de la noche anterior solo había sido un pequeño aperitivo de las ganas que ambos nos teníamos. Mis manos le recorrieron la espalda y bajaron hasta la cinturilla de su pantalón para quitarle el cinturón y lanzarlo cerca de donde estaba mi camiseta. Las suyas apenas se movían, ancladas en mi cara, como si no quisiera que me escapara a ninguna parte, así que se las cogí y se las bajé despacio; una de ellas hacia mi pecho derecho, haciendo que me lo rodeara y me lo apretara con fuerza, y la otra hacia mis nalgas. Ahogó un gemido dentro mi boca y, tras morderle suavemente el labio inferior, me dirigí directa hacia su cuello para que mi lengua se paseara por su piel, para saborearlo y sentir su calor.

			Le cogí del trasero y le apreté contra mí. Podía notar su sexo contra mi vientre, ardiente y palpitante, dispuesto a aceptar con gusto todo lo que le hiciera.

			Mis caderas se impacientaban por acogerle, por lo que inconscientemente comencé a moverme, rozándole despacio y rítmicamente. 

			—Nina… para un momento, por favor… necesito que pares un momento… —murmuró entre dientes.

			Ignoré sus palabras. No hubiera podido parar aunque el techo se hubiera estado cayendo sobre nosotros en ese preciso momento. 

			Le fui besando, mordiendo y lamiendo desde el cuello hasta sus pectorales, pasando antes por el lóbulo de la oreja y por la clavícula. Noté como echaba la cabeza hacia atrás y sus manos se agarraban con fuerza a mi piel. Seguí apretando mi cuerpo contra el suyo mientras le acariciaba todo aquello que tenía a mi alcance y mi boca seguía un recorrido preciso y premeditado hacia abajo. 

			—Nina, para… ¡Joder, no, no! ¡Nina!

			Se tensó de repente y un profundo y ronco gemido salió de su boca. Dejé de hacer todo lo que estaba haciendo y me puse a su altura. Enseguida noté una cálida humedad que mojaba sus pantalones a la altura de la entrepierna. 

			Cerró los ojos con fuerza y suspiró pesadamente.

			—¡Madre mía, Nina! Yo… lo siento. No sé qué ha pasado, de verdad… ¡Esto no me puede estar pasando! ¡Menudo desastre! ¡Maldita sea! —exclamó tapándose la cara con las manos. 

			—¿Qué? No, Hugo, no… Oye, escucha, no pasa nada. Esto le puede pasar a cualquiera, supongo que será… no sé, el estrés o el cansancio, pero no le des importancia, ¿vale? Además, me siento halagada que con tan solo un par de roces… —le tranquilicé acariciándole la cara.

			—Hace mucho tiempo que no estoy con nadie, Nina, y tú… tú… ¡Dios, he deseado tanto este momento y me lo he imaginado tantas veces en mi cabeza! Y ha resultado ser un completo y absoluto fracaso, y todo por mi culpa —se lamentó, respirando con fuerza, sin poder ni siquiera mirarme a los ojos. 

			—Mírame, ¿quieres? —le pedí—. Ni eres un desastre ni esto es un fracaso. Vamos a hacer lo siguiente: quítate esa ropa y vete a la ducha, yo te esperaré en la cama. Y no me vale ninguna lamentación ni un no por respuesta, ¿de acuerdo?

			Hugo tardó un par de segundos en reaccionar, pero con una tímida y avergonzada sonrisa subió hacia el baño de la planta de arriba. 

			Ni siquiera me fijé en cómo era su casa y si había cambiado mucho desde la última vez que estuve allí. No había tiempo para eso; estaba centrada en un objetivo mucho más carnal y placentero. Con la libido atravesando cada uno de los poros de mi piel, sí que me fijé en el cinturón, que descansaba junto a mi camiseta. Una pícara sonrisa apareció en mi cara y, sin pensármelo dos veces, lo cogí y me fui hacia la ducha. 

			Dejé el sujetador y el resto de la ropa repartida y tirada de camino al baño, por las escaleras que subían al piso superior, dejando un reguero de agua y barro a mi paso, mientras el cinturón descansaba sobre mi cuello. 

			—¡Nina! ¿Qué…? 

			No pudo seguir hablando cuando me vio meterme en la ducha con él. Contempló mi cuerpo como creo que ningún hombre lo había hecho nunca. Como si estuviera mirando una antigua y venerada escultura, moldeada por las manos de un consumado y respetado maestro. Al menos así lo sentía yo, me sentía admirada por él, como si mi cuerpo y mi alma fueran un templo sagrado al que estuviera deseando entrar. 

			Una punzada de remordimiento por la vida que había llevado hasta ese momento en Vancouver me atravesó la mente, pero la deseché tan rápido como había aparecido. No quería que nada ni nadie estropeara ese momento; ya habría tiempo para las explicaciones y para las más que probables lamentaciones. 

			Su mirada se detuvo en el cinturón, que tenía agarrado con mis manos sobre mi cuello. 

			—Sube los brazos —le pedí.

			—No me gustan nada estos juegos —confesó frunciendo el ceño, pero pese a su advertencia los subió.

			—A partir de ahora te aseguro que te van a gustar.

			Le até las muñecas a la barra fija que sujetaba la ducha y me fui hasta la otra punta. El agua caliente caía de un cabezal cuadrado justo frente a él y una neblina de vapor nos envolvía a ambos, pero nos podíamos ver perfectamente y, sobre todo, nos podíamos sentir. 

			Sacudió los brazos y las manos varias veces, con fuerza, en un vano intento por soltarse, algo que me hizo sonreír perversamente y a él le hizo excitarse aún más. Pude notar como gruñía y no precisamente porque estuviera molesto. 

			—¿Me ves bien? —le pregunté.

			—Perfectamente —contestó lentamente.

			—Bien…

			Me puse justo debajo del cabezal y dejé que el agua caliente resbalara por mi pelo y por mi cuerpo. Estábamos tan cerca que podía notar su respiración a través de la fina lluvia. Cogí gel de baño e hice espuma. Me alejé unos cuantos pasos y mis manos llenas de jabón empezaron a bailar con mi cuerpo, en un dulce y sensual baile con notas de lavanda y nuez moscada que me lamían la piel y me recorrían entera, deteniéndose en los lugares más sórdidos y placenteros para mi tacto y para su vista. Jugué con todas las partes de mi anatomía, haciendo que la excitación se incrementara cada vez más y el mirarle a él, el ver cómo me comía con los ojos y se movía nervioso, intentando desatarse para lanzarse sobre mí, hacía que la situación fuera tremendamente morbosa. Después de no dejarme ni un milímetro de piel sin mimar, me puse debajo de la ducha y me aclaré. Subí una pierna sobre un saliente que había en los azulejos, a modo de repisa, y me apoyé sobre la pared. 

			Ambos teníamos la respiración agitada y los latidos de nuestros corazones competían entre sí y con el ruido de los truenos, que rugían a nuestro alrededor. El resplandor de los relámpagos que pasaba a través del cristal ahumado de la ventana dibujaba extrañas sombras de nuestros cuerpos, y el vapor y el calor nos ahogaba y nos hacía arder la piel, pero todo eso dejó de importar cuando mis manos se posaron sobre mi sexo y me llevaron justamente a donde quería ir. 

			Todos mis músculos vibraron y se tensaron cuando el orgasmo me llegó con tal fuerza que perdí el sentido del tiempo y del espacio, haciéndome gritar al aire, quebrándome la garganta. Nuestras miradas seguían cosidas la una a la otra y nuestros cuerpos conectados pese a estar separados por varios centímetros. Mi pecho subía y bajaba, intentando coger aire, y mi cuerpo se fue debilitando hasta que las piernas me comenzaron a temblar. 

			Le solté despacio y, en cuanto tuvo libertad de movimientos, me sostuvo entre sus brazos y me acarició el pelo y la frente, mientras nos dejábamos caer y nos besábamos, permitiendo que el agua nos devolviera poco a poco la calma. 

			—Aún no he terminado contigo —le dije cuando recuperé la compostura.

			—No esperaba menos de ti —dijo cerrando el grifo, cogiendo una toalla para envolvernos a ambos, para después secarme con delicadeza.

			Nos fuimos hacia su habitación y directamente le empujé sobre la cama para subirme después sobre él. Le besé rápido y con ímpetu, con premura, como si la vida me fuera en ello, y creo que así era. 

			Necesitaba desesperadamente tenerlo dentro de mí. El porqué era muy simple. Quería borrar todo rastro de cualquier persona que lo hubiera estado antes, quería renacer junto a él y que me hiciera sentir amada de nuevo. Hasta ese momento había separado perfectamente el sexo del amor, teniendo mucho del primero y nada del segundo, y Hugo representaba a ambos. 

			—¿Por qué tienes tanta prisa? —me preguntó separando delicadamente mi cara de la suya. 

			—Yo… —No supe qué más decir. 

			Todos mis encuentros habían sido fugaces, impulsivos y extremos en muchos sentidos. Eran carreras de esprint para llegar lo antes posible al final y volver a empezar, en otra postura, en otro lugar y con otras personas. Pero allí, con él… ¿Tenía que ser así también?

			No, rotundamente no.

			Dejé de controlarle. Dejé de manipularle. Dejé de dominarle y me abandoné por completo a él. Me tumbé a su lado y le invité a que me hiciera el amor. Despacio, lento, pausado, sin prisa, sin tiempo… Solo dos cuerpos en una perfecta conexión y sintonía, moviéndose con parsimonia en una bella danza donde el deseo y el placer se combinaban con el amor, el respeto y la dulzura.

			Llegamos al final del camino igual que lo habíamos comenzado. Juntos, con las manos entrelazadas y casi sin ruido, con perezosos jadeos que nos regalábamos el uno al otro. 

			—¿Te encuentras bien?

			Estaba tumbada a su lado y giré la cabeza totalmente sorprendida por su pregunta. No estaba acostumbrada a que nadie me preguntara eso después de acostarme con él… o con ella. 

			—Sí, claro… ¿y tú?

			—De maravilla —dijo mirándome con auténtico amor en sus ojos—. Por cierto, ¿dónde has aprendido el truquito del cinturón? —me preguntó poniéndose de lado para mirarme. Yo hice lo mismo. 

			—Pues… de una asistente de vuelo de Air Canada —dije algo avergonzada, tapándome la cara con las manos.

			—Una… ¿azafata? ¿En serio? Has estado también con… ¿chicas?

			No podía verle el gesto a Hugo, porque yo seguía con la cara tapada, pero su tono de voz no denotaba enfado ni disgusto. Solo revelaba asombro.

			Asentí rápidamente. Noté como Hugo se reía y le miré entre mis dedos. 

			—Ya te dije que mi vida allí era muy intensa —comenté esperando su reacción.

			—¡Y tanto! Pero lo cierto es que no me importa. No me importa el pasado, Nina, lo único que me importa es que estás aquí, ahora, conmigo —confesó acariciándome las cicatrices de la espalda con sus yemas, como si quisiera borrarlas.

			Suspiré y le acaricié la cara. 

			—¿Este ha sido el motivo por el que te has quedado y no has regresado aún a Canadá? Puede sonar pretencioso, pero… ¿he sido yo el motivo? —soltó a bocajarro. 

			Al final no había tenido que arrancar la tirita de golpe; había sido él el que había empezado a tirar despacio, comenzando a dejar al descubierto la futura herida. Había llegado el momento. 

			Cerré los ojos y cogí aire. Mucho. 

			—La respuesta es más complicada que un simple sí o no, Hugo. Eres parte del motivo, sí, pero hay algo más —dije cambiando de postura, poniéndome boca arriba de nuevo y mirando al techo—. Mi yaya me contó la otra noche la historia de mis bisabuelos, de mis raíces, de estas tierras, y me ha servido para darme cuenta de que, aunque haya rehecho mi vida en Canadá, de una manera o de otra parte de mí sigue estando aquí y pertenece aquí, y creo que debo encontrar esa parte antes de irme. Después de saber de dónde vengo, creo que tengo que replantearme hacia dónde debo ir; además, en Vancouver me espera algo que creo que debes saber y es…

			La tormenta hacía tiempo que había terminado y, aunque seguía nublado, ya no se veían relámpagos ni se oía el repiquetear de la lluvia ni el rugir de los truenos, por lo que ambos escuchamos con extrema claridad el timbre de la puerta. 

			Ambos nos miramos sorprendidos.

			—¿Esperas a alguien? —le pregunté mientras se ponía en pie y se vestía con un pantalón de chándal y una camiseta. 

			—No que yo recuerde —dijo intentando hacer memoria—. Iré a ver quién es y lo despacharé rápido para que me sigas contando lo que fuera que me ibas a contar. Enseguida vuelvo, no te muevas de aquí —dijo dándome un pequeño beso en los labios y sonriendo de manera juguetona. 

			—Aquí estaré… —contesté devolviéndole el beso.

			Se marchó escaleras abajo a abrir la puerta, mientras yo me envolvía en las sábanas y disfrutaba de su suavidad sobre mi piel. Cerré los ojos y dejé mi mente en blanco por unos segundos. Por primera vez en muchísimo tiempo ese ardor que sentía en lo más profundo de mis entrañas había desaparecido. Hugo había conseguido lo que nadie hasta ese momento. Había apagado mi fuego interior y había descongelado mi parte exterior, haciéndome sentir de nuevo. Estaba equilibrada. Estaba tranquila, relajada, feliz.

			Pero en el segundo siguiente todo, absolutamente todo, cambió.

			Un par de años atrás Roy tuvo un accidente esquiando y se rompió la rodilla. La operación fue bien, pero tuvo que ir a rehabilitación durante unos meses. Siempre que podía le acompañaba y recuerdo que hice amistad con una señora que iba también a acompañar a su marido, porque ambos habían tenido un accidente de coche. Ella, pese a las heridas y las secuelas estaba bastante bien, pero su esposo se había roto la clavícula, la cadera y la pierna izquierda por varios sitios. De todo lo que me contó durante los días que coincidimos me quedé con lo que me dijo que vio y sintió justo antes de que el otro coche chocara contra ellos: «Iba con los ojos cerrados, disfrutando de la música y del sol que me daba en la cara. Pensando en las ganas que tenía de llegar a Long Beach para disfrutar de nuestro aniversario de boda, cuando escuché maldecir y gritar a mi marido. Abrí los ojos de golpe y allí estaba, frente a nosotros, acercándose a toda velocidad. Al principio pensé que estaba soñando o que no era real lo que veía, pero al instante supe que no había escapatoria y que íbamos a chocar. Eso que dicen que, ante una situación así, la vida te pasa ante los ojos en una fracción de segundo es falso; lo único que sientes es que todo ha terminado, que ya nada es importante, que tu vida tal y como la conocías hasta ese momento ha terminado. Intentas pensar, pero no puedes, todo se bloquea, todo deja de tener sentido. Miré a mi marido y, de repente, el estruendo del impacto. Lo sentí con tal fuerza que el dolor se hizo insoportable, hasta que perdí el conocimiento y todo se volvió negro dentro del vacío más absoluto». 

			La voz que escuché en la planta de abajo era el coche que estaba a punto de chocar contra mí.

			¿Estaba soñando? 

			No.

			¿Era otra voz que se le parecía? 

			No, era la suya. 

			No había escapatoria. Todo había terminado. 

			De un salto me puse en pie y miré nerviosa a mi alrededor. Estaba completamente desnuda y no tenía nada que ponerme, hasta que vi una camisa de Hugo. Rápidamente, y mientras bajaba las escaleras prácticamente sin que mis pies tocaran los escalones, me la abroché como pude y me di de bruces con una pesadilla que ni mis peores sueños hubieran podido crear. 

			Allí estaba, frente a Hugo, altivo, soberbio y cautivador, vestido con un caro traje azul oscuro, sin corbata y parapetado por su chófer. 

			—Hola, querida. 

			Hugo nos miraba a él y a mí de manera alterna, con cara de no saber quién era ese tipo que parecía tener una estrecha relación conmigo y de por qué parecía que yo acabara de ver un fantasma, dentro de un triángulo de confusión, desasosiego y sorpresa. 

			—Patrick… —susurré.

			La habitación me empezó a dar vueltas, no sabía qué hacer, qué decir. Estaba totalmente bloqueada y paralizada. 

			¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Cómo sabía dónde estaba? ¿Qué quería?

			—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —balbuceé en inglés entre dientes y con todo mi cuerpo rígido, casi sin poder llevar aire a mis pulmones. 

			—Bueno, ya sabes lo que dicen: «si la montaña no viene a Mahoma, Mahoma irá a la montaña». 

			Sonrió con sarcasmo y se volvió hacia Hugo:

			—¡Por favor, disculpa mis modales! —se excusó tendiéndole la mano—. Soy Patrick Collins, el socio y… prometido de Nina —le dijo en un perfecto castellano y con una amplia sonrisa. 

			El estruendo del impacto. El dolor insoportable. La oscuridad y el vacío más absoluto. 

			Tuve que apoyarme en un mueble que había cerca para no caer de bruces. Hugo no le dio la mano, directamente me miró. 

			El amor que antes había en sus ojos ahora se había convertido en confusión e incredulidad.

			—¿Qué? ¿Estás… prometida?

			Podía sentir su sufrimiento, su decepción. Podía escuchar cómo su corazón y su alma se despedazaban en mil pedazos, cómo todo su mundo se desmoronaba ante mí y, de nuevo, por mí.

			—Hugo, deja que te explique… —sollocé acercándome a él, con el brazo extendido para tocarle, agarrarle, acariciarle, sentirle. 

			Se alejó de mí negando con la cabeza, tornando el gesto a una mezcla de rabia, enfado y tristeza. 

			—No me toques, Nina —me pidió con la mirada vidriosa—. Vete, por favor, vete y no vuelvas. 

			—Hugo, por favor… —le supliqué.

			—¡Que te vayas! —gritó a pleno pulmón con las lágrimas corriendo sobre su cara, con la tez enrojecida y los puños apretados—. No quiero volver a verte nunca más. ¿Me oyes? ¡Nunca! 

			Agaché la cabeza y cerré los ojos. Todo había terminado. 

			Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano, cogí la mochila y salí de la casa descalza y vestida únicamente con su camisa. Sin mirar atrás, ahogada por el dolor y la vergüenza. 

			Patrick y su chófer salieron tras de mí y pude notar a mi espalda el sonoro portazo con el que Hugo cerró la puerta. Una puerta que acababa de cerrar a cal y canto en todos los sentidos y que sabía que ya nunca más se abriría para mí. 

			Me subí al coche y cerré. Patrick se sentó a mi lado.

			—Qué curioso es este lugar —dijo de manera despreocupada mirando por la ventana mientras el coche arrancaba.

			Con la rabia y la ira sustituyendo a la sangre en mis venas, con la bilis burbujeando en mi estómago y con mi corazón muriendo dentro de mi pecho, salté sobre él. 

			—¡Eres un hijo de puta! ¿¡Qué estás haciendo aquí!? ¿¡Cómo sabías dónde estaba!? Maldito cabrón, te odio, ¡te odio!

			Estaba totalmente fuera de mí, furiosa. Le empujé, le pegué, le insulté, hasta que me sujetó con fuerza y yo le escupí en la cara. Comenzó a reírse y me soltó para limpiarse con un pañuelo de seda que llevaba en su chaqueta. 

			—Ya veo que esta tierra saca la fiera que llevas dentro… me gusta —confesó guardándose el pañuelo de nuevo.

			—Vete al infierno —contesté mirándole con hiel en vez de lágrimas saliendo de mis ojos. 

			Me cogió de la mandíbula y del brazo con tal fuerza que me atrajo hacia él con un movimiento seco y brusco.

			—No vuelvas a hablarme así, Nina —me susurró al oído sin soltarme la cara.

			Su otra mano comenzó a bajar por mi cuerpo hasta que, sin previo aviso y sin ningún tipo de delicadeza, metió dos dedos dentro de mí, haciendo que ahogara un grito contra su cara. 

			—Me da igual que te hayas follado a ese muerto de hambre y me da igual que me odies. Lo único que me importa y que quiero que te quede bien claro es que serás mía los próximos años, cinco como poco, o hasta que me canse de ti. Tú y todo lo que te rodea me pertenece y te juro por Dios que no me temblará el pulso si tengo que destruir todo lo que te importa si no haces todo lo que yo te pida. 

			A cada palabra que me decía, sus dedos le acompañaban, empujando y moviéndose hasta que mi cuerpo reaccionó como nunca hubiera querido que lo hiciera. Me odiaba a mí misma más de lo que lo había hecho en toda mi vida, dejando que mis piernas se aferraran a su mano cuando llegué al clímax, mientras mis lágrimas mojaban su traje, y mi boca jadeaba y se negaba a darle lo que hacía apenas media hora le había dado a Hugo.

			Acababa de borrar todo su rastro, su calor y su dulzura, marcando su territorio como mejor sabía hacerlo. Marcándome como si yo fuera de su propiedad para que supiera que, pese a todo lo que había pasado con Hugo, mi cuerpo y mi alma le pertenecían. El ardor volvió, la coraza helada y hermética también. 

			—Esa es mi chica —dijo cuando notó como mi cuerpo se destensaba sobre él. 

			Sacó los dedos y los saboreó con gusto.

			—Deliciosa, como siempre.

			Me dejó volver a mi asiento y que recuperara la compostura.

			—Tengo que ir a por mis cosas a casa de mi yaya —le dije al cabo de unos minutos con la voz temblorosa, pero con gesto neutro, vacío… frío. 

			—Está bien, y haz el favor de cambiarte; no es apropiado que continúes así el viaje.

			Asentí y le dije la dirección al chófer. Poco después el Audi A8 negro aparcó en la puerta de mi yaya María. No me molesté en buscar las llaves en la mochila y directamente llamé al timbre. Al verme, Matilde, se quedó perpleja.

			—Señorita Nina…

			Entré sin saludar, sin decir ni una palabra, derecha a la que había sido mi habitación los últimos días. Saqué mis pertenencias de la mochila, las metí en mi bolso, me cambié de ropa y sostuve entre mis manos la camisa de Hugo sin saber qué hacer con ella. La dejé sobre la cama, cerré la maleta con mis cosas, incluidas las memorias de mi bisabuelo y la carpeta de mi padre, y me fui hacia la sala de estar. 

			Mi yaya estaba sentada en la mesa camilla merendando un tazón de leche con galletas y Matilde estaba de pie, a su lado. Ambas me miraron extrañadas.

			—Señorita Nina, ¿de quién es ese coche que hay ahí afuera?, ¿ha pasado algo?, ¿ya se va?

			—Sí, ha pasado algo en el trabajo y debo marcharme ya —les dije a ambas.

			—Vaya por Dios, hermosa, espero que no sea nada de cuidado, pero es una pena que te tengas que marchar ya, con lo bien que te tenía de nuevo aquí conmigo —confesó poniéndose en pie con la ayuda de Matilde—. Pero es lo que tiene ser una mujer lista y trabajadora, que cuando hay alguna complicación siempre llaman a su puerta —dijo con una amplia sonrisa acercándose a mí—. Toma, esto es para ti.

			Del bolsillo derecho del delantal, que siempre llevaba puesto desde que tenía uso de razón, sacó algo y me lo dio. Era el camafeo que mi bisabuela Elisa llevaba en la foto que descubrí antes de que la yaya me contara su historia y que le regaló mi abuelo Santiago.

			El corazón me dio un vuelco, pero lo sujeté, fuerte, como a las riendas de un potro salvaje que quiere huir desbocado hacia su libertad. 

			—Estoy segura de que te dará suerte. Llévalo siempre puesto, hermosa. Dale un abrazo a tu yaya, hija.

			Me rodeó con brazos temblorosos y emocionada; yo me negaba a mostrar cualquier sentimiento, no podía permitírmelo. No después de todo lo que había pasado y con Patrick al otro lado de la puerta. Sabía que, si abría las compuertas de todo lo que sentía en ese momento, arrasaría con todo a mi paso. 

			—Cuídate, yaya.

			—Llévate también el diario de tus bisabuelos para que lo leas las veces que quieras —me susurró sin soltarme—. Y no te olvides de que, pese a todo, la sangre que corre por tus venas y tus raíces te acompañarán de por vida. Siempre podrás refugiarte en ellas, porque ellas siempre estarán dispuestas a darte cobijo cuando sientas que todo se rompe bajo tus pies. Ten fe, mi niña querida, y cuando las dudas te asalten recuerda quién eres y de dónde vienes. 

			Me separé de ella y me la quedé mirando. En ese momento no supe a qué se refería, pero más tarde descubrí que sus palabras eran tremendamente esclarecedoras. Le di un beso en la mejilla y me fui hacia Matilde, que me miraba con condescendencia. 

			—Señorita Nina, ha sido un placer conocerla, de verdad, y eso que no empezamos con muy buen pie —recordó con una pequeña sonrisa—. Espero que todo le vaya muy bien, de corazón se lo digo.

			—Despídeme de mi hermana y de mi madre, y dile a Flora que la llamaré en cuanto pueda. Y… gracias por cuidar tan bien de ella, Matilde —le dije mirando a mi yaya, que había continuado con su merienda mientras estaba absorta en la televisión, mirando la novela de la tarde. 

			—Gracias, señorita, ¿de verdad que no le pasa nada? La noto… triste y preocupada.

			—Sí, sí… tranquila, estoy bien, pero necesito que me hagas un favor —le pedí.

			—Claro, lo que usted mande.

			—Cuida de él… de… —casi no podía pronunciar su nombre— Hugo. Te va a necesitar.

			Antes de que me bombardeara con más preguntas que no podía ni quería contestar le di un rápido beso en la mejilla, cogí mis cosas y salí de la casa para entrar de nuevo en el coche.

			—Mucho mejor así —comentó Patrick mirándome de reojo mientras tecleaba en su portátil—. Tengo que mandar unos mails y hacer unas llamadas, querida, descansa un rato.

			No era una sugerencia ni un consejo, era una orden para que no le molestara. Con un suave ronroneo, el coche se puso en marcha en dirección al aeropuerto de Cuatro Vientos, en Madrid.

			Cogí mi móvil y le mandé un mensaje a Roy diciendo que llegaría en unas horas y que le avisaría cuando nos faltara poco para aterrizar para que se fuera a mi casa a abrir una botella de lo más fuerte que hubiera en el bar. Le pedí que no me llamara, que ya se lo contaría todo.

			Deslicé mi dedo hacia el resto de los contactos y ahí estaba. Lo pulsé y releí la última y única conversación que habíamos tenido:

			Necesito que esta noche me lleves a algún lado que me haga olvidar todo lo que ha pasado. Dime que no tienes planes y puedes ser mi guía… Please! Soy Nina. 😉

			Pensaba que me llamarías para despedirte, ya me contarás luego por qué este cambio de planes. Te paso a recoger a las ocho y media.

			Suspiré y… la borré. 

			Estuve mirando por la ventana durante el resto del trayecto, absorta en pensamientos que iban y venían, en sensaciones encontradas que chocaban y me hacían recapacitar sobre todo lo que había ocurrido en mi vida en los últimos días, en los últimos años. 

			Recordé pasajes de lo leído en el diario de mis bisabuelos. Su lucha, sus principios, su amor por esta tierra. Lo claro que tenían quién era cada uno desde el principio, sin dejar que nada ni nadie cambiara lo que eran y lo que querían. 

			Pero… ¿quién era yo realmente? 

			¿La dueña de una empresa de éxito a la que le encantaba la gran ciudad, el lujo, el poder, el dinero y el sexo sin compromisos y ataduras, fría y calculadora, que estaba dispuesta a cualquier cosa por mantener todo lo anterior al precio que fuera; o la mujer que había hecho las paces con su pasado, que había disfrutado de su pueblo natal, que se había reído y emocionado, que había vendimiado, bailado y hecho el amor como una adolescente, dejándose llevar, perdiendo el control, sintiendo de nuevo?

			¿Era Nina o Saturnina?

			El coche llegó al aeropuerto cuando estaba anocheciendo. El jet privado de Patrick nos esperaba en la pista de despegue, listo para llevarnos de vuelta a Vancouver. 

			—Whisky, doble —le pedí a la azafata nada más entrar.

			Patrick se había pasado la mayor parte del viaje hablando por teléfono y trabajando con su portátil, por lo que me había dado tiempo a pensar.

			—Si todo va según lo previsto, dentro de unas doce horas estaremos en casa. Haremos escala en Londres para repostar, pero no tardaremos más de una hora —comentó sentándose en uno de los asientos. 

			—Perfecto —dije cogiéndole a la azafata el whisky y subiéndome a horcajadas sobre él mientras me bebía el vaso de un trago. 

			—Vaya… —comentó sorprendido agarrándome del trasero—. Me gusta tu actitud, pero tenemos que despegar, Nina, hay un horario de vuelo que cumplir.

			—Pues que despegue, ¿o es que acaso tienes miedo a que te ocurra algo si me follas mientras este trasto empieza a volar?

			Patrick entornó los ojos y sonrió de medio lado. 

			—Dile al piloto que despegue y no salgas de la cabina en un buen rato —le indicó a la azafata, que rápidamente hizo lo que le pidió—. No sabes lo que me alegro de tenerte de vuelta.

			—Lo sé, y ahora cállate y haz lo que mejor se te da.

			Ya tenía la respuesta a mi pregunta. Ya sabía quién era. Y no era ni una ni otra. 

			Mi bipolaridad había saltado por los aires gracias a Hugo y a él, gracias a Vancouver y a Fontanillas, gracias a mi presente y a mi pasado, y se había mezclado, convirtiéndome en un sanguinario y perverso monstruo. 

			Un monstruo herido al que ya no le importaba nada ni nadie y que iba a estar dispuesto a cualquier cosa para sobrevivir.
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			—Despierta... florecilla silvestre, es hora de abrir esos preciosos ojos… 

			Sentí el peso de Roy a mi lado y cómo me acariciaba la frente y el pelo. No tenía muy claro cuánto tiempo llevaba durmiendo, pero aún estaba cansada por el jet lag y por todo lo que había ocurrido en las últimas horas. No quería abrir los ojos ni ponerme en pie. Quería seguir así, acurrucada en mi pequeño universo, segura y tranquila, sin pensar en nada ni en nadie. 

			—Déjame en paz, Roy. 

			—Son las siete de la mañana, Nina, llevas durmiendo un montón de horas. Y, llámame loco, pero tendrías que ponerte las pilas y dirigir la empresa de la que somos socios, ¿no crees? —apuntó con su sarcasmo habitual.

			Le tiré una de las almohadas donde supuse que estaba su cara.

			—¡No seas cría! —exclamó dándome con ese mismo almohadón en el trasero.

			—No vas a parar hasta que me levante, ¿verdad?

			—No.

			Me di la vuelta y me puse boca arriba, ya que solía dormir boca abajo. Me estiré y me incorporé despacio, pese a que mi mente y mi cuerpo pedían a gritos lo contrario. 

			De nuevo el océano frente a mí. De nuevo en casa. 

			Cuando llegué al aeropuerto me despedí de Patrick y uno de sus guardaespaldas me trajo a casa. En el coche llamé a Flora, que estaba bastante preocupada por lo que le había contado Matilde de cómo había sido mi marcha del pueblo. Intenté tranquilizarla explicándole lo que podía en aquel momento. Sabía que había estado vendimiando y me preguntó con insistencia quiénes eran los extranjeros que habían ido a por mí. Sabía que tuvimos que refugiarnos por la tormenta, pero no sabía dónde, y que cuando pasó aparecí en casa de la yaya semidesnuda y desencajada para recoger mis cosas a toda prisa sin dar muchas más explicaciones. 

			En un pueblo tan pequeño, lo que se sale de lo rutinario no pasa desapercibido para nadie. Le di largas y excusas que no la convencieron en absoluto, pero le dije que tenía que colgar y que la llamaría de nuevo muy pronto. Estaba segura de que tarde o temprano se acabaría enterando de todo y no porque yo se lo contara. 

			Al abrir la puerta de mi apartamento, Roy me estaba esperando impaciente con una botella de vodka, deseando que le contara hasta el último detalle de lo que había pasado en el pueblo. De lo que no tenía ni idea era de que Patrick había ido a por mí.

			Le conté toda la historia, incluido un pequeño resumen de las memorias de mi bisabuelo, y le dejé el diario para que lo hojeara, pero eludí y oculté cualquier resquicio emocional. Intentaba sonsacarme, preguntándome lo que sentía o pensaba en cada situación, pero me blindé de tal manera que no fue capaz de arrancar nada de mi parte más frágil. Sus expresiones y comentarios fueron in crescendo según le contaba lo que había pasado con mi exnovio, y se quedó de piedra cuando le conté que Patrick había ido al pueblo a buscarme. No se lo podía creer, pero, sin embargo, era algo que, según él, ratificaba aún más la rata de cloaca que era. 

			—Bueno, señorita, cuando regresaste y estuvimos hablando no te pedí más detalles porque estabas supercansada, pero ahora ya puedes ir soltando por esa preciosa boquita todas las guarradas que hiciste con tu ex. ¡Me muero de ganas de saber cómo es en la cama un macho ibérico! —exclamó frotándose las manos. 

			—No son horas, Roy —dije levantándome para irme a la ducha.

			—¿Y cuándo te han importado a ti las horas? —preguntó extrañado—. Venga, no te hagas la interesante… cuenta, cuenta.

			—Tengo que ducharme, vestirme, desayunar y dirigir una empresa, tú mismo lo has dicho. No tengo tiempo para relatarte detalles de mi vida privada que no son de tu incumbencia. 

			—¿Disculpa? —protestó molesto cortándome el paso hacia el baño—. ¿Se puede saber qué narices te pasa? Siempre nos lo hemos contado todo y más si el asunto tenía que ver con encuentros sexuales salvajes e inesperados. No sé qué te habrá pasado en Fontanillas y con Hugo, y que sé que me estás ocultando, pero estás más borde de lo normal y no me gusta.

			—Me importa una mierda que no te guste mi humor —le contesté encarándome con él—. Si no te cuento lo que pasó es porque no me da la gana contártelo, así de simple. Y no vuelvas a pronunciar ninguno de esos dos nombres delante de mí, ¿me oyes?, o habrá consecuencias. No te olvides que sigo siendo tu jefa —le advertí apartándole para pasar al baño.

			—¿Me estás amenazando? ¿En serio, Nina?

			Me encogí de hombros y abrí el grifo del agua caliente.

			—Esto es increíble. No te reconozco, joder. Pareces otra persona. No, espera, te pareces a él. Es como si tu prometido, aparte de meterte la polla, también te hubiera lavado el cerebro de regreso a Canadá. 

			La bofetada que le di resonó hueca por todo el baño y le hizo tambalearse. Me quedé mirándole con la palma de la mano caliente y dolorida, mientras él sollozaba con cara de sorpresa e incredulidad, con la mano sobre su mejilla. 

			Mi gesto cambió cuando me di cuenta de que acababa de meter la pata hasta el fondo. 

			—Roy…

			—No —dijo alejándose de mí—. Esto no, Nina. 

			—Roy, perdona. Lo siento de verdad, es que últimamente he estado sometida a mucha presión y…

			—¿¡Presión!? —gritó llorando, con la cara congestionada y la voz rota—. No tienes ni puta idea de lo que es estar sometido a presión. Te largaste de aquí dejándome a cargo de la empresa, con todo lo que eso suponía y sabiendo que soy incapaz de hacer todo lo que tú haces. Me cagué de miedo cuando ocurrió el accidente en la obra de West Point Grey, sin saber qué hacer y a quién llamar, hasta tuve que delegarlo todo en ti, que estabas a miles de kilómetros enterrando a tu padre porque me dio un ataque de ansiedad. Y luego está… mi enfermedad y no hablo precisamente de la fibromialgia.

			—¿Qué enfermedad, Roy? ¿De qué estás hablando?

			Salió del baño y se sentó en la cama. Comenzó a llorar como nunca lo había visto hacerlo. Rápidamente cerré el grifo y me senté a su lado para cogerle las manos y hacer que me mirara. 

			—Tengo… VIH.

			Ninguna palabra me parecía adecuada en ese momento. Ningún gesto me parecía suficiente. El suelo tembló bajo mis pies y todo lo que tenía en mente pasó a estar en un segundo plano. 

			—Por eso he estado tan sensible últimamente —confesó secándose las lágrimas y tranquilizándose un poco—. Supongo que el saber que tienes un bicho dentro que te puede acabar matando antes de lo que habías planeado te hace ver la vida de otra manera. 

			—¿Desde cuándo lo sabes?

			—Desde hace un par de semanas, por eso no fui a la última fiesta contigo, no por un brote. Y tampoco quería ir a la última sex party de El Cenáculo hasta que te pusiste tan pesada que no me quedó más remedio que acompañarte. ¿Te acuerdas del chico que conocí en la barra?

			Asentí levemente.

			—Pues le di plantón al pobre. Y si te preguntas por BluZ, era el único que lo sabía, hasta ahora —confesó más calmado—. Espero que no te cabrees también por no habértelo contado antes, pero… no encontraba el momento. Es algo que no es sencillo de explicar. 

			Me eché hacia atrás hasta que caí en la cama y me masajeé la cara con las manos. 

			—Esto no me puede estar pasando. Ahora no… ahora no… —murmuré.

			—Lo siento, Nina.

			—No, ni se te ocurra disculparte por esto —le dije incorporándome, poniéndome de nuevo a su lado—. Perdóname tú a mí por haber sido tan imbécil y tan estúpida. Ahora mismo lo más importante es que estés bien. No voy a permitir que te pase nada, te lo juro, Roy. Iremos a los mejores especialistas y tendrás los mejores tratamientos, aunque tenga que vender la empresa y empeñar hasta mi último centavo para conseguirlos, pero tú no te vas a morir de esto. No lo permitiré y ya sabes que a cabezona no me gana nadie. 

			Roy sonrió levemente.

			—Según mi médico, lo hemos cogido en una fase temprana y dice que con el tratamiento de antirretrovirales y cuidándome puedo mantenerlo a raya —me explicó poniéndose en pie—. Supongo que es lo que tiene ser un adicto al sexo —se lamentó—. Bajas la guardia con el calentón y por un mísero polvo con un desconocido… —No pudo continuar hablando porque empezó a llorar de nuevo.

			—¡Escúchame! —le pedí poniéndome frente a él y cogiéndole la cara con las manos—. Estamos juntos en esto, como en todo. Como dice Patrick, vamos en tándem, así que a partir de ahora no me ocultes nada más, por favor. Te necesito, Roy, ahora más que nunca. Y perdona por mi comportamiento y por haberte dado una bofetada. He perdido los nervios, lo siento muchísimo. 

			—Tú nunca pierdes los nervios, Nina, pero supongo que lo de la fusión y todo lo demás tiene que ser muy duro para ti. También estoy aquí para lo que necesites, pequeña, y no te preocupes, que no te tendré en cuenta lo que ha pasado; además, pegas como si tuvieras las manos de mantequilla. ¿De qué te están sirviendo las clases de body combat? ¡Qué manera de tirar el dinero, por el amor de Dios! —bromeó para relajar el ambiente.

			Ambos reímos y nos abrazamos con cariño. Le noté más delgado y como si le flaquearan las fuerzas. 

			—Gracias por aguantarme, Roy —le susurré al oído. 

			—Bueno, supongo que esto son puntos para cuando el de arriba me reclame —comentó con sorna.

			—No digas tonterías, de arriba nada, ambos vamos a ir derechitos al infierno y lo sabes —le aclaré abrazándole aún más fuerte. 

			Me tragué las lágrimas como pude; no quería que me viera llorar, no quería que me notara débil ni vulnerable. Era un revés con el que no había contado, pero que no me haría cambiar los planes que tenía. Mi futuro era incierto en ese momento, por muchos motivos, pero lo que tenía claro es que no iba a dejar que el pilar fundamental que me sostenía cuando todo amenazaba con venirse abajo se desmoronara.
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			Las Navidades llegaron más rápido de lo que esperaba. Inmersa en los preparativos de la boda, en el trabajo y en otros asuntos, los días y las semanas se tachaban a toda velocidad en el calendario. 

			Patrick me había pedido que me fuera a vivir con él a primeros de año, pero rechacé su oferta sin ni siquiera pensarlo. Prefería disfrutar un poco más de mi soltería y de mi casa antes de hipotecar el próximo lustro a su lado, aunque es cierto que cada vez pasábamos más tiempo juntos y no solo en reuniones de trabajo, en restaurantes o en fiestas. Pasaba fines de semana enteros en su casa, descubriendo su cara más oculta y también, tengo que reconocer, la más amable. 

			Averigüé que le encantaba cocinar, sobre todo comida asiática, que tocaba la guitarra y que era muy bueno en el ajedrez. Nos pasábamos horas jugando junto a una botella de whisky, comiendo sushi, que él mismo había preparado, y escuchando música soul mientras charlábamos sobre la boda, el trabajo y temas más mundanos, a la vez que me enseñaba trucos que yo desconocía y me ganaba en todas las partidas. Incluso me hacía reír de vez en cuando, olvidando ciertas cosas que no me podía permitir el lujo de olvidar. Durante esas charlas interminables me contó que sus padres murieron cuando él era pequeño y que tenía un hermano con el que apenas tenía relación. El resto de su familia estaba desperdigada por varios sitios del globo y apenas tenía contacto con ellos. 

			El sexo seguía siendo una válvula de escape para ambos. Salvaje, impulsivo y nada aburrido. 

			Aún no habíamos compartido cama con nadie, pero no tardaría en suceder, y El Cenáculo tampoco había organizado ninguna fiesta desde la última a la que Roy y yo asistimos, algo que tendría que cambiar pronto. Ya me encargaría de ello. 

			Roy, que de momento mantenía controlado el VIH, aunque sin librarse de algún que otro brote por la fibromialgia, nos había recomendado una wedding planner que nos ayudaba y asesoraba a preparar la boda, aunque era yo la que siempre tenía la última palabra. Así se lo había hecho saber a Patrick, ya que, si iba a ser su mujer por su exclusiva decisión, lo mínimo que podía hacer era dejarme tener la boda que yo quisiera: la ceremonia en la catedral del Santo Rosario de Vancouver; con muchos invitados, la mayoría socios y amigos de Patrick; luciendo un espectacular vestido de Vera Wang, y con Roy como padrino y Agnes, mi secretaria, como madrina. La recepción sería en el hotel Fairmont Pacific Rim, uno de mis sitios favoritos de la ciudad. 

			En el trabajo, el estrés, las jornadas maratonianas y los problemas que surgían se convertían en nimiedades cuando conseguíamos proyectos de grandes empresas e importantes clientes para realizar diseños y trabajos que nos hacían subir la cuenta de beneficios como la espuma, todos ellos avalados ya por nuestro futuro socio. La salida a bolsa y la fusión con la empresa de Patrick estaba prácticamente lista. Solo faltaban las firmas de las juntas directivas, solventar un par de temas burocráticos y estaría hecho, pero antes ambos tendríamos que firmar otro documento mucho más importante y menos agradable para mí. 

			Al otro lado del Atlántico, aquel día víspera de Nochebuena había quedado con Flora en hacerles una videoconferencia para verlos a todos, ya que Teo, Victoria y el pequeño Nico habían ido al pueblo a pasar las fiestas.

			Bueno, en realidad, no los vería a todos, ya que mi madre había fallecido hacía mes y medio. En esta ocasión fue Flora la que me avisó cuando ocurrió y, aunque me resultaba imposible ir de nuevo al pueblo, estuve en permanente comunicación con mis hermanos.

			No me sorprendió que nos dejara tan pocas semanas después de haberlo hecho mi padre; nunca quiso notoriedad, y se fue tan reservada y anodina como había vivido, mientras dormía. Yo me mantuve impasible, sin ningún tipo de sentimiento de dolor o de pena. Solo advertí, sin darle mucha importancia, que me había quedado huérfana y que mi hermana se había quitado una losa enorme de encima. 

			El resto de la familia seguía con su rutina de siempre y la yaya María, con la que hablaba de vez en cuando porque llamaba a Matilde y ella me la ponía al otro lado de la línea, seguía con una salud de hierro, dispuesta a darle guerra a su cuidadora durante mucho tiempo, aunque su mente desvariaba cada vez más. 

			Mi hermana me insistía en saber qué era lo que había pasado con… él, ya que él tampoco le había contado nada. Se quejaba de que estaba más huraño que nunca y que había pasado de ser un buen amigo con una relación estrecha y cordial, que se quedaba a veces a comer y ayudaba a Manuel con algún trabajo puntual, a no querer aparecer por su casa. 

			Seguía siendo un lobo solitario que estaba herido y que no quería que nadie le viera vagar con el corazón destrozado y el alma llena de abandono, decepción y rabia. 

			«Otra vez la has liado a base de bien, Saturnina Vega, y esta vez parece que el lío no tiene manera de desenredarse», me recriminó Flora en una ocasión.

			Pero yo no tenía tiempo ni ganas para poner mi mente y mi energía a miles de kilómetros para explicarle a mi hermana qué había ocurrido y por qué. Tenía que centrarme en el aquí y en el ahora, sin distracciones y, sobre todo, sin emociones que me hicieran parecer vulnerable o que me debilitaran la coraza que con tanto ahínco mantenía a raya ante todos y ante todo. 

			Tampoco le había contado que me casaba; estaba segura de que cogerían un vuelo y se presentarían en Vancouver, y era algo que no podía permitir. No en el tipo de boda que estaba preparando. Ya habría tiempo para explicaciones. Roy me recriminaba también que, si tan buena era ahora la relación con mi familia, por qué no los invitaba. Le daba cientos de evasivas e indirectas hasta que dejaba el tema cuando veía la cara de pocos amigos que le ponía. 

			Releía el diario de mi bisabuelo Santiago siempre que tenía oportunidad y había colocado la foto de su boda con mi bisabuela Elisa en un portarretratos en mi mesilla de noche. El camafeo lo había reservado para ponérmelo en tres ocasiones muy especiales: el día de Nochebuena, mi despedida de soltera y la boda. 

			—¿Se puede saber dónde estás, Nina? 

			Era la tercera llamada de Roy. En las dos anteriores no le había podido coger el móvil. 

			—Yo… pues… estoy saliendo de Bisou Bridal —le mentí. 

			En realidad no salía de la tienda en la que había encargado mi vestido de novia, lo hacía de un edificio a una media hora de allí, mucho menos romántico y glamuroso.

			—¿En la víspera de Nochebuena y sin mí? —me preguntó extrañado—. Espero que no haya pasado nada grave con el vestido…

			—No, no, tranquilo, solo he quedado con ellas para… perfilar un par de cosas, nada más. Oye, ¿cómo lo llevas? ¿Necesitas que te eche una mano? —le pregunté cambiando rápidamente de tema. 

			Las fiestas de Nochebuena que Roy organizaba en su casa eran ya una tradición para todos los que nos movíamos en el mundo de la arquitectura y del diseño. Por eso el día anterior ambos nos lo cogíamos libre en el trabajo para prepararlo todo. Este año estaba especialmente nervioso, supongo que temiendo a que fuera el último en el que se encontraba al cien por cien para prepararlo todo como a él le gustaba. Temiendo que el VIH no le dejara vivir como hasta ese momento lo había hecho. 

			—¡Me estoy volviendo loco, Nina! ¡Te necesito aquí y te necesito ya!

			—Está bien, tranquilo, voy para allá —le dije entrando en mi coche—. George, a casa de Roy, por favor.

			—Ahora mismo, señorita Nina. ¿Todo… bien?

			—Sí, sí, sí, todo va según lo planeado —le informé suspirando y mirando por la ventanilla del coche.

			Él, mi abogado y BluZ eran las únicas tres personas de mi entorno en la ciudad que sabían lo que en realidad estaba pasando y por qué en los últimos meses me ausentaba de vez en cuando, sin que nadie a excepción de ellos supiera dónde iba. Y así debía ser, al menos de momento. Confiaba plenamente en ellos, ya que me habían demostrado sobradamente su lealtad y sabía que ninguno desvelaría el pequeño secreto que estábamos encubriendo. Todo era una meditada y estudiada partida de ajedrez, cuya existencia debía permanecer totalmente oculta hasta que el último movimiento estuviera sobre el tablero. 

			A media mañana dejé a Roy peleándose con los del catering para ir a mi apartamento a hacerle la videollamada a mi familia. En España, con la diferencia horaria, serían sobre las nueve de la noche. 

			—¿Se ve? A ver, Diego, hijo, dime dónde tengo que mirar… Y tú, deja de pelearte con tu hermana, por el amor de Dios, a ver si podemos tener la fiesta en paz… ¡Manolo, ven, que ya va a salir! —escuché decir a Flora. 

			—¿Chicos, me oís?

			Parecía que no me escuchaban, aunque yo sí podía oír a mis sobrinos pelearse, a Diego teclear, a Nico llorar, y a Teo y Victoria intentar calmarlo. 

			—¿Podéis callaros, por favor, que no sé por qué demonios esto no va? —escuché decir a Diego.

			—Niño, esa boca —le regañó Manuel.

			—¿La Saturnina va a salir por la tele?

			—No exactamente, yaya, algo parecido… —escuché explicarle a Matilde. 

			De repente la imagen en negro desapareció y toda mi familia salió apelotonada en la pantalla, aplaudiendo efusivamente y hablando al mismo tiempo. 

			Estuvimos charlando más de una hora. Les enseñé las vistas desde mi habitación y cómo estaba todo nevado. Les hice un pequeño tour por mi apartamento, deteniéndome en aquello que les extrañaba o que les sorprendía, e incluso pudieron ver a Roy, que apareció por mi casa para llevarme a comer. Sus expresiones y sus caras de asombro al ver un pedacito de mi vida allí lo decían todo. Ellos me hablaron de sus respectivas novedades en su vida, y lo cierto es que algo se removió en mi interior cuando el pequeño Nico miró a la cámara y me sonrió. Era la viva imagen de su padre, aunque con el desparpajo de su madre. 

			Todos se fueron despidiendo hasta que Flora le pidió a Diego que la dejara a solas conmigo. 

			—Flora, tengo un poco de prisa, Roy me está esperando. 

			—Pues que espere. Esto que te tengo que decir es importante, Saturnina. 

			Fruncí el ceño. Sí que debía ser importante si me llamaba por mi nombre completo. Su gesto era preocupado y parecía que no sabía por dónde empezar lo que quisiera que me quería contar.

			—Bueno, ¿qué?, ¿me lo cuentas o me voy? —me impacienté. 

			—Vale, vale… Bueno, pues que me ha dicho la Remigia que le ha contado su hijo, Santos, que bueno… quien tú ya sabes ha vendido el coche del abuelo y se ha ido por un tiempo, no saben cuánto, a Madrid. No saben muy bien para qué, pero por lo visto necesitaba cambiar de aires. Ha delegado todo su trabajo en Pepe y en su amigo Nacho, ese que tiene la bodega tan moderna por la carretera de Cozar. Tú no sabrás el porqué de su espantada, ¿no?

			—No —me limité a contestar—. Ni me importa. ¿Algo más?

			—¿Qué tontá es esa de que no te importa? Te importa igual o más que a mí. ¿Sabes que la última vez que hablé con él fue cuando me dio el pésame en el funeral de madre? Estuvo lo justo en el tanatorio y luego se fue. Casi ni me podía mirar a la cara y se comportaba como si fuéramos extraños. Estaba muy seco y apenas si me dijo dos frases seguidas, y él no es así, Nina, no con nosotros. Nos ha tenido siempre en buena estima pese a las circunstancias y ahora no nos mira, es como si le doliera vernos. En serio, me tienes que contar qué narices os pasó el día que te marchaste, porque su comportamiento no es nada normal. ¿Toda la vida aquí y ahora decide marcharse a Madrid y vender el coche del abuelo con todo el cariño que le tenía? Estoy segura de que le hiciste algo. Algo que le ha vuelto a meter en el pozo y no tiene idea ni ganas de salir de él. 

			—Mira, Flora, no pienso hablar de esto contigo; no te atañe ni a ti ni a nadie. Es mejor que te metas en tus asuntos y no vuelvas a preguntarme por lo que pasó o te juro que estaré otros veinte años sin hablarte. Repito, ¿algo más?

			—Pero ¡qué rancia eres cuando te lo propones, hija mía! No, nada más. Solo quería que lo supieras. Hala, vete ya a comer lo que sea que comáis allí. Y… feliz Navidad, hermosa —dijo pese a mi desplante. 

			—Igualmente, Flora. Cuidaos mucho. Os… quiero —dije relajando el tono. 

			—Pese a tu mala leche y a tus modos, nosotros también a ti. 

			Corté la comunicación y apagué el portátil. Era curioso tener secretos. En ese momento me sentía como una espía que tenía que guardar las apariencias ante todo el mundo, haciendo como que no sabía nada en ciertas ocasiones o como que estaba enterada de todo lo que me contaban en otras. No tenía problemas en mentir o en ocultar la verdad, nunca los había tenido, y en esta ocasión mucho menos. 

			Cogí mi móvil y mandé un par de mensajes. Debería llamar a Flora de nuevo y contárselo todo, pero a su debido tiempo.

			Durante un breve espacio de tiempo me lo imaginé en Madrid, caminando por sus anchas avenidas colapsadas por el tráfico. Parapetado por la decoración Navideña, los villancicos y el olor a chocolate caliente y a castañas. Ataviado con un abrigo gris y una bufanda azul anudada al cuello. Suspirando con nostalgia, intentando averiguar qué hacer con su vida después de lo que le hice. Solo, vagando con la única compañía de sus pensamientos y sus emociones, dejando que sus piernas anduvieran sin dirección, mirando de reojo a las personas que se cruzaban con él. Viéndome dentro de cada tienda, en cada mujer que llevaba un café de Starbucks en la mano, en cada chica morena con melena corta que caminaba segura sobre sus tacones como si el mundo le perteneciera. 

			—¿Diez pavos por tus pensamientos?

			La voz de Roy me sobresaltó.

			—Estoy seguro de que ganaría, porque sé en quién estás pensando —señaló con voz cantarina dándome el abrigo, los guantes y el gorro. 

			—Pues no lo digas o te tragarás esos diez pavos, uno tras otro —le advertí preparándome para salir al frío invierno canadiense. 

			Hizo una señal como si se cerrara la boca con una cremallera y ambos nos fuimos a comer. 

			El resto de la tarde y el día siguiente lo pasamos centrados en la fiesta, perfeccionando cada detalle para no dejar nada al azar y que todo estuviera perfecto, para que la velada fuera tal y como Roy quería: una noche inolvidable donde no faltara la buena comida, la bebida cara, la música en directo y las sorpresas para los asistentes. Todo aderezado con un pomposo y extravagante estallido de decoración navideña que culminaba con un enorme abeto de casi tres metros de alto, del que parecía que iba a salir de un momento a otro Mariah Carey cantando All I Want For Christmas Is You.

			Y precisamente esa fue la primera canción que el grupo de música que Roy había contratado tocó cuando oficialmente empezaron a llegar los primeros invitados, para seguir con toda una larga lista de canciones del mismo estilo, que iban amenizando una noche que hubiera hecho las delicias del mismísimo Santa Claus.

			Había regalos para todos los invitados repartidos por el enorme salón en el que estábamos, junto con varias mesas con comida y bebida típica de esas fechas. Cientos de pequeñas lucecitas de colores que se encendían y apagaban y muérdago colgando de distintos lugares para animar un poco el ambiente. 

			Varias decenas de personas bailaban, bebían y comían mientras felicitaban a un anfitrión que se sentía como un pavo real en mitad del cielo, feliz y orgulloso de que un año más su velada pre-Nochebuena fuera todo un éxito. 

			—Me habían hablado de esta fiesta en varias ocasiones, pero debo decirte que ha superado todas mis expectativas. Enhorabuena, Roy, está siendo una noche sublime. 

			—Muchas gracias, Patrick, viniendo de ti es un auténtico honor —le contestó con una amplia y falsa sonrisa—. Disculpadme, pero tengo que seguir saludando a los invitados —nos dijo a ambos—, disfrutad de la velada. Nos vemos más tarde. Por cierto, Nina, esta noche estás arrebatadora —me dijo dándome un casto beso en la mejilla.

			—Gracias —le susurré devolviéndole el beso. 

			—No puedo estar más de acuerdo con él —afirmó Patrick dejando nuestras copas en la bandeja de un camarero que pasaba a nuestro lado—. ¿Bailamos? —me preguntó tendiéndome la mano.

			Asentí, le di la mano y le seguí a la zona de baile, que estaba frente a la orquesta, que tocaba en ese momento I’ll be home for Christmas.

			—Entonces… ¿te gusta mi vestido? —le dije con picardía.

			Para aquella noche había elegido un sensual vestido largo y ajustado color cobre con una abertura lateral en la pierna derecha y con la espalda atravesada por finas tiras que ocultaban mis cicatrices de miradas curiosas y preguntas incómodas. 

			—Sí, pero me gusta mucho más lo que hay debajo —confesó—. Aunque debo reconocer que esa… cosa que llevas en el cuello me tiene intrigado. ¿Qué es exactamente?

			—Oh… pues es un camafeo. Regalo familiar. Me da un toque vintage que me encanta, ¿no crees? 

			—Sí, supongo… No sé, es… extraño, parece que esa figura no dejara de mirarme —dijo acercándose más a mi cuello para verlo con más detalle.

			Pero no llegó a su destino porque le alcé la barbilla y su boca se topó con la mía. 

			—¿Sabes que estas serán nuestras últimas Navidades como solteros? —le dije cuando dejé de besarle.

			Me acarició suavemente la cara con el dorso de la mano. El sello de plata y azabache que llevaba en el dedo anular estaba frío y hacía contraste con mi piel, que estaba bastante caliente.

			—No te puedes imaginar las ganas que tengo de que llegue el 21 de mayo para que seas mi esposa —confesó sonriendo de medio lado. 

			—Yo también, te lo aseguro, pero antes tenemos que celebrar nuestra despedida de solteros, ¿o no habías contado con ese pequeño detalle?

			—¿En serio? ¿Quieres que tengamos despedida de solteros? —preguntó extrañado.

			—Por supuesto, y, además, tengo muy claro cómo quiero que sea y también tengo muy claro qué es lo que quiero que me regales para nuestra boda —le dije pasándole las manos por las solapas del traje. 

			—Sorpréndeme. ¿Qué es lo que quieres?

			—Quiero entrar en el negocio. 

			El gesto de Patrick cambió. Se puso tenso y serio, aunque enseguida se recompuso tras carraspear y sacar pecho.

			—Ya vas a entrar en el negocio, Nina, nos vamos a fusionar, ¿recuerdas?

			—No me refiero a ese negocio… 

			Me acerqué un poco más a él hasta que mi boca quedó a la altura del lóbulo de su oreja.

			—Traficas con mujeres y hombres del continente americano y de Asia, pero estoy segura de que tus clientes pagarían una auténtica fortuna por jovencitas españolas que no han salido nunca de sus pequeños pueblos y están deseosas de ver mundo, y de que les den todo lo que tú y tus amigos del El Cenáculo ofrecéis. E imagínate que alguna de esas chicas fuese casta y pura. ¿Cuánto te ofrecerían tus colegas por desflorar a una princesita de cuento así? 

			Separándome de él para verle la cara, ladeé la cabeza y alcé las cejas en señal de interrogación, esperando a que Patrick contestara, pero no dijo nada, siguió balanceándose conmigo al son de la música como si nada, pero su gesto decía lo contrario. Lo conocía tan bien como para saber que estaba sopesando lo que le acababa de decir, pero necesitaba algo más para estar convencido del todo. 

			—¿Qué te parece si hacemos lo siguiente? Una despedida de solteros conjunta en tu mansión de Lions Bay, invitas a todo El Cenáculo y llevas algunos de tus mejores «productos». Yo prometo ir con una cándida jovencita de La Mancha que aún no conozca los placeres de la carne. Os la presento, jugamos un ratito con ella y, si te convence, les convences tú a ellos para que yo entre en el negocio. A cambio podrás hacer con ella lo que quieras. Tú serías el primer hombre que la poseyera —le susurré sensualmente—, el primero en desvirgar a una dulce flor que caerá rendida a tus pies, el primero en recorrerle su impoluto cuerpo con tu boca y con tus manos y entrar dentro de ella… Imagínatelo… —le insinué acercándome más a él—. Sería un buen regalo de boda, ¿no crees?

			Patrick se humedeció los labios y noté como se le aceleraba la respiración y como se excitaba fantaseando con lo que le había sugerido. 

			—Después de ella vendrían más de otros lugares de España y de otros países de Europa, y estoy segura de que tus clientes estarían encantados con que tu mujercita les consiga todo lo que sus retorcidas mentes quieren. Tú puedes ser muy bueno con la logística y los números, pero yo seré mucho mejor en lo que realmente les importa: en satisfacer sus más oscuros deseos con una mujer o un hombre que los alimentará con gusto, sin pestañear. Será un servicio personalizado y exclusivo, digno de reyes. 

			—Veo que lo tienes todo muy bien pensado, pero ¿cómo harás para que vengan? No es tan fácil…

			Me estaba probando y retando, pero sabía que lo iba a hacer, así que no me cogió por sorpresa. Lo tenía todo planeado. 

			—En España lo tengo fácil, no te preocupes; de hecho, tengo a la candidata perfecta para nuestra despedida. Y para el resto de los países, antes de venir a Vancouver, estuve un tiempo viviendo en distintos sitios de Europa. Aún tengo contactos allí, contactos que nos pueden ser de gran ayuda para nuestros fines. El resto te lo dejo a ti. Como he dicho, tú te encargarías de la parte logística y yo de la carnal. 

			Dejamos de bailar y Patrick le pidió a un camarero un par de whiskies. No me dijo nada, solo me miraba, como queriendo entrar en mi mente y saber realmente por qué ese cambio de actitud hacia él y hacia todo lo que le rodeaba; pero no le iba a dar el placer de averiguarlo, así que me adelanté dándole el golpe de gracia que necesitaba. 

			—En alguna ocasión te he oído decir que tenerlo todo nunca es suficiente y yo no me quiero conformar con tenerlo todo, Patrick; quiero más. Más dinero, más lujo y más poder, y creo que si nos asociamos también en esto quizás cinco años se me hagan poco tiempo. Quién sabe… —me encogí de hombros— lo mismo me acostumbro a la vida que me ofreces y no quiero irme de tu lado. 

			El camarero nos trajo la bebida y Patrick las cogió, dándome una a mí. Alzó su vaso y yo hice lo mismo con el mío.

			—Por los nuevos comienzos y por no conformarse con tenerlo todo —brindó chocando su vaso contra el mío—. Fija una fecha para la despedida y déjame el resto a mí. Si todo sale como espero que salga, seremos algo más que marido y mujer y que compañeros de trabajo. 

			—Brindo por ello —contesté con una amplia sonrisa antes de darle un gran trago a mi vaso.

			Las campanadas del gran reloj que estaba colocado en la pared sur de la sala comenzaron a tocar con un estridente sonido que se podía escuchar por encima de la música.

			La cuenta atrás había comenzado.
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			Estaba sentada a mi lado, vestida con un provocador vestido negro que resaltaba su voluptuosa figura. Nos mirábamos con complicidad, expectantes por la noche que se nos presentaba por delante. Le había costado tomar la decisión de acompañarme aquella noche, pero al final la había convencido. 

			Apenas quedaba un mes para la boda y ya estaba todo prácticamente listo, solo faltaba que Patrick y yo nos despidiéramos de nuestra soltería en una fiesta privada en la que estaba segura de que me haría partícipe de sus negocios más depravados y oscuros. 

			Llegamos a Lions Bay a la hora prevista. Le pedí a George que en esta ocasión no me esperara en el coche y que se marchara a casa con su mujer y sus tres hijas. También le di el fin de semana libre; se lo merecía por todo lo que había hecho por mí en los últimos meses. 

			Le eché un vistazo a mi móvil antes de silenciarlo. Tenía un escueto mensaje de Roy diciéndome que me lo pasara bien, acompañado de varios emoticonos de besos y corazones. Le había pedido expresamente que no viniera por su situación actual, pero el verdadero motivo era que no se debía enterar de lo que iba a pasar aquí esta noche; pero, lejos de sentirse rechazado o desplazado, lo aceptó con alivio, dándome la razón. Prefería pasar la noche viendo series antiguas y comiendo helado, ya que BluZ, con el que parecía ir bastante en serio, tenía trabajo y no podían verse como hacían casi todas las noches en los últimos meses. 

			Nos detuvimos delante de la puerta de entrada hasta que esta se abrió sin que previamente hubiéramos llamado. Estaba nerviosa, no podía negarlo, pero tenía que ocultarlo, por lo que me puse la máscara de femme fatale y entré junto a mi acompañante con paso firme en la mansión de mi prometido. 

			El Cenáculo en pleno estaba allí, cubriendo gran parte de sus rostros con unos antifaces negros y unas capas rojas que los envolvían, hablando, bebiendo y comiendo alrededor de un pedestal redondo en el que se suponía que les tenía que presentar mi regalo para Patrick y mi llave para entrar en el negocio de la trata. 

			Había varios hombres y mujeres, ataviados con sensuales conjuntos de ropa interior, sentados en los sofás, esperando a que los clientes de aquella noche demandaran sus servicios. 

			—Bienvenidas, señoritas —nos dijo Patrick a ambas y nos indicó que tomáramos algo.

			Yo me bebí una copa de champán prácticamente sin respirar y mi acompañante declinó su oferta. 

			—Deberías tomarte un trago de algo fuerte para templar los nervios —le sugerí.

			—No creo que mi estómago retenga nada en este momento —indicó visiblemente nerviosa, mirando para todos lados como un cachorrito enjaulado y asustado.

			—Tranquila —le dije cogiéndole de la mano—, todo saldrá bien. Tú solo déjate llevar, relájate y disfruta. Estoy segura de que después de esta noche verás la vida de otra manera.

			Le pedí dos chupitos de tequila Don Julio al camarero y nos tomamos uno cada una.

			—Dos más, por favor.

			Noté como Patrick nos observaba a ambas desde el otro lado de la sala mientras bebía lo que supuse que era whisky. Un par de jóvenes que estaban sentados en los sillones se levantaron tras la orden de mi prometido y cogieron dos bandejas de plata que había en una de las barras para ofrecer su contenido a los miembros de El Cenáculo. 

			—¿Quieren? —nos preguntó uno de ellos.

			Ambas negamos con la cabeza.

			Patrick se acercó a nosotras.

			—Os prometo que es de primera calidad, recién traída de Colombia por uno de mis mejores proveedores. 

			—Estoy segura de ello, pero ya sabes lo que opino de las drogas. Y ella… bueno, supongo que querrás que esté al cien por cien esta noche. 

			—Desde luego… —susurró mirándola detenidamente—. ¿Cómo te llamas, preciosa? —le preguntó en castellano. 

			—Ma… Ma… Matilde —balbuceó.

			—Matilde qué más.

			—Matilde Sánchez García.

			Patrick le hizo una señal a uno de sus guardaespaldas y le dijo algo al oído. El hombre asintió y desapareció por uno de los pasillos. 

			—Muy bien, Matilde, vamos a presentarte a mis amigos y amigas —le dijo dándole la mano para subirla al pedestal—. Atención, por favor, tal y como os he comentado antes, mi querida prometida quiere formar parte de nuestra pequeña organización, pero antes tenemos que verificar que el producto que nos puede proporcionar para nuestro disfrute merece la pena, así que, por favor, id tomando asiento para que comprobemos lo que nos ofrece —les indicó. 

			Los miembros de El Cenáculo se terminaron sus bebidas y se sentaron alrededor de la plataforma. Nos miraban expectantes, como el depredador que acecha a su presa oculto entre las sombras. El guardaespaldas de Patrick que había desparecido hacía unos minutos regresó con unos papeles y se los dio.

			—Parece que está todo en orden, señor —le dijo en voz baja. 

			Patrick miró los papeles y luego me miró a mí mientras sonreía satisfecho. 

			—Cuando quieras, querida. 

			Suspiré más tranquila; habíamos pasado la primera prueba. Me subí al pedestal y me coloqué tras mi acompañante, agarrándola suavemente por los hombros.

			—Antes de nada, quiero que hagáis algo por mí —les pedí a todos—. Quitaos los antifaces y las túnicas.

			El Cenáculo en pleno comenzó a murmurar sorprendido y a mirarse entre ellos. Mi prometido frunció el ceño y negó rápidamente con la cabeza en señal de desaprobación. Solo ellos llevaban ese ridículo disfraz que parecía salido de una película mala de sectas satánicas. 

			—¿Qué pensáis que vamos a hacer esta noche? ¿Invocar al demonio con un sacrificio humano o algo así?

			Noté como mi acompañante se tensaba bajo mis manos. 

			—Mirad, esto es muy sencillo. Aquí hemos venido a pasarlo bien y a hacer negocios, nada más. No tiene ningún sentido que os ocultéis tras ese absurdo disfraz cuando aquí no tenéis nada que ocultar. Precisamente es lo bueno de todo esto —dije abriendo los brazos—, que aquí podemos ser nosotros mismos, sin tener que fingir, sin esas máscaras que la sociedad en la que vivimos nos impone llevar. Aquí podemos quitarnos esa careta y ser quienes realmente somos para hacer lo que realmente queremos. 

			Vi como dudaban, pero notaba como poco a poco iba ganándome su confianza.

			—Además, si pretendemos que esto funcione, debemos confiar los unos en los otros y dejarnos de hipocresías y artificios. Somos ricos, poderosos, nos gusta el lujo, el sexo y hacer lo que nos dé la gana con quien nos dé la gana y cuando nos dé la gana, sin reglas, sin darle explicaciones a nadie, cogiendo aquello que nos apetezca, por muy retorcido, depravado o ilegal que sea, y disfrutarlo al máximo, sin ningún tipo de remordimiento o de sentimiento de culpa. Y qué hay mejor que hacer todo eso a cara descubierta, sabiendo que nadie de los que estamos aquí presentes irá a contárselo a nuestras familias o a la prensa por dos sencillos motivos: porque son iguales que nosotros —dije mirando a cada uno de los miembros de El Cenáculo— o porque, si lo hacen, ellos y sus familias correrán la peor de las suertes —dije mirando a los chicos y a las chicas de Patrick—. ¿Qué me decís? ¿No es este el mejor momento para desnudar también nuestras almas?

			El tenso silencio que duró unos segundos dio paso a que una de las mujeres de El Cenáculo se levantara y se quitara la capa y el antifaz. Era la mujer de uno de los ministros del Gobierno. A continuación le siguió su esposo y el resto de los miembros, hasta que las once personas que habían estado ocultando su identidad se mostraron libres de caretas y de perjuicios. Políticos, empresarios, famosos… un grupo tan heterogéneo como extraordinario. 

			El duodécimo miembro de El Cenáculo, Patrick, no salía de su asombro. Nos miraba a todos con la boca y los ojos abiertos, sin dar crédito a lo que acababa de ocurrir.

			—Muchas gracias a todos por depositar vuestra confianza en las manos de los demás. Y ahora —dije ajustándome el camafeo sobre mi cuello, ya que se había movido un poco— os presento a… Matilde. 

			Con cada frase en la que les explicaba quién era aquella deliciosa jovencita me movía a su alrededor y la desnudaba lentamente, hasta que al final de la presentación mi acompañante solo estaba vestida con un brasier y un tanga de encaje transparente. 

			Podía ver la excitación en sus rostros, sobre todo en el de Patrick.

			—Querido, feliz regalo de boda —le dije ofreciéndole a la chica. 

			Patrick cogió a su regalo de la mano, pero fue a mí a quien beso con auténtica lujuria y deseo. 

			—Amigos, amigas, disfrutad de la noche con todo lo que tenéis a vuestro alrededor; yo voy a disfrutar de mi regalo —les señaló con voz ronca. 

			—Nina, por favor… creo que no estoy lista, por favor… me quiero ir —me pidió mi acompañante mirándome con terror en sus ojos. 

			Intentó zafarse de Patrick, pero este la sujetó con más fuerza mientras yo los veía, esperando a entrar en escena. 

			—Shhhh… tranquila —le murmuró cogiéndole la cara con las manos—, no tienes nada que temer. Va a ser la mejor noche de tu vida, te lo aseguro. 

			—No, no, no quiero, por favor, deja que me vaya… no quiero… —sollozó. 

			—Esperad —les pedí a ambos—. Quiero mirar.

			—¿Estás segura? —preguntó Patrick extrañado.

			—Sí —afirmé acercándome a ellos—. Quiero ver cómo desvirgas a esta tierna florecita —susurré acariciándole el pelo a ella y mirándole a él—. Además, estoy segura de que pondrá más de su parte si estoy con vosotros. 

			—Está bien, vamos… estoy impaciente —dijo tirando de la chica mientras yo los seguía.

			En esta ocasión subimos a una de las habitaciones de la planta de arriba. Yo me acomodé en un precioso sofá isabelino blanco y negro y Patrick empezó a besar y a acariciar su regalo. 

			Ella comenzó a ponerse nerviosa de nuevo, a gimotear pidiendo que parara, que no quería estar allí y que quería marcharse a casa; pero, lejos de detenerse, Patrick la retuvo aún más fuerte, hasta que le arrancó la poca ropa que llevaba y la tiró con violencia sobre la cama para penetrarla sin atisbo alguno de delicadeza.

			Gritó con fuerza y comenzó a llorar, hasta que Patrick, tras varias embestidas, terminó exhausto y se separó de ella. 

			Yo seguía sentada, impasible, sin perder detalle de todo lo que estaba ocurriendo. Lejos de actuar para parar a mi prometido, le dejé que hiciera lo que más deseaba y anhelaba, con una frialdad digna de una psicópata a la que no le importara el sufrimiento ajeno, aunque por dentro lo que sentía era muy diferente.

			—¿Te ha gustado tu regalo? —le pregunté cuando se levantó de la cama.

			—Ha sido el mejor regalo que me han hecho nunca —dijo besándome con fuerza—. Deja que me refresque para demostrártelo. 

			Escuchamos gemidos de dolor. La chica estaba hecha un ovillo sobre la cama y se veía un pequeño hilo de sangre salir de entre sus piernas. 

			—Será mejor que después de refrescarte vayas a tomar algo. Quiero quedarme un rato a solas con ella. Creo que necesita a una mujer con la que hablar, desahogarse y que la convenza de que las próximas ocasiones será mucho más placentero para ella. 

			Patrick la miró y asintió. 

			—Está bien. Sé que la convencerás, aunque cuando vea que su cuenta corriente tiene un par de ceros más no hará falta que le sigas insistiendo para que continúe con nosotros. Llévatela de compras mañana para que se relaje y a comer a un buen restaurante; quiero seguir disfrutando de ella en un futuro. Por cierto, estás dentro. Lo que has hecho ha sido… impresionante, Nina, realmente impresionante. Nadie se había planteado si quiera hacer lo que tú has hecho esta noche. Eres una caja de sorpresas, brillante, inteligente y tremendamente convincente. Cada cosa que descubro de ti me gusta más que la anterior. Me tienes completamente fascinado, Nina Vega —confesó dándome un pequeño beso en la mejilla antes de meterse en la ducha. 

			Cuando salió yo estaba en la cama, abrazándola, mientras ella estaba acurrucada bajo mi cuello. Patrick me hizo una señal como que se marchaba y yo asentí con una leve sonrisa. 

			Ambas nos quedamos en la habitación durante un buen rato más, hasta que pedí un Uber para que la llevara a casa. Yo, sin embargo, me fui a disfrutar de la fiesta mientras los miembros de El Cenáculo que no estaban demasiado bebidos o disfrutando del sexo me felicitaban por entrar en su negocio. 

			Todo iba según lo previsto, pero aún quedaba lo más complicado: una boda que ninguno de los que estuvieran allí presentes olvidaría jamás. 
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			La ciudad se había despertado con un cielo brillante y despejado, coronado con un sol que la bañaba con su fulgor desde las alturas y la hacía parecer más bella de lo que ya era. 

			El verdor de los parques competía en esplendor con un océano color turquesa, calmado, apenas sin olas y que invitaba al baño y a navegar por sus tranquilas aguas. 

			Lo observé todo desde la ventana del cuarto de invitados de Roy, concentrándome en el largo e inolvidable día que tenía por delante. 

			Hacía ocho meses que había fallecido mi padre. Ocho meses que regresé del pueblo. Ocho meses que estuve con él. 

			Cerré los ojos e intenté no pensar en ello. Debía mantener mi atención en los futuros acontecimientos que iban a cambiar el curso de mi vida y la de los que tenía a mi alrededor. 

			—¡Dios mío, Nina! Eres la novia más impresionante que he visto jamás. Estás deslumbrante, cielo —señaló Roy visiblemente emocionado.

			En otras circunstancias hubiera sacado mi sarcasmo a dar un paseo y le hubiera contestado con alguna frase poco apropiada para el momento, digna de mi humor negro, pero en aquella ocasión solo sonreí, le di las gracias y le abracé. 

			—¿Estás segura de esto, amor? De verdad, aún estás a tiempo de echarte atrás y huir tan lejos como puedas.

			—No, Roy, esta vez no voy a huir. Lo he hecho cada vez que mi imprudencia y mis errores han tenido consecuencias, y en vez de afrontarlo y solucionarlo, asumiendo lo que había hecho y pidiendo perdón, salía corriendo. Pero eso se acabó. Se acabó desaparecer, negar la evidencia, manipular y mentir. Ya es hora de que acepte todo lo que he destrozado en los últimos años e intente arreglarlo. Voy a usar todas mis fuerzas y mi rabia para ponerme en pie, caminar y acabar con todo aquello que tanto daño nos ha hecho, a pesar de que todo esté ardiendo a mi alrededor —le dije recordando un pasaje del libro de mi bisabuelo. 

			Roy me miró extrañado sin saber muy bien a lo que me refería, pero antes de que preguntara algo que no podía responderle en ese momento le pedí que me diera el ramo de novia.

			—¿Te importa dejarme sola unos minutos?

			—Eh… no, no, claro. Tómate el tiempo que necesites. A las novias son a las únicas que se les permite llegar tarde el día más importante de su vida. 

			Me dio un tierno beso en la frente antes de cerrar la puerta y dejarme a solas con mi vestido, mi ramo, mi imagen en el espejo y algo que necesitaría más tarde y que guardé con sumo cuidado en el interior del bouquet de orquídeas salvajes y lirios blancos. 

			Unos diez minutos después salí de su casa. 

			—Señorita Nina, está usted… No encuentro las palabras, cualquiera se queda muy pequeña para describirla —comentó George abriéndome la puerta de la limusina. 

			—Gracias, George.

			—Todo va a ir bien, ya verá, estoy seguro de ello —me animó mirándome como un padre que mira a su hija en el que se supone va a ser uno de los días más felices de su existencia. 

			Le agarré con fuerza el brazo y me metí en el vehículo, donde ya estaban Roy y BluZ tomando sendas copas de champán. 

			—¿Quieres? —me preguntó Roy.

			—No, quiero tener la mente totalmente despejada.

			BluZ me miró y sonrió, yo le devolví el saludo con una sonrisa cómplice. 

			Saqué de una pequeña cartera blanca, donde llevaba la documentación y mi móvil, la foto de la boda de mis bisabuelos y la miré como hacía cada día, esperando a que ambos me dieran su fuerza, su vitalidad, las respuestas a todas mis preguntas, esa confianza que en ese momento tanto necesitaba.

			Antes de lo que me hubiera gustado llegamos a la catedral del Santo Rosario. Por un lado estaba deseando que todo acabara, pero por otro tenía auténtico pavor a lo que aguardaba dentro de las paredes del sagrado edificio. 

			George me ayudó a salir de la limusina y Roy me dio el brazo para ir junto con él hacia el altar. 

			Toda la entrada estaba decorada con bonitas flores y guirnaldas, y la organizadora de la boda nos estaba esperando en la puerta, asegurándose de que yo, junto con Roy, fuéramos los últimos en entrar. 

			BluZ y George pasaron delante de nosotros y entraron en la iglesia. Solo faltábamos nosotros. 

			Roy y yo nos miramos mientras me ajustaba el camafeo sobre el cuello y le cogía del brazo.

			—¿Lista?

			—Más que nunca —aseguré asiendo con fuerza mi ramo y comenzando a andar hacia la entrada. 

			La puerta se abrió de par en par ante nosotros. Un dulce aroma a incienso y a rosas frescas, las notas y la voz de una soprano cantando Hallelujah y varias decenas de invitados vestidos con sus mejores galas nos dieron la bienvenida. 

			Todos los miembros de El Cenáculo estaban allí, junto con sus maridos y mujeres; amigos y conocidos de Patrick con los que tenía vínculos personales, pero sobre todo profesionales; mis compañeros de A&CD Vega; el señor McEvery y su hijo, que no le quitaba el ojo de encima a Roy; compañeras del gimnasio y del club de lectura, y varios familiares lejanos de Patrick que no conocía. 

			La puerta se cerró detrás de nosotros y comenzamos a andar, despacio y con paso firme, al son de la música. Podía notar las miradas, los comentarios alabando mi belleza y mi vestido y alguna que otra lágrima de emoción, pero mis ojos estaban clavados en mi prometido, que me esperaba en el altar junto a Agnes, nuestra madrina, que se enjugaba las lágrimas con un pañuelo. 

			Cualquier novia en un momento así y con un escenario como ese estaría profundamente emocionada, sintiéndose afortunada y tremendamente feliz, con el estómago encogido y el alma llena de amor y alegría, pero yo en cambio sentía cosas muy diferentes. Mi nerviosismo no era producto del magnífico entorno ni del hecho de unirme en sagrado matrimonio con el que debía ser el hombre de mi vida. Mi mente estaba allí, concentrada en todo lo que iba a ocurrir en escasos minutos, pero mi pensamiento estaba a miles de kilómetros, en un remoto lugar de La Mancha.

			Según íbamos avanzando podía ver mejor a Patrick. Ver su imponente porte, ataviado con un precioso chaqué hecho a medida y cómo me miraba con una expresión que no le había visto jamás, con un atisbo de lo que parecía… ¿amor? 

			Creo que pese a las cosas horribles que había hecho y que estaba segura de que iba a seguir haciendo, en ese momento tenía ante mí a un hombre que se había enamorado perdidamente de la mujer que caminaba hacia a él. Sin quererlo y sin ser consciente de ello, se acababa de quitar la máscara, dejando al descubierto su parte más vulnerable y frágil. La parte que sería capaz de sufrir, de sentir dolor, de sentir que no era invencible y que podía perder todo lo que tenía porque no tenía el poder de controlarlo todo. La parte que podía sentir miedo y a la que se le podía herir. 

			Era perfecto que se sintiera así. 

			Absolutamente perfecto.

			Roy me dejó en el altar y me dio un tierno beso en la mejilla. Me puse frente a Patrick y le sonreí con una falsa expresión de cariño y devoción, haciendo caer aún más sus escudos.

			—Creo que cinco años a tu lado no van a ser suficientes —susurró con una dulzura que no le había visto jamás. 

			—Primero cásate conmigo y ya iremos viendo —contesté con un hilo de voz. 

			La música dejó de sonar y el sacerdote comenzó a hablar.

			—Queridos hermanos y hermanas, nos hemos reunido hoy aquí para unir en santo matrimonio a este hombre y a esta mujer. Dos almas gemelas que, gracias a Dios, Nuestro Señor, se han encontrado y a partir del día de hoy comienzan una andadura juntos, buscando la felicidad de la mano de la fe y del respeto mutuo…

			Podía notar los latidos de mi corazón, cada vez más rápidos, y cómo se me aceleraba la respiración, hasta el punto de necesitar más aire del que tomaban mis pulmones. Tenía el ramo de novia cogido con tal fuerza que apenas me sentía las manos. Procesaba cada palabra que decía el sacerdote, esperando a que pronunciara las que abrirían la caja de Pandora. 

			—…por tanto, si alguien se opone a que este hombre y esta mujer se unan en sagrado matrimonio…

			Había llegado el momento. Las palabras que harían que todo cambiara para siempre. La frase que el monstruo en el que me había convertido llevaba esperando escuchar desde hacía ocho meses. El instante que llevábamos planeando desde que regresé de España. 

			—…que hable ahora o calle para siempre.

			Ante mis cinco sentidos, todo ocurrió a cámara lenta, como si el tiempo se ralentizara en ese momento y fuera tremendamente consciente de cada mirada, de cada gesto, de cada palabra, de cada sonido, de cada olor…

			Metí la mano derecha dentro del ramo de novia, destrozándolo a mi paso, y saqué una Glock 26 9 mm Parabellum mientras el bouquet se deshacía entre mis dedos y los pétalos de las flores se precipitaban lentamente hacia el suelo. Apunté con el arma a Patrick, justo donde estaba su corazón, que en ese momento se había detenido, al igual que el del resto de los asistentes a la ceremonia. 

			—Jaque mate, hijo de puta. 
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			Ante un acontecimiento extraordinario que no te esperas y que hace que lo que iba a ocurrir de una determinada manera se torne a un suceso trágico e insospechado se puede reaccionar de muchas formas.

			Si no sabías nada de lo que iba ocurrir —como era el caso de Roy, Agnes, la organizadora de la boda y gran parte de los invitados que estaban en la iglesia— el estupor, la extrañeza y el asombro afloran de inmediato. Contienes gritos bajo las manos que cubren tu boca y la confusión de no saber qué es lo que está ocurriendo se apodera de ti.

			Si eras de las personas que formabas parte de aquella trampa —como era mi caso y el de BluZ, mi chófer, el sacerdote y Arthur, mi abogado— la adrenalina se mezcla con la inquietud del momento que llevas organizando y cuidando con sumo detalle los últimos meses, viendo como por fin los desvelos, las reuniones clandestinas, las excusas por tus ausencias y un plan creado bajo el paraguas de la venganza y la rabia dan sus frutos.

			Si eras el objeto principal de ese plan, como era el caso de Patrick, y la que iba a convertirse en tu esposa te apunta con una pistola al pecho, la reacción es primero de incredulidad y después de soberbia, ira y amenaza desmedida, pero es una reacción completamente falsa, ya que en tu fuero interno sabes que tú y tus amigos habéis sido acorralados y cazados, y lo que viene después no lo habías imaginado ni en tus peores pesadillas. 

			Si formabas parte de El Cenáculo, como era el caso del resto de los invitados, sabes que todo tu mundo se acaba de desmoronar y que hablarás y delatarás a quien sea necesario para salvar tu pellejo a pesar de arrancárselo al que tienes sentado al lado, aunque en su momento le prometieras lealtad y sinceridad absoluta pasara lo que pasara. 

			—¡Policía de Vancouver, manos arriba y que nadie se mueva!

			El inspector Adam Trebek, un respetable hombre de unos cincuenta años que llevaba más de media vida como policía y que pertenecía a la Unidad de Ejecución Especial de las Fuerzas Combinadas de la Columbia Británica, más un par de decenas de sus mejores hombres y mujeres armados, irrumpieron en la catedral y apuntaron de inmediato a los guardaespaldas de Patrick y a los invitados, sobre los que en esos momentos se cernía la sombra de varios delitos castigados con una buena temporada entre rejas. 

			—¿Qué demonios es todo esto, Nina? —masculló Patrick entre dientes, con la mirada desencajada, mientras yo le seguía apuntando con el arma. 

			—Tu final —le contesté acercándome más a él y quitándole el seguro a la pistola—. Eres un cabrón mal nacido que ha querido destrozarme la vida y quitarme todo lo que tengo. Un ser deleznable que usa su poder, su dinero y su posición para prostituir y esclavizar a personas inocentes. Un hijo de perra que se merece pudrirse en la cárcel el resto de su vida por todo lo que ha hecho y estaba dispuesto a hacer. 

			Podía notar como me palpitaban las sienes y como un gusto amargo en la parte trasera de mi garganta me provocaba náuseas. Me temblaban los brazos, pero eso no impedía que mantuviera la pistola firme entre mis manos. 

			—Baja el arma, Nina.

			El inspector Trebek estaba a mi lado, intentando tranquilizarme para que no hiciera algo que diera al traste con lo que con tanto esfuerzo y dedicación estábamos a punto de conseguir. 

			—Venga, Nina, dispárame, acaba conmigo aquí y ahora, porque si no lo haces te juro por Dios que no descansaré hasta que vea a todos tus seres queridos bajo tierra y a ti pudriéndote en una esquina de la calle Hastings mientras suplicas que alguien te dé veinte pavos por chupársela —me amenazó Patrick con los ojos inyectados en sangre, sacando pecho con altivez, retándome para que esa bala que estaba en la recámara acabara dentro de su cuerpo.

			Y ganas no me faltaban. Repasaba en mi cabeza una y otra vez todo lo que había hecho, todo lo que me había exigido, todo lo que me quería arrebatar… Veía la cara de Hugo mirándome cuando le dijo que era mi prometido. Sentí de nuevo su dolor, su decepción, su pena e hice míos esos sentimientos que se mezclaron con los que yo tenía en ese momento, en un cóctel que me nubló la mente durante unos segundos.

			—Nina, por favor, no lo hagas. Mírame y no lo escuches, escúchame a mí. Te prometo que tú y los tuyos estaréis a salvo de sus garras; pero, por favor, baja el arma y dámela. 

			La voz de Trebek me sonaba lejana, extraña… y no tenía ningún efecto sobre mí. 

			—Saturnina hermosa, hazle caso al chaval, venga, no hagas ninguna tontá y dame esa pistola.

			Me giré despacio y toda la tensión contenida durante los últimos meses brotó de golpe cuando vi a Santos a mi lado. Dejé caer los brazos y, antes de que el arma cayera al suelo, Trebek la cogió y le puso el seguro de nuevo. 

			—Llévatelo —le dijo a uno de sus hombres que, grilletes en mano, esposó a Patrick mientras vociferaba amenazas e improperios, totalmente fuera de sí, echando espuma por la boca como un perro rabioso que sabe cuál va a ser su funesto final. 

			No pude más y caí de rodillas al suelo, completamente destrozada, exhausta, agotada… Estaba completamente rota por dentro, cansada de haber estado fingiendo durante todos estos meses, siendo una persona que no era para poder llegar hasta aquí. Roy, el cual había estado en shock todo el tiempo, sin apenas moverse ni parpadear, me agarró de los hombros y, junto con Santos, me llevaron a uno de los bancos para que me sentara. Agnes me llevó una botella de agua y me abanicó con uno de los programas de la boda que estaban colocados a la entrada de la iglesia. También aparecieron BluZ, George y Arthur visiblemente preocupados por mi estado. 

			Empezaron a hablar unos con otros. Los que sabían lo que acababa de ocurrir les intentaban contar a los que no sabían nada lo que había ocurrido. Arthur, que hablaba bastante bien castellano, le traducía a Santos para que se enterara de la conversación. Era una mezcla de voces, opiniones, idiomas y expresiones que me estaban mareando más de lo que ya estaba. 

			—¿Nina, te importa que hablemos en privado un momento, por favor?

			El inspector Trebek silenció de golpe a mis acompañantes y me tendió la mano para que lo acompañara. 

			Levanté la vista y vi como en la catedral solo quedábamos nosotros. Todo el mundo se había marchado. Me puse en pie, algo más tranquila, y me dispuse a acompañarle. 

			—¡Un momento! —Roy se interpuso entre nosotros—. No entiendo nada, Nina. ¿Cómo has podido hacer todo esto sin contar conmigo? ¿Y qué demonios va a pasar con la empresa y con nosotros? ¡Nina, por favor, dime algo!

			Le acaricié la cara y le besé dulcemente en los labios. 

			—Te lo contaré todo luego, Roy, te lo prometo. 

			Vi como comenzaba a llorar y como BluZ intentaba consolarlo, pero lejos de aceptar su cariño, le reprochó que él también le había mentido y ocultado todo lo que había pasado. Zafándose de él, le pidió a George que le abriera la limusina para esperarme dentro, ya que no soportaba estar allí más tiempo. 

			Estaba segura de que cuando le contara lo que llevaba planeando los últimos meses lo entendería, aunque estaría dolido conmigo y con BluZ durante un tiempo por haberlo mantenido al margen. 

			—Ya le he dado las gracias al padre Cadwell por sus servicios, he tranquilizado a la organizadora de la boda y he mandado a casa a los invitados que no tenían nada que ver con la organización criminal de Collins. Él, junto con el resto, serán puestos a disposición judicial esta misma noche. Te aseguro que Patrick no volverá a ver la calle en muchos años, Nina, y que haré todo lo que esté en mi mano para manteneros a salvo a ti y a tus seres queridos. 

			—Estoy segura, Adam, gracias por todo. Nos ha costado, pero lo hemos conseguido —admití con un gran suspiro.

			—Ni se te ocurra darme las gracias a mí. Tú fuiste el artífice de todo esto y la que acudió a mí con un plan que era prácticamente perfecto. Si no hubiera sido por ti y por todo el riesgo que has asumido durante estos meses, jamás lo hubiéramos cogido. Ya sabes todo el tiempo que llevábamos tras él y su organización, sin resultados. Canadá en general y esta ciudad en particular están en deuda contigo. 

			—Con que Roy me perdone por todo esto y por lo que tengo pensado hacer con la empresa y que las cosas en España salgan como espero es suficiente. No quiero que nadie me deba nada, solo quiero ser libre y ser… yo. Nada más. 

			—Estoy seguro de que lo conseguirás, Nina; el karma te devolverá todo lo bueno que has estado haciendo todo este tiempo. 

			Le sonreí con tristeza. Esperaba que así fuera y que el destino me perdonara y me diera otra oportunidad para enmendar mis errores y empezar de cero. 

			Trebek me estrechó la mano y me dijo que me iría informando de todo lo que fuera ocurriendo con Patrick y el resto de El Cenáculo, aunque era muy probable que tuviera que verles la cara cuando fuera a testificar en el juicio.

			Un escalofrío me recorrió la espalda.

			Tras darme las gracias de nuevo se marchó en silencio junto a un par de sus hombres. 

			—¿Te encuentras mejor? —me preguntó Santos acariciándome el brazo con cariño.

			—Sí… ya sí —afirmé dándole un fuerte abrazo—. No voy a tener vida suficiente para agradecerte todo lo que me has ayudado, Santos. Gracias por todo, sobre todo por estar hoy aquí —le dije llorando de nuevo sobre su hombro. 

			—Qué menos, Nina. Ha sido un placer poder ayudarte a atrapar a ese cabrón y gracias a ti por dejarme ser testigo de todo esto. Ahora solo espero que lo que tienes planeado en el pueblo también te salga bien. Sabes que estoy aquí para lo que necesites y, si es necesario darle a ese gañán un par de sopapos para que te haga caso, se los daré con mucho gusto. 

			Le di otro abrazo más antes de que saliera de la catedral para visitar los lugares más emblemáticos de Vancouver como otro turista más, que estaría recorriendo la zona durante varios días junto a su familia en un viaje que yo les había regalado como agradecimiento por su ayuda. 

			Antes de ir hacia la limusina a enfrentarme a Roy me despedí de BluZ, que también había estado todos estos meses perfilando la parte técnica del plan y que, con sumo cuidado, me quitó la cámara del camafeo para no dañarlo. También me despedí de Arthur y de Agnes, que estaba visiblemente preocupada por mí, pero también por su futuro profesional. La tranquilicé y los emplacé a ambos a una reunión extraordinaria que tendría lugar el lunes a las nueve de la mañana en la oficina. Le pedí a Arthur que avisara a la junta directiva y que tuviera preparada toda la documentación necesaria. 

			Miré a mi alrededor y pensé en lo que podía haber ocurrido allí si no hubiera urdido el plan que empezó a gestarse en mi cabeza en el coche de Patrick, cuando nos llevaba a coger el avión de regreso a Canadá. 

			Ahora estaría saliendo del templo, de la mano de mi marido, mientras los invitados nos tiraban pétalos de flores y la marcha nupcial sonaba a nuestro alrededor. Habría vendido mi alma al diablo por mantener mi empresa y mi posición social, pero habría perdido mi dignidad, dejándome arrastrar por una marea podrida por el dinero, el poder y la ilegalidad más absoluta y depravada. No hubiera sido feliz, solo hubiera sobrevivido cargando sobre mis espaldas el sufrimiento y la decepción del hombre del que realmente estaba enamorada.

			Pero el monstruo herido que nació en aquel coche mientras miraba los campos de olivos y viñas había consumado su venganza, curado sus heridas y enmendado parte de sus errores, pero aún le quedaba un largo camino por delante para poder redimirse de todo el daño que había hecho. 

			Salí de la iglesia y me dirigí hacia la limusina. 

			—Te juro que si el VIH no acaba conmigo lo harás tú —señaló Roy antes de beberse la que intuía no era su primera copa. 

			—¿Nos llevas a casa, George? 

			—Por supuesto, señorita Nina. 

			Cogí aire hasta que mis pulmones no podían albergar más y exhalé con fuerza. 

			—Lo primero que tengo que decirte es… perdón. Siento muchísimo haberte mantenido al margen, Roy, pero si lo he hecho ha sido para protegerte. Te necesitaba fuera de todo para que realmente pudieras estar a mi lado. No sé si lo entenderás o lo comprenderás, pero tuve que hacerlo así.

			Roy alzó las cejas y ladeó la cabeza.

			—Si tú lo dices… pero me debes una buena explicación. Quiero que me lo cuentes todo, Nina, absolutamente todo. Tanto lo que pasó en el pueblo como lo que has hecho todos estos meses con mi novio, nuestro abogado, tu chófer y ese policía para llegar a lo que ha ocurrido hoy. Creo que voy a tener pesadillas de ti vestida de novia apuntando a ese desgraciado con la pistola durante meses —se lamentó.

			—Está bien, Roy… Te lo contaré todo.

			Cogí aire de nuevo y le conté a Roy todo lo que había ocurrido en Fontanillas. Cómo Hugo y yo hicimos el amor y me enamoré de nuevo de él; cómo le había roto el corazón otra vez, y cómo, tras la aparición estelar de Patrick y de lo que me dijo e hizo en el coche, tramé el plan que había culminado en su detención y en la del resto de su organización. 

			El día que regresé de España, cuando el guardaespaldas de Patrick me dejó en casa, lo primero que hice fue llamar a la comandancia de la Guardia Civil y hablar con Santos. Le conté todo lo ocurrido y le hice prometer que no le contaría nada a Hugo ni a mi familia. Le pedí que averiguara con quién podía contactar en Canadá para tenderle una trampa a Patrick y acabar con él. Era un guardia civil de una comarca pequeña con pocas aspiraciones y chapado a la antigua, pero también era un hábil sabueso que sabía escarbar e investigar, por lo que en menos de una hora habló con la Interpol en Madrid y estos me pusieron en contacto con su delegación en Ottawa, que a su vez me remitió con Adam Trebek, de la Unidad de Ejecución Especial de las Fuerzas Combinadas de la Columbia Británica, y que, para mi sorpresa, llevaba más de un año investigando a Patrick y al resto de El Cenáculo. 

			Cuando le conté mi plan, al cual aún le faltaban varias piezas y que él me ayudó a encajar, no pudo ocultar su entusiasmo de que por fin alguien tan cercano a él quisiera colaborar con la policía para atraparlos de una vez por todas. 

			El siguiente paso fue hablar con Arthur para contárselo todo y para que preparara una serie de documentación que nos haría falta más adelante. 

			El revés de la enfermedad de Roy no hizo nada más que afirmarme en mi empeño de dejarle fuera de todo. Era mejor así para ambos, aunque fue muy duro tener que fingir delante de mi mejor amigo y del resto del mundo que era una persona completamente diferente, que no tenía sentimientos ni remordimientos y que lo único que me importaba era el poder, el dinero y el sexo, haciéndole creer a Patrick que estaba dispuesta a todo por estar con él, ganándome su confianza día a día, gesto a gesto, tragándome el asco que me daba estar a su lado y acostarme con él, guardando bajo llave y en lo más profundo de mi alma mis sentimientos reales y todo lo que estaba tramando. Había sido agotador y extremadamente difícil, pero al final había merecido la pena. 

			De cara a los demás estaba centrada en los preparativos de la boda y en el trabajo, pero la realidad era que George, que también sabía lo que estaba ocurriendo, era cómplice de mis escapadas secretas al 14200 de Green Timbers Way en la zona de Surrey, donde estaba la oficina de Trebek. Allí, junto con BluZ, al que yo había requerido expresamente para que nos ayudara con la parte técnica e informática, desarrollamos todo el plan, teniendo en cuenta hasta el último de los detalles e hipotetizando con diversos escenarios, dando solución a cualquier contratiempo que pudiera ocurrir. 

			No podíamos utilizar la información que obtuvimos del hackeo del móvil y del portátil de Patrick, ya que sin orden judicial era un delito que habíamos cometido nosotros, por lo que tendríamos que conseguir pruebas de los asuntos ilegales que estaban llevando a cabo tanto él como su organización por otros medios, y esos medios pasaban por que mi prometido me metiera dentro del negocio de la trata, algo que yo tendría que provocar, pero que tendría que salir de él, sin coacciones ni amenazas. 

			Ese era el objetivo cuando llegaron las Navidades. 

			Santos me llamaba de vez en cuando a un teléfono de prepago que tenía para ponerme en contacto con todos los que estábamos preparando el plan, y, antes de que Flora me dijera que Hugo se había marchado a Madrid, yo ya lo sabía, ya que le pedí a Santos que me informara de todos sus movimientos por algo que también tenía en mente y que quería materializar cuando todo esto terminara. 

			Llamé a Flora unas semanas después y le conté absolutamente todo, y también le pedí su ayuda y el teléfono de Nacho, el amigo de Hugo que poseía la bodega a la que le vendía las uvas de mejor calidad para, paralelamente, ir preparando la segunda parte de mi plan. Flora me aconsejó y ayudó como solo las hermanas mayores saben hacerlo. Con aplomo, buenas palabras y argumentos que valían su peso en oro. 

			La fiesta de Nochebuena de Roy fue nuestra primera prueba de fuego. BluZ, previo consentimiento del juez, me había colocado una pequeña cámara de última generación en el interior del camafeo de mi bisabuela, imperceptible para cualquiera que lo observara desde fuera. y llevaba un pequeño micro en el interior del oído, también prácticamente invisible, con el que me podía comunicar con Trebek mientras él podía ver y oír todo lo que yo veía y oía. 

			Estaba segura de que convencería a Patrick y al resto de la organización para que me metieran en el negocio. Me había asegurado de intentar conocerle muy bien después de todo lo que habíamos hablado en las últimas semanas y estaba confiada de saber qué botones tocar para que me abriera la puerta de su mundo más secreto de par en par. Me había ganado su confianza y su respeto, haciéndole creer que estaba de su lado en todo, que le era leal y que estaba dispuesta a todo por conservar lo que había conseguido con tanto esfuerzo y dedicación los últimos veinte años. 

			Solo hizo falta un poco de imaginación y la promesa de darle algo que ni sabía que deseaba para tenerlo comiendo de la palma de mi mano. Obviamente, nuestra fiesta de despedida de solteros solo fue un ardid para que confesara el tráfico de drogas y la trata. Y la que se supone que era Matilde, la joven virgen manchega, resultó ser una prostituta y actriz frustrada con orígenes españoles y cubanos afincada desde hacía varios años en Canadá, que aparentaba diez años menos de los que realmente tenía y que se había reconstruido el himen con una pequeña cirugía para este «trabajo», ya que colaboraba como confidente de la policía en este tipo de casos a cambio de protección y dinero, mientras que la verdadera Matilde seguía en el pueblo, cuidando de la yaya y ajena a todo. Como sabíamos que Patrick comprobaría que aquella chica era quien decía ser, BluZ, junto con los informáticos de la policía y Santos, trabajando desde España, le montaron una identidad falsa con la creación de cuentas bancarias, identificaciones personales de todo tipo, domicilio, perfiles en redes sociales, etc. Así, cuando sus hombres comprobaron su nombre, todo estaba en orden y Patrick no sospechó nada sobre nuestro engaño. 

			Debo reconocer que aquella noche ambas hicimos el papel de nuestras vidas. Yo, convenciendo a los miembros del El Cenáculo para que se quitaran las máscaras y así pudieran ser identificados por la policía y convenciendo a Patrick de que podía ser una apuesta segura para su negocio; y Elia, que así era realmente como se llamaba mi acompañante, haciéndose la joven ingenua y asustada que se negaba con un perfecto acento castellano a ser ultrajada por mi prometido y que lloraba amargamente porque él la hubiera prácticamente violado.

			Toda la noche quedó grabada gracias a la cámara de mi camafeo, incluido el asalto de Patrick a Elia. Y cuando él se fue a tomar algo gracias a mi sugerencia, seguimos con la farsa de que yo la convencía para seguir siendo el juguete de mi prometido, ya que sabíamos que las cámaras ocultas que Patrick tenía por toda la mansión estaban activadas. Al día siguiente me la llevé de compras y a comer, tal y como él había sugerido, ya que sabía que sus matones nos iban a seguir de cerca. 

			El día de la boda fue el más complicado. Los nervios me aprisionaban el estómago, con náuseas continuas que tenía que ocultar, y mi mente iba a mil por hora, repasando una y otra vez todo el plan. Acaté las órdenes de Trebek de cómo teníamos que hacer las cosas después de hablar con el sacerdote para contarle lo que iba a ocurrir dentro de su casa y para que le permitiera tener acceso a las cámaras de seguridad repartidas por todo el templo, pero le pedí algo a Adam que al principio le sorprendió, ya que no entraba dentro de lo que habíamos hablado, pero que luego entendió: quería ser yo quien apuntara a Patrick con un arma y le diera la noticia de que su siniestro juego había terminado. 

			Me consiguieron una licencia de armas y una pequeña pistola que cupiera sin problemas dentro del ramo de novia para sacarla en el momento preciso y darle jaque al rey, terminando y ganando la partida de ajedrez que comenzamos ocho meses atrás. 

			—Y creo que eso es todo —le dije a Roy ya en casa después de darle las gracias por todo a George y sugiriéndole que se fuera de vacaciones con su familia durante un par de semanas, hasta que su nuevo jefe requiriera sus servicios. 

			Le serví otra copa a Roy y yo me tomé un par de chupitos de vodka antes de quitarme el vestido y ponerme ropa más cómoda. 

			—Supongo que tendrás mil preguntas en la cabeza.

			—Sí, pero solo me interesa que me contestes a dos. Primera, ¿no recuerdas lo que Patrick dijo si le delatábamos? Estamos acabados, Nina. Estoy seguro de que desde la cárcel nos machacará como si fuéramos cucarachas y nos dejará sin nada. Aunque… conociéndote, y después de todo lo que has tramado con tus nuevos mejores amigos, supongo que habrás contado con ese pequeño detalle y tendrás un maravilloso plan que nos salvará el culo de andar pidiendo limosna a todos nuestros conocidos — apuntó con sarcasmo.

			Estaba muy dolido y era comprensible. Su mejor amiga, socia de su empresa y su novio, habían estado tramando un complicado y peligroso plan a sus espaldas para atrapar al que se convertiría en su peor pesadilla si ella no se casaba con él y hacía todo lo que le pedía. 

			Me senté a su lado en el sofá y le pedí que me mirara, ya que era incapaz de mantener el contacto visual conmigo. 

			—El lunes a las nueve de la mañana tenemos una reunión con Arthur y con la junta directiva en la oficina. Él ya tiene toda la documentación preparada junto con mi dimisión como directora ejecutiva de A&CD Vega, la cual venderé con el consentimiento de toda la junta a McEvery, que será el nuevo dueño, con dos condiciones que ya ha aceptado después de nuestra conversación de ayer. Una, que mantenga a todos los trabajadores con las mismas condiciones laborales y, dos, que tú seas el nuevo director ejecutivo de la nueva empresa. 

			—¿Qué? ¡Estás de coña!, ¿verdad? —exclamó—. No, no, no, no, no…

			Se puso de pie como un resorte, caminando nervioso por todo el salón con las manos sobre la cabeza y negando con vehemencia. 

			—Para y escucha, ¿quieres? —le dije cogiéndole de los hombros para que me prestara atención—. El holding de McEvery lleva mucho tiempo detrás de abrir una filial aquí y esta es una oportunidad de oro para él y para todos vosotros. Estaréis protegidos y blindados frente a Patrick, ya que no os podrá hacer absolutamente nada si estáis bajo la protección de una empresa que se escapa completamente a su control y yo podré empezar de cero, dejando todo esto atrás y comenzando un nuevo camino con quien realmente quiero estar, si es que consigo que me perdone, claro, pero al menos tengo que intentarlo. Roy, se lo debo. 

			—Sí, todo eso está muy bien y es muy bonito y romántico, pero… ¿yo?, ¿gerente de una empresa, Nina? ¿Con todo lo que tengo encima? ¿Te has vuelto completamente loca? Es una puñetera locura, de verdad, no puede ser… esto es… —masculló cerrando los ojos, sin creerse todo lo que le acababa de proponer. 

			—En cuanto a tu enfermedad, tú mismo me dijiste que estaba bajo control, y en el hipotético caso de que empeores, algo que estoy segura de que no va a ocurrir, buscaremos una solución, pero no nos vamos a preocupar por un problema que aún no tenemos. Y en cuanto a tu ascenso, cuando se lo propuse a McEvery aceptó sin pensárselo. Eres el mejor para el puesto y te lo mereces más que nadie. Tendrás asesores y personas de confianza que te harán el trabajo mucho más fácil y que te ayudarán en todo lo que necesites. Sé que puedes hacerlo y debes hacerlo. Ya es hora de que alguien se preocupe por ti y no al revés. También te debo esto a ti, Roy, por encontrarme cuando estaba perdida y por hacer de mí lo que soy. Te lo debo todo y esta es la mejor manera que se me ocurre para agradecértelo.

			Emocionado, Roy se enjugó las lágrimas con las manos, haciendo que yo también comenzara a gimotear. 

			—No quiero que te vayas, Nina… No podré hacer esto sin ti, yo… soy un puñetero egoísta que no quiere que seas feliz a miles de kilómetros de aquí —señaló sollozando con ironía. 

			—Eres la persona menos egoísta que conozco y sé que entiendes que tengo que irme. Sabes que he llegado a un punto de no retorno en el que necesito romper con todo y volver a mis orígenes, reencontrarme conmigo misma y seguir, por primera vez en mi vida, a mi instinto sin un rumbo fijo, sin saber lo que va a ser de mí en los próximos meses. 

			—Y aquí va mi segunda pregunta: ¿qué demonios vas a hacer en España? ¿Algo para que te perdone? ¿Y si no te perdona? ¿Te vas a quedar allí con tu familia, sin trabajo, sin amigos, sin un proyecto de vida por el que luchar? —preguntó confuso, sabiendo que yo no era así, que necesitaba retos continuos que me pusieran al límite y que me hicieran hervir la sangre y estrujar el cerebro hasta conseguir mis metas, por muy difíciles y complicadas que fueran. 

			—Respecto a todas esas preguntas, para poder contestártelas necesito tu ayuda. 

			—¿Mi ayuda? —preguntó desconcertado.

			Le pedí que nos sentáramos en el sofá de nuevo después de sacar de mi cuarto un pequeño blog de notas con apuntes, bocetos, planos y todo lo que necesitaba para mi nuevo proyecto y le expliqué qué era lo que necesitaba de él. Estuvimos revisándolo y estudiándolo hasta bien entrada la madrugada mientras bebíamos cerveza y comíamos comida india. 

			Cuando terminamos estaba amaneciendo. Roy se marchó visiblemente cansado, ilusionado por ayudarme en mi nuevo objetivo y aún confuso por cómo había cambiado todo en las últimas horas. 

			Había sido un día muy largo y muy duro, lleno de emociones encontradas, como montar en una montaña rusa en la que la adrenalina se dispara y tienes ganas de reír, llorar y gritar a partes iguales; pero, por fin, después de ocho meses de fingir y ocultar la verdad, todo había terminado. Por fin era libre y podía ser yo para hacer lo que realmente quería hacer. 

			Me preparé un café y cogí la foto de mis bisabuelos, sus memorias, el camafeo y la carpeta donde mi padre guardó toda mi trayectoria profesional y los observé de nuevo por enésima vez. Ese era mi verdadero legado y era lo que realmente me importaba en ese momento junto con mi futuro proyecto, que era una promesa de perdón y de nuevo comienzo para Hugo. O para los dos, si es que me dejaba formar parte de él. 

			No estaba segura de que pudiera perdonarme y que la película romántica e idealizada que me había formado en mi cabeza se hiciera realidad, pero me bastaba con que aceptara mínimamente mis disculpas y mi regalo. Eso sería suficiente, aunque deseaba que hubiera más.

			Cuando me terminé el desayuno preparé el equipaje y compré un billete de avión, esta vez en un vuelo regular y en clase turista, porque, aunque la venta de la empresa me daría liquidez de sobra, ese dinero ya estaba más que invertido en el que sin duda sería el trabajo más difícil y especial de toda mi vida.
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			A finales de mayo empieza la floración de la vid y aparecen los embriones de las flores. Las hojas, de un color verde brillante, refulgen bajo el sol, y el campo, alimentado por las lluvias de la primavera, estalla en colores, olores y sonidos, lleno de vida y acogiendo a todo animal que le pide refugio y alimento. 

			Observaba todo aquel bucólico paisaje que rodeaba la vieja bodega como si lo viera por primera vez, y en parte así era. Lo veía todo con otros ojos. Los ojos de la esperanza y la ilusión. 

			Tras la reunión en la oficina con todos los empleados de A&CD Vega, la junta directiva, Arthur y el señor McEvery, cogí el vuelo hacia Madrid. Todo fue según lo previsto. Tras mi alegato y el de Arthur, los empleados y la junta en pleno aceptaron la venta de la empresa a su nuevo dueño con las condiciones previamente habladas y el nombramiento de Roy como nuevo director ejecutivo. 

			La despedida fue dura, pero cuando me monté en el Uber que me llevó hacia el aeropuerto sentí una extraña sensación de libertad, como si una enorme carga que tenía encima y que ni sabía que llevaba se hubiera desintegrado, haciéndome sentir ligera, fresca, viva y feliz. Tenía la sensación de haber sido una madre abnegada que acababa de dejar marchar a su hijo para que tuviera un futuro mejor en manos de alguien que sabía que lo iba a tratar tan bien o mejor que yo. 

			Antes de coger el vuelo, llamé a Santos y le pedí un penúltimo favor. Necesitaba que averiguara a quién le había vendido Hugo el coche de mi abuelo y también necesitaba que me consiguiera los documentos de la venta de las tierras de mis bisabuelos a la familia de Hugo para que estuvieran listos en el registro de la propiedad cuando llegara a Ciudad Real, ya que pasaría allí un par de días con Nacho, el amigo de Hugo, para que me terminara de orientar con el proyecto que tenía entre manos. 

			Hablé con Flora y le conté todo lo ocurrido en las últimas horas. Parecía que llevaba una eternidad aguantando la respiración por el enorme suspiro que dio al otro lado de la línea. También le pedí que le dijera a Matilde que tuviera preparada mi habitación en casa de la yaya para mi inminente llegada. 

			Cuando aterricé en el aeropuerto de Barajas, en Madrid, Santos me mandó la dirección de un coleccionista de coches al cual Hugo le había vendido el Seat y que vivía en un pueblo de los extrarradios. Me puse en contacto con él y, tras ofrecerle el doble por lo que lo había comprado y explicarle que la venta había sido un tremendo error y que ese coche tenía un gran valor sentimental para mí, me lo vendió de nuevo, así que, tras coger un par de líneas de metro y caminar unos diez minutos, lo recogí y conduje con él hasta Ciudad Real.

			Cuando llegué allí me alojé en un pequeño hotel durante un par de días, que fueron más que suficientes para hablar con el amigo de Hugo y recoger del registro lo que le había pedido a Santos. 

			—Esto debe estar mal —le señalé al funcionario cuando me dio los papeles. 

			—No, señora, está todo correcto. 

			—No puede ser. Según mi bisabuela, estas tierras se las vendió a otra familia cuando acabó la Guerra Civil y aquí figura que siguen siendo nuestras. 

			—Pues de estos terrenos hay lo que ve, nada más. La explotación agrícola sí que pertenece a un tal Hugo Sierra Belmonte, pero las tierras como tal siguen siendo de la familia Vega, en concreto de Flora, Saturnina y Teodoro Vega Lobo. Al morir sus progenitores les pertenece como herencia directa a usted y a sus hermanos. Otra historia es que ahora su familia quiera reclamarle algo al señor Sierra por la explotación durante todos estos años sin que las tierras fueran suyas, pero eso es harina de otro costal y le supondría tener que tirar de denuncias, abogados y juicios para conseguir que el señor Sierra les dé algo de los beneficios que las tierras han dado durante todo este tiempo. Tenga en cuenta que durante la época que usted me dice se perdieron muchos papeles y la compraventa de terrenos en los pueblos como Fontanillas se hicieron de manera verbal, con todo tipo de trueques y trapicheos, por lo que es difícil que haya algún documento que demuestre que lo que su bisabuela dice es cierto. 

			Leí los documentos de nuevo.

			—Entiendo… —murmuré pensativa—. Gracias… muchas gracias.

			—A mandar —se despidió el funcionario enterrando de nuevo su cara en la cantidad ingente de papeleo que tenía sobre la mesa. 

			Salí del registro con un as bajo la manga que no me esperaba, pero que podía ser de gran ayuda llegado el caso. Dejé los papeles en el asiento del copiloto junto con el dosier del proyecto y me fui hacia el pueblo. Ni siquiera me pasé por casa de la yaya para dejar el equipaje, solo avisé a Flora de que había llegado y me fui directa a ver a Hugo. 

			Llamé a su puerta un par de veces, con un nudo en la garganta que casi no me dejaba respirar, pero no obtuve respuesta. Creo que no había estado más nerviosa en toda mi vida, ni siquiera en el día de mi «no boda».

			Di una vuelta por alrededor de la propiedad y me detuve frente a la bodega. No me pensaba marchar de allí hasta que llegara, ya que, según me había dicho Santos, hacía un par de semanas que había regresado de Madrid. Estaba tan ensimismada curioseando a través de las desvencijadas ventanas del edificio que no me di cuenta de que un coche había llegado y había aparcado a escasos metros del mío. 

			—¿Se puede saber qué cojones haces aquí? Creo que te dejé bien claro que no quería volver a verte y… ¿el coche? ¿Cómo demonios has recuperado el coche?

			Me volví tan rápido hacia él que perdí momentáneamente el equilibrio.

			—Hola… —Tragué saliva con fuerza y me armé de todo el valor que disponía en ese momento—. Antes de que me eches a patadas, y con razón, deja que te explique por qué he vuelto, ¿vale? Deja que te lo cuente todo, por favor, sin más mentiras. Solo la verdad. 

			Podía ver el desprecio y el rencor en sus ojos, pero pese a ello el estar de nuevo frente a él desató una tormenta en mi interior, haciendo que el miedo y el nerviosismo desaparecieran, amarrándome a lo que en lo más hondo de su corazón sentía. Sabía que estaba ahí, escondido en lo más profundo de su ser. Solo tenía que escarbar, quitar toda la maleza y las espinas que yo había colocado y llegar de nuevo a que me viera como lo que era: la mujer de su vida. 

			—Tienes dos minutos.

			—Está bien… —le dije para empezar a contarle después todo lo que había ocurrido con Patrick. Quién era, qué quería, qué me había hecho y todos los acontecimientos ocurridos desde la sex party de El Cenáculo hasta el momento justo en el que nos encontrábamos, obviando de momento todo lo que tenía guardado en la carpeta que me temblaba entre las manos. 

			Me escuchaba con atención y con los puños apretados. Podía sentir su lucha entre su parte racional y su parte emocional. Cómo la cabeza fría peleaba con el corazón ardiente. 

			—¿Y cuándo dices que has ido a ver esa película? —ironizó con una frialdad que no era propia de él y que yo sabía que fingía. Prácticamente yo había inventado esa coraza que intentaba mantener estoicamente sin mucho éxito. 

			—Oye, sé que es difícil procesar todo lo que te acabo de contar, pero es cierto. Iba a contártelo todo antes de que Patrick se presentara aquí por sorpresa, pero no tuve la oportunidad y lo siento. Lo siento muchísimo. 

			—Toda esa historia no responde a mi pregunta. ¿Qué haces aquí? —repitió con un tono de voz algo más suave. 

			—Antes de contestarte hay algo más que debes saber. El verdadero motivo por el que nunca te llamé cuando me fui del pueblo… la primera vez…

			Su gesto cambió completamente. 

			—Lo que te voy a contar no lo sabe nadie, ni siquiera Roy o mis hermanos. Es un secreto que he estado guardando durante más de veinte años y que ya es hora de que sepas, ya que eres parte implicada en él.

			Cerré los ojos y le conté el que sin duda fue el momento más duro de toda mi vida. 

			—Cuando llegué a Ámsterdam, tras subirme en el primer avión que salía del aeropuerto, no solo conseguí trabajo de camarera un par de días después de llegar y aprendí a hablar varios idiomas. Conocí a unas personas que me fueron metiendo poco a poco en asuntos turbios y acabé pasándome gran parte del día colocada con cualquier cosa que caía en mis manos, hasta que una noche, mientras trabajaba, una hemorragia vaginal me dejó inconsciente en los baños del bar, hasta que el dueño me echó en falta y llamó a una ambulancia al ver mi estado. En el hospital me dijeron que había tenido un… aborto a causa del alcohol y las drogas. Estaba embarazada y ni siquiera lo sabía, Hugo. Maté a nuestro hijo y es algo que me ha estado persiguiendo durante todo este tiempo. Por eso no te llamé, ni a ti ni a nadie. Me sentía… me sentía como la peor persona del mundo, como si no os mereciera a ninguno de vosotros, y me odiaba a mí misma por haberme ido y por hacer todo lo que hice. Solo quería huir y poner cuanta más tierra de por medio mejor. Quería dejar de ser yo, quería… olvidarme de todo y empezar una nueva vida para no tener que pensar en ello nunca más.

			Las lágrimas me hacían verle borroso y desenfocado.

			El odio dio paso a la incredulidad y luego al dolor que acompañaba a un profundo silencio, ya que Hugo era incapaz de verbalizar nada que no fueran sollozos y pequeños lamentos. 

			—Lo siento tanto… —dije acercándome un poco más a él. Esta vez no retrocedió, sino que su cuerpo, tenso hasta ese momento, se dejó caer sobre la pared de la bodega, haciendo que una fina lluvia de arenilla se desprendiera del muro. 

			Le dejé que llorara, que maldijera, que se lamentara, que su mente lo masticara y tragara todo. Me mantuve al margen y en silencio durante unos minutos, hasta que se recompuso y volvió a hablar: 

			—¿Solo has venido a contarme toda tu mierda y a decirme que perdiste a nuestro hijo y que has estado veinte años ocultándomelo? —preguntó con los ojos enrojecidos y la voz aún quebrada.

			—No… Sí, bueno, en parte. He sido una egoísta con todo el mundo, Hugo. Egoísta y cobarde, y si he venido a soltar todo lo que tenía dentro es porque quiero dejar de serlo. Hace veinte años empecé a cometer errores y desde entonces no he parado, aunque nunca lo he querido reconocer, y si estoy aquí es para intentar empezar a enmendarlos. En realidad, este es el verdadero motivo por el que he vuelto —le dije dándole el dosier. 

			Se irguió y comenzó a caminar mientras lo miraba todo con curiosidad, frunciendo el ceño y murmurando palabras inteligibles.

			—¿¡Quieres reconstruir la bodega!? —exclamó cerrando la carpeta y mirándome aún más confuso de lo que estaba hasta ahora.

			—Sí. Como ves, está todo perfectamente diseñado y listo para ser ejecutado. Lo hemos proyectado entre Roy, tu amigo Nacho y yo, solo falta que me des el visto bueno y las obras podrán empezar en un par de días. Calculo que en seis o siete meses podría estar lista y funcionando. 

			Hugo cerró los ojos y negó con la cabeza. 

			—Primero me cuentas una historia tan descabellada que cuesta horrores creer, luego me dices que… perdiste a nuestro hijo y ahora me sales con que quieres arreglar la bodega. ¿En serio, Nina?

			No dije nada, ya que no tenía mucho más que decir. Solo esperé a que me diera la respuesta que tanto necesitaba. 

			—Ante las dos primeras cosas ya no tengo nada que hacer —prosiguió—, pero estás loca si crees que te voy a dejar hacer y deshacer a tu antojo dentro de mis tierras —señaló devolviéndome el dosier.

			—En realidad son… nuestras tierras —le aclaré dándole el papel del registro.

			—¿¡Pero qué demonios…!? —exclamó leyéndolo desconcertado—. ¿Qué significa esto? ¿Me estás amenazando con quitármelo todo si no acepto?

			—¡No, por Dios, Hugo, ese papel me da igual! Estos son y serán siempre tus dominios, y ni si quiera se me ha pasado por la cabeza hacer algo para quitarte lo que te pertenece, aunque ese documento diga lo contrario. Esta es tu vida y tu sustento, y yo solo quiero ayudarte para que sigas avanzando. ¡Te lo debo!

			Hugo me devolvió el papel y exhaló con fuerza mientras miraba al cielo.

			—Desde luego que me lo debes. Me debes un futuro que me has destrozado dos veces, pero si piensas que con tan solo hacer lo que quieres hacer te voy a perdonar estás muy equivocada. Reconstruir una bodega y ampliar el negocio no es suficiente para enmendar todo el daño que me has hecho, ni mucho menos —apuntó con rabia. 

			—Pero es un comienzo. Deja que al menos sea un comienzo y, si cuando la obra termine sigues queriendo perderme de vista, me iré. Empezaré de nuevo en Madrid o en otra ciudad o en otro país, y te juro que no me volverás a ver nunca más.

			Nos quedamos mirándonos el uno al otro. Yo rogando por que me diera el sí y él pensando si hacía lo correcto si me lo daba, ya que, si entraba de nuevo en su vida, sabía que sería muy difícil que me dejara salir a pesar de todo lo que ahora sabía. 

			—Te dejaré hacerlo con dos condiciones: una, no escatimes en gastos, quiero lo mejor de lo mejor y que todo salga de tu bolsillo, y, dos, en cuanto termines te irás. 

			—Está bien. No te preocupes, tendrás primeras calidades en todo. En cuanto a lo segundo, si así lo quieres, pues… así lo haré. 

			—Bien.

			—Bien.

			—Ahora tengo cosas que hacer, avísame cuando vayáis a empezar.

			—Sí, claro. Por cierto, deberías leerlo —le dije dándole el diario de mi bisabuelo Santiago—, así sabrás por qué estas tierras también son importantes para mí y por qué quiero hacer todo esto. No es solo por ti, Hugo, es también por ellos —confesé señalando el diario. 

			Hugo cogió el diario y volvió a mirarme. Era tensión, miedo e incertidumbre lo que había entre ambos. Una amalgama emocional que solo se me ocurría aplacar de una determinada manera, pero era pronto para eso. Muy pronto. 

			Nos despedimos con un simple «hasta luego» y Hugo entró en su casa. Yo me quedé allí, suspirando aliviada por haber conseguido convencerle, aunque estaba muy lejos de cruzar de nuevo el umbral de su puerta.

			Entré en el coche y arranqué, pero en vez de ir hacia el pueblo me fui al mirador de la Virgen de Los Desamparados; necesitaba pensar y estar sola durante un rato, así que me senté en un banco y me quedé a ver el atardecer, fumando compulsivamente y pensando en mil cosas, hasta que se hizo de noche y mi hermana apareció por sorpresa.

			—No me cogías el teléfono y estaba preocupada. Fui a casa de Hugo y no vi el coche, y no sé por qué, pero supuse que estabas aquí. ¿Cómo ha ido todo?

			Me abracé a ella llorando, dejando que viera mi parte más vulnerable y, con voz entrecortada, le conté lo que había ocurrido, aunque sin desvelarle lo que pasó en Ámsterdam. Aún no estaba preparada para contárselo.

			—No te me quejes, anda, que no ha ido tan mal. Te podía haber mandado con viento fresco de nuevo a las Américas —bromeó para hacerme reír.

			—Sí, la verdad es que podía haber ido mucho peor. Al menos ha aceptado la reconstrucción de la bodega, por lo que tengo seis meses para intentar conquistarle de nuevo —admití más calmada.

			—Hugo ha estado y estará toda la vida enamorado de ti, Nina, y por muchos puñales que le claves por la espalda ese muchacho besará siempre el suelo por donde pisas. Solo tienes que demostrarle que puede confiar en ti, sin mentiras ni enredos, siendo tú misma —dijo cogiéndome de las manos. 

			—Espero que sea tan sencillo como dices. Por cierto, aún no te he dado las gracias por ayudarme y por aconsejarme tan bien. Sin ti creo que no podría haber sacado la fuerza para enfrentarme a él y para hacer todo lo que he hecho —reconocí abrazándola de nuevo.

			—No seas zalamera, Saturnina, y de gracias nada. Los bisabuelos estarían orgullosos de ti, al igual que padre y que madre a su manera. Llevas la fuerza y la valentía de esta tierra y de esta familia en las venas, y con todo lo que has hecho lo has demostrado. Solo tenías que descubrir quién eras en realidad, enfrentarte a tus miedos y hacer lo que tu corazón te dijera, y por fin lo has hecho.

			—Te quiero, Flora.

			—Y yo… tormento.

			Después de veinte años me sentía en casa, en mi hogar. Rodeada por la gente que quería mi bien y que me lo había demostrado pese a todas mis idas, mis venidas y mis desplantes. Aquella noche comprendí que el dinero, el lujo y el poder son espejismos que te engañan y manipulan, sacando lo peor de ti, y que lo que verdaderamente importa está más cerca de lo que piensas y es más sencillo de lo que nunca imaginaste. 
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			El tiempo es relativo. A veces los minutos se sienten horas y las horas, minutos, y esto último fue lo que me ocurrió a mí durante los siguientes siete meses. 

			Durante el día estaba inmersa en la reconstrucción de la bodega y por las tardes ayudaba a Matilde, que había decidido ir a clases para terminar los dos cursos de la ESO que le faltaban. La charla que tuve con ella antes de irme le hizo replantearse su futuro; no quería quedarse en el pueblo cuando mi yaya nos dejara. Quería salir de aquí, estudiar una carrera y labrarse un porvenir para ser una mujer independiente y libre. 

			Me contaba también cómo las vecinas más chismosas del pueblo cuchicheaban acerca de mi regreso a Fontanillas y cómo las elucubraciones eran de lo más enrevesadas. Que si había regresado por la herencia de mis padres, que si había vuelto porque me había arruinado en las Américas, que si el estar de nuevo aquí se debía a que estaba huyendo de la justicia por un sinfín de trapos sucios… E incluso alguna decía que en nueve meses tendrían la respuesta de mi retorno ante sus ojos. 

			No me molesté en desmentir los bulos, ni siquiera a Ángela, la que fuera una de mis mejores amigas de la adolescencia y con la que había quedado en un par de ocasiones a tomar algo en el bar del pueblo. Ambos encuentros con ella habían resultado ser bastante fríos y carentes de emociones por parte de las dos. Se notaba que los años habían limado tanto nuestra relación que prácticamente éramos dos extrañas, cuyo único nexo de unión era el estar enamoradas del mismo hombre. Así que decidí alejarme de ella y no forzar algo que ya no tenía sentido para centrarme en lo que realmente me importaba, y así, entre planos, materiales, escombros, libros de Literatura, de Matemáticas y de Historia, los meses fueron pasando casi sin darme cuenta y de nuevo llegó Navidad, pero en esta ocasión el cómo la viviría no tendría nada que ver en cómo la viví el año anterior. 

			Hugo y yo nos íbamos acercando poco a poco, sin prisa. Yo le dejaba su espacio, permitiendo que fuera él que diera los pasos y el que demandara mi presencia, y la estrategia estaba dando resultado. Al principio apenas cruzaba dos frases seguidas conmigo, pero conforme el tiempo iba avanzando el contacto se iba estrechando hasta pasar más tiempo juntos, mientras intercambiábamos opiniones sobre la obra y me preguntaba acerca de todo lo que le había contado cuando regresé al pueblo. Preguntas que fue haciendo con cuentagotas, pero que necesitaba saber y yo responder. Parecía que nuestra relación se iba normalizando y que las cosas entre nosotros iban cada día mejor.

			A mediados de junio estaba con él y con el jefe de obra mirando unos planos, cuando Arthur, el que era mi abogado, me llamó con un tono más serio del que habitualmente tenía. La noticia que me dio me cogió completamente por sorpresa, aunque debo reconocer que, tras el primer impacto, me sentí tan aliviada como culpable por sentirme así. Patrick se había suicidado en la cárcel. Me quedé con el teléfono en la mano, en silencio, pensando en cómo un hombre como él podía haber acabado con su vida de una manera tan grotesca. Le conocía muy bien para pensar que se había rendido sin ni siquiera empezar a luchar por su inocencia y su libertad. Era muy extraño; Patrick no era así. 

			Enseguida Hugo se interesó por lo que acababa de escuchar, sobre todo por ver mi reacción al escucharlo. Le conté lo sucedido y, tras unos segundos de duda, me abrazó con fuerza mientras yo lloraba sobre su pecho, no por pena, sino por consuelo. El pensar que tenía que verle de nuevo en un tribunal y testificar mientras me miraba, amenazante y arrogante, era algo que hacía que no durmiera plácidamente por las noches. 

			De nuevo el teléfono sonó y, de mala gana, me tuve que separar de Hugo para cogerlo. Era Roy confesando que había abierto una botella de champán cuando se había enterado de la noticia. Esa misma noche, el señor McEvery me envió un mensaje bastante desconcertante:

			Si el destino no hace lo que tiene que hacer cuando quieres que lo haga, no hay nada malo en echarle una mano, ¿verdad? Cuídate, Nina, y recuerda que siempre conseguirás todo lo que te propongas.

			Releí varias veces el mensaje, hasta que una idea bastante descabellada, pero para nada irreal, surgió en mi cabeza. No le di muchas vueltas; lo sucedido ya no tenía vuelta atrás y no importaban las circunstancias que lo habían rodeado. Le di carpetazo al asunto y nunca más hablamos del tema.

			En septiembre salió el juicio, pero Trebek me echó una mano y le pidió al juez que testificara por videoconferencia, y así fue. No tuve que regresar a Canadá ni ver al resto de los miembros de la organización de Patrick, algo que, sin duda, fue un gran alivio. 

			Roy y yo hablábamos muy a menudo y nos contábamos cómo iban nuestras vidas, tanto a nivel personal como profesional. Nunca lo había notado tan feliz. Le encantaba su nuevo trabajo, el VIH seguía bajo control y su relación con BluZ viento en popa, tanto que los invité a ambos a pasar la Nochebuena conmigo. Aceptaron encantados y aquella noche todos nos reunimos en casa de mi hermana para disfrutar de mis primeras Navidades en familia después de dos décadas. 

			Era curioso verlos a todos juntos. Mi familia intentando que Roy y BluZ se sintieran como en casa, pidiéndole a Diego, mi sobrino mayor, y a mí, que les hiciéramos de intérpretes, y a mis amigos haciendo todo lo posible por integrarse a pesar de ver las caras con las que los habían recibido, escudriñándolos de arriba abajo como si no pertenecieran a este planeta. Uno con el pelo azul y una Z tatuada en la sien, y otro maquillado con lápiz de ojos y brillo de labios. 

			Pero, pese al asombro inicial, minutos después todos charlaban y bebían mientras reían y se contaban historias, curiosidades y tradiciones de cada lado del Atlántico, sorprendiéndose por las diferencias culturales, pero también por las semejanzas. 

			Mis sobrinos jugaban con Teo y le hacían monerías al pequeño Nico, que estaba encantado de ser el centro de atención, mientras esperaban con entusiasmo irse a dormir para que Papá Noel les dejara sus regalos. 

			Mi yaya María, la matriarca de la familia, nos observaba con brillo y emoción en sus ojos. No podía ocultar la felicidad que tenía al vernos allí, así, juntos y alegres, recuperando veinte años de separación y desprecio.

			En el tiempo que llevaba en el pueblo me había preguntado varias veces si la muerte de mis padres había sido el motivo de unirnos de nuevo. Si su ausencia propició nuestro reencuentro. Quizás fuera así, pero era algo que en ese momento carecía de importancia. Solo importaba que nos habíamos reconciliado y volvíamos a ser una familia. 

			Estaba ayudando a mi hermana y a Victoria a poner la mesa, cuando llamaron a la puerta. 

			—¿Puedes abrir tú, Nina? —me pidió mi hermana. 

			—Debe ser Matilde —dije secándome las manos con un paño.

			—Eh, no, no creo. Esta noche cenaba con su familia en casa de su tío. No tengo ni idea de quién podrá ser —señaló con una tensa sonrisa.

			Nunca se le había dado bien mentir. Intrigada, me dirigí hacia la puerta y abrí.

			El corazón se me paró durante un par de segundos para arrancar de nuevo a bombear sangre con otro compás, mucho más rápido y apasionado. 

			—Hola.

			—Hola.

			—¿Puedes esconder esto antes de que lo vean? —me pidió entregándome un par de bolsas con varios regalos para mis sobrinos. 

			—Sí, claro —dije cogiéndolas y guardándolas en un armario que había en la entrada—. ¿Quieres… pasar?

			—Hugo, hermoso, no te quedes ahí parado, que vas a coger una pulmonía. Pasa y tómate algo, venga —dijo mi hermana desde la puerta de la cocina. 

			—Gracias, Flora —comentó en voz alta mirándome a mí.

			—Ponte cómodo, yo voy a… por algo de beber —le dije cerrando la puerta tras él y yéndome hacia la cocina. 

			—¿Sabías que iba a venir y no me has dicho nada? —le recriminé a mi hermana entre dientes y algo molesta. 

			Vi como Victoria cogía un par de platos y se iba aguantándose la risa hacia el salón.

			—¿Qué está pasando, Flora?

			—¿Qué va a pasar? Pues nada. Que es Nochebuena, que estamos todos juntos y que Hugo ha venido a cenar como lo hace todas las Nochebuenas desde que sus padres murieron. Y disculpa, sí, te podía haber dicho que iba a venir, pero últimamente no sé dónde tengo la cabeza, hija mía. Debe ser la menopausia, que me anda rodando y me tiene la cabeza loca —comentó distraídamente mientras seguía cocinando.

			Me crucé de brazos y me puse a su lado, mirándola con el ceño fruncido. Pasaba algo, podía notarlo. Todos estaban excesivamente amables conmigo y bastante nerviosos; cuchicheaban a mis espaldas y me daba la sensación de que me estaban ocultando algo, incluido Roy. 

			—¿Qué haces aquí plantada? Toma, llévale una…

			—¿Interrumpo?

			—No, por Dios, Hugo, pasa. Precisamente le estaba diciendo a Nina que os tomarais una cerveza —apuntó mi hermana sacando un par de botellines de la nevera.

			—He traído vino si quieres —comentó mostrando una botella.

			—Yo… voy a… a ver qué tal está la yaya. Ahora vuelvo —dijo mi hermana saliendo a toda prisa de la cocina. 

			Yo seguía en la misma posición, apoyada sobre la encimera con los brazos cruzados. Hugo dejó la botella de vino sobre la mesa y cogió un par de copas de la vitrina y un sacacorchos del cajón. Se notaba que no era la primera vez que estaba en esa cocina.

			—¿Es de tus uvas? —le pregunté con curiosidad.

			—Sí, elaborado en la bodega de Nacho. Toma, pruébalo —dijo dándome una copa.

			Tomé un sorbo y una explosión de sabor me recorrió la boca, la lengua y la garganta. 

			—¡Vaya! Está…

			—¿Delicioso? —murmuró.

			—Sí —afirmé dando otro trago al mismo tiempo que él también bebía. 

			—En el curso de viticultura ecológica y enología que fui a hacer a Madrid aprendí mucho sobre los matices del vino, de cómo elaborarlos y sacarles el mayor partido para que en boca sean exquisitos. Este, concretamente, tiene un aroma intenso a fruta negra madura, grosella negra y regaliz, con un aspecto brillante, limpio y aterciopelado —comentó humedeciéndose los labios. 

			No era lo que estaba diciendo, sino cómo lo estaba diciendo. Enfrente de mí, muy cerca, con voz ronca y susurrante, mirándome directamente a los ojos. No sabía si era el vino o tenerle tan cerca, o la mezcla de ambos, pero un sofocante calor que salía de mi pecho se extendió por todo mi cuerpo, haciendo que comenzara a sudar y que se me secara la boca. Podía sentir la excitación recorriendo mi cuerpo y, en ese momento, tan deseosa como estaba de él, era como un animal que llevaba enjaulado demasiado tiempo, hambriento y sediento de todo su ser. 

			Me bebí la copa casi de un trago y le pedí que me echara más. 

			—Pero, bueno, supongo que en Canadá habrás bebido cosas mucho mejores y más caras que esta. Entendería perfectamente que para ti esto no fuera más que un vino barato de andar por casa —señaló separándose de mí, cambiando completamente el tono de voz, dándome la botella para que me echara lo que quisiera y saliendo de la cocina como si nada hubiera pasado. 

			¿Qué demonios acababa de ocurrir? ¿Estaba jugando conmigo, mandándome señales confusas para hacerme ilusiones de que me había perdonado para luego mandarme a paseo? 

			Pues si quería jugar, íbamos a jugar. Si él estaba intentando bajar mis escudos, iba a ser yo la que se los arrancaría de cuajo. 

			Me tomé otra copa de vino y fui hacia el salón. Hugo estaba hablando con Teo, junto a Roy y BluZ, que intentaban seguir la conversación como podían. Dejando con la palabra en la boca a mi hermano, me disculpé con mis amigos por no haberles presentado a Hugo formalmente. Se estrecharon las manos, intercambiaron un par de frases en un mal español por parte de Roy y BluZ, y en un peor inglés por parte de Hugo, y le pedí a este último que me acompañara a la cocina de nuevo, después de pedirle a Diego que le enseñara a BluZ su nueva videoconsola que le habían regalado sus padres en julio, tras terminar el instituto con sobresaliente en todas las asignaturas, y a Roy que me diera el sobre que había traído desde Vancouver. 

			—Tú dirás —comentó Hugo apoyándose en la pared de la cocina. 

			Estaba altivo y algo chulesco, creyéndose que me tenía comiendo de su mano, pero estaba equivocado… y mucho. Sabía muy bien cómo tratar a los hombres cuando la testosterona y el orgullo hacían acto de presencia, haciéndoles creer que podían tener a cualquier mujer a su merced. 

			—Tengo un regalo para ti —le dije entregándole el sobre. 

			El efecto de mis palabras fue inmediato, generándole asombro y desconcierto.

			—No será una factura por los servicios prestados, porque creo que quedó bastante claro que no iba a poner ni un euro de mi bolsillo —me advirtió con un resquicio de chulería que aún le quedaba.

			—Ábrelo y lo sabrás.

			Tomándose su tiempo, abrió el sobre tamaño folio y sacó de su interior un papel satinado con varios dibujos.

			Su cara lo decía todo. Era una mezcla de escepticismo, sorpresa y emoción por lo que estaba viendo.

			—Nina, esto… esto es… —suspiró con un esbozo de sonrisa y ternura.

			—La idea ha sido mía, pero quien lo ha dibujado ha sido Roy. Si no te gusta o quieres cambiar algo, se lo dices y lo diseñáis juntos, a tu gusto. 

			—No, no, está… perfecto. Me encanta —confesó sin dejar de mirar el papel.

			—¿Incluido el nombre que se me ha ocurrido para la bodega? —le pregunté insegura—. No sé, pensé que Bodegas Sierra de Vega sonaba bastante bien; además, creo que es un bonito homenaje a nuestras familias.

			—No podías haber escogido un nombre mejor —confesó ya sin chulería, sin altivez, solo con el agrado y la sensibilidad de las que hacía gala cuando era realmente él. Cuando el verdadero Hugo que no tenía miedo, ni rencor, ni tristeza salía a la superficie. 

			Volvió a mirarlo de nuevo, como queriendo grabarse a fuego en la retina el diseño de las tres etiquetas que llevarían las botellas de sus futuros vinos, junto con el nombre y la imagen corporativa de la nueva bodega.

			Había escogido tres nombres que representaban a la perfección toda nuestra vida. Para el tempranillo, Amor; para el crianza, Esperanza; para el chardonnay, Perdón.

			—Me alegro de que te guste tanto —dije con un halo de tristeza en la voz—. Bueno, pues… era lo último que quedaba por diseñar —confesé ofreciéndole otra copa de vino más y bebiendo yo también de la mía—. En unas tres semanas la bodega estará terminada y podrás perderme de vista. 

			Había conseguido bajarle los humos, pero ahora, después de su reacción y de haberle informado de que, por fin, la obra estaba a punto de acabar, una desagradable sensación de miedo se cernió sobre mí. ¿Y si no estaba jugando? ¿Y si realmente estaba equivocada y las señales que había estado viendo en los últimos días, incluida esta noche, eran imaginaciones mías? ¿Y si no me había perdonado y simplemente aceptó mi trato y ahora cumpliría su promesa de pedirme que me marchara?

			No estaba lista para irme. No quería irme.

			—¿Quieres irte entonces?

			—Sí, bueno, si no quieres tenerme aquí, me iré. No tendría problema para empezar de nuevo en otro lugar y buscar trabajo, casa… —admití con un nudo en la garganta—, pero te mentiría si te dijera que quiero hacerlo. No quiero perder de vista todo esto, incluido a ti, aunque estás en tu derecho de pedírmelo. Ese era el trato, ¿no?

			Me temblaba todo el cuerpo y se me quebraba la voz, ya que era incapaz de descifrar lo que se le pasaba por la cabeza en ese momento. Dejó su copa en la encimera, cogió la mía, que estaba a punto de caerse de mis manos, la dejó junto a la suya y me miró directamente a los ojos.

			—¿En serio te ves aquí el resto de tu vida?

			—Yo… —No me dejó continuar.

			—He leído el diario de tus bisabuelos. Los que ambos hicieron fue… épico. Pese a saber que su amor les condenaría, no les importó y lucharon siempre por lo que querían, por su legado, por este lugar y por mantenerse fieles a sus principios y a sus valores. En un primer momento pensé que no te parecías en nada a ellos, ya que desde que te conozco siempre has renegado de tu tierra y de tu gente. Maldiciendo todo lo que tuviera que ver con tus raíces y huyendo cuando los problemas te superaban, como una niña rebelde y miedosa que ha hecho siempre lo que le ha venido en gana, sin tener en cuenta el daño y el dolor que podía causar. Y no estoy justificando a tu padre por lo que te hizo, ni a tu madre por no haberse portado como tal, es solo que siempre hacías lo mismo: huir. Correr y esconderte, como tú misma dijiste, siendo una cobarde y una egoísta que no quería asumir sus errores… hasta ahora. Ahora sé que esa sangre de la que hacían gala tus antepasados también corre por tus venas. 

			—¿Qué… qué quieres decir exactamente? —balbuceé más impaciente de lo que pretendía parecer, pero estaba tan alterada que era incapaz de controlarme. 

			Se acercó un poco más a mí y me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja al tiempo que me miraba con tal claridad que parecía que podía ver a través de sus ojos el interior de su alma. Yo cerré los míos automáticamente, recordando aquella tarde de tormenta en su casa, en su cama… sintiendo todo lo que sentí cuando estaba llena de él.

			—Lo que quiero decir es que, pese a ser la mujer más cabezona, exasperante, controladora, trapacera y orgullosa que conozco, no quiero perderte de vista —señaló lentamente—. Lo que hiciste en Vancouver para meter entre rejas a ese desgraciado y a toda su camarilla, salvando a tus empleados y a tu empresa a costa de perderlo tú todo, y lo que has estado haciendo aquí estos meses para que yo tenga un futuro mejor, presentándote en mi casa sin saber si iba a aceptar lo que me proponías, arriesgándote a que nada saliera como tú planeaste y contándome todo lo que llevabas ocultándome tanto tiempo sin medias tintas y sin rodeos, sabiendo que te exponías a que todo te estallara en esa bonita cara, lo compensa todo. Por lo que no, no quiero que te vayas, quiero que te quedes aquí, en el pueblo —admitió haciendo una pausa—. Quiero que seas mi amiga, mi confidente —otra pausa para acercarse más a mí y acariciarme el pómulo de la cara con el dorso de la mano—; quiero que seas, junto a Nacho, socia de la nueva bodega… 

			¡Vaya, eso sí que era una sorpresa totalmente inesperada! Pero no me dejó procesarla, porque lo que dijo a continuación sí que fue algo que jamás supuse que ocurriría y que hizo que todo cambiara para siempre. 

			—…y aparte de todo eso, también quiero que seas mi esposa y que estés a mi lado el resto de mis días.

			Me quedé paralizada, como si en mi cerebro todas mis neuronas hubieran dejado de hacer lo que sea que estuviesen haciendo y se le hubieran quedado mirando con la boca abierta, olvidándose de respirar, que era exactamente como estaba yo.

			Hugo dibujó una gran sonrisa de satisfacción en su curtido rostro, feliz de verme así, ya que era el efecto que quería conseguir. Dejarme sin palabras y desarmarme completamente.

			Ante mi mutismo repentino sacó una pequeña caja negra del bolsillo del pantalón y la abrió.

			—¡Joder, que va en serio! —exclamé antes de taparme la boca con las manos ante el comentario más ridículo que había hecho en toda mi vida. 

			—¡Pues claro que va en serio! —confirmó riendo. 

			En ese momento, Vancouver, A&CD Vega, las fiestas, el sexo salvaje y alcohol, el lujo, mi apartamento, Patrick, El Cenáculo y todo lo que había vivido desde que había dejado el pueblo veintiún años atrás pasó por mi mente como en una película muda hecha de miles de fotogramas que hicieron que Nina, la niña asustada y huidiza disfrazada de mujer empoderada, agresiva, manipuladora, mentirosa, egoísta y orgullosa se despidiera de una vez por todas, dando paso a Saturnina, la mujer valiente, leal y noble que estaba a punto de comenzar una nueva vida en su pueblo natal, con el hombre del que llevaba enamorada dos décadas y con un proyecto profesional que era un reto que sabía que superaría con nota. 

			—¡Sí! —dije de repente—. ¡Sí, claro que sí! ¡Sí, sí a todo, sí! —grité abalanzándome sobre él tan fuerte que acabamos en la pared de enfrente mientras le abrazaba y le besaba como nunca había besado y abrazado a nadie.

			—Te quiero, señoritinga pija de ciudad —me dijo poniéndome el anillo de oro blanco y diamantes. 

			—Yo también te quiero, señorito agricultor pueblerino —le contesté besándole de nuevo. 

			—¡Venga, deja ya de meterle la lengua hasta la garganta, cuñada, y ven aquí, que te dé un abrazo!

			No sabía cuánto tiempo toda mi familia, con Roy y BluZ a la cabeza, llevaban apelotonados en la puerta de la cocina siendo testigos de mi pedida de mano.

			Manuel fue el primero en darnos la enhorabuena, seguido del resto, que reían y lloraban a partes iguales. Mi yaya María no podía contener las lágrimas y solo le pedía a Dios que le diera salud para verme vestida de novia. Flora le dio un fuerte abrazo a Hugo y le dijo al oído algo como «ya te dije que todo saldría bien».

			—¡Ay, Nina, que te casas, y esta vez de verdad! ¡Y sin policías ni delincuentes de por medio! ¡Estoy superfeliz, amor! —dijo Roy abrazándome mientras daba pequeños saltitos—. Si nos dejas, BluZ y yo, seremos tus wedding planners —me pidió emocionado—. Desde que me lo dijeron lo he estado pensando y…

			—Un momento —le interrumpí en la exaltación de nuestro amor y de su felicidad—. ¿Ya lo sabías? ¿Habéis planeado esto entre todos? —pregunté mirándolos. 

			Flora asintió nerviosa y me confesó que Hugo le había contado hacía un par de días que tenía pensado pedirme matrimonio esta noche. Lógicamente, mi hermana se lo contó al resto, incluyendo a mis amigos, que también habían sido partícipes de la emboscada. 

			—Engañando a la que lo inventó. Muy hábil —le dije al que se acababa de convertir en mi prometido—. Esto me lo vas a pagar muy pero que muy caro —le amenacé acercándome sensualmente a él.

			—¡Uuuuh! ¡Qué miedo! —contestó con ironía frunciendo el ceño.

			—Pues deberías tenerlo —le advertí con mis labios sobre los suyos, pero sin tocarnos y rodeando la punta de su nariz con la mía—. ¿Recuerdas lo de la ducha?

			Asintió despacio al tiempo que soltaba un pequeño gruñido.

			—Pues eso no es nada comparado con lo que te voy a hacer esta noche —le susurré antes de besarle.

			—Bueno, venga, todo el mundo a la mesa, que nadie nos ha dado vela en este entierro y menos a los críos. Dejad que los tortolitos tengan su momento. ¡Vamos, enhebrando! —le señaló Flora al resto de la familia, indicándoles que se fueran hacia el salón, como las gallinas cluecas que cuidan y dirigen a sus pollitos hacia el gallinero.

			Tras estar un rato en la cocina, enrollándonos como dos adolescentes en el asiento trasero de un coche, escuchamos la voz de mi hermano diciéndonos sutilmente que la cena se estaba enfriando.

			—¿Y si pasamos de la cena y vamos directamente a comernos el postre a mi casa? —me sugirió Hugo dándome pequeños mordisquitos en el cuello.

			—Tentador, pero… es Nochebuena. Además, cuanto antes cenemos antes nos iremos —dije guiñándole un ojo.

			Cuando los dos salimos de la cocina, visiblemente acalorados, todos nos recibieron con vítores y silbidos, arrancándome una sonrisa y poniendo a Hugo más colorado de lo que ya estaba.

			Nos sentamos a la mesa y empezamos a cenar. 

			Aquella noche la recuerdo como una de las más hermosas que he vivido, rodeada de mi familia mientras celebrábamos la Navidad y nuestro compromiso. Un nuevo capítulo de mi vida comenzó a escribirse en esa mesa, en esa casa y con mis seres queridos, a los que tan poco había valorado; pero al final el tiempo, el destino y un viejo diario que conservaré siempre a mi lado me pusieron en el lugar exacto en el que debía estar, y ese lugar no fue una fría ciudad rodeada de rascacielos, de dinero y de lujo, fue en un pueblo cálido, sencillo y humilde, rodeada de viñas y olivos. Un lugar de La Mancha de cuyo nombre siempre me acordaré.

		


		
		


		
			EPÍLOGO

			Varias décadas después

			

—¿Y ya está? —dice hojeando el resto de las hojas, que estaban en blanco— ¿No escribió nada más?

			—Déjame ver —le pide alzando la vista y echándole un vistazo al libro—. Pues no, solo escribió hasta aquí. Además, el resto de la historia es un poco más aburrida —admite sonriendo con nostalgia—. Ella y el bisabuelo Hugo se casaron, tuvieron al abuelo Luca, que junto con la abuela Valeria me tuvieron a mí y a tu tío Gael. En la casa de los tatarabuelos, Tomás y Catalina hicieron un hotel rural que todavía se conserva, al igual que la bodega. ¿Quieres que vayamos el fin de semana y te los enseño? Es de lo poco que todavía queda en pie en el pueblo. 

			—¡Claro! —exclama emocionada—. Me ha encantado su historia. ¡Menuda mujer era la bisabuela Saturnina!

			—Saturnina no, Nina; odiaba que la llamaran por su nombre completo —confiesa recordándola. 

			—¿Y qué fue de Roy, de BluZ y de toda la gente que dejó en Vancouver? —pregunta con curiosidad. 

			—Por lo que sé, Roy se casó con BluZ y siguió de director ejecutivo de la empresa hasta que se jubiló y ambos se fueron a vivir a Miami. Si mal no recuerdo, creo que condenaron a la organización de Patrick a unos veinte años de prisión o algo así y no sé mucho más. Ya sabes que las historias que no se quedan escritas se diluyen con los años.

			—Creo que voy a leerlo otra vez… —comenta cogiendo de nuevo el libro—. Por cierto, ¿no tendrás también el diario de sus bisabuelos?

			Sonríe y se pone en pie.

			—No te acuestes muy tarde, que mañana tenemos que madrugar —pide dándole un beso en la frente antes de dirigirse hacia el desván.

			—¡Vale, vale! —dice abriendo el diario por la primera página y leyendo en voz baja—: Las memorias de Saturnina Vega Lobo. 

			Hacía muchas semanas que no llovía…
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